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jmcntos  precisos  para  desempeñar  los  difíciles  encar- 
gos de  Chronísta : .  Asi  vemos  que  se  engolfó  en  ti  n 
negocio  superior  á  sus  fuerzas 5  y  que  baxó  dol.  nom- 
bre  de  Descripción  de  las  Islas  Canarias  $a\o  nos  dio  en 
*6j6.h  Historia  insípida  de  los  Archivos1  del  Ayun- 
tamiento ¿cténerifi  ,  envuelca  en  muchos  anacro- 
nismos ,  errores ,  y  equivocaciones  por  lo  concernien- 
te a  las  épocas  dé  las  Conquistas ,  y  otros  puntos  inte- 
•jasantes,  *  Pero '  no  merece  esté  famoso  Escritor  se  le 
:  perdonen  algunos  defectos  , '  en  cambio  del-  anuente 
.deseo  que  manifestó  siempre  de  servir  a  su  Patria? 
Hagámosle  a  el  la  justicia ,  que  no  podemos  hacer  á 
sus  Obras.  Las  Islas  son  deudoras  á  los  inmensos  tra- 
ba jos  de  Nuñex  de  la  Peña  de  diferentes  noticias, 
que  acaso  estarían  ya  olvidadas  ,  y  sus  copiosos  Ma- 
nuscritos derramados  en  ellas  son  testigos  muy  respe- 
tables de  que  no  vivió  inútilmente.  Aun  debo  decir 
mas.  El  inexacto  Donjum  Naffir^,  que  sobrevivió 
algunos  años  á  la  impresión  de  su  citado  Libro  ,  co- 
noció sus  propios  errores  ,  y  dexó  de  su  puño  varios 
apuntes  ,  en  que  los  confesaba  9  y  enmendaba.  Es  ver- 
dad que  aquellos  errores  corren  todavía  libremente 
por  el  Mundo  ->  mientras  las  retractaciones  y  correc- 
.  «iones  están  ocultas  en  los  desvanes  de  cierta  pequeña 
Biblioteca  5  pero  tal  suele  ser  el  destino  de  lá  verdad. 
Antonia  de  Viana ,  su  antecesor ,  y  su  falso  AdalM 
cn-mu^-JJWr'k  lo  histórico ,  cambien  le  «había 
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^Posteriores  Toeta  nomlnatim  ínsulas  quas* 
dam  Fortunatas  celebrant ,  quas  impra- 
sentiarumxommonstratas  novimus.  Strab. 
lib.  3.. 
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runo  quero  sepa  ha  tenido  estrella  6n  extraordinaria 
como  el  del  T.Fr.Juan  kAbrtu  Colindo ,  Religioso  de 
S.  Francisco.  Quando  este  fidedigno  Escritor  escribía 
aquellas  Memorias  históricas,  oue  siempre  citaremos 
con  aplauso ,  ¿  sabía  que  trabajaba  para  un  cstraño ,  y 
loque  mases,  para  un  hombre  sospechoso  al  País? 
Qualquicra  que  le  hubiese  dicho  entonces ,  que  sus 
Obras  no  verían  nunca  la  luz  pública  en  su  original 
Español ,  sino  que  pasados  ciento  treinta  y  un  años 
las  había  de  imprimir  en  Lotulret ,  y  en  Inglés  un 
Aventurero  de  Escocia ,  no  le  referiria  en  su  concepto 
sino  un  sueño  monstruoso  5  y  no  obstante ,  esto  mis- 
mo es  lo  que  acaba  de  suceder.  Las  Islas  Canarias  han 
visto  con  admiración  salir  de  Inglaterra  en  176*4.  un 
Libro  con  el  titulo  de  Historia  suya  y  y  que  Jorge  Ohsy 
que  se  dice  su  Autor ,  producía  en  la  Europa ,  tradu- 
cido casi  literalmente  aquel  Manuscrito ,  que  nues- 
tros Archivos  encerraban. 

Ahora ,  si  este  Editor  se  hubiese  contentado  con 
hacer  este  servicio  a  la  Sociedad ,  ó  quando  mucho, 
fe  hubiese  ceñido  á  darle  puramente  la  descripción 
de  sus  costas ,  puertos ,  mares ,  vientos ,  comercio  ex- 
terior ,  y  producciones  de  nuestras  Islas ,  en  que  no 
dotaba  de  estar  instruido ,  todos  le  agradeceríamos  el 
trabajo  5  pero  hizo  mas ,  y  estomas  que  hizo  le  ha 
eesKxcditado  para  con  nosotros.  En  efecto,  el  Señor 
Gfo  se  engaña ,  como  la  mayor  parte  de  aquel  nubla- 
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A  satisfacción  que  en  la  República  Literaria  sue- 
len exp¿Kmcntar  los  ingenios  instruidos  y  curio-, 
so*  con  la  Historia  circunstanciada  de  un  país  ,.  espe- 
cialmente si  es  su /Patria;  La  conocida  prisa  que  ser 
dan  para  leer  *  y  aun  devorar  quanto  se  les  presenta. 
acética  de  este  agradable  objeta :  Y  (obre  todo,  la  utt-r 
tklad ,  o  digámosla  asi  >  la  necesidad  de  unos  Libros»: 
qaecoMciucrKÍo  ia. descripción  ,  la  naturaleza ,  el  car; 
¿a&er  *  7  la  serie  de  los  sucesos  mas  notables  de  las  ük 
tas  Gotarios ,  unan  como  en  un  punto  de  perspectiva 
k  idea  cabal  de  todas  sus  mejores  cosas  $  han  sido  los 
principales  motivos  que  me  han  empeñado  enreco-i 
ger  estas  Noticias  t  y  ofrecerlas  al  Público  >  porque 
tanque  yo  no  podre  negar  que  las  Canarias  tuvieron 
sus  Historiadores  ,  me  atrevo  a  asegurar  sin  embargo^ 
qué  su  verdadera  Historia  *stá  todavía  por  formar  $  y 
quclos  mismos  conatos  de  la  Obra  presente ,  quando 
mucho ,  solo  podrán  servir  «orno  de  ensayos ,  memo» 
fias  y  o  aparato  para  escribirla  bien. 
i.  (Don  Juan  Hiifoiide  WPeña^  aquél  buen  Patrie* 
ta  y  k  quien  su  gusto  dominante  por  Manuscrito^ 
Instrumentos  públicos ,  y  Anécdotas ,  sacrifico  todo 
entero,  al  estudio  dé  nuestras  Antigüedades ,  era  por 
Desgracia  uno  de  estos  hombres  sin  bastante  instruc- 
áoa'y  sin. estilo,  sin  crítica,  y^)o¿4£f^rortQc¿- 
l  -  mien- 
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jmcntos  precisos  para  detempesar  los  dtíicilrs  encar- 
aos de  Chronista'.)  Asi  yernos  que  se  engoUo  en  un 
negocio  superior  á  sus  fuerzas  $  .y  cprbaxo  doL  nom- 
bre de  Descripción  de  las  Mas  Canarias'  solo  nos  dio  en 
HS76.  la  Historia insípida de  los  Archivos1  del  Ayun- 
tamiento de  Tenerife  ¡  envuelta  en  muchos  anacro- 
nismos ,  errores ,  y  equivocaciones  por  lo  concernien- 
te á  las  épocas  de  las  Conquistas  ,  y  otrospunfos  inte- 
jasantes,,  i.  Pero!  no  merece .  esté  famoso  ¿crin»  se  Je 
;  perdonen  algunos  defc&oi,  en  cambio  del- awlicnfcc 
deseo  que  manifestó  siempre  dé  servir  a  su  Partía? 
Hagámosle  a  él  la.  justicia ,  que  no  podemos  hace*  2 
sus  Obras.  Las  Islas  son  deudor  as  a  los  inmensos  tra- 
■  bajos  de  Ntwe^  de  U  Teña  ¿c  diferentes  noticias, 
que  acaso  estarían  y  a  olvidadas  ,  y  sus  copiosos- Ma- 
nuscritos derramados  en  ellas  son  testigos  muy  respe- 
tables de  que  no  vivió  inútilmente.  Aun  debo  decir 
mas.  £1  inexacto  Do«  jfo#t  N*#r<,  que  sobrevivió 
¿  afganos  años  á  la  impresión  de  su  citado  Libro  ,  co- 
noció sus  propios  errores  ,  y  dexó  de  su .  puño  varios 
apuntes ,  en  que  los1  confesaba  9  y  enmendaba.  Es  ver- 
dad que  aquellos -errores  corren  todavía  libremente 
-for  el  Mundo  *  mientras  las  retractaciones  y  correc- 
,  «iones  están  ocultas  en  los  desvanes  de  cierta  pequeña 
■Biblioteca  5  pero  tal  suele  ser  el  destino  de  lá  verdad. 
Antonio,  de  Viana ,  su  antecesor  ,  y  su  falso  Adalid 
enJa^ka-.RaftCjjdc  lo  histórico ,  también  íc  <habia 
••,••.•••• •  pro*5 
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propuesto  eKrJblr  MtíhtárU  d*nue*mr€elfqu¡«* 

■  di  un'  f&mb  yfluc  pudiera  pa*af  por<£/*V<>  si  guardase 
las  reglas  y  p5incip¡p5<k  lg  fyijtejpy  pero  £  imagir 

•  nación  ,-  dclnasiaqoTviva  ¿inventora ,  teniendo  por 
pridpncs  las  mismas  leyes  ,<fead  á  la  posteridad  una 
producción  y  que  con  .dificultad  se- le  podrá  asignar 
cía»en  mrtguria  de  acuella?  4^  facyl^des. 

.>   l'Kufcx.de  la  Peña  desconfió  de  la  Veracidad  de 
¡fyw*  jM  ¿mit¿.  Del  mismo  mc*ip*7<m4 ,  quehar 
^«Hti^p  U^uma,^ 
f  ir  Espinosa ,  le  copió  en  qufcmo  le  fue  posible.  Este 

•  Dominicano  ,  que  escribía  cien  años  después  de  la  re- 
ducción de  Tcaerifak  fitsiori*  de  Ja  ¿parkJony  M/<h 
grtor  ir  /*  /»*g«  4*  fltftfr*  Señor*  4*  Candelaria,  traca 
fWonccs  cpmp  por:  Episodio  de  aquella  memorable 
conquista  ,  y  de  las  costumbres  de  los  antiguos  Guatv- 

••■  dei}  y  esta  es  una  de  las  mejores  Memorias  publicas 

■  4jüe  tenernos ',  siendo  asi*juc  nos  dicen  muy  poco  ,  y 
eso  poco  muy  .diminuto  ,  y  con  tanta  incertidumbre 
como  confusión.    - 

•  Ninguno  de  estos. Historiadores;)  aunque  nume- 
remos entre .  ellos  a  <tkn  IBmboUmé  Coi  rasco  de  Figte- 
roO)  y  a  {Don  Cbristoyal  ferex  del  Lbristo 5  aquel  pollos 

•  muchos  y  elegantes  versos  que  compaso  eft  elogio  del 
Clima  Canario ,  de  sus  ilustres  Conquistadores ,  y  de 

i  9us  acciones  prodigiosas  í  y  este  por  su  erudito  traca- 
:  éo  délas  Excelencias  de  nuestras  Islas ;  Ninguno  de  es* 

tos, 
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"%X&&  ^rm^^ikó%^m^°^Wá^  ca- 
paz de  captarle  la  atención  jy^uéfeb^rí  sdtt 'ella 
hasta  adelantarla  y  concluirla,  si  Dios  me  concede 
la  perseverancia  ,  y  los  conocimientos  necesarios. 

Quando  se  considere  que  los  Archivos  de  la  Isla 
de  la  Taima  perecieron  en  la  invasión  que  hicieron 
los  Franceses  en  1 5  f  5 . :  los  de  Langarote  en  la  de  los 
Moros  año  de  1 569. :  los  de  la  Gomera  en  la  de  los 
Franceses  é  Ingleses  en  1 57 1 . :  los  de  Canaria  en  la  de 
los  Holandeses  en  1599.:  Qualquiera  reconocerá  al 
punto,  que  todas  las  adversas  casualidades,  y  pata 
decirlo  asi ,  que  casfrodo*4»  EfrckwgtAi&todo 

han 


¿lino  motejó  sepa  hatdtiid©  estrella  tan  extraordinaria 
como  el  del  •P./r.Jiw»  de  Abreu  Galindo ,  Religioso  de 
S.  Francisco.  Quando  este  fidedigno  Escritor  escribía 
aquellas  Memorias  históricas,  que  siempre  citaremos 
cotí  aplauso ,  ¿  sabía  que  trabajaba  para  un  escraño  ,  y 
lo -que  mases,  para  un  hombre  sospechoso  al  País? 
Qualquiera  que  le  hubiese  dicho  entonces ,  que  sus1 
Obras  no  verían  nunca  la  luz  publica  en  su  original 
Español',  sino  que  pasados  ciento  treinta  y  un  años 
ks  había  de  imprimir  en  Londres ,  y  en  Inglés  un 
Aventurero  de  Escocia ,  no  le  referiría  en  su  concepto 
sino  un  sueño  monstruoso  5  y  no  obstante ,  esto  mis- 
mo es  lo  que  acaba  de  suceder.  Las  Islas  Canarias  han 
visco  con  admiración  salir  de  Inglaterra  en  1 764.  un 
Libro  con  el  titulo  de  Historia  suya  5  y  que  Jorge  Glas9 
que  se  dice  su  Autor ,  producía  en  la  Europa ,  tradu- 
cido casi  literalmente  aquel  Manuscrito ,  que  nues- 
tros Archivos  encerraban. 

Ahora ,  si  este  Editor  se  hubiese  contentado  con 
hacer  éste  servicio  a  la  Sociedad,  6  quando  mucho, 
si  se  hubiese  ceñido  a  darle  puramente  la  descripción 
de  sus  costas ,  puertos ,  mares ,  vientos ,  comercio  ex- 
terior ,  y  producciones  de  nuestras  Islas ,  en  que  no 
dezaba  de  estar  instruido ,  todos  le  agradeceríamos  e! 
trabajo  $  pero  hizo  mas ,  y  esto  mas  que  hizo  le  ha 
desacreditado  para  con  nosotros.  En  efeóko,,  el  Señor 
Olas  se  engaña ,  como  la  mayor  parte  de  aquel  nubla- 
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paz  de  capearle  la  atención  ¡y^  ufe Wrf^ifííeW ella 
hasta  adelantarla  y  concluirla ,  si  Dios  me  concede 
la  perseverancia  9  y  los  conocimientos  necesarios. 

Quando  se  considere  que  los  Archivos  de  la  Isla 
de  la  Taima  perecieron  en  la  invasión  que  hicieron 
los  Franceses  en  1 5f  3. :  los  de  Langarote  en  la  de  los 
Moros  año  de  1569.:  los  de  la  Gomera  en  la  de  los 
Franceses  é  Ingleses  en  1 57 1 . :  los  de  Canaria  en  la  de 
los  Holandeses  en  1599.:  Qualquiera  reconocerá  al 
pumo,  que  todas  las  adversas  casualidades,  y  para 
'  arlo  asi,  que  casftwd»^ 

han 
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.    NOTICIAS- 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

'  DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    PRIiMERO. 

§.  I.  Estas  Islas  pertenecen  al  África. 

1 0cios  quantos  tienen  alguna  mediana  tín* 
tura  3e  Geografía  ,  saben  que  si  las  Islas  Ca- 
narias no  componen  una  parte  muy  consi- 
derable del  Mundo  ,  no  dexan  dé  hacer  una 
figura  lucida ,  aún  quando  no  se  atienda  i 
otros  méritos  que  al  de  su  ventajosa  situación.  Ellas  están 
en  el  Océano  Magno  Atlántico  ,  en  frente  de  la  Maurita- 
nia Tingltana  ,  ó  Provincia  <Jp  Biledulgerida  (^  ,  en- 
tre los  Cabos  Guer  y  Boj  ador  ,  de  cuyas  Costas  distan  de 
veinte  i  ochenta  leguas  Españolas  5  y  no  hay  duda  que 
por  esta  notable  inmediación  á  aquel  Continente  de  la 

A  Afri- 

(*)  En  Arábigo ,  País  de  los  Dátiles. 
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África  ,  del  qual  acaso  fueron  porción  en  lo  primitivo ,  es- 
tán generalmente  demarcadas  entre  las  Islas  Africanas  :  de 
manera  que  solo  por  un  efe&o  de  negligencia  Geográfica, 
ó  por  la  idea  que  s^suele  tener  en  Europa  de  todos  los  paí- 
ses mas  acá  del  Estrecho  de  Gibraltar  ,  han  pasado  ,  y 
pasan  para  con  algunos  las  Islas  de  Canaria  por  Región  de 
la  America  ,  y  por  Indianos  sus  habitantes. 

$.  II.  Su  Numero  ,  Latitud  ,  y  Clima. 

EStas  Islas  son  siete ,  no  contando  con  las  cinco  pe- 
queñas que  coronan  la  de  Lanzarote  >  ni  con  la  de- 
cantada San~Borondon ,  cuya  existencia  se  ha  hecho  uno 
de  los  Problemas  Geográficos  mas  curiosos.  Plutarco  da  á 
entender  que  en  tiempo  de  Quinto  Sertorio  ( que  es  la 
Época  en  que  dexa  de  ser  Fabulosa  la  Historia  ,  por  lo 
que  mira  a  las  Canarias )  ,  no  eran  conocidas  sino  dos» 
Tampoco  Estacio  Scvoso  conoció  mas.  Plinto  ,  Pompo  ni  o 
Mela  ,  Ptolomeo  ,  y  Julio  Solino  ,  que  se  fueron  copiando 
unos  a  otros ,  ó  que  ,  quando  menos ,  bebieron  en  los  Es- 
critos de  Juba  como  en  una  fuente  común ,  solo  hacen  me- 
moria de  seis  :  Sin  que  para  conciliar  el  conocimiento  de 
aquellos  antiguos  con  el  nuestro  ,  sea  necesario  tomarnos 
el  trabajo  de  suponer  á  Lanzarote  en  otras  edades  unida 
con  Fuerteventura ,  al  Mar  atacando  con  la  violencia  de 
sus  repetidas  irrupciones  la  parte  mas  deleznable  y  anega- 
diza dfel  terreno  ;  y  i  esy  cediéndole  como  por  capitula- 
ción casi  tres  leguas  de  sus  dominios  (i)  ;  pues  aunque  esta 

ima- 


(i)  Nuñ.  de  la  Pcñ.  Lib.  i.  |  cammín  iuas  ,  Maris  <xstu,di- 
cap,  i.  p.  4.  Fortunata  ínsula  I  visa.  Calepin. 
olim  sex  crant ,  nunc  septtmy  una  ' 


*    Dfi  LAS  ISL**  Dft  CaNA&IA*  £ 

imaginación  sea  en  buena  Física  verosímil ,  no  estamos  en 
el  caso  de  sostener  su  posibilidad ,  ni  de  sdf  fiadores  de 
sus  pruebas.  Las  Islas  de  Fuerteventur*  y  Lanzar  ote  siem- 
pre podían  haber  sido  dos  ,  sin  que.  los  Emisarios  que 
despachó  el  Rey  Juba  á  su  descubrimiento ,  reconociesen 
.  mas  de  seis.  Averiguar  ahora  qualse  les  ocultó,  ¿  no  seria 
á  la  verdad  embarazarnos  en  una  Disertación  de  pura  ct*» 
riosidad ,  y  sin  conseqüencia  ? 

Las  Canarias  tienen  su  lugar  en  el  Globo  entre  los 
veinte  y  ocho ,  y  treinta  grados  de  latitud  Septentrional* 
y  no  entre  los  catorce  y  diez  y  seis ,  como  creyó  er- 
róneamente Ptolomeo.  Véase  aquí  la  diferencia  latitudinal 
de  cada  una  ,  según  la  Carta  moderna  que  seguimos. 

M3r.  Min. 

El  centro  de  la  Isla  de  Canaria  está  en  .  .  I*  28. 

El  de  la  Isla  del  Hierro  en .  . 28.       8. 

El  de  la  Gomera  en 28.     1?. 

El  de  Tenerife  en  ....  . 28.     30. 

El  de  Fuerteventura  en 28.     33. 

El  de  la  Palma  en  •  • 29.        7. 

El  de  Lanzarote  en  •  • 29.     iy. 

Considerada  esta  latitud  y  la  común  do&rina  de  la 
Esfera ,  se  infiere  lo  1. :  Que  las  Canarias  están  en  es- 
fera obliqua.  2. :  Que  están  en  la  Zona  Templada  Sep- 
tentrional ,  poco  mas  de  quatro  grados  distantes  del 
Trópico  de  Cáncer  ,  que  es  d  término  de  la  Zona  Tórri- 
da por  esta  parte  5  y  que  sus  habitantes  en  estilo  geo- 
gráfico se  deben  llamar  Heterocios  %  pues  á  la  hora  del 
medio  dia  siempre  arrojan  los  cuerpos  opacos  sus  som- 
bras acia  el  Norte.  3.:  Que  «tan  casi  entre  el  Tercero 
y  Quarto  Clima,  de  suerte  que  su  día  mayor  es  de  ca- 

A  a,  tor- 
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torce  horas  y  el  menor  de  nueve  (#). 

v 

$•  III.  Se  toma  en  ellas  el  primer  Meridiano. 

NO  podremos  tratar  de  la  longitud  de  nuestras  Maf, 
sin  lisonjearlas  con  la  memoria  de  una  de  sus  me- 
jores excelencias.  Con  poca  Cosmografía  se    sabe  que 
la  longitud  de  los  lugares  se  determina  por  una  pordoa 
del  arco  del  Equador ,  interceptado  entre  el  punto  de 
un  cierto  Meridiano  fijo  ,  que  se  llama  Primer  Meridia- 
no 9  y  el   Meridiano   propio  de  cada  uno  ;    y  aunque 
no  hay  en  toda  la  tierra  algún  sirio  con  derecho  eviden- 
te  a  ser  reconocido  por  Primer  Meridiano  ,  sin  embar~ 
go  las  Canarias  se  hallan  en  la  posesión  de  esta  especie 
de  dignidad  :  Porque  todos   los  antiguos  Cosmógrafos, 
desde  Claudio  Ptolomeo ,   habiéndolas  considerado  como 
la   Región  mas  (Xrcidental  del  iVfvndo  conocido  5  y  pa- 
reciendoles   que  no  se  podía  imaginar  punto  mas  á  pro- 
posito i  fin  de  hacer  que  pasase  por  el  un  Meridiano  fijo, 
se  convinieron  en  empezar  a  medir  las  Longitudes  ¿cía 
el  Oriente  desde  la  Isla  del  Hierro  ,  la  mas  al  Oeste  de 
las  Canarias  ,   a  la  que  no  dudaron  dar  la  investidura   de 
Primer   Meridiano.  Es  verdad  que  luego  que  se  descu- 
brió la  America  ,  como  faltó  de  golpe   á  las   Canarias  la 
qualidad  de  ultima  Región  del  Occidente  ,  al  instante  se 
creyeron  algunos  sin  esta  obligación  ,  y  en  libertad  para 
despojarlas  de  la  gloria  de  Primer  Meridiano  ,  decorando 
con  ella  las  Capitales  de  sus  respetivos  Reynos  :   Pero 
esta  especie  de  usurpación  (  si  es  licito  llamarla  asi  )  no 

sir- 

(*)  En  el  mismo  Clima  esti  la  j  co,  mucha  parte  del  Indostan^  y 
Isla  de  Ormta  en  el  üolíb  Persi-  I  Al&xandriadz  Egypto  fice. 
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sirvió  sino  para  fijar  con  mayor  lustre  el  IJqmer  Meri- 
diano en  nuestras  Islas.  En  efe&o  los  franceses  tienen  una 
Ordenanza  de  Luis  XIII.  para  tomarle  de  la  extremidad  mas 
occidental  del  Hierro  ,  conforme  i  Ptolomeo.  Esta  fue  dada 
en  1634.  con  didame  n  délos  mejores  Matemáticos  que 
tenia  en  aquella  Era  la  Europa  ,  a  quienes  convocó  para  di- 
cho dedo  el  Cardenal  Rkbelieu  en  la  Sala  del  Arsenal  de 
París  el  2  5.  de  Abril  del  nftsmo  ano. 

Al  P.  Riccioli  (  Refbrtaiftior  de  la  Geografía  y  Chrono- 
logia  con  poco  fruto  )  le  parecía  debiera  colocarse  el  Pri- 
mer Meridiano  en  la  Isla  de  la  Palma  para  mas  acierto  (#) 
Guillermo  Blaeu,  í  quien  siguen  los  Holandeses  y  algunos 
Españoles ,  le  han  establecido  en  Tenerife  :  Y  a  la  verdad 
estos  manifiestan  asi  el  deseo  de  hacer  buen  uso  del  eleva- 
do monte  ,  ó  Pico  de  Teyie  que  se  levanta  del  medio  de 
esta  Isla  ,  cuya  alta  Pirámide  no  parece  haberse  producido 
por  el  Autor  de  la  Naturaleza  ,  sino  con  el  designio  de 
que  sirviese  para  alguna  demarcación importanre.  ¿Y  en 
qu¿  se  puede  emplear  mejor  que  en  ser  señal  de  un  Pri- 
mer Meridiano  de  {odo  el  Globo  ?  Los  Ingleses  en  fin, 
aunque  joman  este  punto  de  Londres  ,  ó  del  Cabo  de  £/- 
%ard  en  Inglaterra  ,  no  dexan  de  asignar  también  las  Lon- 
gitudes en  sus  mejores  Mapas  por  el  Meridiano  del  Hierro, 


§.  IV. 

(*)  Se  pretende  que  según  I  Occidental  de  las  Islas  Cana-: 
las  ultimas  observaciones  ,  es  J  rías.  Histor.  univ.  tom.  24.  lib. 
fa  Palma  y  no  el  Hierro  Irmas  |  20.  cap.  4. 
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$.  IV.  Sus  Longitudes  y  declinación  de  la  Aguja 

Magneticé. 

VEase  aquí  conforme  á  esté  Meridiano  y  no  por  d 
del  Cabo  de  Finís  terr*  (  como  hizo  con  extrava- 
gancia Donjuán  Nufoz  de  la  Ptia  )  la  respe&iva  longitud 
de  cada  Isla  de  tas  Canarias.  ¿ 

*» 
Empieza  el  punto  fijo  de  la  longitud  en  la  extremi- 
dad Occidental  del  Hierro. 
Palma  esta  en  1 5.  min.  de  long. 
Gomera  en  30.  min. 
Tenerife  en  1.  grad.  y  13.  min. 
Canaria  en  a.  grad.  y  6.  min. 
Fuerteventura  en  4.  grad.  y  y.  min. 
Lanzarote  en  4.  grad.  y  30.  min. 

Combinada  esta  longitud  y  latitud  de  nuestras  Islas, 
y  totitutU  U  Idea  de  su  colocación  en  el  Globo  ,  se  in- 
tloio  lu  i.  ;  Qiu%  \\o  tienen  Tierra  de  Antípodas  ,  pues  á 
rilo  punto  ourcspotulc  el  Océano  Magno  del  Sur.2. :  Que 
MittptU"  ilouen  pueblo»  Ptriftos ,  esto  es  que  experimen- 
I0h  \\  mUino  iloutpo  U*  tfataclones  del  año  ,  aunque  con- 
\\M\\*  lililí  »i*  v  U*  uotfhft  1  pues  este  punto  distante  ca- 
li  i  \ .  |\i* A  do  loutyi  do  U  tierra  del  Tao  >  también  es 
hU\    \   ■  {l^x  *l  Uonon    A*ttt+s  y  estoes  pueblos  que  ex- 
litttMM%>ii  iouimiU*  U\  litaciones  del  afio ,  bien  que  al 
\w  ili-mpo  ol  twdlo  \\\a  v  U  inedia  noche;  serin  acaso 
\\\\*  W\U\w\\  *w  l\\  \\l\\  que  descubrió  Trias*  de 

MUmh*  d*  MM»tt«s  Islas  dedio*  la  Aguja 

Mag. 
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Magnética ,  según  las  ultimas  observaciones  ,  de  catorce  i 
quince  grados  acia  el  Oeste  :  Y  como  en  el  Meridiano  de 
las  Islas  Azores  (*)  que  están  tres  grados  mas  occidenta- 
les ,  se  dirige  la  Aguja  precisamente  al  Polo ;  preten- 
den los  Portugueses  que  el  establecimiento  de  su  Primer 
Meridiano  en  este  sitio  tiene  visos  de  mas  acierto  ,  por 
fundarse  en  la  misma  naturaleza  del  Globo  Terráqueo. 
Pero  además  de  que  el  Meridiano  que  pasa  por  el  Cabo 
de  las  Agujas  cerca  del  de  Bueña-Esperanza ,  y  el  que  pa- 
sa por  la  Ciudad  de  Cantón  en  la  China ,  pueden  disputar 
este  derecho  al  de  las  Azores  por  estar  también  esentos  de 
declinación ,  saben  todos  que  mas  que  esta  propiedad  fue 
la  Conquista  de  las  tierras  del  Brasil ,  lo  que  determino 
á  los  Portugueses  á  abandonar  la  Isla  del  Hierro  %  y  tomar 
en  aquella  parte  un  Primer  Meridiano  que  les  servia  de 
mejor  linea  de  repartición  entre  sus  Conquistas  y  las  de 
la  Corona  de  Castilla. 

§.  V*  CaraEler  de  las  Estaciones  del  año. 

EL  cara&er  de  las  Estaciones  del  año ,  que  no  hay  du- 
da es  consiguiente  i  la  Física  y  á  la  especial  co- 
locación de  los  lugares ,  tiene  en  las  Canarias  un  mérito 
que  siempre  se  ha  creido  digno  de  recomendación.  Ape- 
nas entra  Marzo,  se  experimenta  una  Primavera  que  ha- 
ce gala  de  todos  sus  ornatos  ,  y  que  afeóla  pasar  por  la 
mas  agradable  del  Mundo ;  porque  un  calor  templado  y 
vivificante  despierta  el  vigor  de  la  Naturaleza  y  la  pone 

'to- 


CO  Señaladamente  en  la  Isla 
de  Cuervo  donde  Nicolás  Mer- 
cator  colocó  el  Primer  Meri- 


diano. Otros  lo  colocaron  en  las 
Islas  de  Caboverde ,  como  Honr 
dio  en  su  Geografía. 
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toda  en  acción.  Es  verdad  que  como  los  vientos  regula* 
xcs  en  esta  Estación  son  las  Brisas,  tan  propias  de  nuestras 
Costas  Africanas  ,  y  que  estas  si  son  fuertes  cargan  el  ay- 
re  de  nubes  densas ,  se  ofrecen  algunos  dias  opacos.  Es 
Verdad  también  que  estos  vientos  orientales  se  suelen  ro- 
dar acia  los  puntos  colaterales  del  Norte  en  los  principios 
de  la  Primavera ,  los  que  traen  consigo  aquellas  lluvias 
saludables  que  aseguran  lasjnieses ,  y  aquellas  ráfagas  que 
descargan  de  sus  demasiadas  flores  a  los  arboles.  Es  ver- 
dad en  fin  que  esta  ha  sido  la  sazón  mas  ordinaria,  en  que 
las  Islas  han  sentido  algunas  veces  sobre  sí  los  efe&os  de 
no  sé  que  malignas  impresiones ,  ó  miasmas ,  que  alte- 
raron la  salud  publica  :   Pero  ni  estas  indisposiciones  pa- 
sageras ,  ni  aquellas  novedades  del  ayre  son  bastantes  para 
borrar  el  fondo  de  tranquilidad  y  hermosura  que  hace  el 
cara&er  de  la  Primavera  en  las  Canarias.  Pájaros ,  Flores, 
Mleses ,  Pastos  ,  Yerbas  medicinales  y  olorosas  que  era- 
bian  una  atmosfera  de  fragrancias  á  mas  de  dos  leguas  al 
mar,  todo  conspira  á  su  belleza. 

¿  Y  acaso  las  otras  tres  Estaciones  del  año  no  merece- 
rán se  les  haga  mayor  elogio  ?  Yo  hallo  nuestro  Estío 
admirable ,  no  solo  por  su  benignidad  para  el  fomento 
de  las  producciones  de  la  tierra  ,  sino  por  lo  poco  que 
suelen  fatigar  sus  calores.  Como  generalmente  es  montuo- 
so el  terreno ,  y  las  costas  del  Mar  que  deberían  sentir  con 
mas  fuerza  el  batiente  de  los  rayos  del  Sol ,  reciben  una 
marta  y  ayre  suave  ,  se  puede  decir  que  nuestras  Islas 
están  á  cubierto  de  los  rigores  con  que  tratan  los  Canicula- 
res á  otros  países  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  en  las  Ca- 
narias no  corresponde  á  la  Canícula  aquella  idea  terrible 
que  suelen  tener  de  ella  los  hombres. 

Quando  hablo  asi ,  no  pretendo  disimular  que  en  el 
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Estío  ,  y  aun  en  los  principios  del  Otoño,  amanecen  algu- 
nos días  calorosos  (#)  5  y  que  el  viento  Su-Esté,  que  nues- 
tro vulgo  llama  Levante ,  es  el  común  vehículo  de  los 
calores  que  merecen  el  nombre  de  tales.  Se  puede  decir 
que  las  Canarias  no  han  conocido  nunca  mas  cruel  ene- 
migo. Nacido  quizá  en  el  seno  de  la  Zona  Tórrida,  y  de- 
secado en  los  arenosos  desiertos  del  África,  donde  se  car- 
ga de  los  efluvios  y  peregrinas  impresiones  de  aquel 
Continente ,  lo  menos  malo  que  puede  traer  consigo  es 
un  calor  fuerte  ,  que  á  no  corregirle  en  mucha  parte  el 
espacio  de  Mar  por  donde  transita  ,  se  haría  intolera- 
ble. 

No  es  fácil  saber  en  que  se  fundaría  Solino  para  afir- 
mar en  su  Poli-historia  que  solamente  rey  naba  el  calor 
en  una  de  estas  Islas  ,  por  lo  que  era  su  habitación  in- 
comoda (1)  5  pues  aunque  es  verdad  que  Fuerteventura> 
i  causa  de  su  mayor  inmediación  á  la  tierra  firme,  pu- 
diera reputarse  por  la  mas  calida  ,  siempre  seria  un  hi- 
pérbole asegurar  que  el  calor  la  hace  menos  habitable 
que  las  otras. 

He  dicho  que  lo  menos  malo  que  introducen  los  vien- 
tos Australes  en  las  Canarias  es  el  calor  ,  porque  también 
suelea  acarrear  la  sequedad,  el  uracan  y  la  langosta  (##). 

B  Mas 


(*\  Es'memorable  en  las  Ca- 
narias el  aó.  de  Julio  de  1704. 
á  causa  del  calor  excesivo  que 
liquidó  la  pez  de  las  canales, 
puertas  y  ventanas  de  tea.  Es 
tradición  que  en  Tenerife  se  in- 
cend:ó  un  Lagar ,  pero  yo  no 
salgo  por  fiador  de  esie  esiraño 
acontecimiento. 

(1)  Solin.  Polihist.  cap.  ult. 

(**;  Quando  el  Su-Esu  sopla 


impetuoso  ,  vi  derramando  por 
donde  pasa  la  devastación  y  el 
estrago  ;  pero  siempre  será  su 
visita  mas  memorable  la  del 
25.  deOftubrede  17M.  que 
hizo  volar  campanarios  ,  tejas, 
arboles  y  aun  vivientes.  Este 
horrible  uracan  ,  que  se  expe- 
rimentó entre  las  doce  y  la  una 
del  dia  ,  fue  seguido  de  un 
grueso  turbión  de  agua  ;  y  sin 
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Mas  por  poco  ventajosa  que  sea  esta  pintura  ,  no  sería 
la  mas  sincera  ,  si  callásemos  otras  circunstancias  que  pue- 
den compensar  sus  defe&os.  Parecerá  cosa  admirable  que 
siendo  generalmente  el  Estio  el  tiempo  propio  en  que  por 
todas  partes  acontecen  las  grandes  lluvias ,  granizadas, 
rayos  ,  truenos  y  demás  Metéoros  que  se  explican  filoso* 
ticamente  por  medio  de  las  impresiones  de  la  misma  Es- 
tación y  sea  esto  tan  irregular  en  las  Canarias  que  deba 
mirarse  como  un  raro  Fenómeno.  En  efe&o  las  turbona- 
das ,  las  nubes  fulminantes,  y  las  pedreas'  no  se  experi- 
mentan sino  en  el  mayor  rigor  del  Invierno ,  tal  vez  á 
causa  de  la  naturaleza  de  los  vientos  que  reynan  enton- 
ces y  que  no  tienen  igual  curso  en  el  Verano  (*). 

Asi  seguras  por  esta  parte  las  Canarias  del  sobresalto 
que  inspira  en  otros  países  la  freqüencia  de  esta  intem- 

pe- 


duda  que  á  ser  mas  larga  su 
duración  hubiera  igualado  con 
el  suelo  lo  mejor  de  la  superficie 
de  las  Islas. 

(*)  Véase  aqui  aventurada  so- 
bre este  punto  una  explicación 
filosófica.  Aquellos  vapores  y 
exhalaciones  sulfureo-nitrosas, 
que  so  elevan  a  la  atmosfera, 
por  ministerio  de  los  calores  del 
Esrio ,  siendo  improvisamente 
atacados  por  alguna  masa  de 
ayre  frió  ,  (  qual  es  un  viento 
Norte,  esparcido  á  cierta  altu- 
ra de  l.n  región  del  ayre  )  hallan 
bastante  c.u:sa  p.ira  degenerar 
en  un  nublado  tempestuoso,  ca- 
paz de  deshacerse  en  agua  ,  6 
granizo ,  y  de  reventar  en  rayos 
y  trueno* :  Pero  este  reencuen- 
tre   J    3\t?  mas  frió  es  lo  que 


falta  por  tiempo  del  Estio  en 
nuestro  Clima.  Todos  los  vien- 
tos que  entonces  se  levantan, 
son  ó  bien  Orientales ,  ó  bien 
Meridionales  ;  es  decir,  propios 
para  derramar  los  vapores  y  las 
exhalaciones  ,  pero  no  para  ba- 
tirlas y  reducirlas  a  nublado. 
Solamente  á  fines  del  Otoño  %  ó 
¿principios  del  Invierno  suele 
acontecer  aquel  choque  de  vien- 
tos mas  fríos,  capaces  de  revol- 
ver ,  agitar ,  clefírizar  y  red^* 
cir  al  pi::,;o  de  ignición  las  ma- 
terias q.. :  producen  el  relámpa- 
go ,  el  rayo  y  c!  trueno.  Y  esra 
sin  duda  fue:  la  causa  de  las 
tempestades  que  se  experimen- 
r.i'.on  en  estas  Islas  el  9.  de 
Abril,  y  13.  de  Mayo  de  1763, 
y  el  28.  de  Abril  de  1763. 
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períe  %  todavía  tienen  menos  que  recelar  de  un  Invierno 
rígido.  E$  regular  que  desde  O&ubre  se  levanten  algunos 
Nor-Nordestes  ,  Nortes ,  ó  NQr-Oestes  que  ocasionan 
lluvias  muy  abundantes  ,  las  que  sientan  bien  en  unos 
terrenos  tan  áridos  y  pedregosos  qualcs  son  los  suyos;  pe- 
ro si  estas  lluvias  no  se  repiten  á  lo  menos  en  Febrero, 
ó  Marzo  ,  y  en  lugar  de  aquellos  vientos  boreales  no  so- 
plan sino  los  Meridionales ,  es  muy  melancólica  la  cons- 
titución de  las  Islas  ,  porque  de  sus  campos  no  tienen  mu- 
cho que  esperar. 

Ni  es  siempre  la  escasez  de  Inviernos  lo  que  da  fun- 
damentos al  temor  ,  pues  la  misma  abundancia  suele  cau- 
sar cuidados.  Como  toda  la  tierra  es  montuosa ,  declive 
hasta  el  Mar,  y  cortada  en  barrancos  muy  profundos,  su- 
cede que  si  llueve  demasiado  ,  se  deslizan  las  aguas  pre- 
cipitadamente ,  y  reuniéndose  i  cada  paso  las  avenidas 
forman  unos  gruesos  torrentes,  que  aumentados  en  fuerza 
y  velocidad  a  proporción  de  la  estrechez  y  declivio  de 
los  lechos  por  donde  caen  ,  se  llevan  todo  por  delante, 
ocasionando  algún  considerable  trastorno. 

Después  que  ios  vientos  han  hecho  semejantes  in- 
cursiones ,  qualquiera  que  solo  descubriese  desde  lexos 
el  gran  Pico  de  Tenerife  con  toda  la  encumbrada  cordi- 
llera en  que  estriva  ,  ó  las  Sierras  mas  elevadas  de  las 
Islas  de  la  Palma  y  Canaria  ,  al  instante  se  habia  de 
persuadir  á  que  en  estos  Países  se  experimenta  un  frió 
muy  intenso ;  pero  á  la  verdad  no  hubiera  juicio  mas  er- 
rado. Toda  la  copia  de  nieve  con  que  se  cubre  el  Teyde 
y  las  demás  cumbres ,  puede  dar  una  prueba  poco  equí- 
voca de  su  elevación]  y  consiguientemente  del  grado  de 
frió  que  alii  reyna  5  mas  luego  que  se  desciende  a  los  lu- 
gares habitados  ,  habla  con  toda  claridad  el  Termómetro, 
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y  anuncia  un  temperamento  benigno  donde  no  se  sabe  lo 
que  es  ana  helada  ,  ni  aún  un  copo  de  nieve.  Y  si  esto 
sucede  en  las  Medianías  ,  \  quinto  mas  benigna  sai 
la  temperie  del  Invierno  en  las  Costas  del  Mar  ?  Pasada 
la  lluvia  ,  no  se  ve  sino  un  cielo  limpio  y  un  ayrc  paro 
»uy  conforme  i  la  vida  del  hombre  (*). 

$.  VI.  Tor    qui  fueron  reputadas  par  Campos  Elj- 
seos  i  y  se  llamaren  Islas  Afortunadas. 

EStas  gloriosas  qualidades  del  Clima  de  unas  Islas  por 
otra  parte  fértiles  ,  alegres  ,  y  !o  que  valia  mucho 
mas  ,  colocadas  fuera  del  común  término  de  la  tierra  co- 
nocida en  los  Siglos  de  Fenicios  ,  Cartagineses,  Griegos, 
y  Romanos  ,  no  podían  menos  de  infundir  una  brillante 
idea  de  sí  mismas  en  el  espíritu  d:  aquellas  Naciones  de 
genio  ponderativo  (*).  Es  para  mi  extremamente  verosí- 
mil ( como  después  veremos )  que  en  tiempo  del  Poeta 
Homero  ya  habían  penetrado  algunos  baxcles  de  Fenicios 
hasta  nuestras  Islas ,  y  habían  llevado  consigo  una  rela- 
ción ventajosa  de  sus  circunstancias*  Esta  i  la  verdad  seria 
magnifica  ,  y  qualquicra  Critico  no  hallaría  en  ella  sino 
una  exageración  del  gusto  oriental  5  pero  sirviendo  en  fin 
i  los  Filósofos  y  Poetas  como  de  entusiasmo  ,  no  duda* 
ron  adoptarla  al  instante  para  fijar  en  aquel  sitio  el  lugar 

de 

(*)  Algunos  Videros  moder-  I  baxos  de  estas  Islas  ,  pero  se 
no*  han  divulgado  por  la  Eu-  J  engarhron.  Vcasc  a  N¡cw:myt% 
ropa  ,  que  no  üueve  absoluta-  |  déla  Existencia  de  Dios.  Lib. 
menfe  en  las  Cosms  y  ferrónos  í  1.  c.m.  4. 
(**)  hTi'v',{t¡  r/c  ¡ecum  pot'cem  n  ir?  beato  ? 

Iist  ubi  plus  tcfcant  hyemes  •  U¿  i  gnutor  aura 
Lmat  &  rabUm  Canis*  &  momento.  Lionis  ? 
Hurar.  Epist.  10. Lib.  1. 
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3c  delicias  y  placeres  donde  un  dogma  de  la  Theología 
Pagana  colocaba  las  almas  de  los  que  en  esta  vida  habían 
sido  Héroes  y  tenido  la  dichosa  condu&a  de  hombres  de 
bien.  Los  Fenicios  según  notó  Samuel  Bocbart ,  llamaban 
á  esta  tierra  Alizutb ,  voz  de  origen  Hebreo ,  que  signifi- 
ca lo  mismo  que  placer  y  alegría  5  pero  comunicada  i  los 
Griegos  ,  mudó  entre  ellos  la  A  en  E ,  y  dixeron :  Elysius 
Parayso  ,  tierra  voluptuosa  y  de  jubilo. 

Quando  digo  que  nuestras  Islas  tuvieron  este  honor 
en  la  fantasía  de  los  Gentiles ,  no  pretendo  desentenderme 
de  las  diversas  opiniones  a  que  ha  estado  sujeta  la  mate- 
ria ,  no  habiendo  ninguna  tan  qüestionable  entre  los  Mi- 
tológicos ,  pues  desde  el  centro  de  la  tierra  hasta  el  glo- 
bo de  la  Luna  (1)  ,  es  raro  el  parage  donde  no  se  ha- 
yan visto  colocados  los  Campos  Elyseos  5  de  modo  que  al- 
gunos ,  fastidiados  de  tan  varios  di&amenes  ,  han  pensa- 
do cortar  la  dificultad  ,  diciendo  que  nunca  ha  sido  este 
mas  que  un  país  imaginario.  Pudieran  las  Canarias  apar- 
tarse de  sus  pretensiones  í  esta  excelencia  sin  perder  mu- 
cho en  ello  5  pero  Jas  asisten  unes  derechos  tan  claros 
que  siempre  han  creido  sus  Naturales  ser  de  su  obliga- 
ción hacerlos  .valer  en  el  Mundo.  ¡Qué  no  trabajó  Don 
Cbristoval  Pérez  del  Christo  en  acumular  erudición  para 
apoyo  de  esta  opinión  triunfante !  (2)  Lo  cierto  es,  que 
aunque  las  averiguaciones,  en  que  es  necesario  dar  dema- 
siado i  la  conjetura  a  la  discusión  y  i  las  citas  de  autori- 
dades ,  componen  un  asunto  fastidioso  para  el  común  de 
los  Le&ores  >  no  por  eso  nos  debemos  nosotros  dispensar 
de  entrar  en  h\ ,  bien  que  con  la  ligereza  y  amenidad  po- 
sibles. 

El 
(1)  Plut.  de  fac.  Lun.  (2)  Excélenc.  délas  Islas  Cañar. 
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£1  primero  que  habló  de  los  Campos  Elyseos  foe  d 
primer  Autor  Profano  de  quien  se  conservan  las  Obras. 
Homero  ,  en  el  Libro  quarto  de  la  Odysía ,  introduce  al 
Dios  Marino  Proteo  haciendo  á  Afenelao  el  feliz  pronósti- 
co de  que  no  moriría  :  „  Sino  que  los  Dioses  le  enviarías 
f,  á  los  Campos  Elyseos  ,  que  están  en  lo  ultimo  de  la 
i,  tierra  ,  donde  Radamantho  di  la  Ley  ,  y  pasan  los  hom- 
,,  bres  una  vida  dulce  y  tranquila  ,  sin  experimentar  nio- 
f f  ws  %  ni  inviernos  rígidos ,  ni  lluvias ;  sino  un  perene 
M  .iv re  ficsco  »  nacido  de  las  respiraciones  de  los  Zafiros 
M  4jiic  €*I  Océano  exhala." 

Cualquiera  que  con  juicio,  desnudo  de  preocupa- 
ción ♦  pasare  la  vista  por  este  texto  original ,  habrá  de 
ruin  luir  que  i  ningún  sitio  de  la  tierra  conviene  mejor 
qm*  .1  la\  Canarias.  Estas  (dice  Servio)  fueron  en  diÜé- 
tíutt  flr  Wtlrntio  las  celebradas  en  los  versos  de  Homero  (#); 
i  n\  .i  d^M-i  Ipclon  circunstanciada ,  según  creyó  el  Comen* 
irt-lnt  Vto  %  \c  ha  desmembrado  de  sus  Obras.  Madama 
ffar/.-f-  c\\  las  Notas  .{  su  traducción  de  la  Odysea  recono- 
pU\  .  -.imlll  nía  de  las  luces  del  Sabio  Bichar*  ,  que  Home- 
(HKiimt  imtmldo  %  v  posevó  un  conocimiento  perfe&o 
»!*  1 1  «  mi*  vinaria  dc^de  el  Ponto  Enxino  hasta  las  Co- 
liutHt':  *l*  llrwulcsy  Mar  Atlántico,  ü  Océano  Ocd- 
i|m,i  il  ,  .iil>|iihldo  por  las  relaciones  de  los  Fenicios  $  en 
*  iiy4  |ii.  Upi-iuíí  .sabria  sin  duda  que  estas  Islas  eran  las 
hIiImm*  il'ii-i-s  descubiertas ,  y  por  corsiguiente  las  tuvo 
mi  1 1  memoria  quando  colocó  los  Elyseos  en  lo  ultimo  de 
h  i|-  »h  t  mplrando  los  ayres  del  Océano  por  todas  partes. 
A»|»u||.h  que  cubiertos  con  la  autoridad   de  Estrs- 

bonf 

'  ■■)  ..|i»i#ut  Conmuta*  Sal-  i  Mmcri  carminibus. 
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ion  y  (1)  se  figuraron  no  haber  hablado  aquí  el  Poeta  sino 
de  la  Costa  de  España  acia  la  embocadura  del  Betis  ,  han 
tenido  muchas  brechas  que  reparar  $  pues  además  de  que 
no  parece  este  un  temperamento  tan  benigno  que  se  le 
pueda  adaptar  de  buena  fé  la  expresión  ,  de  que  en  el  no 
se  experimenta  el  rigor  del  Invierno  sino  los  mas  apacibles 
Zifiros  >  era  muy  advertido  aquel  incomparable  Griego, 
para  que  intentase  hacer  creer  á  nadie  que  un  país  tan  co- 
nocido en  sus  dias ,  qual  era  la  España  ,  estaba  habitado 
de  Radamantbo ,  Eaco  ,  y  otros  Héroes,  ó  almas  separa- 
das ;  esto  solo  seria  bueno  para  referido  de  unas  Islas  dis- 
tantes ,  de  que  se  tenían  ideas  confusas. 

La  tradición  que* establecía  los  Campos  Elyseos  en  Is- 
las y  no  en  eb  ^Continente ,  fue  seguida  de  todos  los  Auto- 
res mas  sabios  ,  quienes  por  este  respetto  las  llamaron 
Islas  Afortunadas  ,  y  Morada  de  Bienaventurados  5  de  tal 
manera  que  entre  Filósofos  y  Poetas  pasaban  por  sinóni- 
mas las  voces  Campos  Elyseos  ,  é  Islas  Afortunadas  ,  y  J3r- 
lices.  Que  estas  fuesen  Islas  del  Océano  ,  es  otra  tradi- 
ción inconcusa.  El  mismo  Homero  ,  que  arrebatado  de  Jas 
ficcipnes  y  libertades  Poéticas  , -quiso  hacer  pasar  la  Isla 
de  Üorcyra  (  hoy  Corfú  )  por  una  de  las  Afortunadas  ,  tu- 
vo mucho  cuidado  de  colocarla  en  el  Océano,  para  añadir, 
que  habiendo  aportado  a  ella  Ulises  en  medffi  de  sus  Eqgores 
y  Aventuras  ,  le  refirió  Alcinoó  ,  Rey  de  los  Feacianos  ,*ccmo 
en  sus  baxeles  y  de  sus  puertos  babia  salido  Radamantbo  á 
visitar  í  Tityo  ,  hijo  de  la  Tierra  ;  y  yi  dexaba  dicho  en 
otra  parte  ,  que  era  Radamantbo  uno  de  los  mas  distingui- 
dos persónages  que  habitaban  los  Elyseos. 

¿Sa- 

(1)  Strab.  Lib.    3.    de  Siru  j  6.  pag.  116. 
Orb.  pag.  150.  Cerda  ¡n  /Eneid.  ¡ 
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¿Sabría  Horacio  si  los  Elyseos  pasaban  por  Islas  cfct 
Océano  í  Pues  fcl  convidando  i  los  Romanos  con  el  retí» 
de  aquellas  agradables  regiones  ,  para  huir  los  horrores  de 
la  guerra  civil  >  les  habla  en  estos  términos  :  El  Océano, 
qui  clrcnnrodta  los  Campos  bienaventurados y  es  lo  que  nos 
resta  toXavia  \   marchemos  A  elhs ,  y  i  Us  Islas  colmada* 
dt  riqueza,  (i)  Aunque  el  juicio  de  un  hombre  taqi  ins- 
truido f  como  fue   Horacio  »  es  de  infinito  peso ,  no  hay 
duda  que  adquiere  un  nuevo  grado  de  evidencia  unidor  al 
-de  Plinto  ,  quien  luciendo  una  contraiistincion  entre  el 
lugar  i  donde  deberán  ir  los  malos  >  y  el  que  esta  destinado 
para  los  buenos  %  declara  que  el  de  estos  ,  á  lo  que  se  de- 
cía ,  eran  las  Ishs  Jfirtunadas  Ki\  Tenemos  también  prue- 
bas de  que  entre  los  Hebreas  estaba  en  crédito  esta  opi- 
nión ,  pues  los  B  senos  %  que  era  una  seda  de  Jniios  austé» 
ros  y  contemplativos  ,  colocaban  las  delicias  dd  Parayso 
t*  unas  Islas  it  temperamento  he mif*?  y  agradable  ,  sin   üu~ 
veas  ,  fnos ,  ni  cabres  %  %  haiadas  de  mm  suave  zefro  q**  fe- 
lizmente sopla  dtl  Otean*  Occidental  v$% 

$•  VIL  'Descripción  j*  fact  ?!nt*rc9  Je  eths. 

A  Hora  bien  :  que  sean  las  Canarias  estas  Islas  Afofttt- 
naias ,  de  que  rorro  hablo  la  sibía  Antigüedad  ,  es 
un  puro  en  que  casi  toda  la  República  Literaria  esrf  hoy 
convenida,  Y  estandolo  ¿quien  podrá  d^ourarles  de  buena 
&  d  atributo  de  Campos  Elyseos  i   No  se  lo  disputó  £b- 

tm- 

i    So*  -niner  Occt-x  r*cr.<nvagK  ;  arra  %  beata 
Ps*a~-s  arrj  ,  ¿  t::?>  &  :nsiuas  ¿ce- 
Epod.  3.  i.Od.  u. 
X   P-*-'-   .  ->  Trnana-no.  )  1  X  cap,  la. 
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tareo  i  pues  refiriendo  en  la  vida  de  Sertorio  el  encuentro 
que  tuvo  este  General  con  ciertos  navegantes  que  retorna- 
ban de  estas  Islas  ,  hace  la  siguiente  descripción  :  „  Encon- 
„trósc  Sertorio  con  unos  Navegantes  que  acababan  de  llegar 
„  de  las  Islas  Atlánticas.  Estas  Islas  son  dos  ,  separadas  por 
,,  un  estrecho  brazo  de  Mar  y  distantes  de  las  Costas  del 
„  África  cosa  de  mil  Estadios.    Llama  nse  Afortunadas, 
„  y  flfcpcrimentan  lluvias  muy  suaves  y  periódicas.  Sus 
„  vientos  son  benignos ,  y  tal  vez  lluviosos.  Su  suelo  es  fe- 
„  raz  no  solo  para  la  siembra  y  el  plantío ,  sino  tam- 
v  bien  para  aquellas  producciones  en  que  no  se  emplea 
„  la  industria ,  y  que  no  obstante  son  abundantes  y  sufi- 
cientes para  sustentar  un  pueblo  ocioso.  Cubre  á  estas 
„  Islas  una  atmosfera  tan  tranquila  que  casi  no  son  de  con- 
„  sideración  stflítalteradoncs  y  variedades ,  porque  como 
„  los  vientos  Meridionales  recalan  allá  después  de  haber 
„  corrido  por  unos  espacios  de  tierra  muy  vastos  ,  llegan 
„  cansados  y  como  destruidos  5  y  los  que  se  levantan  del 
„  Mar ,  aunque  acarrean  algunas  lluvias ,  son  benignas  y 
„  escasas ,  de  forma  que  las  mas  veces  se  nutren  esponta- 
„  neamente  los  campos  á  expensas  de  los  rocíos  ,  serenos  y 
„  humedades  que  los  refrigeran :  Asi  basta  entre  las  Nacio- 
>,  nes  barbaras  y  remotas  ba  llegado  y  prevalecido  la  opinión 
„  de  que  este  es  el  Lugar  de  los  Campos  Elyseosy  y  el  domicilio 
y9de  los  Bienaventurados ,  tan  decantado  en  las  Obras  de 
„  Homero. 

Y  si  las  verdaderas  Islas  Afortunadas  eran  las  que  pasa- 
ban por  Campos  Elyseos  entre  quantos  tenían  algún  voto 
sobre  la  materia  ,  ¡  qual  será  el  derecho  con  que  las  Islas 
Británicas  han  pretendido  esta  investidura  para  si  ?  (#)  Y  lo 

C  que 

(*)  Sin  embargo  de  que  Gu¡-  |  llermo  Cambden  en  su  Britania 

lo 
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¡que  mas  sorprende  ,  ¿  qual  seria  el  derecho  que  el  Sabio 
Olavo  Rudbec  halló  entre  los  Diplomas  antiguos  de  los  ar- 
chivos de  Stockolmo  para  apropiársela  á  su  Reyno  de  Sue¿ 
cial  (i).  Verdaderamente  no  se  que  estos  países ,  sumergí- 
dos  en  los  Climas  del  Septentrión  ,  tuviesen  mérito  basta» 
te  para  que  de  ellos  se  dixese  con  toda  exa&itud  :  Que  no 
experimentan  nieves ,  inviernos  crueles  ,  ni  lluvias  ,  sino  un 
perene  ayre  apacible ,  impelido  de  las  blandas  respiraciones  del 
Océano. 

Quizá  deberían  ser  oídos  con  mas  justicia  en  causa  taa 
célebre  los  Campos  de  Beoda ,  ó  los  de  Arcadia ,  quando 
manifiestan  aquel  pasage  de  Virgilio  :  Quamvis  Elysios  mu 
retur  Gracia  campos  (2J.  Pero  ó  el  Poeta  pretendía  lisoo* 
jearlos  con  este  elogio ,  puramente  poético  y  de  analogía; 
ose  contradixo  ,  quando  subscribiendo  i  ia  opinión  co* 
mun  ,  pintó  de  intento  los  Campos  Elyseos  en  las  mismas 
Islas  Afortunadas  :  Llegaron  ,  dice  (Eneas  y  la  Sibila)  i  los 
Lugares  alegres  y  y  ¡os  Vergeles  deliciosos  de  los  Bosques  Afir* 
tunados  ,  donde  es  la  residencia  de  los  Bienaventurados  (3). 
Si  esta  no  es  en  las  Islas  Afortunadas  ,  (  advierte  Servio  )«a 
se  bailara  en  toda  la  superficie  del  globo.  Del  mismo  dida^ 
men  han  sido  el  P.Jacob  Pontano ,  haciendo  el  examen  de 
este  verso  5  y  Pbelipe  Beroaldo  sobre  un  pasage  de  la  Pbar* 
salia  de  Lucano  que  habla  de  los  Elyseos. 

He 


narias    fuesen  las    verdaderas 
Afortunadas  y  Campos  Elyscfos* 
(1)    Rudbec  in  Atlanr.  sive 
Manheim. 


lo  pretendió  después  de  Isaac 
Tzetzes,  los  Autores  de  la  His- 
toria Universal,  y  los  del  Diccio- 
nario de  Artes  y  Ciencias  ,  sien- 
do también  Ingleses  ,  confiesan  .  (2)  Georg.  lib.  2 
ser  lo  mas  verosímil  que  lasCa-  |  ^ 

(3)     11  Devenere  locos  lartos,  &  a  meen  a  virera 

„  Forrunarorum  nemofum ,  sedesque  beatas. 
(yEneid.lib.6. ) 
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He  dicho  que  casi  toda  la  República  Literaria  está  hoy 
(convenida  en  que  las  Canarias  son  las  Afortunadas  de  los 
antiguos ;  porque  parecen  fútiles  y  aun  despreciables  los 
reparos  que  algunos  Escritores  han  opuesto.  Barros  ,  d 
Tito  Livio  Portugués  ,  tuvo  conocido  empeño  en  persua- 
dir que  las  Islas  de  Cabo-verde  eran  las  legitimas  Afortuna- 
das ,  en  fuerza  de  las  demarcaciones  de  Ptolomeo  (1)  .  Pe-f 
to  si  las  Canarias  fuesen  posesión  de  la  Corona  de  Portu- 
gal,  y  las  de  Cabo-verde  de  las  de  Castilla  ¿  no  hubiera 
Confesado  este  Autor  ,  con  todos  los  inteligentes,  que  Pto- 
lomeo padeció  error  en  la  Latitud ,  y  Longitud  de  las 
Afortunadas  ,  como  en  casi  todo  lo  concerniente  al  África 
Occidental  ?  (#)  Otros  también  han  observado  ( lo  que  no 
llegó  á  la  noticia  de  Ñoñez  de  la  PeHa)  que  las  Islas  del 
Mar  Egeo  yQ¡iio ,  Somos  ,  Rbodas  ,  Creta  ;  y  aún  las  Balea* 
res  y  y  las  de  Sayona  en  Galicia  ;  han  sido  ilustradas  con  el 
especioso  epíteto  de  Afortunadas  entre  algunos  Antiguos: 
Sin  que  de  aqui  se  pueda  inferir ,  que  ellas  fuesen  las  ver- 
daderas Afortunadas  $  como  de  que  en  la  America  Meri- 
dional se  hallen  algunos  pueblos  con  los  nombres  de  Tene- 
rife y  Realejo  ,  no  se  sigue  que  una  de  las  Canarias  dexe  de 
ser  la  verdadera  Isla  de  Tenerife;  y  el  Realejo ,  un  pueblo 
considerable  de  su  parte  del  Norte.  Es  decir  que  aquellas 
otras  Islas  solo  recibirían  el  epíteto  de  Afortunadas  por  un 
efeOo  de  analogía  ;  pues  como  se  tuviese  una  idea  agrada- 
ble del  ayre  y  la  fertilidad  de  las  Afortunadas  del  Océano, 
aada  era  mas  fácil  y  natural  que  aplicar  este  titulo  á  algu- 
nas del  Mediterráneo.  Enefe&o  ,  parece  que  asi  lo  da  i 

C  2  en- 

(1)  Barr.  Decad.  1.  lib.  2.       j  moens, quien  en  suLusiada(C*h. 

(*)  No  fue  asi  el  célebre  C¿-  I  5.Estan.5.)habla  de  este  modo. 
„  Pasadas  tenho  ja  as  Canarias  ílhas. 
„  Que  ti  verán  por  nome  Fortunadas. 
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entender  Eneas  Silvio  en  su  Historia  del  Asia  Menor  *(i% 

También  ha  sido  una  decisión  precipitada ,  asegura* 
que  no  es  muy  adaptable  a  nuestras  Canarias  el  atributo 
de  Afortunadas  y  felices  ,  por  no  ser  tan  sobresalientes  en 
amenidad ,  riquezas  ,  ni  reputación  (2).  Yá  hemos  apunta- 
do alguna  cosa  sobre  la  benignidad  de  su  Clima  ,y  luego 
se  nos  ofrecerá  ocasión  de  hablar  acerca  de  la  fertilidad 
natural  de  todo  el  país :  Mas  entre  tanto  es  de  notar  que 
Francisco  Petrarca  ,  únicamente  enamorado  de  las  delicias 
de  su  soledad  de  Vasulusa ,  sobre  no  haver  alcanzado  en 
sus  días  otras  noticias  de  esta  parte  del  Mundo  que  las  que 
llevaban  los  primeros  aventureros  que  corrían  nuestros 
Mares  ,  todas  desfiguradas  y  diminutas ;  parece  tuvo  la  de- 
bilidad de  esperar  ver  en  las  Canarias  aquellas  exageracio- 
nes y  atrevidas  pinturas  que  habían  hecho  de  las  Isla* 
Afortunadas  los  Filósofos  ,  Poetas  y  Mitologistas  (#). 

Es  verdad  que  aquel  antiguo  adagio  sin  arar  ni  sem¿ 
brar  ,  atribuido  i  las  Islas  Afortunadas ,  trahia  su  origen 
de  una  fertilidad  fabulosa  ,  cpmo  notó  Erasmo.  Es  verdad 
también ,  que  no  brillan  sobre  su  Emisferio  otro  Sol ,  ni 
otros  Astros  >  qae  el  ayre  no  es  de  color  purpúreo  ;  que 
no  habitan  en  el  Radamantbo  ,  Orpbeo ,  Minos,  Ttio  ,  Asa- 
rico  ,  Dardano,  ni  otros  Héroes  ,  según  se  creía  de  los  Ely- 
seos;  que  no  fructifican  los  arboles  diez  ó  doce  veces  al  año; 
que  no  brotan  las  espigas  panes  preparados  en  lugar  de  gra- 
nos de  trigo  ;  que  no  corren  fuentes  de  miel ,  de  aceyte, 
ni  de  balsamo  >  que  los  arroyos  no  son  de  vino  y  leche; 
que  en  los  banquetes  no  sirven  los  vientos  las  mesas ,  tra- 


(i)  Cosmogranh.  cap.  79. 
(2)  Peirar.  de  Vit.  Solit.  traéh 
6.  cap.  3. 
(*)  Qué   risueña  pintura  no 


yen- 
nos  ofrece  Píniaro  ele  los  Cam- 
pos EU  seos  en  su  Oda  dirigida 
á  Th¿ron  ,  Rey  de  Agrigcnio! 


de  las  Islas  de  Canaria.  2  r 

yendo  i  ellas  los  cubiertos $  que  sus  aparadores  tío  son  ar-» 
bustos  diafanos  que  rinden  por  frutos  vasos  y  redomas  de 
cristal  llenas  de  los  mas  generosos  licores ,  como  escribió 
Luciano  ;  que  no  hay  en  ellas  ningún  pozo  profundo  ,  en 
tuya  boca  se  pueda  colocar  un  espejo  para  ver  en  él  y  oír 
'desde  el  fondo  quanto  sucede  por  el  Mundo  ,  como  era  fa- 
ma antigua  ,  según  el  P.  Kircber  (1).  En  suma  ,  es  cons- 
tante que  no  se  hallan  en  las  Canarias  estas  ü  otras  famosas 
monstruosidades  ,  tras  de  que  se  dexaron  ir ,  guiados  de  la 
imaginación  ó  del  entusiasmo ,  los  antiguos  Poetas.  Pero 
los  frondosos  bosques  de  Laureles  de  Virgilio  (a)  5  las  Ca-« 
bras  abundantes  en  leche ,  y  sin  temor  de  Lobos ,  Vivoras 
ii  otros  animales  ponzoñosos  de  Horacio  (3)5  el  dulce  canto 
de  los  pájaros  de  Tibúh  (4)  ;  la  fragrancia  de  las  flores  y 
yerbas  aromáticas  de  Sidonio  (5)  y  Prudencio  (6)  5  todo  es-i 
to  no  hay  duda  que  se  halla  en  las  Canarias ,  y  que  nues- 
tro Don  Bartbolomi  Cairasco  supo  en  el  Arco  de  la  Fawa, 
combinar  la  fábula  con  la  verdad  (#). 

S-VI1L; 
(3)  Epod.  Od.  16. 


(4)Eleg.  3. 

(5)  Paneg.  Arthem. 

(6)  Himn.  5. 


(1)  De  Mundo  sufeterran. 
tom.  2.  Dedicar,  ad  Leopol- 
dum. 

(2)  JBne\d.  lib.  6. 

(*)  Otras  Islai  se  vén  ,  que  blanco  veloT 
Las  ciñe  en  torno  menos  elevadas* 
Llamólas  por  su  fértil  cielo  y  suelo 
La  Antigüedad  las  Islas  Fortunadas: 

Y  tan  amigo  suyo  estimó  el  Cielo, 
Que  de  su  voluntad  no  cultivadas 
Las  tierras  ,  entendió  dar  nobles  frutos, 

Y  las  incultas  vides  sus  tributos. 
Siempre  desea  florecer  la  Oliva, 

Destilar  de  las  peñas  miel  sabrosa, 

Y  con  murmurio  blando  la  agua  viva 
Baxar  del  alto  monte  presurosa: 
Templar  el  ayrc  la  calor  estiva, 

De- 
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f,  VHL  Si  smlasHtspmJtfy  IdsGtrgjJts. 

TWTUestras  Islas  pues,  se  creerán  bien  caraderizadas^ 
X^l  mientras  no  se  les  disputare  so  antiguo  titulo  de 
AftrtMñsdéu  y  Felices  (*)  ;  y  poc  tanto  ,  no  debemos  caer 
en  la  tentación  de  osar  del  derecho  de  represalia  contra  el 
Historiógrafo  citado  ahora  poco.  Lisonjeábase  este  de  qoe 
podría  despojar  a  las  Canarias  de  aquel  Epíteto ,  para 
ttansferirle  i  sos  Islas  de  Cjéa-verd* ;  quizá  sin  reparar 
qoe  las  Canarias  son  capaces  de  desposeer  i  las  de  Cabo* 
rerde  del  renombre  de  Htsperiies  ,  y  tomárselo  para  sL 
En  efe&o ,  aquellos  celebres  Jardines  qoe  producían  las 
manzanas  de  oro  qoe  guardaba  el  dragón  5  si  no  se  imagU 
nan  en  las  Islas  Canarias  ,  están  para  esto  las  de  Cabo* 
rerde  demasiado  distantes.  Hesioio  decia  que  Atlas  sos- 
tiene al  Cielo  en  las  extremidades  de  la  tierra  cerca  dd 
país  de  las  Hespérida  (1).  Pliw$  las  tuvo  sin  duda  por  las 
Afortunadas.  Pomponio  McU  las  coloca  en  las  cercanías 

del 

De  suene  que  i  ninguno  sea  enojosa; 

Y  en  fin  ,  por  su  templanza  ,  lauros ,  palmas, 

Ser  los  Campos  Elyseos  de  las  almas. 


(*)  Los  Árabes  ,  succesores 
de  los  Remanos  en  la  extensión 
de  las  Ciencias  y  del  Imperio, 
pero  quizá  mas  instruido*  por 
lo  perteneciente  al  África  ,  lla- 
man las  Canarias:  Al-Saár  Al- 
Khaledjt ,  c%io  es  ,  Islas  Afor- 
tunadas. No  falta  quien  ha- 
Í'a  creído  que  este  nombre  no 
e  debieron  nuestras  Islas)  la 
Theologia  Pagana  ,  sino  mas 
bien  á  algún  Navegante  que  en 


tiempo  en  que  rodaría  no  se 
atrevían  los  hombres  a  apartarse 
mucho  de  las  Costas  ,  arrebata- 
do de  los  vientos  descubrió  las 
Canarias  ,  y  las  llamó  Afortu- 
nadas ,  como  juzgándose  feliz 
en  serles  deudor  de  la  vida.  At- 
kins.  Viag.  á  Guin.  &c.  en 
172 1.  pag.  31.  Abulfeda,  Vlug 
Beg  y  otros  Geógrafos. 
(1)  Theg.v.5i7. 
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del  monte  Atlante  (1).  El  Abuiense  ,  Sanmaise  y  otros  mu-* 
chos  Profesores  de  buenas  letras  estuvieron  persuadidos  á 
lo  mismo.  Era  tan  común  esta  persuasión  en  tiempo  del  Pa- 
pa Clemente  VI.  que  llamó  Hespérida  a  una  de  las  Islas 
que  dio  al  Principe  de  ¡a  Fortuna  ,  y  a  otra  llamó  Gorgones. 
¿Pcroqjuc  adelantarían  con  esto  las  Canarias  ?  Tal  vez  el 
qpe  emprendiese  sostener  esta  pretensión  la  haría  ridicula, 
como  sucedió  a  Pérez  det  Cbristo ,  y  á  Nuñez  de  la  Peña* 
Estos  Escritores  (  muy  distantes  del  Abad  Baniercn  el  mo- 
do de  explicar  las  Fábulas  por  la  Historia  )  pagados  de 
cierta  interpretación  ingeniosa  ,  y  aun  capaz  de  seducir  i 
los  que  pasan  por  encima  de  ella  sin  precaución ,  creyeron 
poder  descifrar  todo  el  enigma  de  los  fardinei  Hesperides% 
sin  salir  del  Valle  de  Taoro  en  Tenerife,  y  veasi  aqui  como. 
En  aquel  espacio  de  terreno ,  digno  de  la  fama  por  su 
fertilidad ,  se  crian  ciertas  manzanas ,  cuya  cascara  es  de 
color  de  oro  5  y  como  también  el  nombre  antiguo  de  Tab- 
ro  ,  y  de  Orotawa  ,  suena  i  país  de  Oro  >  no  hay  duda  que 
la  fantasía  hallaba  facilidad  para  reputar  por  de  oro  las  mis- 
mas manzanas  (*).  Además  de  esto,  todos  saben  que  el 
Drago  es  uno  de  los  arboles  mas  especiales  de  nuestras  Is- 
las, pues  siendo  su  tronco  al  modo  del  de  una  serpiente,  y 
su  jugo  una  concreción  coma  de  sangre ;  ha  pasado  mas 
de  una  vez  por  verdadera:  sangre  de  Dragón  ,  y  el  árbol 
casi  por  una  bestia  (2):  Y  si  nos  figuramos  el  Pomar  de 

Tao- 


(r)  Abulen.  ¡n  lib.  Euseb.  de 
teírpor.  lib.  3.  cap.  79. 

(*)  Para  la  explicación  de  esta 
Fábula  hubiera  yo  preferido  las 
Naranjas  á  las  manzanas ;  pues 
sin  embarazarme  en  el  sonido 
de  las  voces  Taoro  ,  y  Orotava; 
todos  saben  que  la  Naranja  Chi- 


na se  llama  en  idioma  Latino, 
Malum  Aureum ,  Manzana  de 
oro;  y  Malum  Hesperiu ^Man- 
zana de  las  Hesperides.  (  J.  B. 
Ferrari.  Hesperid.  sive  de  ma- 
lor.  aureor.  cuhur.  &  usu.) 
(1)  Monardes  apud  Nierem- 
berg.  Ocult.  PhiU 
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fW»  <***t*A<>  de  una  valla  de  Dragos  ¿  qufe  nos  falta 
P^Um*  *Uu  -U  fifi  fw*>  de  Fábula  Oriental :  Que  en  la  Isla  ir 
/f^#/;/V  jmjp  fardlnet  de  manzana*  de  oro  ,  ¿4/0  /¿  eusUiU 

Pis«.  m  remarlo  que  se  diga  la  verdad  toda  enteca 
^UtA  }t*iWfcí*f»i<i  doaparece  como  un  fenómeno  ,  luego 
.  jt*n  **  Kttriv*'»  l<*  <>j<*  ida  los  tenebrosos  dias  de  Hércules, 
4*1**4* ,  /:«//##*#*  ,  y  la*  N/ií/ü  Hespérida ;  porque  no  se 
litlN*  t*>  xM^ttjcfc*  d«s  uumana*  en  nuestras  Islas  ,  pues  estas 
1^  rutit4iu.t.  im  tot^ñolc*!  ni  que  7W»  en  Lengua  Guan* 
-.Ui„*»*  «¿i.rfk  4*  '/a***  <w  ,  según  á  nosotros  nos  suenan 
,  1  Y„«  i/««  ¿itw.lf;*  Drago*  hayan  tenido  siempre  este  nom-i 
»*;t  ,  o  ^4¿4  Id  por  uno*  n?mlbrutos«  Hecha  esta  reflexión* 
(jut  c*  //ar/  uhvi*  1  tcrU  menos  nulo  entender  con  Marea 
Va/run  y  Dio  Joro  de  Sicilia  por  manzanas  el  vellón  de  al* 
guna&  oveja*  que  los  Griegos  llaman  Mala  (  NfoAAou)  $y¡ 
por  Dragón  cierto  brazo  de  Mar  que  serpenteando  con  va-* 
ría*  inflexiones ,  ofrecía  la  idea  de  aquella  bestia  alada* 
(# )  ¿  Pero  qué  necesidad  habrá  de  desatar  estos  Enigmas?! 
Las  Canarias  harían  muy  mal  en  no  mirar  con  indiferencia 
no  solo  el  falso  oropel  de  Islas  Hesperides  y  sino  el  de  Gor* 
gonas  y  ó  Gorgades  que  también  les  atribuyen  muchos  Am 
tores.  Las  Gorgonas  (  dice  Hesiodo  )  habitan  de  la  parte  di 
olla  del  Océano  ,  en  las  extremidades  del  Mundq  ,  cerca  de  ¡0 
morada  de  la  noche. 


(*)  Plin.  &  Solin.  cap.  24  Ba- 
nicr.  MúHoi.  t.  1.  lib.  2.  cap.;, 
p.  1 15.  PaUphjto  en  el  libro  de 
las  cosas  increíbles ,  y  Agredas 
Autor  anriguo  ,  citado  por  el 
Scboliasces  de  Apolonio  t  ere- 


yeron  que  el  nombre  del  Pastor 
que  guardaba  las  manzanas  era 
Dragón.  Véase  al  Abad  Mas- 
sieu  ,  Mem.  de  l4  Academ.  des 
BelL  Leí.  tom.  3.  p.  22. 
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§.  IX.  Su  Epíteto  de  Atlánticas. 

EN  lo  que  parece  no  ha  habido  tantas  replicas  ,  es  so- 
bre el  nombre  de  Atlánticas  ,  que  Salustio  y  Plutar- 
co suponen  tenían  yá  estas  Islas ,  quando  Quinto  Sertorio 
adquirió  la  noticia  de  su  existencia  5  pero  se  puede  dudar 
con  razón  acerca  del  verdadero  origen  ,  porque  decir  que 
las  Canarias  le  tomaron  del  Mar  Atlántico  ,  donde  tienen 
su  asiento  ,  no  seria  responder  categóricamente ,  sino  dar 
lugar  i  otra  pregunta  ,  es  á  saber ,  ¿  por  qué  este  Mar  re- 
cibió aquella  denominación  ?  Qüestion  que  no  es  fácil  exa- 
minar ,  sin  empeñarnos  en  una  disertación  embarazosa  so- 
bre la  formación  y  estado  primitivo  de  nuestras  Islas  5  en 
cuyo  asunto  ,  cubierto  de  tinieblas ,  solo  se  pueden  aven- 
turar ciertas  conjeturas  que  no  nos  harán  mucho  honor ,  ni 
nos  darán  la  clave  de  la  evidencia.  Sin  embargo  ,  yo  rézc- 
laria  haber  dexado  imperfeda  una  de  las  partes  mas  Ele- 
mentales de  nuestra  Historia  Natural ,  si  tuviese  la  pru- 
dencia de  dispensarme  de  proponer  el  juicio  que  en  el 
dia  se  puede  hacer  aderca  del  principio  que  acaso  tuvie- 
ron las  Canarias  ;  mayormente  quando  no  falta  tal  qual 
punto  de  apoyo  sobre  que  mover  la  imaginación. 

$.  X.  Si  fueron  las  Canarias  parte  de  la  Atlantida 

de  flaton. 

ADquiriría  este  Mar  la  denominación  de  Atlántico  por 
haber  reemplazado  el  sitio  ,  que  ocupaba  antes  de 
su  ruina  la  famosa  Atlantida  de  Platón  ?  O  lo  que  es  lo 
mismo ,  ¿se  llamarían  Atlánticas  estas  Islas  por  ser  como 
los  fragmentos ,  reliquias  y  porciones  mas  elevadas  de 

D  aque-5 
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aquella  infeliz  tierra  ?  Yo  no  me  atrevería  á  hacer  estas 
preguntas ,  si  el  Dialogo  Critias  ,  ó  el  Timeo  del  mismo 
Platón  estuviese  absolutamente  convencido  de  fabuloso  5  y 
si  no  hallase  hombres  de  sana  critica ,  inclinados  á  darle 
asenso  ,  y  i  discurrir  acerca  de  él  con  toda  seriedad.  Este 
Filosofo  pues  ,  que  fue  un  Autor  de  admirables  prendas,  y 
que  por  su  caradter  sincero  penetrativo  y  grave  está  re- 
putado generalmente  por  amante  de  la  verdad  ,  y  aun  se 
le  dio  el  renombre  de  Divino ,  introduce  en  el  citado 
Dialogo  las  noticias  qué  en  orden  a  la  Atlantida  habia  ad- 
quirido Solón  por  el  condudo  de  los  Sacerdotes  de  Egyp- 
to  ,  quienes  conservaban  las  memorias  de  su  existencia  y 
destrucción.  Dice  pues ,  que  aquella  grande  Isla  estaba  i 
pocos  dias  de  navegación  de  las  Columnas  de  Hércules; 
de  forma  que  sin  repugnancia  se  puede  inferir  del  uso  de 
esta  expresión  ,  que  tendría  la  misma  distancia  de  Cádiz, 
que  tienen  las  Canarias.  Píntala  extremamente  poblada  de 
una  Colonia  de  Egypcios  ,  establecida  allí  por  Osiris  baxo 
del  gobierno  de  su  nieto  Neptuno  ,  quien  cedió  el  Reyno 
de  toda  la  Isla  a  Atlas  su  hijo  mayor.  Y  después  de  haber 
hecho  una  amplia  descripción  de  esta  tierra  y  de  las  proe- 
zas de  sus  armas ,  concluye  diciendo ,  que  el  Mar  la  habia 
absorbido ,  ya  por  irrupciones  y  diluvios  ,  ó  yá  por  tem- 
blores y  volcanes. 

Algunos  Críticos  delicados  (#)  ,  que  quando  pasan 

por 


(*)  Los  Criricos  Españoles, 
que  en  esros  últimos  tiempos 
han  reputado  por  fabulosa  la 
A t lamida  ,  son  el  P.  A  cosí  a. 
Hisr.  Ind.  Lib.  t.  cap.  22. ;  el 
III rno.  Maestro  Fei/oo ,  Tear. 
Cric.  tom.  4.  disc.   10.  n.  20. 


el  Dr.  Ferreras ,  Histor.  deEs- 
pañ.  tom.  1.;  los  PP.  Moheda- 
noSy  Hist.  Liter.  de  Españ.tom. 
1.  pag.  97.  &c.  Pero  ningún 
Escritor  de  estos  ha  demostrado 
su  opinión,  ni  le  ha  dado  el  me- 
nor grado  de  evidencia. 
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por  la  vista  esta  relación  ,  se  encuentran  con  un  texido  de 
circunstancias  que  les  parecen  puramente  inventadas  por 
gusto ;  y  que  después  que  les  hace  entrar  en  desconfianza 
la  misma  indulgencia  ,  que  á  sus  Oyentes  pide  Critias  para 
principiar  la  narrativa ,  reconocen  que  desde  el  Imperio 
de  Neptuno  en  la  Atlantida  hasta  el  tiempo  de  su  Catás- 
trofe ,  no  se  contaban  menos  de  nueve  mil  anos  j  se  han 
determinado  á  dudar  de  su  existencia ,  y  ¿  creer  que  Pla- 
tón ,  depuesta  la  circunspección  filosófica ,  quiso  esta  vez 
divertir  i  sus  discípulos  con  una  Novela  ,  ó  una  ficción 
bien  discurrida  :  Nimia  cautela,  de  que  no  solo  estuvie- 
ron distantes  los  Filósofos  mas  instruidos  que  sucedieron 
i  Platón  y  de§pues  que  aquella  noticia  se  hizo  publica, 
sino  que  la  defendieron  siempre  con  la  mayor  tenacidad. 
Crantor  >  Académico  de  singulares  créditos  y  el  primero 
que  comentó  á  Platón  ,  aseguró  í  todo  el  Mundo  qup  la 
Historia  de  la  Atlantida  era  verdadera.  Lo  mismo  sostu- 
vieron en  sus  Escritos  Proclo  ,  Plotino  ,  Juan  Serves  ,  y 
Marcilo  Ficin  (#).  Es  verdad  que  'tertuliano  parecía  ha- 
ber dudado  de  esta  especie  en  su  Apologético ,  y  en  el  li- 
bro del  Manto 5  pero  sus  pasages  fueron  restituidos  i  su 
legitimo  sentido  por  Adriano  Turnebo  ,  y  explicados  por 
Pamelio  tan  exa&amente  ,  que  no  es  fácil  usar  de  la  autori- 
dad de  aquel  Padre  contra  la  do&rina  de  Platón  (1). 

D*  Y 


(*)  También  se  inclinan  a  la 
existencia  de  la  Atlantida  ,  An- 
tonio August.  Dial.  8.  de  Me- 
dall.  Pcllher*  Aparat.  ad  Mo- 
narch.  Hispan.  Lib.  i.  num.  5. 
Serrano  in  Coment.  super  Cri- 
tiam.  Fr.  Gregorio  GarciaS5ú%. 
de  los  Ind.  Lib.  4.  cap.  8.  El 
Abad  de  Fleury  en  su  Pla- 
tón.   Don  Antonio    Portier  en 


su  Disertación  Histórica  so- 
bre la  Época  del  primer  descu- 
brimiento ,  expedición  ,  y  con- 
quista  de  las  Islas  Canarias  ,  es- 
crita de  Orden  de  la  Seal  Aca- 
demia de  la  Historia ,  en  1755. 
&c. 
(1)  Pamel  in  Not.  ad  Apo- 
loget.  Tertul.  num.  508. 
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Y  aunque  es  cierto  que  ningún  Escritor  anterior  á  este 
Filosofo  habia  hablado  de  un  suceso  tan  memorable  ,  qui- 
zá provendría  de  que  como  la  subversión  de  la  Isla  Atlán- 
tica solo  pudo  observarse  desde  nuestras  Costas  Africa- 
nas ,  era  también  regular  que  solo  girase  la  noticia  por  es- 
ta región  hasta  penetrar  a  Egypto  :  De  manera  ,  que  si 
sus  Hierogramatistas  ó  Sacerdotes  ,  por  obligación  ó  cu- 
riosidad no  la  hubiesen  conservado  en  sus  Anales ,  y  no 
se  hubiese  hallado  posteriormente  un  Europeo  ,  amante  de 
tales  monumentos  ,  que  la  tomase  de  ellos ,  jamás  se  hu- 
biera divulgado  por  la  Grecia  ,  y  se  quedaría  aquel  acon- 
tecimiento en  el  mismo  profundo  olvido  en  que  se  ha- 
brán sepultado  otros  inumerables.  V 

Sin  embargo  ,  no  parece  que  fue  tan  general  como  se 
pretende ,  el  silencio  de  los  Autores.  Proclo  cita  el  testi- 
monio del  Historiógrafo  Etiope  Marcelo ,  quien  dio  á  en- 
tender la  pérdida  de  la  Atlantida  antes  que  Platón  5  y  Mar 
dama  Dacier  en  su  traducción  del  Libro  5.  de  la  Odysca, 
nota  que  desde  el  tiempo  de  Homero  ya  estaba  recibida  la 
tradición  de  la  Isla  Atlántica.  Hornio  piensa  que  la  me- 
moria de  un  gran  diluvio  ,  que  se  conserva  entre  los  Ame- 
ricanos ,  fue  el  mismo  que  arruinó  la  Atlantida  ,  según  afir- 
maban los  Sacerdotes  de  Egypto  (1).   • 

Aquellos  que  han  desconfiado  del  Dialogo  Critias,  por 
lo  mismo  que  prepara  con  todo  estudio  el  animo  de  los 
Oyentes  ,  á  fin  de  que  no  dexen  de  dar  entero  crédito  á 
su  relación  ,  no  tienen  todo  el  peso  de  razón  que  se  ima- 
ginan :  Y  Ficin  les  saca  del  escrúpulo  ,  haciéndoles  ver  que 
siempre  que  Platón  introducía  alguna  ficción  en  sus  obras 
conforme  al  método  de  los  Filósofos  Egypcios ,  les  daba 

abicr- 

(0  Horn.  de  Orig.  Genr.  Americ.  lib.  a. 
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abiertamente  el  nombre  de  Fábulas  5  lo  que  no  hizo  quan- 
do  trató  sobre  la  presente  materia  ,  pues  solo  previno  lo 
que  el  Historiador  mas  exa&o  hubiera  prevenido ,  esto  es, 
que  aunque  parecerían  cosas  admirables  y  extraordinarias  las 
que  oirían  ,  eran  verdaderas. 

§.  XI.  Imaginación  de  los  Filósofos  que  lo  apoyan. 

DEsde  la  Época  de  esta  insigne  revolución  hasta  el 
tiempo  en  que  Solón  tuvo  su  conferencia  con  los 
Sacerdotes  Egypcios ,  habrían  pasado  sin*  duda  muchos 
Siglos  5  y  qsto  es  lo  que  deben  figurarse  quantos  quisie- 
ren comprender  el  verdadero  valor  de  los  nueve  mil  años 
'del  cómputo  de  Critias.  Quando  se  sujetare  a  cálculo  esta 
suma  increíble  ,  hallaremos  que  se  reduce  a  poco  mas  de 
7  60.  años,  según  el  citado  Ficiny  porque  enEgypto  se\ 
contaba  el  año  eclesiástico  por  Lunas  >  y  quando  no,  debe 
solo  mirarse  como  una  jaftancia,  propia  de  la  común  manía 
de  aquella  Nación  ,  que  no  despreciaba  ocasión  de  ven- 
derse por  la  mas  antigua  del  Mundo.  Los  primitivos  An- 
daluces ,  ó  Turdetanos  decían ,  que  sus  Leyes  contaban 
seis  mil  años  de  antigüedad  :  ¿  se  afirmará  por  eso  que 
estas  Leyes  eran  soñadas  ?  Sabida  es  la  portentosa  anti- 
güedad que  se   han  atribuido  Chinos  y  Caldeos  (*). 

Asi  el  P.  Atbanasio  Kircber  que  había  penetrado  como 
nadie  la  quimera  de  aquellas  gentes  ,  y  Christiano  Becman, 
hombre  de  conocida  literatura ,  no  hallaron  tropiezo  en 
este  inverosímil  cómputo  para  tomar  partido  por  la  exis- 
tencia y  destrucción  de  la  Atlantida.  Y  á  la  verdad  ,  que 

quan- 

(*)  Los  Anales  de  Persia  con-  1  xandro. 
taban  473 y.  años  hasta  Ale-  1 
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quantos  fijamos  los  ojos  sobre  nuestras  Islas,  y  observa- 
mos sus  arranques ,  sus  quiebras ,  sus  costas ,  sus  divi- 
siones y  demás  circunstancias  >  y  que  al  mismo  tiempo 
nos  hallamos  con  una  noticia  nada  repugnante  de  la  exis- 
tencia de  otra  tierra  mas  amplia  en  este  propio  sitio  ,  ne- 
cesitaríamos de  demasiada  firmeza  para  no  rendirnos  al  pe- 
so y  á  la  naturalidad  de  aquella  opinión,  ¿  Y  por  que  no 
nos  seria  licito  a  nosotros  asegurar  lo  que  después  de  un 
maduro  examen  afirmaron  Kircber  ,  y  Becman  ?  „  Que  no 
.,  siendo  las  Islas  Canarias  ,  y  las  de  los  Azores  del  Océa- 
„  no  Atlántico ,  d  loque  muestran  ,  otra  cosa  que  cum- 
„  bres  de  unos  montes  muy  altos ,  es  extremamente  vero- 
„  símil,  que  fuesen  las  partes  mas  sólidas  y  eminentes  de 
„  la  tierra  Atlántica  >  al  paso  que  las  colinas  *  mas  humil- 
5,  des ,  los  valles  y  planos  intermedios  fueron  tragados 
„  por  causa  de  algunos  terremotos  y  diluvios  ,  quedando 
„  el  campo  de  batalla  por  las  aguas  del  Mar."  (i) 

Preocupados  nuestros  Autores  de  esta  imaginación  fi- 
losófica ,  no  dudaron  darle  todavia  mas  cuerpo  á  fin  de 
hacerla  perceptible ,  tomándose  el  trabajo  de  delinear  una 
breve  Carta  de  la  Isla  Atlántica ;  y  componiendo  sus  cum- 
bres y  partes  mas  sólidas,  de  nuestras  Canarias,  de  la  Ma- 
dera ,  y  de  las  Azores ,  con  la  proporción  que  probable- 
mente tendrían  respc&o  a  las  Costas  adyacentes  de  Euro- 
pa ,  África ,  y  America.  A  la  verdad  (  dicen  los  eruditos 
Autores  de  la  célebre  Enciclopedia  )  las  Islas  Canarias  son 
ttn  resto  de  la  famosa  Atlántica  de  Platón.  (2) 

Siendo  diversas  las  causas  á  que  se  puede  atribuir  el 
considerable  trastorno  de  una  porción  del  Orbe  Terráqueo, 

qual- 

(1)  Kirch.  de  Mund.  Subter-  I  Histor.de  las  Isl.  cap.  5. 
tan.  tom.  1.  pag.  82.  Becm,  i    (2)  Dicción,  v^rb.  Atlantic. 
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qualquíera  que  pretendiese  señalar  decisivamente  aquella 
que  llegó  a  subvertir  la  Isla  Atlántica  ,  sin  duda  que  aven- 
turaría demasiado  su  juicio  ¿pero  qué?  ¿le  habrán  de  er- 
rar todos,  si  se  discurre  con  variedad  ?  Ignoro  la  fortuna 
que  tendrá  el  systema  de  Monsieur  de  Tournefort.  Este 
Naturalista,  en  su  célebre  viage  al  Levante  ,  supone  ,  ar- 
reglado al  testimonio  de  Diodoro  de  Sicilia  y  de  otros  an- 
tiguos ,  que  el  Mar  Negro ,  ó  Ponto  Euxino  no  era  en  lo 
primitivo  mas  de  un  lago  ,  sin  comunicación  con  el  Mar 
de  Grecia  >  que  habiendo  recibido  en  el  transcurso  de  mu- 
chos años  el  agua  de  los  mayores  rios  de  Europa  y  Asia,^ 
se  aumentó  de  suerte  ,  que  abriéndose  camino  por  el 
Bosforo  y  se  echó  impetuosamente  en  el  Mediterráneo, 
( que  también  había  sido  hasta  entonefes  otro  lago  )  el 
qual  creció  de  modo  ,  que  se  hizo  un  gran  Mar ,  y  rom- 
pió con  violencia  por  el  estrecho  de  Hércules  ,  hasta  su- 
mergir la  infeliz  Isla  Atlántica  ,  que  encontraba  mas  baxa, 
salvándose  para  eternos  testigos  de  la  derrota  algunas  emi- 
nencias de  sus  montes.  (*) 

Esta  extraordinaria  irrupción  bien  pudo  pasar  por  una 
especie  de  diluvio  5  y  aun  se  creería  ,  vistos  tales  efe&os 
desde  países  mas  remotos  ,  que  faltando  los  estrivos  de  la 
tierra  por  temblores  ,  ó  propia  debilidad  ,  se  habia  des- 
moronado y  precipitado  al  abysmo.   Sin  embargo,  quan- 

da 
(*)  Entre  los  Monumentos  de  1  recife  ,  o  Isla  anegadiza  ,  que 
la  Subversión  de  la  Atlanúda     corre  Norte-Sur  desde  las  Azo 
puede  numerarse,  no  solo  aque- 


lla considerable  maleza  de  lama 
y  alga  Marina  que  en  su  primer 
viage  á  la  America  encontró  en 
el  Océano  Christoval  Colon  con 
universal  temor  de  su  equipage; 
sino  también  el  gran  Banco,  Ar- 


res hasta  mas  allá  de  nuestras 
Canarias.  (  Robert.  Geogr.  )  En 
el  Dialogo  Crinas  de  Platón  se 
dice ,  que  este  mar  quedó  lleno 
de  baxios ,  fondos  y  bancos  de 
arena  ,  después  de  sumergida  la 
Atlantida. 
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do  se  hicieren  de  mas  cerca  algunas  observaciones  tran- 
quilas sobre  la  estru&ura  exterior  y  la  composición  de  las 
entrañas  de  nuestras  Islas  ,  acaso  se  pensará  de  distinto  mo- 
do ,  y  se  preferirá  el  fuego  al  agua  en  el  exterminio  de  la 
Atlantida  de  Platón.  Nada  exagerará  el  que  afirmare ,  que 
en  las  Canarias  se  dan  muy  pocos  pasos  ,  sin  que  se  en- 
cuentren los  mas  claros  vestigios  de  una  conflagración  po- 
derosa ,  que  obrando  adlva  y  tenazmente  ,  alteró  en  gran 
parte  la  estru&ura  de  su  primar  estado.  Lo  cavernoso  del 
terreno  ,  lo  intrincado  de  sus  baxios  ,  lo  alto  de  sus  cos- 
tas cortadas  á  plomo  ,  lo  desigual  de  su  superficie  a  causa 
#de  los  ¡numerables  cerros  ,  colinas  ,  barrancos  ,  avenidas 
y  montes  ;  todos  de  piedra  quemada  ,  cascajo  ,  pómez, 
arena ,  lava  y  otr»  materias  fundidas ,  calcinadas,  ó  vitrí-t 
ficadas  5  y  sobre  todo  el  Gran  Pico  de  Tenerife  ,  mons* 
truoso  parto  de  algunas  erupciones  de  volcan  y  continuo 
respiradero  de  humo ,  azufre  y  otras  especies  combusti- 
bles y  subterráneas  ;  todo  esto  unido  á  lo  que  examina- 
remos en  lugar  mas  propio  ¿  no  nos  está  ofreciendo  prue- 
bas nada  equivocas  de  la  terrible  revolución  que  sobre-» 
Vino  á  nuestra  tierra  desde  cierto  tiempo  inmemorial? 

§.  XII.  No  son  simples  erupciones  de  Volcanes. 

EStos  monumentos  incontestables  de  haber  sido  pro- 
badas por  el  fuego  ,  como  en  un  Laboratorio  Chí- 
mico  ,  nuestras  Islas ;  corroborados  con  los  seis  ,  ó  siete 
volcanes  que  en  los  últimos  tres  siglos  las  han  buelto  i 
afligir,  nos  conducen  naturalmente  á  la  sencilla  hypotesis 
de  que  ellos  fueron  las  principales  máquinas  que  trastor- 
naron el  antiguo  terreno  de  este  Mar  Atlántico,  reducién- 
dole alas  Islas,  que  hoy  se  hallan  en  él ,  como  fragmentos 

de 
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ele  sus  ruinas.  Es  verdad  que  algunos  de  nuestros  Natura- 
listas ,  olvidándose  de  la  Atlantida  ,  ó  reputándola  fabu- 
losa ,  solo  suponen  ,  que  las  Canarias  no  han  sido  en  su 
origen  sino  puras  producciones  de  un  fuego  subterráneo, 
que  elevando  las  materias  desde  el  fondo  del  Mar  ,  cons- 
truyó aquellos  vastísimos  agregados  de  rocas.  Para  apoyo 
de  este  systema  pudieran  alegarse  diferentes  sucesos  de 
igual  linea ,  que  se  encuentran  i  cada  paso  en  la  Historia 
Natural  de  la  Tierra  :  Por  exempio ,  las  trece  Islas  del  Mar 
EgeOy  ó  Archipiélago,  que  refiere  Plinio  haberse  levanta- 
do de  debaxo  del  agua  casi  de  un  solo  golpe:  La  de  Hiera,  « 
tjue  fue  lanzada  del  fondo  del  Mar,  según  el  mismo  Autor, 
á  impulsos  de  una  explosión  de  fuego  :  Lájde  Terasia  ,  lla- 
mada ahora  Santorin ,  la  qual  como  asegura  Séneca  ,  se 
apareció  de  repente  a  presenciare  los  Navegantes ,  quizi 
por  el  mismo  esfuerzo  derfuego  subterráneo  que  en  1707. 
vomitó  i  dos  ó  tres  millas  mas  distante  la  nueva  Isla  que 
describen  las  Cartas  Edificantes  y  Curiosas :  Y  por  ser  una 
prueba  mas  familiar  ,  la  Isla  que  á  7.  de  Diciembre  de 
1720.  produxo  un  terremoto  entre  las  Islas  ác  San  Miguel 
y  la  Tercera. 

Pero  á  pesar  del  testimonio  de  Plinio  ,  Strabon,  Séneca, 
y  demás  antiguos  sobre  este  genero  de  Islas  nuevas  5  yo 
sé  que  las  de  Santorin  y  San  Miguel ,  que  son  de  nuestro 
siglo  ,  bastan  para  destruir  toda  la  hipótesis  en  orden  á  las 
Islas  Canarias  :  Porque  aquellas  producciones  violentas  del 
fuego  subterráneo  ,  según  tiene  advertido  un  sabio  Filoso- 
fo Español ,  y  consta  de  las  Memorias  publicas  (1)  no  son 
otra  cosa  que  un  confuso  agregado  de  peñascos  y  de  ma- 
terias calcinadas,  sin  orden  ,  textura, ni  regularidad  ;  de 

E  for- 

(1)  El  Doéh  Piquer  Philos.  Nar. 
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forma  que  cartera  per  la  mayor  pane  ¿e  Los  < 
bucos  que  tienen  ecos  aereas  anrifgia&*  DTgj—Mlb 
No  están  organizadas»  Na  acax  sis  aosi  dííagnir*  y 
heterogéneas,  dispuestas  i  man^ 

vetas  o  depsecs  hocEzumiáes  de  merira  r  de  gssda*  de  ar- 
cilla,  de  arena  y  dcTuanmi  r  de  jen  ric  ikna  &t  :  to- 
das en  sa  debido  logar,  j  winfaualas de  dSames , 
tt  otros  fr  a-^nentos  t  di^jujus  tnarfnnSw.  36»  s 
ellas  a^ocüns  ais»  muñes  r  que  ofaemiiiig  ana 
tcdhcccMX  ,  yi  ¿c  Otíiane  i  Otsáaeme  r  y  yi  ácHorte 
¿Sur ,  afeáun  cunar  coa:  el  íüo  de  sis  cambas  1»b 
tíoocsddMat  Scse  La  fcüa  y  cu  fc  r  a^cüai 
n  ístsáx  qoe  jgaJvfcue  en  am  yenem*  original,  y  de 
qoe  neertfne  pircfajmciitg  Las  fiíeiiiys  y  gqsos  naomiaies 

¿  T  ííutsiijs  Islas  son  a»  per  Tentara  ?  \—pr  los 
negos  subteuineos  las  hoyan  ssa[trata&>  y  nos  irficccn  to- 
das las  íénaíes  de  fcasersíiopoixiotics  de  isa  tienapaaa- 
tíva  y  icgáM.  Si  se  examinan  ara  andada  tas  excabacnv 
fies  mas  profundas  ,Ias  cortadoras  de  Los  grandes  hama- 
co* ,  las  coscas  perpendiculares  a£  Mar  ;  se  ereonosefe  Ba- 
sas de  diversas  materias  terrestres ,  colocadas  en  a&daras  y 
vera*  horizontales  y  paralelas  ,  no  sin  Li  notable  chema» 
ftncía  de  contener  como  engasadas  dentro  de  sí  9  dtferen- 
fé*  especies  de  conchas  marinas ,  de  qoe  tengo  observado- 
*€#  reciente».  La  experiencia  de  qoe  do  hay  sitio  en  to- 
da (a-  tierra  conocida  ,  donde  por  testimonio  de  los  mejo- 
ra f  íío*o£*  y  Víagerc*  no  se  descubran  estas  conchas ,  y 
6fí*4  producciones  aquariles  ,  mezcladas  ,  petrificadas  ,  ó 
Mf  ímamente  tmidas  con  la  sustancia  de  las  materias  qoe  las 
€ÍH&y€fi  f  corroborada  de  lo  mucho  que  aquel  constante 
<\e*t  fíbrímfento  ha  dado  que  filosofar  desde  tiempos  remo-» 

tos 
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tos  (*)  >  esta  experiencia  ,  digo ,  no  pudo  dexar  de  exci- 
tar mi  atención  ,  obligándome  á  hacer  igual  investigación 
en  el  seno  de  nuestra  tierra  ,  con  la  satisfacción  de  haber 
contentado  toda  mi  curiosidad  desde  el  primer  exa- 
men. (**) 

Por  otra  parte  ,  aquellas  cadenas  de  montes  elevadisí- 
mos  ,  formados  con  regularidad  ,  estendidos  generalmente 
de  Oriente  a  Occidente  ,  y  que  dividen  cada  una  de  las 
Islas  en  porciones  iguales  y  declives  al  Mar  :  A  que  se  aña* 
de  aquel  crecido  numero  de  fuentes  y  de  arroyos  conti- 
nuos que  riegan  el  terreno  ,  ¿  no  sirven  de  entera  refuta- 
ción al  hipótesis  de  la  formación  de  nuestras  Islas  por  un 
efedo  tumultuario  de  volcanes  ?  El  que  ignorase  qual  es  el 
mecanismo  que  exige  qualquiera  fuentecilla  perene  ;  y  que 
esta  necesita  de  ciertas  tablas  de  tierra  gredosa  y  arena  ,  so* 
bre  cuyo  sólido  lecho  se  detengan  y  estanquen  las  aguas 
como  en  un  Hidrofilacio  considerable ,  de  donde  corran  por 

E  2  tu- 


(*)  Conocieron  esta  particula- 
ridad muchos  Filósofos  anti- 
guos, entre  ellos  Erat  os  tenes* 
nerodoto ,  Xante  Lydo ,  Estra- 
gón ,  Pausarías  ,  Mela  ,  Thto- 
phrasto*  Straton  el  Filosofo,PAz- 
tarco  &c. 

(**)  El  primer  examen  sev  hi- 
zo en  un  canal  profundo  abier- 
to para  dar  nuevo  lecho  á  un 
barranco  sobre  el  Pueblo  de 
Candelaria  en  Tenerife.  Descu- 
briéronse algunas  conchas  de 
húrgaos ,  esto  es  *  caracoles  del 
Mar ,  y  bocios  ,  en  latin  bucci- 
n<e  ,  inclusas  en  la  sustancia  de 
los  mismos  peñascos.  Otro  exa- 
men, hecho  en  las  grandes  ex- 


cabaciones  de  las  Caleras  de  la 
Rambla  ,  tiene  con  que  causar 
admiración  á  los  mayores  Físi- 
cos. Estas  minas  forman  un 
verdadero  gabinete  de  Historia 
Natural.  Encuentranse  no  solo 
cantidad  de  conchas  ,  caracoles 
y  otras  producciones  testaceas  y 
crustáceas  del  Mar ,  sino  im- 
presiones de  varios  peces  ;  gar- 
banzos petrificados  ;  gran  va- 
riedad de  hojas  de  arboles  ,  co- 
mo son  de  naranjo ,  limón  ,  cas- 
taño  ,  parra  ,  moral  ,  zarza,  ca- 
ña &c.  todas  muy  bien  impre- 
sas en  la  cal  9  y  enracimadas 
entre  sí. 
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tubos  naturales  hasta  encontrar  la  salida  horizontaímenteí 
El  que  creyese  que  qualquiera  terreno  entreabierto  ,  tosta* 
do ,  rcbuclto  y  sin  harmonía  departes ,  es  capaz  de  llevar 
manantiales  continuos  ,  y  fuentes  caudalosas  5  puede  jua- 
gar todo  lo  que  quisiere  acerca  del  origen  de  las  Islas  Ca- 
narias :  Pero  entre  tanto  ,  los  que  tuvieren  conocimiento 
de  otra  Física,  asegurarán  que  la  nuestra  es  una  tierra  ori- 
ginal y  formada  por  aquellas  mismas  causas  que  formaron 
el  Continente.  (*) 

§.  XIII.  Sisón  un  efiBo delDiMoUm'tersat. 

CON  mucho  mas  descanso  opinan  los  que  omitiendo  es-» 
tas  molestas  discusiones  se  acogen  al  Diluvio  Univer- 
sal, como  á  un  acontecimiento  incontestable,  y  que  siem- 
pre se  ha  creído  capaz  de  haver  formado  nuestras  Islas  y 
las  de  todo  el  Globo  terrestre.  Nuñez  di  la  Peña  (  que  no 
se  hallaba  en  proporción  de  pensar  de  otro  modo  )  quizá 
hubiera  tenido  mucha  satisfacción  sabiendo  que  un  Filoso- 
fo Inglés  de  los  mas  clásicos  quiso  acreditar  el  plausible 
systema  de  que  el  Diluvio  de  Noé  ha  sido  la  grande  Épo- 
ca de  la  imponderable  revolución  que  experimentó  toda  la 

rier- 


on) Sin  salir  del  recinto  de 
nuestras  Islas,  ni  de  la  reflexión 
sobre  fuentes  ,  podemos  con- 
vencernos de  esta  verdad.  Las 
que  se  llaman  Isla  as  al  Nordes- 
te de  la  Gran  Canaria  ,  y  se 
unen  con  esta  Isla  por  medio 
de  un  Istmo  de  arena  blanca; 
tienen  todos  los  indicantes  de 


dispuestas  sin  orden  ;  asi  care- 
cen de  manantiales.  La  Isla  del 
Hierro  ,(  que  sin  duda  tuvo  el 
mismo  común  origen  que  todas 
las  Canarias  )  por  haber  sido  en 
otra  edad  ,  según  todas  las  apa- 
riencias ,  afligida  y  como  di- 
suelta por  los  volcanes ;  perdió 
de  tal  forma  la  debida  organiza- 


una  simple  erupción  de  volcan,  j  cion  para  llevar  fuentes  conti- 
no siendo  otra  cosa  que  una  I  nuas ,  que  le  ha  hecho  notable 
mixtura  de  materias  tostadas  y  I  su  misma  sequedad. 
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tierra ,  y  de  que  se  conservan  testigos  que  no  pueden  ta- 
charse. En  efedo  y  Juan  Woodward  no  solo  supone  que 
entonces  se  configuró  nuestro  Globo  en  depósitos  hori- 
zontales de  diversas  materias,  sembradas  de  conchas  ma- 
riftas;sino  que  del  mismo  principio  resultaron  todas  las  Is- 
las ,  Cabos  ,  Estrechos  y  Montes  de  que  consta  su  superfi* 
tíe.  Mas  aunque  pasemos  a  ojos  cerrados  por  esta  Hipóte-* 
sis  ,  y  por  las  demás  ,  en  que  los  Filósofos  modernos  han 
«ido  tan  fecundos  ,  movidos  del  empeño  de  explicar  la  fa- 
mosa ruina  del  Orbe  primitivo  (#)$  la  mayor  obligación 
que  tendremos  ,  será  conceder  que  la  Atlantida  haya  sido 
tina  considerable  porción  de  tierra ,  separada  del  Continen- 
te de  África  por  aquel  agente  universal ;  pero  no  que  esta 
misma  tierra  dexase  de  experimentar  después  por  otro 
principio  un  segundo  trastorno.  Esto  no  excluye  lo  otro* 

$.  XIV.  Si  son  una  continuación  de  los  Montes  adya- 
centes del  ¿frica. 

DTLs¿e  Cabo-blanco ,  en  las  costas  Africanas ,  hasta  el 
de  Bojador  ,  fronterizo  á  estas  Islas ,  se  encuentra 
una  tierra  montuosa  y  árida  $  de  manera  que  como  afirma 
lionsieurde  Bufion  y  parece  indubitable  que  las  Canarias 
fueron  una  continuación  de  aquellos  montes  (i) :  Y  á  la  ver- 
dad seria  hacernos  insensibles  i  las  conjeturas  mas  sencillas 
y  naturales  ,  disentir  de  que  ellas  fuesen  porciones  de  nn 
territorio  que  acaso  compuso  en  otra  edad  una  grande  Is- 
la 5  ó  si  se  quiere ,  una  Peninfula  de  esta  parte  del  África. 

El 


•  (*)  Las  Hipótesis  mas  nota- 
bles sobre  esta  teoría  de  la  tier- 
ra son  la  de  Thomás  Burnet ;  la 
de  Guillermo  Wbision  ;  la  del 


Do&or  Halley.\.h  de  Mx.Bour- 
guet ;  la  de  Juan  Woodwuard\ 
y  la  de  Monsieur  de  Buffon. 
(i)  Buff.  Hist.  Nat.tom.  a. 
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EL  Padre  Fray  Alonso  de  Espinosa ,  que  había  abrazado  es*: 
ta  ultima  opinión  ,  alega  la  autoridad  de  un  Escritor  que 
en  el  Prologo  al  finteo  de  Platón  aseguraba  que  era  cosa 
constante  ,  haber  estado  unidas  en  lo  antiguo  las  Canarias 
á  aquel  Continente  ,  siendo  como  una  dilatación  de  sus. 
Costas.  (1) 

Di&amen  es  esre  /que por  mas  que  nos  parezca  asom-« 
broso  ,  solo  podrá  hacerse  improbable  i  los  que  ignoraren 
este  ramo  de  la  Historia  Natural.  Aún  quando  no  se  tu- 
viese presente  lo  que  sienta  Vartnio  en  su  Geografía  que 
los  Golfos  de  Arabia  ,  de  Cambara  y  de  Bengala ;  que  el 
Mediterráneo ,  y  los  Estrechos  entre  Sicilia  y  la  Italia ,  en* 
tre  h  Grecia  y  el Eubeo,  el  de  Magallanes  &c.  se  formaron 
por  medio  del  choque  repetido  de  las  aguas :  Aún  quando 
no  dixesen  los  habitantes  de  Ceylan  ,  que  esta  Isla  se  separo 
de  la  Costa  de  Coromandel  por  una  irrupción  del  Océano; 
ni  los  Malabares  que  las  Islas  Maldivias  hadan  parte  del 
mismo  Continente  del  Asia.  Aún  quando  Mr.  Buacbé  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  no  hubiese  dado  un  Mapa,en  que 
señala  la  cordillera  de  eminencias  que  se  observan  baxo  del 
agua,desde  el  Cabo  de  Bueña-Esperanza  hasta  el  Brasil ,  la 
que  parece  unía  el  Continente  de  África  con  el  de  America 
antes  del  Diluvio  universal.  Aun  quando  no  subscribamos  £ 
la  opinión  de  Wallis  y  de  otros  Filósofos  que  afirman  haber 
estado  unida  la  Inglaterra  a  la  Francia:En  fin,aun  quando  no 
tuviésemos  noticia  de  tantas  Ciudades  ,  cuyos  edificios  to- 
davía visibles  hacen  parte  del  fondo  del  Mar  ,  como  en  Z#- 
landa  y  Frisia ;  ni  de  algunas  leguas  del  mismo  Mar  ,  ele* 
vadas  a  ser  Costas  de  tierra  firme  ,  como  ene!  país  de  Lie- 
ja  ,  cuya  Villa  de  Tongresqnc  habia  visto  bañadas  sus  mu- 
ra- 

'0  P.  Espinos.  Hist.  de  N.S.  deCandel.  lib.  1. 
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rallas  de  las  aguas  del  Mar ,  hoy  según  *Tbomfa  Hubcrt, 
distan  de  él  casi  35.  leguas:  Aun  quando  nos  faltasen  los 
testimonios  auténticos  de  tales  trastornos  ,  digo  ,  que  los 
debíamos  suponer.  El  movimiento  constante  de  las  aguas 
del  Mar  yá  de  Oriente  i  Occidente ,  y  yá  de  fluxo  y  reflu- 
xo  ;  la  acción  de  los  vientos ,  de  las  lluvias  ,  de  los  hielos, 
de  los  rios  ,  de  los  fuegos  subterráneos  ,  de  ios  temblores, 
de  las  inundaciones  &c.  son  unos  agentes  incansables  y  vi- 
gorosos ,  que  obrando  sin  intermisión ,  pudieron  alterar 
parte  de  la  superficie  de  la  tierra ,  especialmente  en  los  Si- 
glos inmediatos  á  la  creación  ,  en  que  las  materias  terres- 
tres debian  estar  mucho  mas  dóciles  y  blandas.  (*) 

Pero  aunque  estas  consideraciones  fuesen  mas  endebles 
de  lo  que  son  en  la  realidad ,  no  hay  duda  que  las  corrobo- 
ra una ,  que  porque  tendrá  en  otra  parte  cabimiento  ,  no 
haremos  por  ahora  sino  apuntarla.  Los  animales ,  los  ar- 
boles ,  las  plantas  >  los  frutos  y  las  yerbas  ¿  no  eran  los  mis- 
mos 


(*)  La  tierra  está  sin  duda  muy 
diferente  de  lo  que  estuvo  en  el 
principio  ,  y  debemos  conven- 
cernos de  sus  vicisitudes  sin  pe* 
dir  otras  medallas  ni  monumen- 
tos históricos  ,que  la  experien- 
cia de  nuestros  mismos  sucesos 
familiares.  Las  Islas  de  Fuerte- 
ventura  y  Lamarote  quizá  no 
estaban  separadas  en  tiempo  del 
Rey  Juba.  Este  pensamiento, 
que  Nuñez  de  la  Peña  tomó  de 
la  Historia  manuscrita  del  P. 
Fr.  Juan  Abreu  Galindo ,  Fran- 
ciscano 9  se  funda  en  que  solo 
las  divide  un  brazo  de  Mar  de 
tres  leguas;  en  que  la  Isla  de 
Lobos  Marinos ,  que  está  en  me- 


dio de  la  travesía,  parece  era  la 
parte  mas  sólida  que  las  tenia 
ligadas ;  en  que  allí  se  dá  fondo 
en  menos    de  20,  brazas   de 
agua  ;  finalmente  9  en  que  los 
descubridores  de  aquel  Rey  no 
dieron  noticia  sino  de  seis  Islas 
Afortunadas.   Tenerife  no  solo 
ofrece  algunos  espacios  de  ter- 
reno ,  formados  de  los  aluvio- 
nes y  avenidas ;  sino  otros  nue- 
vos ,  adquiridos  sobre  la  juris- 
dicion  del  Mar.   Parte  del  pue- 
blo de  Garachico  está  edificado 
sobre  la  vahia ,  en  donde  anti- 
guamente ancleaban  las  embar- 
caciones. 
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mos  en  todas  nuestras  Islas  ?  La  similitud  en  elcafa&er  ge-*» 
nial ,  usos  ,  costumbres  ,  gobierno ,  religión  ,  vestuario  y 
método  de  vida  de  sus  habitantes  ,  no  era  harto  visible?, 
¿  Los  diale&os  de  su  lengua  no  tenian  una  notoria  afinidad?, 
(*)  Confesemos  que  quando  se  fixan  unos  ojos  filosóficos 
sobre  el  estado  de  estos  países,  y  en  el  genio  de  su>Natu-i 
rales  al  tiempo  que  las  Naciones  Europeas  los  conquista-* 
ron  >  no  podremos  concebir  ,  sino  que  en  lo  primitivo  fue-* 
ron  las  Canarias  ,  partes  de  un  terreno  contiguo  y  dotado 
de  las  mismas  qualidades  $  que  sus  moradores  trahian  urv 
mismo  origen  y  extracción  >  que  por  ministerio  de  una  cau- 
sa poderosa  y  a&iva  se  arruinó  la  tierra  ,  se  dividió  en  un 
pequeño  Archipiélago  de  Islas  ,  y  dexó  sin  comunicación 
á  los  infelices  que  se  habían  salvado  del  estrago  en  medio 
del  Océano, 

De  todo  este  largo  discurso  se  infiere,  lo  i. :  Que 
quizá  las  Canarias  fueron  en  otro  tiempo  una  Península  del 
África.  2.  :  Que  por  efe£to  del  Diluvio  de  Noé  se  formó 
de  esta  Península  la  famosa  Atlantida  de  Platón.  3.:  Que 
destruida  después  la  Atlantida  solo  quedaron  las  emincn-i 
cias  de  sus  montes  mas  elevados  ,  que  son  nuestras  Islas* 
4. :  Que  el  renombre  de  Atlantida  que  tuvo  la  Isla  Plato-i 
nica ,  y  de  Atlánticas  que  tuviéronlas  Afortunadas  ,  con  to* 

da 


(*)  Estos  dialectos  no  solo 
tenian  afinidad  entre  sí  ,  sino 
con  la  lengua  que  se  habla  en  las 
Montañas  de  Marruecos  ,  de 
Suz y  de  otras  partes  déla  Ber- 
bería Meridional.  En  las  faldas 
del  monte  Atlante  ,  dice  ¥  linio, 

aue  hubo  unos  pueblos  que  se 
amaron  Canarios.Nebrixa  ase- 
gura ,  que  en  el  Rey  no  de  Fez. 


I 


Sobre  el  Cabo  Gomer  habia  una 
Ciudad  con  el  nombre  de  Go* 
mera.  Galindo  a'ade ,  que  en  la 
misma  Mauritania  había  unas 
huertas  que  tenian  el  nombre 
de  Tilde* Ciudad  de  la  Isla  de 
Canaria  ;y  que  las  voces  Aho% 
Ylfi  ,  Tamosin  &c.  eran  comu- 
nes á  los  Isleños  y  Africanos. 
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da  esta  parte  del  Mar  Océano  ;  se  derivó  del  Monte  Atlan- 
te de  la  Mauritania  que  dio  crédito  a  sus  contornos.  ¿  Pero 
no  podrá  dudarse  con  alguna  razón ,  si  este  celebre  Monte 
es  verdaderamente  ei  mismo  que  los  antiguos  tanto  aplau- 
dieron ?  Véase  aqui  una  qüestion  curiosa  ,  que  solo  se  de- 
berá resolver  quando  tratemos  de  nuestro  Pico  de  Tenerife. 

§  XV.  Escala  de  las  distancias  de  las  7.  Islas  entre  si. 

ENtre  tanto  no  atormentemos  ei  discurso  ,  empeñán- 
donos en  apurar  una  clase  de  conjeturas ,  que  ni  nos 
darán  la  clave  de  la  evidencia  ,  ni  podrán  adquirirse  el 
mismo  grado  de  certidumbre  para  con  todos.  Dexemos  la 
Atlantida  ,  y  contentémonos  con  lo  que  podemos  saber. 
Yá  hace  muchos  Siglos  que  las  Canarias  no  forman  parte 
del  Continente  5  y  no  hay  duda  que  estas  son  unas  Lias 
antiguas ,  que  distando  de  veinte  i  ochenta  leguas  de  la 
África  ,  ocupan  en  el  Océano  Atlántico  mas  de  noventa. 
Véase  aqui  la  idea  de  una  Escala  geográfica  ,  con  las  dis- 
tancias que  poco  mas  ó  menos  tienen  entre  si ,  y  lo  que 
dista  cada  una  de  Cádiz. 


Can 
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§.  XVI.   'Escoila  del  largo ,  ancho  y  circunferencia  de 

cada  una. 

AQuelIa  causa  general  que  habiendo  interpuesto  las 
aguas  del  Mar  en  esta  forma ,  dexó  descubiertas 
once  considerables  masas  de  terreno  montuoso  5  es  la  mis- 
ma i  quien  debemos  nuestras  siete  Islas  grandes  ,  y  las 
cinco  menores.  En  la  siguiente  Tabla  se  puede  ver  quanto 
tiene  cada  una  de  largo,  de  ancho  ,  de  circunferencia  ,  y 
probablemente  de  Área ,  ó  superficie. 

Le- 
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Leguas  de  largo.  De  ancho.    De  circunferencia.  De  superficie. 

Canaria.     12. ..  .  11 48 132* 

Fuertev*    26.  .  .  07 57 182. 

Gomera.    08. .  •  06 22.  .....  .  048. 

Hierro.      07.  .  .  oy.   .  .  .   .  .  24 042. 

Lanzarote.io.  •  .  05.   .  ....    24.  .....  .  050. 

Palma.        10.   .  .  09 27 090» 

Tenerife.,  17.   .  .  09.  .  .   ,  .  .   48 153. 

Total.        90* .  ♦  52 250.   .....    69 ?•: 


Los  Islotes  y  6  Islas  menores  ,  son  1.  Alegranza.  2. 
Montaña  Clara  ,  ó  Santaclara.  3.  Graciosa.  4.  Roque  del 
Este.  5.  Isla  de  Lobos.  La  primera  es  una  Isla  montuosa, 
árida  y  desierta ,  distante  quatro  á  cinco  millas  al  Es- 
Nordeste  de  Lanzarote.  La  segunda  está  casi  tres  leguas 
al  Sud-Oeste  de  la  Graciosa 5  y  esta  (  que  demora  al  Norte 
de  Lanzarote ,  formando  con  ella  un  Canal  que  llaman  el 
Rio  )  tiene  casi  tres  millas  de  largo  y  dos  de  ancho.  Cer- 
*  ca  de  ocho  millas  acia  el  Este  de  la  Graciosa  y  la  Alegranza, 
se  halla  una  gran  Peña  llamada  Roque  del  Este  ;  y  á  la 
parte  del  Oeste  otra  de  la  misma  figura ,  llamada  Roque 
del  Oeste.  La  Isla  de  Lobos  Marinos  demora  entre  Fuer- 
teventwra  y  Lanzarote ,  y  tieie  casi  una  legua  de  circunfe- 
rencia. 


F  2  §.  XVII. 
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$.  XVII.  Déla  Oran  Canaria  toman  el  Hombre  gené- 
rico de  Canarias. 

EStas  Islas  pues,  que  hasta  el  Siglo  15.  solo  eran 
conocidas  con  el  antiguo  epíteto  de  Afortunadas, 
le  perdieron  casi  instantáneamente ,  cambiándole  en  el  de 
Canarias.  No  se  puede  dudar ,  que  la  fama  de  la  Isla  de 
Canaria ,  su  ruidosa  conquista  y  la  recomendación  de  sus 
circunstancias  ,  que  le  adquirieron  el  carader  de  Grande, 
y  la  dignidad  de  Capital ,  fue  también  la  causa  de  que  su 
nombre  absorviese  el  de  las  otras  ,  y  se  difundiese  ,  ha* 
cicndose  el  genérico  de  todas  (*).  Pero  lo  que  han  duda* 
do  muchos  ,  (  no  sé  si  con  razón  )  es  ¿  de  donde  tomó  su 
etimología  Canaria  ? 

§.  XVIII.  Opiniones  sobre  el  origen  y  y  etimología  del 
nombre  de  Canaria. 

QUando  Nutiez  de  la  Peña .  se  creyó  en  la  obligación 
de  ilustrarla ,  vemos  que  prefirió  por  desgracia  la 
"  imaginación  mas  extraordinaria  que  pudiera  ofre- 
cerse i  un  Gramático  poseído  de  preocupaciones.  No  qui- 
so contentarse  con  menos ,  que  con  sacar  de  su  Casa  á 
Noé  una  hija  y  un  hijo ,  llamados  Crana  y  Crano  (  de 
quienes  no  nos  dexó  noticia  Moyses}m9y  haciéndolos  tran- 
sitar desde  el  Continente  i  estas  Islas  ,  para  lo  que  tal 
vez  tuvieron  a  mano  en  los  montes  de  Araratb  el  Arca  del 

Di- 

(*)  Los  Moros  ,  seghn  Mons.  I  tras  Islas  Elbard ,  nombre  que 
Dainr  en  su  descripción  de  ellos  derivan  del  famoso  Pico 
África  ,  llaman  á  todas  núes-  1  deXeneiife. 
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Diluvio  >  los  desembarca  en  una  de  ellas ,  hace  qué  la  pon- 
gan sus  propios  nombres  ,  y  que  estos  se  conserven  hasta 
que  se  fuesen  corrompiendo  con  el  transcurso  de  los  Siglos, 
de  modo  que  de  Granaría  degenerase  en  Canaria.  (1) 

A  la  verdad  no  habia  dicho  tanto  Antonio  de  Vianay 
de  quien  nuestro  Cronista  tomó  aquella  singular  Anécdo- 
ta. Este  Poeta  tuvo  i  lo  menos  la  atención  de  dexar  tran- 
quilos en  su  Reyno  de  Italia  á  Grano  y  Grana ,  hijos  atrí-< 
buidos  á  Noé ;  y  solamente  hizo  que  ciertos  vasallos  su- 
yos armasen  algunos  baxeles  ,  que  recorriendo  los  Mares 
en  busca  de  sus  aventuras  ,  penetrasen  hasta  nuestras  Is- 
las ,  y  que  estableciéndose  en  una  de  ellas ,  le  diesen  el 
nombre  de  Granaría  en  contemplación  de  sus  Principes, 
cuyo  nombre  retuvo  hasta  que  le  mudaron  en  Canaria  los 
Españoles  (2). 

¡Qué  modo  de  escribir  la  Historia  para  instrucción  del 
Publico  !  El  menor  error  que  esta  ficción  encierra  ,  es  el 
de  suponer  al  Patriarcha  No¿  unos  hijos ,  de  quienes  no 
hace  ninguna  mención  el  Libro  Canónico  del  Génesis;  por- 
que aunque  es  cierto  que  en  la  Historia  primitiva  de  Italia 
se  habla  de  Grana  y  de  Grano  ,  ó  Cbrono  Rey  de  ios  Abo- 
rígenes (  que  es  Urano ,  Padre  de  Saturno  )  5  estos  no  fue- 
ron hermanos ,  sino  madre  é  hijo.  Grana ,  según  Beroso 

(es- 

(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.cap.s.  p.  15. 
(2)  Que  siempre  han  por  costumbre 

Acomodar  qualquier  dicción ,  ó  nombre 
A  las  facilidades  de  su  lengua, 
Por  pronunciar  suave  y  elegante 
La  R  entre  la  C  y  A  interveniente 
Quitaron  ,  y  el  vocablo  corrompieron; 
De  suerte  que  Canaria  agora  dictn, 
Pero  el  antiguo  nombre  fue  Cranaria^ 

Vian.  Cant.  1. 
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(  esto  es ,  según  Fray  Annio  de  ViUrbo  que  supuso  lá  H&-» 
toria  que  corre  baxo  el  nombre  de  aquel  Sacerdote  de 
Babylonia)  fue  hija  de  y  ano  5  bien  que  Ovidio  la  hace  her- 
mana de  ¿polo  ,  y  Dama  dtjano.  ¿Pero  qué  parte  tendría 
Noé  en  semejantes  fábulas  ?  Tan  poca,  como  que  son  fúti- 
les y  arbitrarías  las  conjeturas  conque  algunos  malos  Crí- 
ticos ,  y  Medallistas  han  pretendido  ver  i  Noi  en  la  perso- 
na  de  J ano  (Jfr). 

Si  el  citado  Viana  no  huvlese  tomado  su  partido ,  ha-* 
lucinado  de  esta  opinión  que  solo  tenia  el  mérito  de 
magnifica  ,  y  hubiese  fixado  el  juicio  sobre  una  espe- 
cie que  acababa  de  insinuar  para  despreciarla ,  tendría  aca- 
so alguna  disculpa ,  y  aun  se  creerla  que  queda  sostener 
el  cara&er  de  Poeta,  Del  verbo  latino  taño  ,  que  significa 
cantar  ,  se  deriva  Canoro.  ¿Y  quién  no  sabe  que  en  Cana-* 
ria  se  crian  aquellos  pájaros ,  tan  estimados  en  todo  el 
Mundo  por  la  melodía  de  su  canto  ,  baxo  del  renombre 
de  Canarios  ?  Véase  aqui ,  cómo  por  ser  la  patria  de  una 
ave, canora  ,  podía  haber  tomado  la  Isla  el  epiteto  deC¿~ 
nora ,  y  después  por  alteración.  Canaria.  Pero  en  el  su- 
puesto de  que  estos  pájaros  son  comunes  á  todas  las  siete 

*-  Is- 
dad  antigua  de  Tarso  ;  Cranai* 
una  Isla  de  Laconia  ;  Cranao* 
un  lugar  de  Caria  &c.  Gracioso 
está  Viana  ,  quando  dice  que 
los  Españoles  suprimieron  la 
primera  R  ,  por  acomodarse  al 
genio  de  su  idioma  ;  como  si 
Juba  ,  Plinio  ,  Ptolomeo  ,  y 
Solino  ,  con  quantos  en  lo  anti- 
guo llamaron  á  esta  Isla  Cana- 
ria ,  huviesen  sido  Españoles, 
ó  tenido  el  gusto  á  la  Espa- 
ñola, 


(*)  Ha  habido  empeño  cono- 
cido en  hacer  de  Crana  una  gran 
pobladora.  Ni  Viana  ,  ni  Nuñez 
de  la  Peña  fueron  únicos  en  es- 
ta especie  de  mania.  Pena  fiel 
(  un  Autor  pedante  de  la  Pro- 
sapia de  Christo  )  no  dudó  ase- 
gurar que  la  misma  Crana  dio 
su  nombre  á  la  Ciudad  de  Gra- 
nada en  España  :  Pero  mas 
creíble  seria  ,  que  se  derivasen 
de  ella  Cranea  ,  Provincia  de 
los  Ambraciotas;y  Craiúa%  Ciu- 
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Islas  ,  y  que  nadie  supo  de  ellos  en  la  Europa  antes  de 
las  Conquistas  ,  qualquiera  deberá  creer  con  Jacob  Savary, 
(1)  que  los  pájaros  tomaron  el  nombre  de  las  Islas  ,  y  no 
las  Islas  de  los  pájaros.  Esto  ultimo  dexemoslo  para  las  Islas 
idc  los  Azores. 

Otra  producción  todavía  mas  a  proposito  que  los  pája- 
ros ,  halló  en  Canaria  un  Escritor  erudito  ,  para  la  etimo- 
logía de  su  nombre.  Supo  que  la  fama  no  exageraba  nada, 
quando  publicaba  que  esta  Isla  era  feracísima  en  cañas  de 
azúcar  ,  para  cuya  fabrica  había  en  ella  hasta  doce  inge- 
nios. Reflexionó  que  los  Latinos  decian  Canna  para  signi- 
ficar la  caña  :  Y  bastóle  rener  esto  presente  para  dar  el  ul- 
timo paso ,  y  decidir  que  Canaria  se  llamó  asi  a  causa  ir 
sus  cañas  de  azúcar  (2).  Sin  embargo ,  es  menester  conve- 
nir en  que  si  Ambrosio  Caiepino  hubiese  adquirido  alguna 
noticia  mas  circunstanciada  de  nuestra  Historia  Natural, 
hubiera  desistido  de  esta  opinión  ;  pues  es  constante ,  que 
las  cañas  dulces  eran  unas  plantas  incógnitas  á  los  antiguos 
Isleños;  y  sabemos  que  no  se  cultivaron  en  la  Isla  sino  al- 
gunos años  después  que  la  ocuparon  los  Españoles ,  y  con- 
siguientemente muchos  Siglos  después  que  se  intitulaba 
Canaria* 

Tbamds  Nicols  (  el  primero  que  hizo  esta  ultima  ad- 
vertencia en  su  Descripción  de  estas  Islas  ,  año  de  1 5  2  6. 
inserta  en  las  Navegaciones  Inglesas  de  Hac^luyt  y  Purchas) 
aunque  en  fuerza  de  ella  no  asintió  i  que  el  nombre  de 
Canaria  se  derivase  de  las  cañas  dulces ,  creyó  mas  bien> 
que  se  habia  originado  de  otra  especie  de  cañ^s  amargas» 
M  Muchas  veces  oí  decir  (  escribe  este  Inglés )  a  los  habí- 

„tan- 

(1)  Sabar.  Dice  verb.   Car  J    (2)  Calep.  Diec.  verb.    C&* 
naria.  \  nana. 


4.8  Noticias  de  la  Historia  general 
i,  tantcs  y  Naturales ,  que  se  llamó  asi  (  Canaria)  por  cier- 
„  tas  cañas  de  quatro  faces  que  crecen  con  abundancia  en 
»  estas  Islas ,  de  las  quales  brota  como  una  leche  >  veneno 
„  tan  peligroso  ,  que  algunas  personas  se  atosigaron  coa 
„  ella  al  principio  de  la  conquista."  (i)  Esta  especie  de 
cañas  ,  de  que  aqui  se  habla ,  es  sin  duda  la  de  aquellos 
arbustos  que  llamamos  Cardones  5  y  aunque  es  cierta  su 
multitud  y  calidad  ,  como  no  son  privativos  de  sola  la  Isla 
de  Canaria,  es  claro  que  tampoco  pudieron  ser  cara&eristi- 
cos  de  su  nombre.  Los  Emisarios  dt  Juba ,  Rey  de  la  Mau- 
ritania ,  conocieron  quizá  nuestros  cardones  y  tabdybas,  y 
las  compararon  a  la  Férula ,  ó  cañaheja  ,  según  la  relación 
de  Plinto  ;  pero  no  fue  al  tratar  de  la  Isla  de  Canaria  quan- 
do  hicieron  memoria  de  ellos ,  y  presto  veremos  que  re- 
currieron a  otro  principio  muy  diferente  para  dar  idea  de 
la  verdadera  etimología  de  aquel  titulo. 

El  Autor  del  origen  de  los  Americanos  (2)  es  uno  de 
los  que  han  resuelto  la  materia  de  nuestra  qúestion  con  tan- 
ta cordura ,  que  el  célebre  P.  Don  Agustín  Calme*  ,  tra- 
tando sobre  la  Región  a  donde  se  retiraron  los  Cañoneos  k 
la  entrada  del  Exercito  vi&orioso  de  los  Hebreos  en  la 
Siria  ,  no  dudó  adoprar  su  opinión  ,  y  aun  ilustrarla  (3). 
Estos  suponen  la  dispersión  casi  general  de  aquellos  Pue- 
blos; dan  pruebas  plausibles  de  sus  establecimientos  á  lo 
largo  de  las  costas  del  África  5  y  se  persuaden  á  que  algu- 
nos Cananeos  errantes  ,  transitando  desde  allí  a  nuestras  Is- 
las ,  dieron  el  nombre  a  la  de  Canaria  ,  asi  como  dieron 
el  apellido  pie  Canarias  a  ciertas  poblaciones  de  las  faldas 

<tel 


(1)  Hackluyt.  Part.  1.  tona. 
a.  p.  3. 

(2)  Jorge    Hornio.   Lib.    a. 


cap.  9. 

(3)  Calmee  Disert.  tora, 
p.  a. 
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del  ¿nonte  Atlante.  Estas  conjeturas ,  que  han  sido  de  la 
aprobación  de  Grocio  ,  de  Laet ,  de  Harris  ,  y  de  otros 
Críticos  ,  serian  convincentes  ,  i  no  encontrarse  otras  me- 
jores. No  es  todavía  tiempo  de  examinar  el  verdadero  ori- 
gen de  los  primeros  pobladores  de  las  Canarias ;  mas  entre 
tanto  se  podrá  hacer  sospechoso ,  a  los  mismos  que  respe- 
tan la  autoridad  de  unos  Escritores  de  tanto  mérito ,  ver 
que  no  prueban  la  venida  de  los  Cañamos  á  Canaria  ,  sino 
por  la  afinidad  de  estos  nombres ;  siendo  asi  que  la  voz  Ca- 
naria tiene  toda  la  traza  de  Latina ,  y  que  puede  derivar- 
se de  principio  muy  diferente.  (#) 

Es  cosa  digna  de  admiración ,  que  habiéndose  buscado 
por  tantos  caminos  la  etimología  del  nombre  de  Canaria, 
hasta  ahora  ninguno ,  que  yo  sepa  ,  se  haya  acordado  del 
Cabo  que  Ptolomeo  y  otros  Geógrafos  de  la  antigüedad 
llamaron  la  ultima  Caunaria  ,  ó  Cbaunaria  extrema.  Este 
Cabo  y  según  todas  las  apariencias ,  es  el  que  en  el  día  se 
nombra  de  Bojador ;  pues  aunque  algunos  modernos  le 
han  reputado  por  el  de  Non  ,  fue  por  no  tener  presente, 
que  el  verdadero  Cabo  de  Non  antiguo  es  el  a&ual  de  Bo- 
jador 9  del  qual  se  creía  supersticiosamente  que  qualquie- 
ra  que  tubiese  la  temeridad  de  doblarle  ,  no  volvía  ja- 

G  más 


(*)  Quantos  Pueblos  hay  en 
la  tierra ,  que  por  una  analogía 
semejante  pudieran  creerse  fun- 
daciones de  Cananeos  ?  En  la 
Arabia  Feliz  hubo  uno  llamado 
Canas ,  otro  en  la  Lycia  ,  otro 
en  la  Eolia  ,  y  mucho  mas  fa- 
mosa que  todos  estos  la  Aldea 
de  Canas  en  la  Pulla ,  que  dio 
nombre  á  la  celebre  batalla  en 
queAnibal  desbarató  el  Exerci- 


to  de  los  Romanos.  Cañara  es 
un  Reyno  de  la  India  de  la 
parte  acá  del  Ganges  en  la  Costa 
de  Malabar.  Canagora  ,  y  Carn- 
uda son  Ciudades  de  la  misma 
Región.  ¿Se  pretenderá  llevar  á 
todos  estos  países  gente  origi- 
naria de  Canaan  ,  solo  porque  el 
sonido  de  la  voz  parece  que  lo 
eiige  ? 
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mi*  'i,.  Solo  con  dar  una  ligera  vista  á  la  Carta  Geográfica» 
se  hallara  que  la  Isla  de  Canaria  esti  fronteriza  al  referido 
Cabo  de  Boj  ador ,  ó  Promontorio  Colatoria  ,  y  distante 
poco  mas  de  30.  leguas.  ¿Qué  repugnancia  habría  de  que 
en  fuerza  de  esta  situación  tomase  la  Isla  el  nombre  de 
aqu-1  Cabo ,  que  quizi  era  la  mejor  señal  para  llegar  a 
ella  ?  D¿  C  aunar  i  o  i  Canaria  es  tan  fácil  la  transición,  que 
yo  no  admitiría  etimología  diferente  ,  si  fuese  mas  adi&o 
i  mis  invenciones  que  i  la  verdad. 

Pero  no  me  es  posible  abandonar  la  autoridad  de  Plinio 
el  Naturalista  sobre  este  punto.  Este  Escritor  9  que  es  d 
primero  que  tratando  de  nuestras  Islas  ,  señala  el  nombre 
particular  con  que  entonces  era  conocida  cada  una  ,  es 
también  el  primero  que  da  el  nombre  de  Carnario  i  la  Isla 
de  nuestra  qúestion.  Es  verdad ,  que  si  Plinio  no  hubiese 
hecho  otra  cosa,  dexaba  todavía  en  libertad  nuestro  juicio, 
y  abierto  el  campo  i  las  opiniones ;  pero  hizo  mas  ,  pues 
no  solo  especificó  el  nombre  de  la  Isla ,  sino  el  origen  de 
él :  Y  no  lo  publicó  puramente  sobre  su  palabra ,  sino  con 
arreglo  á  las  Memorias  del  Rey  Juba ,  quien  había  tenido 
la  curiosidad  de  informarse  acerca  de  las  circunstancias  de 
nuestras  Islas ,  despachando  algunas  embarcaciones  i  esta 
singular  expedición.  De  ella  sacó  Juba  las  siguientes  no- 
ticias ,  que  nos  conservó  Plinio  casi  en  estos  términos  (2): 

„Que 

(1)  Marian.  Hist.  Gen.  de  Es- 

pan.  lib.  2.  cap.  22. 

(2)  Juba  de  Fortunatis  ¡ta 
inquisivir :  ^Sub  meridie  po- 
*» *"as  esse  prope  occasum  á 
*Purpurar¡¡s  DCXXV.  M. 
*pasuum  ,  $¡c  ut  CCL.  supra 
„  occasum  navigetur :  Deinde 
i,pcr  LXXV.  M.  pasuum  or- 


„tus  petarar.  Primam  yocari 
„Ombrion  nullis  sedificiorum 
„vestigiis:  habere  in  montibus 
„stagnum,  arbores  símiles  fe* 
^rulae,  ex  quibus  aqua  expri- 
^matur,  ex  nigris  amara,  ex 
^caudidioribus  potui  jucunda. 
„  Altera  m  Insulam  Junoniam 
„appellari ;  in  caaedieulam  esse 

„tan- 
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„  Que  las  Afortunadas  no  estaban  muy  ¿listantes  de 
>,  las  Islas  Purpurarías  (#).  Que  la  primera  se  llamaba 
n  Ombrios ,  y  no  tenia  vestigios  de  edificios  ,  sino  un  es- 
*)  tanque  en  los  montes ;  y  ciertos  arboles  á  manera  de 
„  Férulas  ,  que  exprimidos  ,  daban  los  de  color  obscuro 
„  una  agua  amarga  ,  y  los  mas  blancos  una  agua  muy  gra* 
*,  ta  al  paladar.  Qye  otra  Isla  se  llamaba  Junonia  >  y  tenia 
,>  una  casilla  de  piedra.  Que  inmediata  á  esta  había  otra 
„  tsla  menor  del  mismo  nombre.  Que  después  estaba  la 
„  Isla  Capraria  llena  de  unos  lagartos  grandes.  Que  en 
„  frente  de  ellas  quedaba  la  Nivaria  ,  nombrada  asi  por 
„  estar  casi  siempre  nebulosa ,  i  causa  de  su  continua  nie- 
,>  ve.  Que  á  corta  distancia  se  veía  la  Isla  de  Canaria ,  lla~ 
„  moda  asi  por  la  multitud  de  perros  de  estraña  grandeza^ 
„  de  los  quales  se  le  llevaron  dos  djuba.  Que  aquí  se  recono- 
5,  cían  monumentos  de  algunos  edificios.  En  fin  ,  que  todas 
„  estas  Islas  abundaban  en  todo  genero  de  frutas  y  aves, 
*>  en  palmas  que  producen  dátiles ,  en  pinas  de  pino  ,  en 
» miel :  Y  que  en  sus  riachuelos  se  cogía  el  junco  de 
»  que  se  hacia  el  papel ,  y  se  criaban  ciertos  peces  11a- 
»  mados  Siluros  &c. 

G  a  Es- 


tttantum  lapide  extruétam.  Ab 

*ea  in  vicino  eodem  nomine 

»minorem.  Deinde  Caprariam 

„  lacen  is  grandibus  refertam.  In 

»conspe&u  earum  esse  Niva- 

*riam  ,  quae  hoc  nomen  accepit 

»á  perpetua    nive  nebulosa  m. 

»Proximam  eiCanariam  vocari 

„á  multitudine  Canum  ingemis 

»magnirudinis ,  exquibusper- 

ndu&i  sunt  Jubae  dúo,  appa- 

^rentque  ibi  vestigia  aedificio-  I  Purpurarías. 

wrum.  Cumautemomnes  copia  I 


»pomorum,&  aviumomnisge- 
„  neris  abundent ,  banc  &  pal- 
„  metis  caryotas  ferentibus  ♦  ac 
„nuce  pinea  abundare.  Esse 
„copiam  &  melis.  Papyrum 
„quoque  &  siluros  in  amnibus 

ngigni." 

(  Plin.  lib.  6.  cap.  32.  ) 
(*)  El  P.  Hardouin  asegura, 
que  las  Islas  de  la  Madera ,  y 
,  Puerto  santo  son  las  antiguas 
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Este  pasagc  parece  tan  decisivo  ,  que  ha  sido  ocioso 
irse  á  perder  en  el  Laberinto  de  otras  etimologías  del  nom- 
bre de  Canaria.  Si  los  mismos  que  se  le  dieron  ,   declara- 
ron que  se  derivaba  de  Canis  ,  que  en  la  lengua  de  los  Ro- 
manos significaba  perro  ,  por  el  numero  y  corpulencia  de 
los  que  habia  en  la  Isla  :  Si  mjuba,  ni  Plinto,  ni  Solino9rá 
Ptolomeo  tuvieron  reparo  en  asegurarlo  ¿Por  qufe  no  hemos 
de  adherir  i  su  autoridad?  Aquellos  a  quienes  el  Historiador 
Gomara  hizo  creer  que  el  General  Pedro  de  Vera  no  bolló  al 
tiempo  de  la  Conquista  de  Canaria  ningunos  Canes  ;  debían 
guardarse  de  su  Critica ,  y  desconfiar  de  su  exa&itud.  (i) 
Al  Rey  Juba  se  llevaron  dos  mastines  de  Canaria  ,  se  le 
presentaron  ,  y  supo  este  suceso  toda  la  República  Lite- 
raria de  aquel  tiempo.   Pero  supongamos  que  posterior- 
mente se  hubiese  extinguido  la  raza  de  los  perros  en  la 
Isla  ,  como  se  extinguió  en  Inglaterra  la  de  los  lobos  ¿  fal- 
taría por  eso  la  verdad  de  la  etimología  que  seguimos  ? 
Sin  embargo  ,  ni  aun  esto  hubo.  Los  Companeros  del  fa- 
moso Conquistador  Juan  de  Bethencourt  hadan  sus  entra- 
das en  Canaria  i  principios  de  1403  ,  esto  es  73  anos  an- 
tes de  la  venida  de  Pedro  de  Vera  5  y  entonces  dicen  los 
Capellanes  Franceses  Bontier  y  Le  Verrier  (  que  escribían 
como  por  Diario  la  Historia  de  sus  operaciones  )  que  ba- 
via  en  la  Isla  ciertos  perros  salvages,  semejantes  a  lobos,  aun* 
que  mas  pequeños  (2).   Tbomas  Nicols  ,   que   formó  una  su- 
cinta Descripción  de  nuestras  Islas,    26  anos  antes  que 
Francisco  de  Gomara  ,  asegura  :  que   la  comida   ordinaria 
de  los  antiguos  Canarios  era  leche  de  Cabras ,  y  carne  de 

per- 

(1)  Gomar.  Flist.  de  las  Ind.  J  blentloups  ,mais  ils  sont  petits. 
cap.  224.  p.  286.  Conquest.    des     Cañar,    cap. 

(2)  Chiens  Sauvages  qui  sem-  I  69. 
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perros  castrados  {i).  Finalmente  ,  si  Antonio  de  Vi  ana  ha-» 
biese  tenido  sobre  este  particular  alguna  duda ,  se  hubiera 
(explicado  muy  mal  quando  dixo  : 

Unos  afirman  ser  por  muchos  canes 

Que  en  la  Gran  Canaria  basta  boy  se  crian.  (2) 

Así  qualquiera  se  asombrará  del  inútil  estudio  en  que 
se  han  querido  embarazar  los  que  no  pudiendo  disentir  de 
que  se  derivase  de  Canis  el  nombre  de  Canaria ,  (#)  y  pa-: 
reciendoles  no  deben  entenderse  según  su  significación  pro* 
pía  ,  se  han  extraviado  en  busca  de  interpretaciones  vio- 
lentas. Inútil  estudio  el  de  los  que  soñaron  no  sé  que  rí-» 
¡diculo  influxo  de  las  constelaciones  Can  Mayor  y  Menor  so- 
bre aquella  Isla  (##) ,  entre  quienes  quizá  estuvo  com- 
prehendido  Nuñez  de  la  Peña  (3),  Irmtil  estudio  el  de  los 
que  desacreditaron  á  los  Canarios  ,  asegurando  llamarse  asi 
porque  comian  i  modo  de  Canes ,  ó  perros ,  mucho  y  ero-* 
do  (4).  Inútil  estudio  en  fin ,  el  de  los  que  se  complacie- 
ron 


(1)  Hackluyt.  part.  a.  tom.2. 

P-  3- 

(2)  Vian.  Cant.  1.  pag.  12. 
(*)  Don   Pedro   Salazar   de 

Mendoza  en  su  Monarchia  de 
España  ,  dice  lo  siguiente  :  A 
la  Isla  Mayor  llamaron  Canaria 
Ptolomeo ,  y  Plinio  *por  los  mu- 
chos canes ,  o  Perros  que  tiene. 
•Lib.  3.  cap.  7.<*>g.  340. 

(**)  Can  Mayor  es  una  cons- 
telación del  Emisferio  del  Sur, 
compuesta  de  13.  estrellas  se- 
gún Tycho  ,  y  de  32.  según  el 
Caralogo  Británico  *  inclusa  la 
llamada  Sirias.  Can  Menor  es 


otra  constelación  del  Emisferio 
del  Norte ,  que  consta  de  5.  es- 
trellas según  Tycho ,  y  de  7. 
según  el  referido  Catalogo.  El 
influxo  de  la  Canícula  es  benig- 
nísimo en  las  Canarias.  Jamás 
se  había  conocido  en  Islas  que 
cosa  era  rabiar  los  perros  hasta 
el  año  pasado  de  1764.  que  pa- 
decieron este  accidente  con 
otros  animales.  En  Europa  fue 
la  epidemia  general. 

(3)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  a» 
cap.  2.  pag.  16. 

(4)  Esta  es  la  etimología  que 
sigue  Francisco   de    Gomara* 

adhi- 
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ron  de  haber  hecho  en  Canaria  el  feliz  descubrimiento  de 
aquella  especie  de  matas  espinosas  que  producen  ciertas 
fruticas  de  color  roxo  ,  llamadas  en  latin  Uba  Canina  y  ere-* 
yendo  que  ellas  eran  el  único  origen  del  nombre  de  la  Isla; 
y  quando  no  valiese  esta  planta  ,  sostituyendoic  una  yer- 
ba que  en  sus  campos  se  cria  con  abundancia  ,  y  que  los 
Latinos  llamaban  también  Canaria  ,  la  qual  es  muy  pare-i 
cida  á  la  cebada  en  alcacer ,  nociva  á  los  cavallte  *  y  eme-, 
tico  para  los  perros  ( i ). 

§.  XIX.  Del  nomhre  dé  Langarote. 

AVista  de  tanta  íncertidumbre  en  «1  modo  de  c&ctufr 
rir  sobre  el  verdadero  origen  del  nombre  de  Cana* 
ria,  que  es  la  única  Isla  que  ha  conservado  el  que  la  die-i 
ron  los  Autores  antiguos ,  se  esttanará  con  mas  razón  rey-* 
ne  todavia  la  misma  obscuridad  en  la  etimologia  de  los 
nombres  modernos  que  retienen  las  otras.  Empecemos  por 
la  de  Lanzar  ote.  Es  constante  ,  que  esta  Isla  se  llama  asi 
desde  que  las  Canarias ,  saliendo  de  su  estado  de  olvido* 
fueron  conocidas  de  los  Christiaños  ¿  pero  la  causa  de  aquel 
nombre  ?  Antonio  de  Nebrija  creyó  que  Lanzante  es  uña 
corrupción  de  Lanza-rota  ,  pues  por  habérsele  roto  la  lan- 
za al  Conquistador  Juan  de  Bethencourt  en  alguna  coyuntu- 
ra critica ,  tal  vez  acordaría  nombrar  asi  el  Teatro  de  sus 

ha- 


adhiriendo  á  Francisco  de  Cama- 
ra ,  Autor  de  las  costumbres  de 
todas  las  Gentes  ,  bien  que  am- 
bos sin  el  conocimiento  preciso 
de  las  de  los  Canarios.  La  vora 


los  tiempos  Hejpicos.  Es  ver- 
dad que  quando  asaban  la  car- 
ne ,  no  la  tostaban  mucho  ,  pe- 
ro es  falso  que  la  comiesen  cru- 
da. 


uc  ida  uw  iva  wtfiíauust  Rja  vuia-    i     utf. 

cidad  de  estos  era  regular, y  se-  I    (i)  Galind.  Mss.  lib.  2.  cap 
mejante  á  la  de  4as  Naciones  de  |  i . 
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hazañas.  (1)  No  obstante  ,  seria  de  desear  que  nuestro  Au- 
tor hubiese  dado  pruebas  menos  arbitrarias  de  sií  conjetu- 
ra y  especialmente  quando  es  fácil  notar  ,  que  si  el  Señor 
de  Betbencourt  hablaba  bien  su  idioma  ,  no  podia  llamar 
Lanzp-rota  ni  á  su  lanza  ,  ni  a  la  Isla  que  habia  invadido. 
Mas  feliz  saldria  el  pensamiento  en  lengua  Castellana.  Que- 
brar lanzas  vale  lo  mismo  que  empezar  algún  negocio  ,  y 
vencer  las  dificultades  que  en  él  se  encuentran  (2). 

Los  Escritores  del  País  nos  han  entretenido  por  otra 
parte ,  afirmando  que  Lanzarote  trae  su  origen  del  verbo 
Francés  Lancen  :  Porque  luego  que  los  Conquistadores  de 
£sta  Nación  avistaron  la  tierra,  clamaron  poseídos  de  gozo:; 
Echemos  de  beber  ,  cuya  expresión  se  perpetuó  hasta  hacer- 
la titular  de  la  Isla  ,  degenerando  después  en  Lanzarote 
quando  los  Españoles  la  pronunciaron  (3). 

Para  no  ofrecer  al  Ptfcüco  sino  tradiciones  pueriles  ,  y 
etimologías  arbitrarias ,  seria  mejor  tomarlas  del  fondo  de 
nuestro  propio  idioma.  Está  fuera  de  duda  ,  que  antes  que 
los  Franceses  hubiesen  penetrado  por  nuestro  Mar  Atlánti- 
co ,  habían  acorrido  estas  Islas  Mallorquines  y  Sevillanos, 
y  Vkxaynes :  ¿Y  por  qué  algunos  de  ellos  no  impondrían 
¿l  nombre  i  Lanzar$te  ?  Lanzarote  es  una  voz  Española  an~ 
tiquada ,  que  significa  lo  que  en  Latín  Sarcocolla  ,  esto  es, 
cierta  especie  de  resina  ,  ó  goma  balsámica.  En  la  Isla  de 
Lmzarote  se  ha  criado  siempre  la  mejor  casta  de  aquellas 
plantas  ,  ó  arbustos  que  llamamos  Tabaybas ,  cuyo  jugo 
abundante  ,  dulce  y  gelatinoso  ,  es  un  bálsamo  digno  de 
algún  aprecio  :  Por  tal  lo  recomiendan  Bontier ,  y  Le  Ver* 

rier 

(1)  Nebri.  Lib.  2.  Decaerá.  I  tell. 
cap.  1.         *a  ;    (3)  Viana.  Cant.  3.  pag.3<j. 

(a)  Dicción,  de  laLeng.  Cas-  \ 


$6        NonciAS  dk  la  Histoma  geni&aí,     r 
fí*r  eaJ* Historia  de  estas  Conquistas  (i). 

Sin  embargo  ,  yo  no  preferírfcáinca  mis  ocurrencias  1 
fas  opiniones  qne  tuvieren  mas  solidez  (*).  Nuestro  Htsto* 
riador  Galindo  hace  ver ,  que  los  Españoles  todavía  no 
habían  fijado  un  nombre  propio  i  la  Isla  qoando  entraros 
:(  los  Franceses  en  ella  (2).  Visna  asegura  ,  qne  algtn  tiempo 
antes  de  la  expedición  de  Jpan  de  Betbencamrt  yi  había* 
recorrido  la  tierra  otros  Franceses  de  Normandia  ,  homo 
las  ordenes  de  un  cierto  Monsieur  de  Sérvame  (3) :  Así 
es  para  mi  extremamente  verosímil ,  que  en  compañía  de 
estos  vino  el  celebre  Laneclote  Maíoyscl ,  de  quien  los  ci- 
tados Bontier  ,  y  Le  Verrier  escriberC,  qne  había  construí- 
do  un  Castillo  en  la  Isla,  que  yi  oreaba  desmantelado  quan* 
do  la  conquistó  Betbeneourt ,  y  que  de  este  persooage  to* 
mó  el  nombre  de  Lanzarote  (4). 

§.  XX.  íDelrnmbredeFíierteTfentitrd. 

PEro  no  esperemos  tener  efta  escasa  luz  en*  el  examen 
del  origen  del  nombre  de  la  Isla  de  Fuertevpetura* 
Por  el  condudo  de  los  mismos  Historiadores  FntaÉses ,  y 
por  otros  documentos  antiguos  ,  sabemos  que  en  los  prin- 
cipios fue  conocida  baxo  el  epíteto  de  Erbania  >  y  aunque 
no  se  necesita  de  mucha  reflexión  para  echar  de  ver  qu$¿e 
le  dio  este  nombre  i  causa  del  herbage  en  que  si^.jptadps 
abundaban ,  (5)  es  claro  qu*  se  necesita  de  alguna  para 

dcs- 


(i)  Laict  de  grand  medicine  en 
maniere  de  b anime.  Conq.  de 
Cañar,  cap.  70.  pag.  130. 

(*)  Los  Aurores  Ingleses  de 
la  Historia  Universal  no  dudan 
«firmar ,  qne  Lanzarore  es  la 
que  se  llamó  Centuria  en  todos 


los  antiguos  Geogiafos. 

(2)  Galin.  Mss.  Hb.  1.  cap.  y. 

(3)  Vian.  Cant.  2.  pag.  «9. 
S{a)  Conq.  des  Cañar,  cap.3*. 

(5)  Galin.   Mss*  lib.  1.  cap» 
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descubrir  ia  etimología  jipi  de  Fuerteventura  qucfvtiene. 


Sea  prueba  de  ello  la  erudición  que  ostentó  Nebrixa  en  m$ 
Decadas  (1).  Este  Autor  supone  que  Fuerteventura  yale  10 
mismo  que  Fuerte-Fortuna.  Supone  también  que  ei  nom- 
bre genérico  de  Afortunadas  y  Bienaventuradas  que  tenían 
estas  Islas ,  facilitaba  la  aplicación  i  alguna  de  ellas  en,  es- 
pecial ,  y  a  que  se  usase  del  susí&ntivo  Fortuna  ó  Ventura, 
con  preferencia  al  adjetivo  Afortunada  ,  ó  Bienaventurada. 
Hechas  estas  suposiciones  ,  añade,  que  uno  de  los  renom- 
bres que  daban  los  Antiguos  a  la  Fortuna  ,  era  el  de  Fuerte, 
lo  que  autoriza  con  \xtf  texto  de  Columela  (2)  y  otro  de 
Varron(£)  :  Por  tanto  concluye  ,  que  la  Isla  no  debió  el 
nombre  de  Fuerteventura, sino  al  de  Fuerte- Fortuna ,  ó 
Fuerte- Aventura  ,  según  pronuncian  otros.    «       % 

Pero  como,  atendido  el  carader  grosero  de  los  prime- 
ros descubridores ,  no  se  hSce  creable  que  estos  tubiesen 
presentes  tantos  rasgos  de  erudiciopy  letras  humanas  >?será 
forzoso  abandonar  en  esta  parte  a  Nebrixa  ,  y  buscar  la  eti- 
mología de  aquel  nombre* en  la  Fortaleza  del  país,  y 
Aventuras  ele  lar  misma  conquista.  Lo  cierto  es ,  que  como 
refieren  Bontier  y  le  Verrier  ,  los  Franceses  abrieron  su 
Campana  con  los  Isleños  en  un  sitio  tan  espeso  de  palmas  y 
tan  fuerte  que  era  un  asombros  observándose  al  mismo  ¿iem~ 
po  por  toda*  partes  muchos  vestigios  de  haber  sfostíntado 
aquéllos  barbaros  sangrientas  guerras  entré  sí.  En  efedo, 
ellos  habían  dividido  la  Isla  en  dos  mitades  con  una  fuerte 
t  H  mu- 


Ci)  Nebrix.  lib.  2.  Decad.  a.  I  a  Servio  Tuüo  Rege,  qudd  isfa- 
cap.  1 .  \  jium  Fortis  Fortuna  secundumTi- 

(a)  Et  celebres  Fortis  ForturuA  Vkrim  extra  urbem  Romanara  de* 
dicite  laudes.        J.\  'T  dicaverat.  <  ^ 

C  Colum.  irt  Ifort.   ^        * }        (Varr.  de  Ling«¿Latin.) 

(3)  Dies  Fortis  Fortuna' di  el  i  \ 
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muraf&de  piedras  de  estraga  grandeza  ;  y  tenían  onoi 
Castillos  los  mas  fuertes  del  Mundo  ,  en  ámpác  unos  hom- 
ares valientes  y  de  estatura  fbrmlrfahjf  se  encerraban  y  de- 
fendían, (i) 

Nuestro  Historiador  Abttu  GatinJo  asSgura  que  vio 
algunos  instrumentos  públicos  ,  escritos  a  nútad  del  Siglo 
1 5.  por  los  quales  parece  que  en  tiempo  de  Diego  García  di 
Herrera  y  Doña  Inés  Perazs  se  llamó  la  Isla  de  San  Buena* 
ventura  ;  pero  este  titulo  (  que  acaso  solo  fue  un  efe&o  de 
la  devoción  de  aquellos  Señores  que  intentaban  christiani- 
zar  ,  por  decirlo  asi ,  d  nombre  átfuertevtntura  )  prevale- 
ció muy  poco ,  pues  no  se  conservó  ano  en  el  Patronato 
general  de  la  isla ,  consagrada  a  aquel  Santo  Dodor  $  y  en 
el  Convento  de  B^Hgpsos  Franciscanos ,  de  que  fue  Pre- 
lado San  Diego  délkcala.  (2) 

$.  XXI.  fal  nombre  de  la  Gomera. 

EL  nombre  de  la  Isla  de  la  Gomera  (  para  seguir  el  mis- 
mo orden  de  las  conquistas  )  también  esrit  sujeto  i 
muchas  conjeturas  (3;.  Es  constante  que  los  Historiadores 
áejuan  de  Betbencourth  llamaban  asi,  y  que  el  P.  Abren 
Colindo  confiesa  que  aunque  había  trabajado  con  harto  de- 
seo de  saber  el  verdadero  origen  ,  preguntándolo  i  las  per- 

so- 


ÍO  lis  ont  les  plus  Forts  Chas- 
ttauxau*  on  puú  trouver  nulle 
pan  ( Conqucsc.  desCanar.cap. 
73-  P-  Mo.  ) 

(a>  Cg4>m.  Mw,  lib.  1.  cap.  7. 

(3)  Los  Amores  Ingleses  de, 

U  lluQtiz  Universal  (  1001.24. 

lib,  %q.  cap,  4.   p.  3I9.  )  afir. 

<n  que  la  Isla  de  la  Gomera 


es  la  que  Capella  Uamó  Jfcob, 
y  puso  en  et  numero  de  las 
A  ton  uñadas  :  Pero  además  de 
ser  esto  sebre  su  palabra ,  todos 
saben  que  Saumaht  y  elP./¡fcir- 
douin  encendieron  que  C apella 
leyendo  con  precipitación  iPti- 
nio  ,  en  lugar  de  Eodun  nomine* 
leyó  Tkeodtm  nomine.  " 
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sonas  anfíanas  del  país,  nunca  adelantó  sino  creer  Abbersc 
llamado  Gomer\átsát  tiempos  inmemoriales  (i).lfcen  te- 
nia compreheridido  Antonio  de  Vianatstz  caratter  de  anfcfi- 
guedad  ,  quando  se  determinó  i  sostener  que  Gomer  ,  nie- 
to de  Noé,por  hij¿  <te  Japhet,fue  un  Principe  Soberano;  y 
que  habiendo  poblado  sus  Vasallos  esta  pequeña  Isla  del 
Océano ,  la  honraron  con  su  nombre  (2).  Siguió  Nuñez  di 
¡a  Peña  esta  opinión  ,  pero  empeñado  en  hacerla  mas  mag- 
nifica y  acostumbrado  a  traer  Reyes  en  persona  i  nuestras 
Islas  para  poblarlas  ,  nos  transportó  al  mismo  Gomer  con 
un  solo  rasgo  de  pluma ,  y  le  mandó  que  impusiese  su  nom- 
bre a  la  Gomera.  (3) 

Nebrixa  había  echado  por  rumbo  mas  juicioso  (4):por-» 
que  considerando  que  León  Africanoármmtfa.  entre  los  prU 
meros  pobladores  del  África  i  \o?£t*#}$ps  óGemcritas  que 
habitan  en  los  montes  de  la  Maúritama  (5)  ¡no  dudó  in- 
ferir que  alguna  parte  de  estos  pueblos  transmigró  a  la 
Gomera  (#) ,  en  donde  se  establecieron ,  comunicándole 
su  nombre.  Pensamiento  es  este  que  se  ofreció  en  nues- 
tros dias  á  un  excelente  Crítico  Español ,  quizá  sin  tomar- 
le de  Nebrixa  (6)  5  y  aunque  Jorge  Hornio  había  abrazado 
la  misma  conjetura ,  no  por  eso  despreció  del  todo  la  eti- 
mología de  Gomer  $  pues  suponiendo  que  los  Gomeritas  del 
África  eran  Cananeos  de  origen  ,  supone  también  que 

H  2  aque- 


(1)  Idemlib.  i.^p.  15. 

(2)  Vían.  canr.  i.p.  13. 

(3)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1. 
cap.  2.  pag.  16. 

(4)  Nebr.  lib.  4.  Decad.  1. 

<*P-3-  ^ 
(O    „Gumer¡   ¡n    monttt*»» 


nada  una  Calle  que  se  dice  de 
los  Gomeros  ;  esto  es  de  ciertos 
Moros  de  este  nombre  venidos 
del  África  ,  que  eran  Zemete$% 
naturales  de  Veltz  de  Gome- 
ra. 
(6)  Mro.  Fr .Martin  Sarmien- 


„  Mauritaniae  hibitant.  I  to  Demonstr.  Apolog.  tom.  1. 

(*)  Hay  en  la  Ciudad  de  Gra-  |  pag.  426.  n.  708. 
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aquella  voz  era  una  dicción  del  idioma  de  Canaan  ,  en  na- 
da distinta  del  nombre  que  tuvo  el  hijo  de  Japhet. 

Véanse  aqui  unos  discursos  ingeniosos  que  quando  se 
examinan  de  espacio  no  parecen  tan  convincentes,  ¿  Qué* 
pruebas  tan  justificativas  nos  dan  estos  Autores  del  esta- 
blecimiento de  los  Gomeritas  en  aquella  Isla  ?  ¿No  podía 
llamarse  Gomera  ,  sin  deber  este  nombre  i  una  Colonia 
imaginaria ,  y  ser  este  un  termino  propio  de  la  lengua  que 
hablaban  los  habitantes  indigenas.de  las  tierras  Atlánticas, 
antes  que  aconteciese  la  gran  revolución  ,  de  que  hemos  4 
hecho  memoria  en  el  numero  diez  y  siguientes  ?  Por  otra 
parte  es  cierto  que  no  nos  restan  ningunos  testimonios  de 
que  la  Isla  de  la  Gomera  se  llamase  asi  antes  de  su  primer 
descubrimiento  por  las  Naciones  de  la  Europa ;  y  sabemos 
que  estas  pusieron  i  cada  una  de  las  Canarias  nombre  es- 
pecial según  su  gusto ,  ó  su  capricho  ,  sin  consultar  con 
los  Naturales,  ni  sujetarse  a  los  nombres  que  ellos  las  da- 
ban. A  la  Isla  de  Titre-roy-gatra  llamaron  Lanzarote  9  i  la 
de  Maxorata  Fuerte  ventura  ,  á  la  de  Benaboave  la  Palma 
&c.  No  es  verosímil ,  que  tuviesen  diferente  condufta  con 
la  de  la  Gomera. 

I  Y  c^uién  asegurará  que  entre  los  Españoles  que  estu- 
vieron en  esta  Isla  antes  de  Juan  de  Bethencourt ,  y  Gadifer 
de  la  Salle ,  no  vendría  algún  Gómez.  ,  que  comunicase  su 
nombre  al  nuevo  pais  ?  ¿  Quién  saldrá  por  fiador  de  que 
ci  mismo  Gadifer  ,  ú  otro  Francés  de  su  é'quipage  no  la 
llamó  Gomera  por  un  efetto  de  su  devoción  i  San  Gomer* 
(*)  ¿  Ni  quién  tendrá  bastantes  fundamentos  para  negar, 

que 


(*)  San  Gomcr  fue  un  Corte- 
sano del  Rey  Pepino ,  de  cuyo 
servicio  se  retiró,  haciendo  des- 
pués vida  Eremítica  en  la  Isla 


de  Flandes  ,  donde  está  hoy  la 
Ciudad  de  Lila  ,  entre  Malmas 
y  Amberes.  (  Vide  Moren) 
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que  habiéndose  reconocido  que  la  tierra  abundaba  en  Al- 
maciga Goma  de  lentiscos  ,  cuyos  arboles ,  según  refiere 
Abren  G  alindo  ,  crecían  en  gran  numero  y  daban  mucha  cofia 
de  Goma(i)'>se  inclinarían  los  Europeos  i  distinguirla  con 
el  apellido  de  Gomera  ?  (#)  A  la  verdad  ,  el  legitimo  ori- 
gen de  una  etimología  suele  estar  oculto ,  y  como  envuel- 
to en  ciertas  bagatelas  ,  de  que  no  se  hace  caso  5  y  se  cree 
preciso  buscarle  en  cosas  de  otro  fondo  mas  serio  ,  par^ 
que  cuesten  algún  caudal  de  erudición. 

§.  XXII.  (Del  nombre  de  la  Isla  del  Hierro. 

NO  es  poco  él  que  se  ha  malvaratado  en  la  del  nombre 
de  la  Isla  del  Hierro.  Con  motivo  de  las  contesta- 
ciones suscitadas  sobre  la  naturaleza  del  prodigioso  árbol, 
que  ha  hecho  tanto  eco  en  el  Mundo ,  se  han  puesto  las 
personas  instruidas  en  la  ocasión  de  tomar  partido  ,  profi- 
riendo su  didamen  en  el  asunto  con  mas  ó  menos  felici- 
dad ;  pero  me  atrevo  a  afirmar  que  todavía  no  hay  nada 
decidido.  Es  ocioso  alegar  la  opinión  de  Don  Juan  NuHez 
de  la  Peña  ,  conociéndose  su  mania.  Precisamente  a  falta 
de  un  hijo  ó  nieto  de  Noé  era  consiguiente  llamar  á  la  Co- 
rona de  aquella  Isla  algún  biznieto  :  ¿Y  quién  admitirla  la 
investidura  con  menos  repugnancia  que  un  hijo  de  Gomér, 
teniéndola  ventaja.de  no  apartarse  de  los  Estados  de  su 
padre  sino  seis  liguas  cortas  ?  Este  Principito  ,  pues  ,  que 
se  llamaba  Hero  ,  dio  á  la  Isla  su  nombre  ;  el  que  habién- 
dose corrompido  con  el  transcurso  de  los  años ,  se  trans- 

mu- 


(1)  Galin.  Mss.  lib.i.cap.15. 

(*)  S.  Isidoro  de  Sevilla  fue 
de  opinión  que  el  nombre  de  la 
Isla  de  Chio  en  el  Archipiélago, 


se  deribaba  del  Siriaco,  que  sig- 
nifica Almacigo  ,  cuya  goma 
produce  su  territorio  en  mucha 
cantidad.  Isid.Orig. 
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rautó  en  la  voz  Hierro  con  que  al  presente  es  conocida  (i)*? 
Con  sobrada  razón  se  burlaron  dos  de  los  mas  famosos  Crí- 
ticos de  nuestra  España ,  de  aquel  Escritor  que  había  teni- 
do la  ligereza  de  citar  en  una  disputa  literaria  este  pasage  de 
Juan  NuHez.  „  Es  fingido  (  decía  el  P.  Maestro  Sarmiento  ) 
„  que  hubiese  hijo  ácGomer  llamado Hero  >  ó  que  su  hijo, 
„  aunque  anonymo ,  pusiese  nombre  de  Hero  i  la  Isla  del 
„  Hierro.  Es  desatino  retroceder  tanto  con  la  alusion,quan- 
„  do  la  ficción  pudiera  parar  en  Hero ,  querida  de  Leandro, 
„  ó  en  alguno  de  los  Herodes.  León  Africano  pone  entre 
„  los  ascendientes  de  los  Africanos  i  los  Gvmeros  y  H*o+~ 
„  ros.  A  poca  alteración  pudiera  la  fantasía  acomodar  es- 
„  tos  para  pobladores  de  la  Isla  del  Hierro  ,  y  aquellos  pa* 
„  ra  la  Gomera  "  (2) 

Pero  no  ocultemos  la  verdad.  El  mismo  Nutiev  de  U 
Peña  y  no  fío  demasiado  de  aquella  etimología ,  y  como 
que  la  abandonó  para  adherir  i  la  de  Antonio  de  Vian*> 
quien  había  escrito  ,  que  la  voz  Hero  significaba  fuente  en 
el  idioma  bárbaro  del  país  (#).  Asi  llaman  todavía  sus  ha- 
bitantes las  po2£$  ,  charcas ,  6  Heves  ,  en  que  deteniendo 
q]  agua  de  los  barrancos  por  medio  de  la  arena ,  hacen 
fuente?  artificiales  (3).  Y  en  verdad  que  á  qualquiera  pare- 
cerá esta  etimología  mas  defensable  ,  que  la  de  Mandeslo, 
Citado  por  Thomas  Cometió  ,  quando  ¿firma  haber  tomado 
1&  Isla  aquel  nombre  de  la  misma  dureza  y  sequedad  de  su 
suelo  muy  comparable  al  Hierro  :  ó  la  de  aquellos  que  se- 
gún 


(1)  Nuñ.  déla  ParL  lib.i.cap. 
pag.  irt. 

(2)  D¿monstr.  Apglog.  disc. 
)8.  p.  426.  n.  708. 

(*)  El  Abare  Kollet  trae  en  su 
Física  Experimental  la  idea  de 


cierta  fuente  artificial  de  mu- 
cho gusto  ,  y  advierte  que  los 
curiosos  la  llaman  la  fuente  de 
Hero. 
(3)  Vían.  Cattf.  1.  pag.  13. 
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jgan  refiere  Abreu  Galindo ,  pensaron  que  como  observasen 
los  Naturales  que  el  Hierro  era  un  metal  fuerte  ,  impusie- 
ron i  su  patria  este  nombre,  por  ser  en  su  estimación  la 
mzs  fuerte  del  Mundo  (i).  Los  Herreños  no  habían  cono- 
cido otro  hierro  que  el  de  sus  prisiones. 

Es  feliz  la  conjetura  que  el  mismo  P.  Maestro  Sarmíen* 
to  aventuró  sobre  la  etimología  de  que  se  trata.  Hemos 
visto  que  una  de  las  Afortunadas ,  según  testimonio  de 
Plinto,  se  llamaba  Junonia  Mayor ,  y  otra  Junonia  Menor > 
tal  vez  por  haver  sido  consagradas  i  la  Diosa  Juno.  Llegó 
después  á  copiar  esta  noticia  Claudio  Ptolomeo ;  y  como 
hacia  en  Griego  su  traducción  ,  no  las  llamó  sino  Heras 
Nesos  (Hepci¿  rV©-0  y  esto  es  ,  las  Islas  de  Juno  5  porque  es* 
ta  Diosa  se  decia  en  el  Griego  Hera ,  y  en  el  Diale&o  Jó- 
nico Here.  Sabemos  que  la  Geografía  de  este  Autor  era 
casi  la  única  que  manejaban  los  Árabes  occidentales ,  y 
consiguientemente  los  Españoles  al  principio  de  este  Mile- 
nario. Asi  nada  era  mas  regular  que  el  que  llamasen  a  una 
de  las  Canarias  la  Isla  de  Hera  >  ó  de  Hero  ;  y  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  obrase  en  esta  voz  el  genio  de  la 
Lengua  Castellana  ,  convirtiendo  la  E  en  I  E ,  como  ha  su- 
cedido con  otras  dicciones  Griegas  ,  y  Latinas ,  pues  Cen- 
tum  la  convirtió  en  Ciento  y  Tentó  en  Tiento  ,  Terra  en  Tier- 
ra. 1  No  seria  también  fácil  convertir  Hero  en  Hierro  ?  Del 
mismo  modo ,  nuestro  idioma  permite  por  lo  común  que 
en  medio  de  dicción  se  duplique  la  R  ,  y  asi  hallamos  que 
Ario  ,  Saraceno  ,  Paroco  ,  han  parado  en  Arrio  y  Sarraceno^ 
Párroco  &c.  ¿  No  podía  la  voz  Hiero  pasar  a  pronunciar* 
se  Hierro*. 

Comoquiera  que  sea >  yo  no  seguiré  nunca  sino  las 

con- 
(1)  Galin.  Mss.  lib.  1.  c.  17. 
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conjeturas  mas  simples.  Tengo  por  cierto  que  el  nombre 
de  la  Isla  del  Hierro  ,  se  originó  del  hierro  metal.  Los  dcs-¿ 
cubridores  Franceses  la  llamaron  la  Isla  de  Fer  ,  y  la  llaman 
asi  todavía.  El  territorio  abunda  en  tanta  materia  ferrugi- 
nosa ,  que  Monsieur  Frendemberg  (  un  hábil  Alemán  que 
fue  hecho  prisionero  en  la  ultima  Guerra  contra  la  Gran 
Bretaña  )  decía:  sentía  mucho  no  hallarse  con  algunos  Na- 
vios para  cargarlos  de  hierro  ,  y  hacer  su  fortuna  en  Euro-, 
pa.  Concluyamos  pues  ,  que  los  primeros  pobladores  de 
aquella  Isla  ,  habiendo  reconocido  las  prodigiosas  masas  de 
herrumbre  crudo  que  encerraba  ,  la  dieron  el  nombre  de 
Hierro  ;  y  que  no  solo  se  abandonó  este  genero  de  riqueza 
por  la  desidia  de  sus  Señores  territoriales ,  sino  que  se  ol-i 
vidó  enteramente. 

§.     XXIII.  Del  nombre  de  la  Isla  de  la  Taima. 

SE  esperada  que  en  el  examen  de  la  etimología  de  la  Isi 
la  de  ¡a  Palma  sacaríamos  la  imaginación  á  senda  mas 
llana  y  menos  fastidiosa  ,  por  ser  este  un  nombre  moder- 
no ,  Castellano. ,  y  en  donde  la  Pedantería  no  hallaría  en 
que  hacer  mucha  presa ;  pero  no  es  asi.  „  Con  grande  ins- 
„  tancia  (dice  Abreu  Galindo)  he  procurado  saber  la  causa 
„  de  este  nombre ,  pues  la  significación  de  Palma  es  muy  con- 
„  traria  ¿  la  de  los  Naturales  Gentiles  >  mas  no  be  podido 
„  descubrir  rastro  "(i).  Reservábase  quizá  este  descubri- 
miento para  Viana  f  y  Nuñez  de  la  Peña.  Estos  Escritores 
habían  oído  decir  que  en  el  Reynado  de  Abis ,  ó  Abides, 
Rey  de  España  ,  sobrevino  una  sequedad  de  veinte  y  seis 
años  tan  espantosa ,  que  un  considerable  numero  de  Espa- 

ño- 
(i)  Galin.Mss.  l¡b.3*cap.  i. 
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¿bles  abandonaron  el  país  para  salvar  las  vidas ;  y  esta  no- 
ticia ,  tal  qual  es  ,  fue  suficiente  para  que  asegurasen  ,  co- 
tilo si  la  hubiesen  sorprendido  en  el  lance  ,  que  alguna  par- 
tida de  aquellos  tránsfugos  se  dirigió  á  la  Palma  ,  y  que 
le  pusieron  este  nombre  ,  evidentemente  Español  aporque  en 
la  frescura  de  sus  tierras  del  tiempo  se  juzgaron  viitorio- 
sos(i). 

Sobre  esta  etimología ,  cuyo  fundamento  tiene  tantos 
visos  de  patraña ,  no  haremos  sino  una  reflexión  ,  y  es  que 
qualquíera  que  convenció  á  nuestros  Autores  que  la  voz 
Palma  era  yá  una  de  las  del  Diccionario  del  tiempo  del 
fabuloso  Habides ,  los  engañó.  Es  para  mi  harto  mas  vero- 
símil ,  que  este  epiteto  empezó  á  ser  característico  de  la 
Isla  pocos  años  antes  que  se  conquistase  ;  de  manera  que 
si  valiesen  conjeturas  sin  pruebas,  se  habria  de  decir,  que 
quando  i  mediado  del  Siglo  14.  se  empleaban  los  Mallor- 
quines en  el  reconocimiento  de  las  Canarias,  habiendo  sur- 
gido en  la  de  la  Palma ,  la  dieron  este  nombre  ,  el  mismo 
que  tiene  la  Ciudad  Capital  de  Mallorca.  Es  verdad  que 
algunos  se  han  persuadido  á  que  la  abundancia  de  Palmas 
fue  quizá  el  motivo  cierto  y  natural »  pero  además  de  que 
aquella  Isla  no  es  la  mas  fecunda  en  esta  especie  de  arbo- 
'  les ,  vemos  que  no  la  apellidaron  la  Isla  de  las  Palmas  ,  co- 
mo parecía  mas  conforme. 

Tampoco  saldré  por*  fiador  de  la  etimología  que  apun- 
ta Don  Cbristoval  Pérez  del  Cbristo  en  sus  Excelencias  de 
las  Canarias  (2).  Es  cierto  que  Plinio  en  el  capitulo  donde 
trata  de  las  Afortunadas ,  hace  memoria  de  la  Isla  Planaria, 
citando  la  noticia  que  da  Estado  S  evo  so  5  de  suerte  que 

I  S<H 

(1)  Vían.  Cant.  t.  gag.  16.       J  cap.  1.  pag.  3. 
(a)  Excelenc.  de  las  Cañar. 
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Solino  y  Lucio  Marineo  (i)  ,  y  otros  no  dudaron  ponerla  en- 
tre ellas.  Del  mismo  Plinto  consta ,  que  en  el  Mar  Tirreno, 
i  poca  distancia  de  Córcega  ,  se  llamó  en  otro  tiempo  P/*- 
naria  la  Isla  que  hoy  se  llama  Palmaria  (2).  Fundamento 
bastante  (dice  nuestro  Autor  )  para  que  creamos  que  la  Isla 
Planaria  del  Océano  conmutó  también  su  nombre  en  el  de  la 
Palma  ,  6  Palmaria.  Esta  alteración  no  es  sin  exemplo;  pe- 
ro seria  de  desear  que  la  Isla  de  la,  Palma  fuese  menos  ele- 
vada y  montuosa  para  que  hubiese  podido  adquirir  el  epí- 
teto de  Planaria  en  algún  tiempo  ,  sino  es  que  se  le  aco- 
modó á  causa  de  la  figura  que  presenta  ,  mirada  en  pers- 
pectiva algunas  leguas  al  Mar  entre  las  Puntas  de  Norte  y 
Sur.  En  efefto  el  agregado  de  sus  rocas  forma  acia  ambos 
extremos  unas  enormes  cumbres ,  que  humillándose  sensi- 
blemente al  medio  ,  ofrecen  la  idea  de  un  valle  plano  y; 
espacioso.  (#) 

Mas  en  conjeturas  de  esta  linea  debe  ser  licito  volver 
la  imaginación  á  todas  partes ,  y  no  despreciar  circunstan- 
cia que  pueda  servirnos  de  luz.  La  configuración  de  la 
tierra  ,  observada  á  cierta  distancia  ,  y  de  cierto  punto  de 
vista,  no  solo  merece  el  epíteto  de  Planaria,$itio  fcl  de  Pal- 
maria :  Porque  si  se  atiende  á  sil  pcrspe&iva  >  se  hallará 
ser  muy  semejante  i  la  copa  de  una  gran  Palma  ,  poblada 
de  gajos  erizados  y  espesos ,  cuya  curbatura ,  formando  á 
los  extremos  dos  cumbres  eminentes ,  dexa  abatido  el  cen- 
tro y  desde  donde  se  vuelve  i  levantar  tal  qual  pequeña 

co- 

(1)  Luc.  Marin.  de  Reg.  Ca-  3g.  pasos,  no  es  otra  aue  JV- 

ihol.  Lib.  10.  nerife  según  el  P.   Haraouiñ,  la 

(2)  Plin.  Lib.  3.  cap.  6.  que  no  solo  tiene  igual  circun- 
(*)  Esta  Isla  que  Estado  Se-  ferencia  ,  sino  cambien  los  ar- 

vosq  llamó  Planaria,  y  Convalle  boles  de  14.  pies, 
por  su  convexidad  y  circuito  de 
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colina  á  modo  de  renuevo.  El  que  consideraré  que  los  pri- 
meros descubridores  y  marineros  están  acostumbrados  á 
este  género  de  comparaciones  fantásticas ,  no  despreciará 
la  ocurrencia.  La  nueva  impresión  que  les  hace  una  tierra 
hasta  entonces  incógnita ,  la  distancia  á  que  se  les  presenta, 
los  vapores  derramados  por  la  atmosfera  que  modifican 
la  perspe&iva  ,  y  sobre  iodo  el  no  divertir  la  vista  a  otros 
objetos ,  despierta  en  sus  celebras  la  idea  de  comparación 
de  manera ,  que  no  hablan  de  ella  ,  ni  la  demarcan  sino 
con  el  nombre  que  les  sugirió  desde  luego  la  preocupación, 
ó  la  apariencia.  (#) 

§.  XXIV.  Del  nomhre  de  Tenerife. 

UNA  prueba  de  que  los  viageros  imponen  el  nombré 
á  muchas  de  las  tierras  que  descubren ,  movidos  so-? 
lamente  de  la  ilusión  ,  es  el  epíteto  de  Lia  del  Infierno 
con  que  Tenerife  fue  conocida  en  todo  el  Mundo  antes  de 
su  conquista.  Los  Franceses  de  Betbencqurt  el  Grande  la 
llamaban  asi ,  á  exemplo  de  las  demás  Naciones :  ¿Y  qufe 
otro  origen  podía  haber  tenido  este  nombre  sino  la  fantasía 
de  lot  aventureros,  que  penetrando  nuestros  mares  á  mitad 
del  Siglo  catorce  ,  observaron  que  aquella  era  una  Isla  ex- 
tremamente combatida  de  las  irupciones  de  fuegos  subtes 
raneos?  Es  verosímil  que  ardiese  á  la  sazón  parte  de  ella, 
deque  tenemos  monumentos  .irrefragables,  y  que  esta  fuese 
la  Época  en  que  el  Pico  de  Teyde  vomitase  algún  horrible 

•%¿-   I  2  tor-, 


(*)  Festo  asegura  que  el  Mar 
Egéo  se  llamó  asi  porque  las  Is- 
las del  Archipiélago  que  están 
derramadas  en  él ,  parecen  h 
cierta  distancia  un  bato  de  Ca- 


bras. La  Moréa  ,  llamada  anti- 
guamente el  Peloponeso  ,  ha 
tomado  este  nombre  porque  su 
figura  es  propriamente  una  hoja 
de  Morera. 
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torrente  de  llamas,  las  que  asi  como  dieron  motivo   á  los 
Guanches  pira  que  le  llamasen  Ecbeyde,  que  equivalia  i  In- 
fierno ,  le  darían  también  á  los  Europeos  para  que  llamasen 
Isla  del  Infierno  i  la  Nivaria. 

Era  regular  que  este  epíteto  odioso ,  que  sonaba  tan 
mal  á  los  oidos  delicados  ,  no  se  conservase  por  largo 
tiempo  >  asi  hallamos  que  los' Conquistadores  le  olvidaron 
bien  presto  ,  y  que  tomaron  el  de  Tenerife  ,  voz  mas  sono- 
ra,  y  de  cuya  significación  y  origen  quizá  estaban  mas 
enterados  que  nosotros.  Nuestros  Historiadores  se  han  coa-* 
venido  en  que  este  nombre  se  debe  i  los  antiguos  habitan- 
tes de  la  Isla  de  la  Palma  ,  pero  en  alguna  cosa  parece  que 
estuvieron  discordes.  Vi  ana  dice  ,  que  la  misma  Nación  que 
pobló  la  Isla  de  la  Palma  >  pobló  la  de  Tenerife  ,  y  que  le 
dio  este  nombre  ,  compuesto  de  Tener  y  de  Tfe  dos  dic- 
ciones, delasquales  la  primera  significaba  Nieve  ,  y  la 
segunda  Monte  alto ,  todo  en  alusión  al  PicodtTejdi  (i). 
Abreu  Galindo  afirma  ,  que  quando  los  Palmeses  alcanza- 
ban á  ver  desde  su  tierra  el  Pico ,  le  solían  llamar  Tener^ 
Tfe  ,  esto  es  ,  Monte  blanco.  (2)  NuHez  de  la  Peña  lee  Mon- 
te nevado  (3). 

Quizá  será  esta  la  verdadera  etimología ,  pero  no  res- 
pondo del  asenso  de  quantos  quieren  ver  algunas  pruebas 
de  lo  que  se  establece.  Si  los  Canarios ,  los  Gomeros  ,  los 
Herreños ,  y  demás  habitantes  de  las  siete  Islas ,  también 
tendrían  naturalmente  algunas  voces  peculiares  para  desig- 
nar el  Montenevado  ,  que  en  los  días  serenos  se  les  presen- 
taba á  la  vista  ¿por  que  se  prefirió  un  termino  del  lengua- 
ge 


(1)  Vían.  Cant.i.  pag.  16.        1    (3)  Nuñ.  de  1 

(2)  Galind.  Mss.  Lib.  3.  cap.  I  cap.  2.  pag.  18. 
10.  1 
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ge  Palmes,  habiendo  sido  esta  la  ultima  Isla  que  se  con-- 
quistó  antes  de  Tenerife  ?  Fuera  de  que  yo  hallo  en  nues- 
tros Escritores  un  descuido  muy  considerable,  pues  tratan- 
do del  Imperto  universal  que  tuvieron  los  primitivos  Re- 
yes de  Tenerjfe ,  antes  que  sobreviniese  aquella  insigne  re- 
volución que  dividió  en  nueve  Reynos  el  Estado  ,  sientan 
como  tradición  inconcusa  ,  que  el  ultimo  Principe  se  llamó 
TJnerfe  el  Grande  (1).  ¿Qué  etimología  mas  propia  del  titu- 
lo de  Tenerife  ?  Por  otra  parte,  los  mismos  antiquarios  afir- 
man ,  que  el  nombre  de  Guanches  con  que  los  Españoles  dis- 
tinguieron los  Naturales  de  esta  Isla ,  no  era  otro  que  esta 
,Voz  Guancbinerfe ,  sincopada  ,  y  de  que  usaban  ellos  para 
'declarar  el  país  de  donde  eran  oriundos.  De  suerte  ,  que 
los  Isleños  llamando  á  un  hombre  Guan  ,  y  i  la  Isla  Cbi« 
nerfe  ,  ó  Tinerfe  ,  quieran  decir  :  Hombre  de  Tenerife.  Véa- 
se aqui  como  esta  dicción  bárbara  pudo  transformarse  en 
Ttenerife ,  quando  la  pronunciaron  l<?s  Europeos  (#). 

5.  XXV.  <De  tómombres  especiales  que  les  dio  Plinto. 

A  Presencia  de  este  laberinto  en  que  se  ha  de  empeñar 
sin  mucha  gloria  un  Etimologista  de  los  nombres 
a&uales  de  nuestras  Islas  ,  nadie  se  escandalizará  de  que  los 
mas  sinceros  indagadores  de  sus  antigüedades  confiesen,  que 
pretender  señalar  el  nombre  decidido  con  que  cada  una  de 
ellas  fue  conocida  en  el  tiempo  de  'Plinto  y  de  Ptolomeo,  es 
aventurarse  i  errarlo  .todo.  En  efe&o ,  ni  los  mismos  anti- 
guos entre  sí ,  ni  los  modernos  con  los  antiguos  han  podido 

po- 
,  (1)  ídem.  cap.  5.  pag.  35.        |  sin  duda  lo  son.  Los  Franceses 
(*}  La  voz  Tenerife  tiene  rodo     de  Juan  de  Bethencourt  la  11a- 
el  ay re  de  Arábiga  ,  como  Xari-     maban  Tenerfis.  (  Conquesr.  des 
fe  %Arecife%  Alarife  &c.  que     Cañar,  cap. 68.  pag.  135..) 
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ponerse  de  acuerdo  sobre  este  punto.  Plinto  9  que  había 
tomado  del  Rey  de  Mauritania  los  seis  nombres  de  Iqs 
Afortunadas  ,  y  de  quien  los  tomaron  los  otros  Escritores 
antiguos ,  las  llama  en  su  relación  yá. citada  :  Ombrios  ,  jte- 
nonia  mayor ,  Junonia  menor  ,  Capraria  ,  Nivaria ,  Cana- 
ria. (#) 

§.  XXVI.  íDe  la  Isla  Ombrios  \  y  guales  eran  sus 

arboles  raros. 

DE  estas  solamente  Canaria  ¿s  la  que  se  puede  señala* 
sin  error  ,  porque  empezando  por  la  primera  ¿qu& 
es  la  Isla  que  se  llamaba  Ombrios*  Si  se  está  al  mayor  nume-t 
ro  de  votos ,  habremos  de  decir  que  era  la  del  tíierro.  Fun- 
dase esta  opinión  en  que  siendo  Ombrios  una  voz  Griega 
que  significa  el  rodo  ó  lluvia ,  pudiera  ser  aquella  misma. 
Isla  Pluvialia  de  Estado  Sevoso,  de  que  hace  mención  P1U 
nio,  quando  asegura  que  no  tenia  mas  agua  que  la  llovediza^ 
(i)  cuya  circunstancia  se  ha  creido  muy  adaptable  á  la  del 
Hierro  9  por  carecer  de  fuentes;  ¿pero  es  concluyente  este 
raciocinio  ?  La  Isla  de  Lanzarote  también  carece  de  fueo-» 
tes  de  consideración.  Plinio  añade  ,  que  en  la  Isla  Ombrios 
no  había  edificios  ( lo  que  se  verificaba  en  los  demás  )  y  qu* 
tenia  en  sus  montes  un  estanque  ,  6  lago  famoso.  Acaso  pu* 
dieran  entenderse  por  este  estanque  aquellas  albercas  ,  ó 

.  char- 


(*)  Marcelo  cuenta  hasta  diez 
Islas  Afortunadas  ,  siete  consa- 
gradas á  Proserpina  ,  y  las  tres 
restantes  a  Pluton ,  Amon  ,  y 
Neptuno.  (Marcel.  in  iEthio- 
piam  apud  Proel,  lib.  i.)  Bl 


Principado ,  también  hace  meo-. 
cion  de  10.  pero  con  estos  nom- 
bres :  Canaria ,  ífingariá ,  M** 
v\ariay  Capraria*  Junonia  *  Bnh 
broma  *  Athlamia ,  Hespcridesi 
Cerncnt^yGorgones. 


piam  apua  jrroci.  jid.  i.  )  ci      ^ernenr^y  u-orgones. 

Fapa  Clemente  VI.  en  su  Bula  j    (i)  Non  habere  aquam  n¡$i  ex 

de  erección  de  estas  Islas  en  I  imbribus.  Pljn.  lib.  6.  cap.31.   . 


de  las  Islas  de  Canaria.  .  71 

¡charcas  que  hubo  en  el  Hierro ,  donde  se  recogía  el  agua 
del  árbol,  sobre  que  se  tratará  después  ;  mas  i  la  verdad  es-. 
tas  eran  muy  poca  cosa  para  haber  merecido  el  pomposo 
sombre  de  lago ,  y  i  qualquiera  le  parecerá  la  expresión 
de  lago ,  ó  estanque  mas  propia  de  la  gran  Mareta  de 
Lanzarote  ,  ó  de  la  célebre  Laguna  que  realmente  se  halla- 
ba en  los  montes  de  Tenerife. 

Concluye  Plinto  las  circunstancias  cara&eristicas  de  la 
Isla  Ombrios ,  diciendo :  „  que  en  ella  se  criaban*  unos  ar- 
*,  boles  parecidos  en  cierto  modo  á  la  Férula  ,  ó  Catiabeja, 
^  los  quales  eran  de  dos  especies ,  porque  unos  tenian  la 
„  corteza  de  color  obscuro  ,  y  otros  la  tenian  un  poco  mas 
„  blanca.  Que  de  los  primeros  se  exprimía  cierta  agua  ,  ó 
*  jugo  muy  amargo ,  pero  que  el  jugo  de  los  segundos  no 
jy  dexaba  de  ser  bastantemente  grato  al  paladar."  Esta  es 
una  noticia  que  quahdo  se  examina  sin  preocupacion,no  tie- 
ne relación  alguna  con  el  famoso  árbol  del  Hierro  ,  que 
destilaba  el  agua  de  las  nubes  >  y  sin  embargo  se  ha  preten- 
dido poner  entre  las  pruebas  con  que  se  apoya  la  identidad. 
(*)  El  árbol  del  Hierro  era  grande,  frondoso,  y  siempre 
¡verde  ,  pues  se  asegura  que  era  un  Tilo.  ¿  Cómo  podía  Ju- 
ba ,  un  Rey  tan  sabio ,  ni  Plinio  un  Naturalista  de  profe- 
sión ,  equivocarlo  con  unas  especies  de  cañahejas  ?  Pero 
sean  Férulas  los  Tilos  ¿  en  donde  está  esa  división  de  Tilos 
tn  blancos  y  negros,  dulces  y  amargos  ?  Haya  esa  división; 
¿quién  ignora  que  del  árbol  del  Hierro  se  destilaba  el  agua, 
sin  que.  fuese  necesario  exprimirle  ?  Seamos  mas  sinceros ,  y 
digamos  que  los  arboles  de  la  Isla  Ombrios  ni  eran  de  la 

es- 
'  *  (*)  Es  cosa  admirable  que  el  |  que  el  árbol  del  Hierro  ni  era  de 
_  3\  Hardouin^  comentando  á  Pli-     figura  de  Férula ,  ni  necesitaba 
~  nio,  hubiese  subscrito  á  esta     de  exprimirse, 
opinión  ;  pues  se  hace  cargo  de  | 
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especie  de  los  del  Hierro ,  ni  privativos  de  ella  sola.  Véanse 
aqui  mis  conjeturas. 

Casi  todas  las  Costas  de  las  Canarias  abundan  por  pur* 
to  general  de  una  prodigiosa  selva  de  ciertos  arbustos  que 
los  Isleños  llaman  Cardona  ,  y  Tabaybas.  El  Cardón  (que 
parece  es  el  célebre  Eupborbio  del  Rey  Juba  )  es  una  es* 
pecie  de  caña  de  quatro  ,  y  mas  comunmente  de  cinco  fa-¿ 
ees  cada  una ,  propagadas  del  ángulo  de  otras  mas  antiguas 
y  sólidas.  Suele  tener  la  mayor  caña  casi  dos  varas  y  media 
de  largo  ,  y  poco  menos  de  una  quarta  de  circunferencia*» 
Sus  ángulos  están  armados  de  unas  cortas  espinas ,  y  por  la 
parte  superior  brotan  unos  pequeños  botones  de  un  encara 
nado  de  moho  de  hierro  ,  que  son  sus  flores  y  sus  frutos* 
Todas  las  principales  cañas  forman  al  arrancar  de  la  común 
raíz  una  curbatura ,  que  las  hace  semejantes  a  una  grande 
araña  llena  de  blandones  encendidos ,  ó  si  se  quiere ,  i  un 
órgano  con  caños  de  tamaños  diversos  (*).  Estas  son  hue- 
cas ,  bien  que  a  trechos  tienen  interiormente  como  unos 
nudos ,  ó  septos  medios  de  cierta  substancia  membranácea, 
y  aun  su  misma  corteza  es  poco  sólida  (*#).  La  película: 
tierna  que  las  cubre  quando  no  son  demasiado  añejas  ,  es 
de  un  verde  obscurísimo  ,  y  su  suco  propio  una  leche  muy 
blanca ,  espesa ,  y  tan  copiosa  que  sin  ser  necesario  expriw 
mirla ,  corre  en  abundancia  á  la  mas  leve  incisión ,  ó  heri- 
da 5  pero  es  tan  acre,  tan  corrosiva  ,  y  de  una  qualidad 
tan  mortífera  ,  que  bebiendola  incautamente  los  primeros 
Conquistadores ,  experimentaron  símptomas  fatales» 

La 


(*)  EIP.  Tallandier  dice,  que 
estos  arbustos  ,  de  que  abun- 
dan los  caminos  de  México ,  se 
llaman  Órganos.  (  Cart.  Edif. 
torn.  7.  pag.  280.) 


(**)  De  los  troncos  mas  anti- 
guos y  solidos  de  los  cardones 
se  saca  una  especie  de  tea  ,  que 
quemada  exhala  un  olor  fragran- 
tísimo. 
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Ea  otra  especie  de  arbustos  llamados  Tabaybas ,  toda- 
vía tienen  mayor  semejanza  con  la  Férula  ,  porque  su 
tronco  es  bastantemente  descollado  ,  de  donde  se  propa- 
gan muchos  gajos  que  se  subdividen  y  multiplican  entre  sí 
maravillosamente ,  sin  otras  hojas  que  unas  muy  pequeñas 
y  angostas  que  de  seis  en  seis  coronan  sus  puntas.  Entre 
t  las  mismas  Tabaybas  hay  diferencia  ,  porque  algunas  apc- 
.  ñas  se  levantan  una  vara  del  suelo ,  y  otras  descuellan  has- 
ta igualarse  con  las  higueras  mas  frondosas.  Sus  bástagos 
ó  cañas ,  aunque  no  son  huecas ,  son  de  una  sustancia  fun- 
gosa tan  extremamente  ligera  que  no  hay  madera  mas  li- 
viana. £1  color  de  su  cascara  es  de  un  blanco  pálido  ,  y  su 
jugo  una  leche  glutinosa  ,  blanca  y  abundante,  sin  que  ten- 
ga la  qualidad  nociva  del  cardón  $  antes  es  tan  dulce  que 
después  de  quajada  y  reducida  a  una  pasta  gelatinosa  la 
suelen  mascar  los  paisanos.  (#) 

He  querido  hacer  esta  prolixa  descripción ,  para  que 
pueda  servir  de  Comentario  al  capitulo  citado  de  Plinio. 
De  ella  se  colige  que  este  Autor  no  habló  en  esta  parte  de 
los  arboles  que  destilaban  agua  en  la  Isla  del  Hierro  ,  ni 
tampoco  de  las  cañas  de  azúcar  ,  como  creyó  un  Expositor 
de  Solino  5  pues  además  de  que  es  imposible  sostener  aque- 
lla división  en  dulces  y  amargas ,  en  blancas  y  negras  ,  de«- 
bia  Claudio  Saumaise  suponer ,  que  en  nuestras  Islas  no  se 
cultivaron  estas  plantas  hasta  que  cayeron  en  manos  de  los 
Españoles.  ¿  Por  qufe  no  diremos  mejor  que  los  arboles  de 
la  Isla  Ombrios ,  tan  parecidos  i  la  Férula  ,  son  los  Cardones 
y  Tabajbas  ?  En  efe&o  sobre  ser  unas  especies  de  canas 

K  muy 

lidades;  de  forma  que  se  pudio- 


(*)  Hay  dos  especies  de  Ta- 
baybaSiUtiz  llamada  dulce  y 
otra  saívage  ,  cuya  leche  es 
amarga  ,  y  de  muy  malas  qua- 


ra  establecer  que  estas  son  las 
dos  especies  de  Férula  que  r 
fiere  Plinio. 


■##* 
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muy  ligeras  ,  se  halla  que  el  Cardón  es  de  un  verde  obscu- 
ro ;  que  la  Tabayba  tira  un  poco  á  blanco  $  que  el  agua 
ó  leche  de  aquel  es  amarga ,  acre  y  venenosa  5  y  que  la  de 
esta  es  dulce ,  blanda  y  bien  recibida  del  paladar  (#).  Pero 
esta  sencilla  explicación  tiene  todavía  otras  ventajas ,  por- 
que ilustra  una  noticia  célebre ,  aunque  obscura  ,  de  nues- 
tro Español  Pomponio  Me  la.  Sabemos  que  esre  Geógrafo 
dice :  que  en  las  Islas  Afortunadas había  dos  fuentes  mara- 
villosas por  la  oposición  de  sus  virtudes ,  pues  qualquiera 
que  bebía  de  la  una  ,  se  moría  de  risa  si  no  acudía  i  bebej 
de  la  otra  ,  donde  estaba  el  antídoto.  (1) 

Pérez  del  Cbristo  ,  en  sus  Excelencias  de  las  Canarias, 
imagino  que  aquella  fuente  que  hacia  morir  de  risa, era 
alguna  de  las  minerales  de  Canaria  ,  Palma  y  Tenerife,  cu- 
yo 


(*)  El  jugo  del  Cardón  es  el 
célebre  Euphorbum  ,  de  que. ha- 
blan los  Botanistas  ,  diciendo 
que  es  una  goma  muy  acre  que 
sale  por  incisión  de  un  árbol  de 
especie  de  Férula  ,  el  qual  cre- 
ce sobre  el  monte  Atlas  en  A  fri- 
ca. Que  se  debe  buscar  el  Eu- 
phorbioen  lagrimas  recientes, 
limpias  ,  secas  y  de  un  amarillo 
baxo.  Que  ha  de  tener  á  lo  me- 
nos un  año  ,  para  que  se  haya 
suavizado  su  acrimonia  ,  por- 
que si  no  es  veneno.  Que  con 
él  se  purgan  qualesquiera  sero- 
sidades, aunque  con  alguna  vio- 
lencia y  malos  efedios  ,  porque 
la  malignidad  de  su  sustancia, 
cálida  en  quarto  grado  ,  suele 
ocasionar  inflamaciones.  Que 
en  Schroder  se  pueden  ver  los 
diferentes  modos   con  que  se 


corrige.  Que  sus  polvos  son  á 
proposito  para  curar  los  huesos 
cariados  ,  porque  su  sal  aero- 
volátil  absorbe  y  consume  al 
áccido  corrosivo.  Que  es  tam- 
bién un  remedio  soberano  con- 
tra la  picadura  que  se  suele  ha- 
ceren  los  nervios  por  descuido 
al  executar  una  sangría  ,  lo  que 
causa  simptomas  trágicos.  El 
nombre  de  Euphorbio  le  tomó  el 
Cardón  de  boca  del  mismo  Rey 
Juba  ,  en  contemplación  i  su 
Medico  Euphorbo  ,  á  quien  se 
debió  el  conocimiento  de  las 
virtudes  de  esta  planta ,  la  que 
quizá  fue  una  de  las  curiosida- 
des que  se  llevaron  de  nuestras 
Islas.  Sabemos  que  Juba  escri- 
bió un  Tratado  sobre  el  Euphor- 
bio. 

(1)  „  Fortunata  ínsula  abun- 
„  data 
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yo  sabor  agrio  ,  acerbo  y  cargado  de  partículas  varióli- 
cas y  ferruginosas ,  causa  alguna  tensión  violenta  en  los  la- 
bios ,  la  que  se  remedia  bebiendo  el  agua  de  otras  fuentes 
que  están  vecinas  (1).  Pero  como  tenemos  experiencia  de 
que  estas  aguas  minerales ,  lexos  de  ser  mortíferas ,  suelen 
recomendarse  por  muy  buenas  en  ciertos  achaches ,  parece 
mucho  masverosimil  que  Aída  tuviese  alguna  noticia  del 
Jugo  del  Euforbio  ó  Cardón  ,  cuya  qualidad  venenosa  cau- 
saba en  los  labios  de  los  que  la  bebían  algunas  convulsio- 
nes semejantes  á  la  risa  sardónica ,  las  que  se  corregían  con 
el  jugo  de  la  Tabayba.  Es  verdad  que  el  Geógrafo  reputó 
por  fuentes  los  que  Plinto  solo  habfo  llamado  arboles  amar- 
gos y  dulces;  pero  quizá  fue  efe&o  de  haber  confundido 
esta  curiosidad  de  las  Islas  Afortunadas  con  otra  singulari- 
dad de  la  de  Sicilia ,  donde  según  Plinto  ,  hubo  dos  fuen- 
tes ,  la  una  llamada  Cleone  >  porque  hacia  llorar,  y  la  otra 
Gclonc  y  porque  provocaba  á  reír. 

f.  XXVII.  Qttales  eran  las  Islas  Junonias,/*  Ca- 
praria y  la  Nivaria. 

EL  mérito  de  la  antecedente  conjetura  ,  á  la  verdad, 
no  puede  tener  otro  uso  que  el  de  conocer  quales 
eran  los  arboles  semejantes  i  la  Férula  $  pues  como  en  la 
mayor  parte  de  nuestras  Islas  nacen  los  Cardones  yfabaybas, 
es  imposible  por  solo  este  medio  descubrir  la  que  tuvo  el 
nombre  de  Ombrios.  Y  si  aún  habiéndonos  dado  P linio  las 

K  2  se- 

„  iant  sua  s ponte  genitis....  una     „  dium  est  ex  altero  bibere."Me- 
,f  singulari  duorim ifontium  inge-     la  de  Sit.  orb.  lib.  3,  cap.  1 1. 
„  nio  máxime  insignis :  alterum*  l    (1)  Excelenc.  de  las  Cañar. 
%%  qui  gustavere  ,  risu  solvuntur     cap.  4.  pag.  32. 
*t in  mortern ;  ita  ajfec&s  reme-  1 
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señales  que  creyó  puntuales  ,  lo  ignoramos  ,  ¿  quién  st  li- 
sonjeará poder  demostrar  sin  equivocación  las  que  llama 
Juno  ni  as  Mayor  y  Menor  ,  quando  no  pone  otro  distintivo, 
sino  que  la  Mayor  tenia  una  casilla  de  piedra  seca,  y  que  la 
Menor  no  estaba  muy  distante  ?  El  que  se  instruyere  en  la 
Historia  de  nuestras  antigüedades  ,  verá  que  aquella  clase 
t  de  edificios  era  común  a  todas  las  Islas ;  como  asimismo  d 
que  examinare  su  Carta  Geográfica  ,  hallará  que  las  Ma- 
yores están  inmediatas  á  las  Menores.  Sin  embargo ,  sabe- 
mes  que  nuestros  Historiadores  superaron  esta  dificultad» 
conviniéndose  en  que  Junonia  Mayor  y  ó  Junonia  la  Gran- 
de era  la  Isla  déla  Palma,  y  Junonia  Menor  la  de  la  Gomera 
(i).  O  tros ,  quizá  con  mejores  fundamentos ,  prefieren  la  de 
Lanzar  ote  pava  Junonia  Mayor ,  y  la  de  la  Graciosa ,  ú  otra 
de  las  Islas  pequeñas  para  Junonia  Menor  (2).  En  fin ,  tam- 
bién hemos  visto  las  pruebas  que  algunos  Autores  han  da-* 
do  ,  para  que  la  Isla  Hero,  ó Junonia  sea  la  del  Hierro.  E1P. 
Hardouin  creyó  que  era  la  de  Fuerteventura. 

Si  buscando  la  Isla  de  mayores  Lagartos  ,  para  recono- 
cerla por  la  Capraria  de  Plinio  (3),  creyeremos  á  los  His- 
toriógrafos de  Juan  de  Bethencourt ,  habremos  de  honrar 
también  con  este  epíteto  á  la  del  Hierro.  Estos  Autores 
dicen  ,  que  en  el  Hierro  babia  unos  Lagartos  tan  grandes  co- 
mo gatos ,  los  quales  aunque  no  ofendían  d  nadie  ,  inspiraban 
horror  a  la  primera  vista  (#).  Pero  dudo  mucho  pueda  mi- 
rar la  Isla  de  Fuerteventura  esta  opinión  con  indiferencia, 

es-. 

(0  Ga'ind.  Mss.lib.i.  cip.i.  laceras grandibus  refertam. 

Nuñ.  de  la  Peñ.cap.  1.  p.  2.  (*)  „  Ilyádes  Usardes grandes 

(2)  Moreri  verb.  Lanzante.  »  comme  un  chat ,  mais  elles  na 
Echard.  Dice-  Geograph.  verb.  „  font  nal  mal ,  ¿r  ils  soní  bien 
Lanzar  ote.  „  hicUuses  a    regar der  (  Con- 

(3)  Dónde  CAPRARIAM  quesr. des  Cañar. cap, Ó5.pa22.) 
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estando  en  la  posesión  de  ser  la  Capraria  de  Plinío ,  según 
d  mayor  numero  de  Escritores  y  Diccionarios  (#)  5  por- 
que si  se  atiende  á  su  verdadera  etimología  ,  no  hay  duda 
que  la  voz  Capraria  se  deriva  de  la  abundancia  de  ganado 
Caprino  (**).  ¿Y  qual  de  las  Afortunadas  tuvo  nunca  en  sus 
prados  mayores  rebaños  de  cabras  que  la  de  ErbaniayóFuer~ 
teventura ,  de  la  qual  aseguran  los  mismos  Historiadores 
Franceses  ,  tenia  mas  que  todas  las  otras  siete  ;  de  modo 
que  en  cada  año  se  podían  matar  sesenta  mil ,  tan  gordas 
¡que  cada  una  daba  de  sí  treinta  ó  quinta  libras  de  se-« 

*o?(i) 

De  esto ,  aunque  generalmente  «está  reputada  la  Isla  ¿t 
Tenerife  por  la  Isla  Nivaria  (#**)  (  que  es  de  la  que  habla 
Plinio  en  ultimo  lugar  )  no  ha  faltado  quien  haya  dado  con 
este  titulo  en  la  de  la  Gomera^ypeto  con  qué  violencia!  Por- 
que si  de  la  continua  nieve  se  derivó  aquel  nombre  ,  aban- 
donar el  Gran  Pico  de  Tenerife ,  casi  siempre  nevado  ,  por 
las  humildes  cumbres  de  la  Gomera ,  que  jamás  se  cubrie- 
ron de  nieve  ,  es  lo  mismo  que  no  hacer  ningún  caso  de  la 
etimologia  de  Nivaria  ,  ni  de  la  autoridad  de  Plinio.  (3) 

Es  evidente  que  Ptolomeo  copiaba  á  este  Autor  ,  ó  aca- 
so i  Juba  mismo  ,  quando  en  su  Geografía  expresó  el  nom- 
bre 


v 

(*)  Barbot  y  Davity  preten- 
den que  la  Isla  de  la  Palma  es 
la  Capraria  *  pues  que  conserva 
una  montaña  ó  volcan  con  el 
mismo  nombre.  Lo  mismo  cre- 
yó el  P.  Hardoüin. 

(**)   Saumaise  y  el  P.  Har- 
doüin creyeron  que  Plinio  en 
lugar  de  escribir  Savrarian  que 
significa  Lagar  (aria  ,  escribió  ¡ 
Kavrarian  que  significa  Capra-  \ 


ria :  lo  que  verifica  el  contesto: 
Lacertis  gfandibus  refertam. 

(1)  Coriq.  des  Cañar,  cap.  70. 
pag.  131. 

(***)  El  P.  Ardouin  asegura 
que  en  todos  los  Manuscritos 
se  lee  Ninguariam. 

(2)  Trait.  desNaveg.p.205. 

(3)  Hoc  nomen  accepit  a  perpe* 
tua  rúve.  Plin.  lib.  0.  cap.  32. 
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taré  que  tenia  cada  una  délas  Islas  Afortunadas;porque  auik 
que  en  parte  los  altcró,nació  quizá  esta  falta  de  haberlos  tra- 
ducido del  Latín  al  Griego  (1).  Asi  vemos  que  llamó  Aprtn 
sitas  una  de  ellas  ,  voz  que  vale  lo  mismo  que  Inaccesible}. 
y  aqui  pretenden  haber  encontrado  su  mas  sólido  apoyo 
los  Partidarios  de  la  Isla  de  San  Brandano,  ó  San  Boronden, 
colocada  ,  según  se  cree ,  á  corta  distancia  de  la  del  Hierro^ 
la  qualse  dexa  ver  en  algunos  dias  muy  claros ,  y  quando 
se  busca  no  se  halla  (2).  Si  en  la  Ciencia  Geográfica  hubo 
jamás  alguna  Paradoxa  ,  ó  Problema  difícil ,  ninguno  mas 
que  este  ;  porque  para  defender  la  afirmativa  se  hace  prfr* 
cfso  atrepellar  osadamente  la  buena  Critica  ,  el  juicio  y 
la  razón  $  y  para  sostener  la  negativa  ,  es  necesario  aban* 
donar    la   tradición    y    la  experiencia  ,  probando     $ 
muchas  personas  de  crédito  que  nunca  supieron   hacer 
buen  uso  de  sus  sentidos.  Punto  es  este  en  que  yo  hubie- 
ra deseado  no  hacer  el  papel  de  Sceptico  tomando  mi  par» 
tido  5  pero  he  tenido  por  conveniente  no  prevenir  el  jaldo 
de  mis  Le&otes ,  proponiéndoles  con  imparcialidad  las  ra* 
zones  que  se  pueden  alegar  por  ambas  partes  ,  y  dexando* 
les  toda  su  libertad  para  que  crean  lo  que  quisieren* 

§.  XXVIII.  La/amosa^uestionde  San  forondo*. 

EL  rumor  de  las  apariciones  de  esta  Isla  es  sin  duda 
posterior  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  Ca- 
narias, porque  si  los  Historiógrafos  de  Betbencourt  el  Gran- 
de 


(1)  Aprositus  %Hera ,  Pluita- 
na  %  Casperia  ,  Canaria,  Pintua- 
ria.  (  Píolom.  lib.  4.  cap.  6. 
Otros  leyeron  :  Canaria ,  Cas- 
perla ,  Centuria  ,  Thcode  ,  A7- 


varia,  Pluitalia ,  Capraria.  (Ca- 
lep.  verb.  Fortunat.) 
(a)   Hardouin    in    Plinitunf 
tom.  i.  cap.  3a. 
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ii  hubiesen  adquirido  noticia  de  ella  ,  no  es  probable  que 
se  resolviesen  i  omitirla.  Pero  es  constante  que*  desde  los 
principios  del  Siglo  diez  y  seis ,  yá  la  reputación  de  esta 
nueva  tierra  atormentaba  el  juicio  de  los  Naturales  y  Es- 
trangeros.  Yá  entonces ,  dice  el  Portugués  Luis  Perdigón 
que  el  Rey  de  Portugal  habia  hecho  merced  de  esta  Isla  i 
su  Padre  ,  si  la  descubriese  >  bien  que  quando  se  firmaron 
los  Artículos  de  la  paz  de  Evora  (#) ,  y  la  Corona  de  Por- 
tugal cedió  i  la  de  Castilla  su  derecho  i  la  conquista  de 
las  Canarias  ,  se  nombró  entre  ellas  la  Non  Trabada,  ó  En* 
cubierta  (##).  Yá  desde  entonces  negarles  á  los  habitantes 

de 


(*)  Esta  Paz  se  concluyó  en 
4.  de  Junio  de  1519. 

(**)  Tomas  Nicols  en  su  Des- 
cripción délas  Canarias  año  de 
1526.  estuvo  inclinado  á  creer 
que  la  Isla  de  la  Madera  era  la 
verdadera  San-Borondon ,  y  el 
primer  origen  de  la  fama  de  es- 
ta tierra  chimenea  ,  existente  á 
cien  leguas  de  la  del  Hierro.  No 
explicó  este  Autor  qualés  eran 
los  fundamentos  de  su  opción; 
pero  no  es  difícil  adivinarlos. 
francisco  Alcaforadojfit  acpm-  » 
paño  á  Juan  González  Zarco  en» 
la  famosa  expedición  á  aquella 
Isla  en  1420.  refiere :  Que  ha- 
biendo llegado  la  pequeña  Es- 
quadraá  Puerto  Santo ,  les  ase- 
guraron los  Portugueses ,  esta- 
blecidos allí  dos  años  antes,  co- 
mo al  Sud  Oeste  de  aquel  hori- 
zonte se  veían  ciertas  tinieblas 
impenetrables  que  se  levantaban 
desde  el  Mar  basta  tocar  con  el 
Cielp  sin  notarse  en  ellas  dimi- 


nución. Añadiendo  que  estas  es- 
pesas sombras  estaban  defendi- 
das de  un  ruido  espantoso,  cuya 
causa  era  oculta  ;  y  que  no  fas 
consideraban  sino  corro  un 
abysmo  sin  fbndo,ó  como  la  mis 
ma  boca  del  infierno.Sin  embar- 
go, las  personas  que  se  imagina- 
ban dotadas  de  mas  critica  soste- 
nían que  aquella  era  la  célebre 
Isla  de  Cipango  ,  tan  nombrada 
en  los  Escritos  de  Marco  Paulo 
deVeneciayj  que  la  Providencia 
se  complacía  en  mantenerla 
oculta  baxo  aquel  velomyste- 
rioso  ,  por  haberse  retirado  i 
ella  algunos  Obispos  Españoles 
Portugueses  con  muchos  Chris- 
tianos,  á  fin  de  evadirse  de  la 
opresión  y  esclavitud  de  losMo- 
ros :  Asi  que  no  se  podría  lici- 
tamente pretender  examinar  es- 
re  alto  secreto ,  supuesto  que 
el  Cielo  aun  no  habia  permitido 
precediesen  á  su  descubrimien- 
to aquellas  señales  previas  que 
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de  la  Palma ,  Hierro  y  Gomera  que  lo  que  solían  Vtr  tí! 
ciertos  tletaposdelano  acia  el  Oést-Sud- Oeste  de  la  Palma, 
y  al  Oest-Nor-Oeste  del  Hierro  no  era  una  tierra  real  y 
verdadera  , sino  una  ilusión  déla  vista ,  auxiliada  déla 
imaginación  preocupada ,  era  darles  la  mortificación  de  ne- 
garles una  cosa  evidente :  porque  entre  ellos  siempre  ha 
habido  personas  que  saben  distinguir  entre  la  tierra  y  una 
acumulación  de  nubes  ;  que  observaron  aquella  aparición  2 
una  misma  distancia  ,  en  el  mismo  sitio  ,  de  una  misma 
magnitud  y  configuración  ;  que  tuvieron  cuidado  de  dibu- 
jar laperspe&iva  en  diferentes  ocasiones  ,  y  que  comparan* 
do  los  dibujos ,  han  tenido  la  satisfacción  de  hallarla  unii 
forme. 

En  efe&o  ,  aquella  tierra  siempre  se  ha  delineado  cor-* 
riendo  Norte  Sur  \  formando  acia  el  medio  una  conside- 
rable degollada  ó  concavidad  5  y  elevándose  por  los  lados 
en  dos  montañas  muy  eminentes,  mayor  la  de  la  parte  Sep- 
tentrional. Se  ha  juzgado  que  distará  40.  leguas  de  la  Isla 
de  la  Palma^  y  que  podrá  tener  87.  de  largo  y  28.  de 
ancho.  Véase  aquí  uno  de  los  últimos  dibujos  de  San-B(H 
rondón  ,  hecho  en  la  Gomera  año  de  1759.  y  la  Carta  t& 

que 


anunciaron  aquellos  Profetas, 
hablando  de  este  raro  milagro. 
Lejos  de  intimidar  al  Coman- 
dante estos  vanos  terrores  ,  le 
determinaron  á  mirar  aque- 
llas sombras  como  unos  indi- 
cantes infalibles  de  la  tierra 
que  solicitaba  ;  con  todo  quiso 
esperar  hasta  la  Luna  nueva  ,  y 
como  no  se  percibiese  todavía 
alteración  en  el  pretendido  fe- 
nómeno ,  empezaron  todos  los 
aventureros  á  penetrarse  de  un 


terror  pánico  tan  vivo ,  que  se 
hubiera  malogrado  la  empresa, 
si  el  Comandante  Zarco  %  firme 
en  su  determinación  ,  no  hubie- 
se hecho  ver  que  siendo  aque- 
lla ,  á  lo  que  mostraban  las  apa- 
riencias ,  una  Isla  cubiena  de 
bosque  ,  debia  levantarse  sobre 
ella  una  humedad  constante  oue 
producía  aquella  eterna  nube, 
objeto  de  sus  temores  y  apre- 
hensiones. El  suceso  confirmó 
la  solidez  de  este  diélamen. 
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que  un  Religioso  Franciscano  habla  i  un  amigo  suyo  conj 
d  estilo  sincero ,  de  quien  no  dice  mas  que  lo  que  cree. 


„  Muy  R.  P.  D.  Mucho  deseaba  yo  ver  4  San-Blan<* 
yy  Jton  y  y  hallándome  en  Alaxeró  (#)  d  dia  tres  de  Mayo 
„  de  este  presente  año ,  i  las  seis  de  la  mañana  con  poca 
„  diferencia,  la  vi  en  esta  forma ;  y  puedo  jurar  que  tenien- 
„  do  presente  al  mismo  tiempo  la  del  Hierro ,  vi  una  y 
„  otra  de  un  mismo  color  y  semblante ,  y  se  me  figuró  mi- 
n  rando  por  un  anteojo  mucha  arboleda  en  su  degollada. 
„  Luego  mande  llamar  al  Cura  Don  Antonio  fbsepb  Manri* 
»  W*f  quien  la  tenia  vista  por  dos  ocasiones $  y  quandolie- 
„  gó  ,  solo  vio  un  pedazo  $  y  note  estandola  mirando,  cor- 
99  rió  una  nubecita,  y  me  ocultó  la  montaña  ,  y  pasando 
99  ¿da  la  degollada  ,  me  la  bolvió  i  descubrir  ,  viéndola 
99  como  antes  sin  diferencia  por  espacio  de  hora  y  media, 
99  y  después  se  ocultó  estando  presentes  mas  de  quarenta 
y.  personas.  A  la  tarde  bolvimos  algunos  al  mismo  puesto, 
99  mas  nada  se  veía  ,  por  estar  lloviendo  lo  mas  de  la  tar- 
9,  de.  El  horizonte  del  Poniente  estaba  tan  claro  que  res* 
99  plandecia  como  el  oro  en  el  cristal ,  y  también  noté  con 

L  „el 

(*)  Pueblo  de  la  Isla  de  la  Gomera. 
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„  el  anteojo  el  mar  y  traviesa  que  hay  del  Hierro  i  San* 
„  Blandón.  Esto  que  llevo  dicho  vi ,  y  noté  sin  añadir,  ni 
„  disminuir  ni  un  punto.  El  no  verse  el  fin  de  la  punta  que 
„  corre  acia  la  Palma  del  puesto  referido  ,  lo  estorva  el 
„  repecho  que  llaman  de  Areguerode  ,  y  discurro  se  hu- 
„  hiera  visto  mejor  de  Chipude  ,  de  donde  se  descubre  la 
„  Isla  de  la  Palma.  A  los  dos  ,  ó  tres  dias  que  salí  de  Al** 
„  xeró  ,  se  bolvió  á  descubrir ,  según  me  dice  el  Hermano 
„  Fray  Juan  Manrique  que  la  vio  juntamente  con  el  Señor 
„  Cura ,  y  otras  personas."  (*)  * 

Estas  apariciones  que  ya  hacemos  vanidad  de  despre- 
tíar  ,  eran  la  gran  quimera  de  nuestros  Abuelos  ,  y  fueron 
miradas  en  estos  dos  últimos  Siglos  con  tanta  seriedad,  que 
muchas  personas  prudentes  creyeron ,  debían  sacrifica* 
ton  honor  su  caudal  y  su  mismo  reposo  á  un  descubrí-, 
miento,  en  que  interesarían  servir  i  la  Nación ,  y  hacer  de 
camino  su  fortuna.  La  primera  expedición  9  que  yo  sepa, 
fue  la  de  Fernando  de  Troya  ,  y  Fernando  Alvar ez,  vecinos 
de  Canaria,  en  i¿i6. 5  y  esta  que  nos  dá  pruebas  de  la 
constancia  de  animo  de  aquellos  hombres ,  es  la  que  debe- 
mos siempre  mirar  como  la  menos  infru&uosa  de  todas 
quantas  después  se  han  hecho  con  igual  designio  :  Porque 
no  habiendo  encontrado  ni  la  sombra  de  semejante  Isla, 
traxeron  i  sus  casas  la  sólida  gloria  de  un  desengaño  ,  que 
les  hubiera  agradecido  el  Publico ,  si  la  fantasma  de  la 
tierra  aparente  no  tuviese  en  sí  misma  el  secreto  de  encan- 
tar á  quantos  la  ven.  Esta  ganaba  con  sus  sofisterías  tanto 
terreno  ,  que  se  creyó  prudencia  dudar  antes  de  la  mala 

con- 


(*)  Tenemos  también  la  I  Smalley  ,  Beneficiado  de  Tixa- 
perspedliva  de  San-Borondon,  !  rafe  en  la  Palmad  de  Prospero* 
que  delineó  en  1730.  Don  Juan  I  Cazorla  ,  y  otras  muchas. 
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conduda  de  los  Exploradores  ,  que  de  la  fidelidad  de  los 
propios  sentidos :  Asi,  como  en  i  J70.  fuesen  las  aparicio- 
nes de  la  Isla  de  San-Borondon  tan  repetidas  y  tan  claras, 
que  produjeron  en  todos  los  ánimos  casi  por  contagio  un 
prurito  de  curiosidad  ,  que  tenia  mucho  de  impaciencia ,  se 
procuró  dar  en  la  materia  los  pasos  que  debían  ser  deci- 
sivos. 

Por  fortuna  había  tomado  este  expediente  á  su  cargo 
un  sugeto  muy  á  proposito  para  salir  con  él ,  si  fuese 
asequible,  IXDoSbot  Hernán  Pérez  de  Grado  ,  primer  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  de  Canaria. ,  era  uno  de  aque- 
llos Ministros ,  nacidos  para  servir  bien  ai  Rey ,  y  hacer 
felices  á  los  vasallos :  T  como  vivia  en  el  Siglo  de  los  des- 
cubrimientos ,  meditó  disponer  un  pequeño  Armamento, 
que  se  emplease  en  buscar  la  Isla  fugitiva;  pero  no  querien- 
do precipitar  el  juicio ,  ni  ridiculizar  la  expedición  >  acor- 
do  despachar  una  Provisión  en  su  Audiencia ,  (#)  cometida 
i  las  Justicias  de  las  tres  Islas  Palma  ,  Hierro  ,  y  Gomera% 
por  la  que  se  les  ordenaba  hiciesen  una  averiguación  exac- 
ta con  todas  las  personas  de  mas  talento  que  hubiesen  ob* 
servado  las  apariciones  de  la  tierra  ,  ó  que  acaso  tuviese* 
pruebas  de  su  existencia  por  otro  condudo  :  Y  véase  aquíff 
como  un  Alonso  de  Espinosa  ,  que  era  Gobernador  del  Hur* 
ro  ,  dexó  su  nombre  á  la  posteridad  ,  y  sédalo  el  tiempo  de 
su  Judicatura  ,  desempeñando  perfectamente  su  encargo 
con  una  furiosa  información  en  que  mas  de  cieft  testigos 
contestes  deponían  haber  observado  la  nueva  Isla  acia  al 
Nor-Oeste  de  la  misma  del  Hierro  ,  y  á  Sotavento  de  la 
Palma ,  con  tanta  reflexión  y  tranquilidad  que  hubo  vez 
que  vieron  ponerse  el  Sol  por  detrás  de  una  de  sus  puntas, 

L  2  con- 

(*)  Su  data  en  3.  de  Abril  de  1570. 
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conjeturando  distaría  40.  leguas  de  la  Gomera. 

Pero  poco  se  hubiera  adelantado  con  esta  información 
del  Hierro  (  que  Don  Juan  Nuftez  de  la  Peña  asegura  haber 
visto  original )  si  la  Palma  no  hubiese  producido  en  la  su- 
ya hasta  tres  testigos  ,  que  la  acababan  de  dar  todo  el  peso 
y  autenticidad  necesaria.  Tales  fueron  ciertos  Portugue- 
ses de  Setubal,  entre  los  quales  el  uno  llamado  Pedro  Vello, 
era  Piloto ,  y  pra&ico  en  la  navegación  del  Brasil.  Estos 
declararon  haber  estado  en  la  Isla  de  San-Borondon  ,  á  don- 
de arribaron  inopinadamente  ,  corridos  de  una  tempestad. 
Pedro  Vello  dice :  „  Que  habiendo  dado  fondo  en  una 
,,  ensenada  acia  el  Cabo  del  Sur  ,  inmediatamente  ¿alió  i 
„  tierra  con  dos  de  su  equipage :  Que  bebió  agua  fresca 
„  en  un  arroyo  :  Que  observaron  impresas  en  la  arena  unas 
„  pisadas  ,  mayores  al  doble  que  las  de  un  hombre  regu- 
„  lar ,  y  la  distancia  de  los  pasos  en  igual  proporción  :  Que 
„  en  el  tronco  de  un  árbol ,  que  les  pareció  barbusano,  ha- 
„  liaron  una  Cruz  fija  con  un  clavo  ,  cuya  cabeza  era  del 
„  tamaño  de  un  real  de  a  quatro  :  Que  cerca  de  allí  esta* 
„  ban  tres  piedras  colocadas. en  triangulo,  con  indicios  de 
„  haberse  hecho  fuego  entre  ellas ,  quizá  para  cocer  algí*- 
>,  ñas  lapas  ,  según  se  colegia  de  las  conchas  vacías  :  Que 
„  habiendo  corrido ,  armados  de  sus  lanzas  ,  en  seguimien- 
„  to  de  muchas  bacas ,  cabras  ,  y  ovejas  que  pastaban  en 
„  aquello^  contornos  ,  hasta  penetrar  con  el  empeño  en 
„  el  bosqibe  ,  se  acercó  la  noche ,  se  anubló  el  cielo,  y  em- 
„  pezó  i  soplar  un  viento  tan  recio  ,  que  temiendo  per- 
99  der  el  Navio ,  retrocedió  Pedro  Vello  solo  i  la  playa, 
„  tomó  la  chalupa,  y  se  retiró  á  bordo  precipitadamente  : 
»,  Que  al  instante  perdieron  la  tierra  de  vista  ,  y  que  in- 
yy  tentando  ,  luego  que  se  serenó  el  uracán  ,  retornar  i  ella, 
»  no  les  fue  posible  descubrirla  ,  quedando  poseídos  de 
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„  mocho  sinsabor ,  especialmente  á  causa  de  los  dos  hoon 
„  bres  que  hablan  sido  abandonados  en  la  espesura  de  la 
„  selva." 

En  otra  averiguación  que  el  Licenciado  Pedro  Ortiz  de 
Funez  ,  Canónigo  Inquisidor  de  Canaria ,  y  Visitador  del 
Obispado  ,  hizo  en  Tenerife  ,  ó  yá  llevado  de  su  genio  na- 
turalmente inclinado  i  este  genero  de  pesquisas  curiosas, 
ó  lo  que  es  mas  cierto  ,  por  especial  recomendación  del 
mismo  Regente  de  la  Audiencia  ,  se  consiguió  el  testimo- 
nio de  otro  viagero ,  que  habia  sido  comprehendido  en  el 
privilegio  de  desembarcar  en  San-Borondon.  Marcos  Verde, 
persona  bien  conocida  en  las  Canarias  ,  referia  :  „  Que  re- 
„  gresando  de  la  Armada  de  Berbería  ,  en  tiempo  de  núes- 
yy  tras  expediciones  al  África  ,  avistó  en  la  misma  altura  de 
^  estas  Islas  una  tierra  enteramente  nueva  ,  y  que  carecía 
„  de  todas  aquellas  señales  cara&eristicas  con  que  se  distin- 
„  guen  las  otras  :  Que  no  balanzeó  un  instante  en  tenerla 
„  por  San-Borondony  de  modo  queiisonjeado  de  este  con- 
„  cepto  ,  la  fue  costeando  en  solicitud  de  algún  Puerto  á 
,,  proposito  para  hacer  en  ella  un  desembarco  :Que  enefec- 
*,  to  consiguió  anclar  su  Navio  en  la  hermosa  ensenada 
„  que  formaba  la  embocadura  de  un  barranco ;  y  que  aun- 
„  que  el  Sol  estaba  y  i  puesto  ,  se  determinó  a  baxará  tier- 
„  ra  con  algunas  personas ,  quienes  habiéndose  separado, 
„  anduvieron  un  trecho  muy  considerable  por  diferentes 
„  sendas ,  hasta  no  oirse  unas  i  otras  por  mas ¿que  diesen 
„  voces.  Que  impelidos  del  temor  de  la  nocñfe  ,  se  reco- 
„  gieron  luego  i  bordo  ,  cuya  precaución  les  fue  saludable, 
„  porque  apenas  llegaron  al  Navio  ,  les  sorprendió  por  la 
„  misma  boca  del  barranco  un  torbellino  de  viento  tan  hor- 
„  roroso  ,  que  les  fue  preciso  picar  los  cables,  y  largarse 
„  tumultuariamente  para  no  bolver  a  ver  una  tierra  barba-* 
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„  ra,  que  violaba  siempre  los  sagrados  derechos  de  la  hos* 
„  pitalidad." 

Era  entonces  muy  dominante  en  nuestro  país  la  opinión 
ele  la  verdadera  existencia  de  esta  o&ava  Isla ,  para  que  se 
atreviese  nadie  á  criticar  aquellas  informaciones.  Todo 
quanto  se  decia  a  su  favor  ,  parecía  una  demonstracion  Ma- 
temática ,  que  traía  consigo  la  convicción  y  la  evidencia» 
Véase  aqui  porque  yo  no  me  admiro  del  Armamento ,  que 
inmediatamente  se  habilitó  con  estas  miras  en  la  Pdmx,  ba» 
xo  la  dirección  de  Fernando  de  Villalobos  y  Regidor  y  De-* 
positario  general  de  la  Isla.  Esta  que  yá  era  la  segunda  ten* 
tativa  á  San-Borondon ,  y  quizá  la  de  mayor  numero  de 
velas ,  no  fue  tan  infeliz  por  no  haber  podido  descubrir  la 
suspirada  tierra ,  quanto  por  no  haber  podido  desengañar 
á  los  Isleños  de  que  la  empresa  era  de  suyo  temeraria.  To- 
davía no  hablan  pasado  34.  años  ,  quando  los  Puertos  de 
la  Palma  ,  aquella  misma  Isla  que  habia  visto  retornar  k 
Villalobos  con  las  manos  vacias  ,  vieron  equipar  con  singue 
lar  conato  un  Navio  ,  que  debia  salir  á  enmendar  las  des* 
gracias  de  sus  antecesores  >  y  hacer  mas  fru&uoso  el  pro- 
ye&o. 

Este  se  confió  á  dos  hombres,  cuyos  créditos  en  la  cien- 
cia Náutica  respondían  del  suceso.  Gaspar  Pérez  di  AcostA 
era  un  Piloto  consumado.  El  P.  Fray  Lorenzo  Pinedo  ador- 
naba el  Habito  de  San  Francisco  con  una  prádica  sobresa- 
liente en  1&  Marinería.  ¿Podía  haberse  concertado  mejor  la 
nueva  expedición  ?  Pero  era  una  expedición  i  San-Boro*, 
don  ,  y  esta  seria  el  escollo  de  los  mismos  Colones  y  Ma- 
gallanes ,  si  les  hubiese  cabido  en  suerte.  En  efe&o  ,  el  sa- 
bio Piloto  Pérez  de  Acosta  ,  después  de  haber  cruzado  mu- 
chos días  sobre  aquella  altura  ;  después  de  haberse  condu- 
cido en  sus  rumbos  coa  todo  el  desvelo  de  un  hombre  que 

tra- 
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trabajaba  por  su  reputación ,  no  consiguió  ni  aun  el  con-* 
suelo  equívoco  de  hallar  aquellos  comunes  indicios  de  una 
tierra  cercana.  Los  aguages  ,  los  fondos  ,  los  ayres  ,  las 
aves  nada  le  decían.  Todos  estos  eran  unos  oráculos  que 
estaban  para  el  mudos. 

Es  verosímil  que  la  esterilidad  de  este  tercer  experi- 
mento nos  enseñó  á  ser  mas  cautelosos  en  el  modo  de  ha- 
blar de  San-Borondon.  Yo  Mallo  un  vacío  considerable  en 
nuestra  Historia  /durante  el  qual  no  se  trató  de  aventurar 
Huevos  pasos  para  el  descubrimiento.  Hallo  que  nadie  se 
hada  partidario  de  su  existencia  sin  una  Apología.  Hallo 
en  fin  ,  que  fue  necesario  dexar  pasar  mas  de  un  Siglo  para 
olvidarse  de  estos  malos  sucesos  ,  y  bolver  i  tener  el  arrojo 
¡de  navegar  en  solicitud  de  aquella  Isla  Duende.  Es  verdad 
que  la  tentación  parecía  i  veces  poderosa ,  porque  de  quat> 
do  en  quando  se  dexaban  ver  ciertas  pruebas  brillantes,  que 
ganaban  mucho  terreno  en  la  creencia  de  los  que  no  ha- 
bían podido  desarraigar  del  corazón  la  idea  de  su  posibili- 
dad. 

Abreu-Galindo  déxó  escrita  la  conversación  que  habla 
tenido  con  cierto  aventurero  de  Francia  que  acababa  de  es- 
tar en  San-Borondon.  Este  le  aseguraba :  „  Que  habiéndole 
„  sobrevenido  una  tormenta  sobre  nuestras  Islas,  llegó  des- 
„  arbolado  i  cierta  tierra  incógnita  ,  extremamente  pobla- 
>,  da  de  arboles  robustos ,  donde  desembarcó.  Que  luego 
„  derribó  el  que  le  pareció  mas  á  proposito ,  y  ""se  aplicó 
„  con  su  gente  i  labrarle;  pero  que  cargándose  entre  tanto 
„  la  atmosfera  ,  y  no  teniendo  por  conveniente  pasar  allí 
„  la  noche ,  abandonaron  la  maniobra  ,  y  se  restituyeron 
„  i  bordo  de  su  Navio  ,  hasta  hacerse  a  la  vela ,  con  tanta 
„  diligencia  que  al  siguiente  dia  surgieron  en    la  Pal- 
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„  ma  (i)."  Hace  pocos  años,  que  retomando  de  la  Ameri- 
ca uno  délos  Registros  de  nuestras  Islas,  creyó  un  día  sa 
Capitán  haber  avistado  la  de  la  Palma ;  pero  al  dia  siguien- 
te, en  que  esperaba  descubrir  la  de  Tenerife ,  se  halló  con 
la  verdadera  Isla  de  la  Palma.  Qué  debía  inferir  ?  Que  la 
primera  tierra  que  descubrió  había  sido  la  de  San-Boron- 
don.(*) 

Estas  razones  ,  combinada?  con  los  limones,  frutas  é$* 
trañas ,  ramos  verdes  ,  y  aun  arboles  enteros  ,  que  i  veces 
encallan  en  las  playas  de  la  Gomera  y  Hierro  ,  en  especial 
después  de  las  tempestades  del  Nor-Oeste  ;  y  sobre  todo 
,  las  repetidas  apariciones  ,  de  que  se  enviaron  nuevos  infor-* 
mes  desde  el  Hierro  y  la  Palma  en  172 1.  á  la  Audiencia,  f 
Comandancia  general  de  las  Islas  ,  produxeron  como  unoi 
nuevos  accesos  de  fiebre  en  los  ánimos ,  que  los  determina* 
ron  i  cansar  la  Fortuna ,  y  i  tentar  por  la  quarta  vez  d 
descubrimiento.La  ocasión  era  favorable.  Donjuán  it  Atur 
y  Águerre ,  que  siendo  á  la  sazón  Capitán  General  de  las 
Canarias  se  había  hecho  amar  de  los  Isleños  ,  por  el  desve* 
lo  paternal  con  que  se  aplicó  i  remediar  la  espantosa  esca- 
sez de  víveres  que  afligía  toda  la  Provincia  en  aquel  ano, 
el  mas  infeliz  de  nuestra  Historia ,  se  empeñó  en  acreditar; 
la  expedición ,  fiandola  no  a  ningún  Don  Quixote  de  ul- 
tramar como  otras  veces ,  sino  i  un  sugeto  de  pericia ,  de 
probidad,  y  de  la  confianza  de  este ,  y  de  otros  Generales 
de  las  Islas  ,  qual  fue  el  Capitán  Don  Gaspar  Domínguez,  . 
i  quien  acompañaron  en  calidad  de  Capellanes  Apostólicos 
el  P.  Presentado  Fray  Pedro  Conde ,  del  Orden  de  Predica* 

do- 


(1)  Galin.Mss.  lib.  3.  cap. 
(*)  Hallase  esta  noticia  en  uno 


de  los  Diarios  del  Coronel  Don 
Roberto  de  Rivas. 
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dores ,  y  el  P.  Fray  Francisco  del  Cbristo  ,  Franciscano.  La 
embarcación  se  hizo  á  la  vela  del  Puerto  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  a  fines  del  Otoño.  Quedó  el  vulgo  en  una  ex- 
pe&acion  indecible.  ¡Pero  que  dolor !  Esta  fue  una  empre- 
sa que  no  se  distinguió  en  nada  de  las  anteriores.  La  hora 
del  descubrimiento  de  San-Borondon  no  era  llegada ,  y 
queria  el  destino  que  aquella  conquista  siempre  se  ciñese 
á  la  estéril  gloria  de  emprendida. 

Se  pensará  que  estos  y  otros  multiplicados  experi- 
mentos que  hablaban  tan  claro  ,  se  harían  oír  hasta  el 
grado  de  determinarnos  á  abrazar  un  solo  partido  sobre  el 
asunto  ,  pero  no  ha  sucedido  asi.  La  existencia  de  la  Isla 
de  SathBorondon  es  un  Problema  ,  acerca  del  qual  tene- 
mos tres  systemas.  £1  primero  es  el  del  vulgo  supersticio- 
so fe  ignorante»  que  atribuye  su  inaccesibilidad  a  una  es- 
pecial providencia  Divina ,  ó  magia  diabólica.  £1  segundo 
es  el  de  los  que  se  obstinan  en  sostener  su  realidad  con 
pruebas  de  hecho ,  y  en  buscar  razones  para  que  no  se 
haya  descubierto  todavia ,  y  para  que  con  dificultad  se 
pueda  descubrir.  El  tercero  es  el  de  los  Críticos  y  Filó- 
sofos, que  niegan  absolutamente  que  exista  tal  Isla  fuera  de 
nuestros  ojos ,  ó  de  nuestra  imaginación. 

Los  partidarios  del  encantamiento  de  San-Borondon 
compensan  la  poca  autoridad  que  tienen  sus  di&amenes  en 
el  Mundo ,  con  los  bellos  ratos  que  su  fantasía  les  ofrece. 
Esto  de  hablar  de  Encantadores  ,  Hechizos ,  Brujerías,  Ni- 
gromancias ,  y  otros  Prestigios  Mágicos ,  y  hablarlo  se- 
riamente ,  es  un  placer  que  siempre  embaucó  a  la  mayor 
parte  de  los  hombres  :  Asi  entiendo  ,  que  la  Isla  de  San* 
Borondon  encantada  vale  mas  para  nuestro  ínfimo  vulgo, 
que  diez  San-Borondoncs  descubiertas.  ¡Qué  Máquinas, 
qué  Teatros,  quéScenas,  que personages  no  se  repre-. 

M  sen- 
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sentan  en  aquel  monstruoso  país  !  ¡Quintos  Portugueses 
se  han  lisonjeado  tener  allí  a  su  suspirado  Rey  Don  Sebas- 
tian !  ¡Quintos  Castellanos  han  creído  que  el  infeliz  Rey 
Don  Rodrigo  ,  huyendo  de  los  Moros  ,  se  acogió  á  esta 
Isla  del  Océano  como  i  una  barrera  ,  que  no  podría  for- 
zarse !  En  ella  hay  un  Arzobispo  ,  y  seis  Obispos  5  hay 
siete  Ciudades  opulentas  ,  por  lo  que  algunos  la  llaman  U 
Isla  de  las  siete  Ciudades-,  tiene  Puertos  ,  y  caudalosos  Ríos, 
y  la  habita  un  Pueblo  Christiano  ,  rico  y  colmado  de  to- 
dos los  bienes  de  fortuna.  (#) 

No  hay  duda  que  el  famoso  Torquato  Tasso  en  & 
Jerusalen  *  probo  quanto  tenían  de  agradables  sus  enro- 

sias- 


(*)  Pedro  de  Medina,  $n  su 
Libro  de  las  Grandezas  y  Cosas 
Memorables  de  España  (  cap. 
52.  pag.  47. )  llama  á  esta  Isla 
Antiíia  ,  y  dice  asi  :  „No  muy 
*  distante  de  la  Isla  de  la  Ma- 
^dera  está  otra  Isla  que  se  11a- 
„  ma  Anúlia  ,  que  agora  no  se 
v,  vé.  Esta  hallé  yo  figurada  en 
,^una  Carta  de  Marear  muy  an- 
tigua ,  y  como  de  ella  no  se 
„ tenga  ninguna  noticia,  pro- 
y, curé  buscar  por  muchas  vías, 
„si  de  ella  hallaba  alguna  ra- 
nzón ,ó  escritura,  y  en  un  Pto~ 
plomeo  que  fue  dirigido  al  Pa- 
,,pj  Urbano  ,  hallé  señalaba  es- 
,, ta  dicha  Isla  ,  y  junto  á  ella 
„  escrito  lo  siguiente  :  Ista  In- 
„í///j  Antilia  aliquando  a  Lusi- 
^tanis  est  inventa  ,  sed  modo 
^q uando  quarhur%  non  invenitur. 
r\Qu*  tempore  Regís  RodericU 
»  qui  ultimus  Hispaniarum ,  tern- 


„pore  Gothornuh,  n*¡t  *  *¿  h¿M 
,,  Insulam  a  facie  Bar&arontm, 
„  qui  tune  Hisvaniam  invastrants 
ijfagisse  credatur*  Máheat  Miai 
y,unum  Archiepiscipum  cur*H* 
y>alüs  Episcopis  ,  &  quiMbet  if- 
^lorumsuam  habet  propriam  &- 
nvitatem,  quau  í  mullís  ¡ns*l$ 
nseptem  Civucuum  dicifui^  Hit 
»populus  cfiristianUsimi  vivit% 
^ómnibus  divitüs  sscuü  hujus 
vplenus.  Esta  Isla ,  seguren  la 
„  Carta  estaba  figurada  ,  tiene 
,, ochenta  y  siete  leguas  *o  \q 
„  mas  largo  ,  que  es  de  Septen- 
trión á  Mediodía,  veinte  y 
„ocho  de  ancho,  y  figurados 
„por  ella  muchos  rúenos  %  y 
,,Rios.  En  el  Ptolomeo  que  se 
v>ha  dicho  ,  esta  situada  casi  en 
„el  paso  del  Estrecho  de  Gi- 
,,braltar  a  treinta  y  seis  grados 
„y  medio  de  altura." 
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siasmos  ,  fingiendo  la  siguiente  serie  de  acciones.  La  En- 
cantadora Armida  se  vale  de  un  talismán  extraordinario,  y 
desaparece  al  bravo  Reynaldo  ,  terror  del  Sarraceno,  Ubaldo 
y  su  compañero  van  i  constatar  con  un  Mágico,  quien  los 
conduce  ál  cehtro  de  la  tietra.  Parten  de  allí  á  Ascalon, 
dónde  encuentran  una  vieja ,  que  los  transporta  en  una  pe- 
queña barca  i  las  Islas  Canarias  por  virtud  de  una  vara  má- 
gica. Aquí  hallan  i  Reynalda  encantado.  Rompen  el  en- 
cantamiento ,  y  se  lo  llevan....  ¿Quién  no  ha  de  decir  que 
si  este  Héroe  estaba  encantado  en  alguna  de  estas  Islas,  lo 
cftaria  precisamente  en  San-Borondon  ?  (#) 

Y  si  se  ha  de  creer  todavía  existente  el  Paraíso  terre- 
nal en  un  sitio  inaccesible  por  voluntad  Divina  ¿  qué  otro 
mejor  país  para  este  efedo  que  la  Isla  de  San-Borondon, 
que  además  de  ser  una  de  las  Afortunadas  ,  ó  Beatas  donde 
colocaban  el  paraíso  los  Gentiles  ,  tiene  la  propiedad  de 
presentarse  i  ios  ojos  ,  y  de  huirse  de  entre  las  manos? 
¿Acaso  será  porque  el  Cherubin  defiende  la  entrada  con 
espada  de  fuego  ?  ¿Habitáronla  Enocb >  y  Elias  ?  ¿Será  pre- 
ciso que  se  hunda  una  de  las  siete  Canarias  para  que  está 
se  descubra  y  i  fin  de  que  nunca  dexdh  de  ser  symbolo  délos 
siete  Sacramentos  ?  (1) 

Mientras  discurren  de  esté  modo  los  genios  supersti- 
ciosos ,  contentos  (  como  se  explica  áqui  el  Illmb.  Feijoó  ) 
con  un  recurso  infeliz  de  fenómenos  desgraciados  (2)  >  se  dan 
mil  giros  los  Senarios  de  la  existencia  de  SanBofondon  pa- 
ra probar  su  aserto.  Véanse  aqui  los  mejores  fundamentos 
que  han  alegado. 


(*)  Jerusal.  Canr.  14. 

(1)  Expresión  del  Memorial 

*  *  ********* 


M  2  x  Pto- 

al  Rey  en  1758.  pag.  4* ;  pero 
expresión  mal  meditada. 
(2)  Teat.  Crin  tóm.  4.  disc. 
ít).  pag.  356. 
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i.     Ptolomeo  puso  entre  las  Afortunadas  la  Isla  Apro- 
situs  ,  voz  Griega  que  significa  inaccesible.  ¿Quien  no  dirá 
que  quando  aquel  Geógrafo  habló  asi ,  estaba  Informado 
del  cara&er  de  San-Borondon  ? 

2.  Aristóteles  (  ó  Teopbrasto  en  el  libro  de  Mirabilibus) 
refiere,  que  habiendo  navegado  ciertos  Fenicios  quatro  días 
acia  el  Occidente  con  el  viento  Apeliotes  ,  que  es  el  Sii- 
Este  ,  avistaron  una  tierra  inculta  ,  y  en  tan  continua  agi- 
tación, que  el  Mar  la  cubría  y  descubría  alternativamente, 
dexando  en  seco  muchos  grandes  atunes. 

3.  Quando  los  Mithologicos  decian  que  las  siete  Hi- 
jas de  Atlante  se  transformaron  en  las  siete  Estrellas  llama- 
das Atlantides  ,  ó  Pléyades  ,  quizá  habian  fijado  la  imagi- 
nación en  nuestras  siete  Islas  ,  que  siempre  se  han  conside- 
rado como  un  Apéndice  ,  ó  propagación  del  Monte  Atlan- 
te :  Y  quando  en  igual  forma  aseguran  que  una  de  estas 
estrellas  ,  ó  se  ve  con  dificultad  ,  ó  se  eclipsa  hasta  des- 
aparecer enteramente  (  como  lo  confirma  la  observación  de 
los  Astrónomos)  parece  que  habian  conocido  el  genio  de 
San-Borondon.  (#) 

4.  Este  nombre  San-Borondon  ,  Br andón  ,  ó  Blandonf 
que  se  ha  dado  á  aquella  tierra  desie  cierto  tiempo  inme- 
morial ,  se  deriva  sin  duda  del  Abad  San  Br  andón ,  Bran- 
daon  ,  ó  Blandano  ,  Monge  Escocés  ,  que  estuvo  ,  y  pre- 
dicó en  ella  después  de  la  mitad  del  Siglo  sexto.  Surioy 
compilando  la  vida  de  San  Maclovio  ,  ó  Machutes  ,  por 
otro  nombre  San  Malo  ,  que  Sigeberto  de  Gemblours  nos 

de- 

(*)  Esta  estrella  de  las  7.  Ple- 

Ífades  ,  que  arroja  tan  confusa 
u^es  la  hija  de  arlante  llamada 
Merope.  La  Fábula  decia  que  le 
provino  la  dicha  imperfección 


de  haberse  desposado  con  Í/Vy- 
pho  hombre  mortal ,  mientras 
sus  hermanas  solo  se  casaron 
con  Dioses. 
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dcxó  escrita ,  refiere  :  Que  aquel  Santo  Monge ,  en  todo 
extraordinario  ,  pensando  abandonar  su  Monasterio ,  don- 
de empezaba  su  mérito  a  tener  envidiosos ,  supo  (  ó  por  re- 
velación ,  ó  por  noticia  de  algunos  Marineros  )  que  en  el 
Océano  había  ciertas  Islas  extremamente  deliciosas ,  y  ha- 
bitadas por  Infieles.  Que  deseando  disfrutar  el  sosiego  de 
este  retiro  ,  y  promover  la  conversión  de  aquellas  gentes, 
tomó  la  resolución  de  embarcarse  en  su  solicitud  ,  acom- 
pañado de  su  Maestro  San  Brandon.  Que  después  de  haber 
surcado  el  Océano  por  largo  tiempo  sin  descubrir  las  Islas 
que  buscaban  ,  quanda  yá  iban  perdiendo  la  esperanza  de 
satisfacer  sus  deseos  ,  avistaron  una  llamada  Ima.  Que  á 
los  primeros  pasos  que  dieron  en  el  país,  resucitó  San  Ma- 
lo el  cadáver  de  un  gigante  que  yacía  en  un  sepulcro  ,  lo 
convirtió  ,  lo  instruyó ,  y  lo  bautizó ,  poniéndole  por 
nombre  Mildum  ,  ó  Mil  dúo.  Que  el  gigante ,  pasados 
quince  dias ,  tuvo  permiso  para  bolver  á  morirse  ,  des- 
pués de  haber  declarado  que  sus  paisanos  tenían  alguna 
idea  del  Mysterio  de  la  Trinidad  ,  y  de  las  penas  del  In- 
fierno (1). 

Ahora  bien ,  que  fuese  esta  Isla  de  Ima  una  de  las 
Afortunadas ,  se  comprueba  con  las  observaciones  del  P. 
Mabillon  en  sus  Siglos  Benedi&inos  ,  y  con  la  noticia  que 
da  el  Cole&or  de  las  Vidas  de  los  PP.  Agustinos  en  las  de 
San  Maclovio ,  y  San  Man  daño  $  pues  después  de  haber 
hecho  memoria  de  aquellas  Islas,  baxo  de  los  mismos  nom- 
bres que  les  señaló  Ptolomeo  ,  dice  :  Que  San  Maclovio  y 
San  Blandano ,  varón  abstinente  y  Padre  de  tres  mil  Monjes, 

re- 

(1)  Suri.  Biblioth.    Floriac.  I  pasf.  240-  Gonzaga  Chron.  de 
dia  15.  de  Noviem.  Hered.  in  i  S.  Franc. 
vita  Sand.  B¿nedi<5t.  tom.   1.  I 
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residieron  en  ellas  siete  años  &c.  En  fin  ,  que  una  de  las 
Islas  donde  estuvieron  ,  fuese  la  Inaccesible  ,  ó  Aprositus, 
consta  de  cierta  tradición ,  cuyos  apoyos  se  hallaban  ea 
no  se  que  Manuscrito  Latino  que  había  en  los  archivos  de 
la  Cathedral  de  Canaria ,  según  Nuñez  de  la  Peña,  y  Abren 
Galindo ,   quienes  lamentaron  su  pérdida  (#). 

5.  Está  de  acuerdo  con  todo  esto  la  constante  obser- 
vación de  casi  tres  Siglos ,  porque  los  habitantes  de  k 
Palma  ,  Hierro  ,  Gomera  >,  y  aun  los  de  la  parte  ai  Sud- 
Oeste  de  Tenerife ,  han  visto  por  diferentes  veces  una  tier- 
ra ,  mas  occidental  que  alguna  de  las  siete  Canarias.  Pe- 
diera replicárseles ,  como  se  les  ha  replicado  en  efe&o,  que 
una  acumulación  de  nubes ,  arrojándoles  aquella  imagen 
equívoca  a  los  ojos ,  es  la  que  les  precipita  d  juicio  >  y 
les  halucina  la  razón.  ¿  Mas  que  fuerza  puede  tener  este  ai> 
gumento,  contra  los  que  saben  que  en  aquellos  dias  en 
que  está  mas  limpio  el  horizonte  ,  y  soplan  los  ayres  del 
Poniente ,  es  quando  se  descubre  la  nueva  Isla  ?  Pbdiere 
el  viento  Le-Sueste  arrebatando  los  vapores  de  la  Isla  del 
Hierro  ,  reunirlos  en  una  considerable  masa  acia  d  Oest- 
Nor-Oeste ,  hasta  forjar  la  tierra  de  San-Borondon  5  pero 
también  es  constante  ,  que  aquel  es  un  viento  que  obscu- 
rece los  horizontes  ,  y  que  no  es  entonces  quando  se  pre- 
senta á  la  vista  dicho  objeto.  Y  sobre  todo ,  si  las  acumu- 
laciones de  nubes  estuviesen  en  posesión  de  pasar  por 

ver- 


(*)  En  1494.  se  imprimió  en 
Basilea  contaminas  la  Historia 
del  yiage  de  San-Brondon  ,  tra- 
ducida de  un  Poema  Alemán 
en  otro  Latino  por  Jacob  Loche r, 
kxo  el  siguiente  titulo:  Nar- 
ratio  ProfecTionis  numquam  satis 


lauiata  NaylsiS.  Braniam% 
vernáculo  Rhhmo  nuper  fábrica- 
ta,  &  per  Sacobum  Locher ,  Phi- 
lo-Musum ,  Suevum ,  in  Latium 
tradu3a.  Edita  Basilt*  aun  Jí- 
guris  anno  1494.  a  Sebastian* 
Brou  ,  seu  Titio  Argentüunsi. 
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verdaderas  tierras  á  los  ojos  de  los  Isleños  ,  parecía  regu- 
lar que  de  cada  una  de  las  Islas  se  avistasen  varios  San-Bo- 
rondones  ,  lo  que  i  la  verdad  no  sucede.  San-Borondon  no 
se  vé  sino  en  un  solo  punto  del  Globo  ,  de  un  mismo  ta- 
maño y  de  una  constante  figura. 

6.  Sin  embargo,  seria  fácil  desentenderse  de  la  soli- 
dez de  estas  reflexiones ,  si  no  tuviésemos  aquellos  testi- 
gos fidedignos ,  que  han  afirmado  con  juramento  haber 
desembarcado  en  San-Borondon  en  varias  ocasiones  y  co- 
yunturas. Pedro  Vello ,  Mareos  Verde ,  y  el  otro  Francas 
anónymo ,  quando  depusieron  las  aventuras  de  sus  arri- 
badas i  cierta  Isla  incógnita  conterránea  á  las  nuestras, 
hablaron  en  estila  de  hombres  de  bien ,  y  con  aquel  ca- 
lader  de  sinceridad  que  tiene  una  verdad  en  que  no  se 
atraviesa  ningún  particular  interés.  El  Diario  de  Don  Ro- 
herto  de  Rivas,  que  trae  la  observación  de  otra  Isla  al  Oeste 
de  la  Palma ,  tiene  un  peso  infinito.  Las  frutas  estrañas, 
los  gajos  verdes  y  demás  producciones  del  Reyno  vege- 
table ,  que  arroja  el  Mar  i  las  playas  del  Hierro  y  Gome- 
ra y  dan  noticias  claras  de  que  una  tierra  comarcana  las 
embia.  Todas  estas  circunstancias  ,  combinadas  de  buena 
fé  y  y  sin  espíritu  de  critica  incrédula  ¿no  prueban  la  exis- 
tencia de  la  Isla  de  San-Borondon  ?  (#) 

Es  cierto  que  se  han  empleado  muchas  expediciones 
ultramarinas  ,  dirigidas  por  personas  inteligentes  a  fin  de 

des- 


(*)  E£  Autor  Francés  de  un 
Mapa,  flecho  en  1704.no  du- 
dó delinear  la  Isla  de  San-Bo- 
rondon *  añidiéndola  á  las  siete 
Canarias.  Monsieur  Gautiercn 
sus  observaciones  sobre  la  His- 
toria Natural ,  la  Ph)  sica  ,  y  la 
Pintura  (  tom.3.  año  de  1755.  ) 


y  en  su  Carta  Geográfica  de  los 
parages  expuestos  á  temblores 
de  tierra  sobre  las  Costas  Occi- 
dentales de  África,  delinea  tam- 
bién la  Isla  de  San-Blandon% 
colocándola  á  cinco  grados  mas 
al  Oeste  que  la  del  Hierro ,  y  á 
los  29.  de  latitud. 
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descubrirla,  sin  que  se  consiguiese  algún  fruto;   y  que 
parece  inverosímil ,  que  después  de  tres  Siglos  de  nave- 
gaciones freqüentes  por  estos  Mares  ,  en  que  casi  no   hay 
escollo  por  pequeño  que  sea  que  no  esté  conocido ,  quede 
todavía  encubierta  una  Isla  de  tantas  leguas ',  quai  supone- 
mos la  de  San-Borondon.  Pero  como  este  no  es  mas  que 
un  argumento  negativo ,  no  tiene  toda  la  eñeacia  que  i  la 
primera  vista  promete.  En  efe&o,  San-Borondon  ,  á  lo 
que  se  sabe  ,  es  una  tierra  sumamente  montuosa,  húmeda, 
y  sujeta  á  continuas  nieblas  ,  uracanes  y  turbonadas.  ¿Qijfc  '. 
principio  mas  seguro  de  su  perene  ocultación  á  los  que  na- 
vegan en  esta  altura  ?  Por  otra  parte  ¿cómo  se  probará  que 
las  corrientes  insensibles  del  Mar ,  y  las  irregulares  reper- 
cuciones  que  acaso  padecen  sus  aguas  en  la  especial  co- 
locación de  los  cabos  y  Promontorios  de  esta  Isla ,  no  son 
bastantes  para  rechazar  las  embarcaciones  de  sus  costas, 
haciéndolas  inaccesibles  ?  (#) 

Este  es  un  epitome  de  las  principales  razones  de  los 
Sanborondonistas  ,  y  las  mismas  que  las  personas  desenga-* 
nadas  procuran  rebatir.  Conceden  que  Ptolomeo  llamó 
Aprositusy  ¿Inaccesible  a  una  de  las  Islas  Afortunadas; 
pero  no  creen  que  hubiese  dado  este  nombre  i  una  Isla 
puramente  en  qüestion  ,  sino  á  alguna  de  las  seis  entonces 
bastantemente  conocidas  entre  los  eruditos  ,  por  cuyo  mo- 
tivo habló  de  ella  en  primer  lugar.  En  efc&o  ,  parece  in- 
verosímil que  un  Escritor  del  segundo  Siglo  ,  en  que  es- 
taba yá  obscurecida  la  memoria  de  estas  Islas  Atlánticas, 

tu- 

(*)  Los  Geógrafos  tienen  fun- 
damentos muy  sólidos  para  su- 
poner la  existencia  de  un  vasto 
Continente  acia  la  parte  Aus- 
tral del  Globo;  pero  parece  que 


una  de  las  causas  que  han  im- 
pedido su  total  descubrimiento» 
es  el  Ímpetu  y  repercucion  de 
las  corrientes  de  aquellos  Ma- 
res. 
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tuviese  ía  noticia  circunstanciada  de  que  entré  ellas  se 
aparecia  una  ,  que  buscada  no  se  dexaba  hallar  $  que  un 
Escritor  que  ignoraba  el  numero  fíxo  de  las  Islas  accesibles, 
supiese  la  existencia  de  una  inaccesible  >  que  un  Escritor, 
en  fin ,  que  padecía  error  en  orden  á  la  verdadera  latitud 
délas  Afortunadas ,  acertase  con  el  Enigma  de  San  Bo<* 
rondón. 

Asi ,  sin  atribuirse  a  Ptolomeo  un  conocimiento  ,  que  i 
la  verdad  no  pudo  tener  ,  hemos  de  suponer  una  de  dos 
cosas  :  ó  que  por  la  Aprositus  entendió  este  Geógrafo  la  Is- 
la Ombrios  de  Punió  5  ó  lo  que  es  mas  cierto  ,  la  Nivaria 
del  mismo  Autor.  Algunos  prueban  la  primera  opinión, 
reflexionando  que  asi  como  Plinto  empieza  i  numerar  las 
Afortunadas  por  la  Ombrios  ,  asi  Ptolomeo  ,  que  no  hacia 
sino  copiarle  ,  debia  empezar  por  ella  :  Y  si ,  según  se  ha 
pretendido  ,  Ombrios  es  la  Isla  del  Hierro  >  ño  hay  duda 
que  atendida  la  fragosidad  de  sus  Costas  ,  y  fuerza  reper- 
cusiva  de  sus  corrienreí,  se  pudiera  llamar  Aprositus.Otvos, 
con  Isaac  Vosio  ,  dicen  :  que  Aprositus  es  la  Nivaria  ,  pues 
afirmando  Plinto ,  que  la  Nivaria  esta  continuamente  ne- 
bulosa ,  i  causa  de  su  copiosa  nieve  ,  hallaba  fácil  el  paso 
Ptolomeo  para  considerarla  como  inaccesible  a  las  embarca- 
ciones que  la  buscasen.  (1) 

La  noticia  de  aquella  tierra  anegadiza,  y  cargada  de 
arañes  ,  que  descubrieron  los  Fenicios  éh  su  navegación 
acia  el  Occidente  ,  es  sumamente  vaga  para  prestar  algún 
apoyo  a  la  controversia  sobre  San-Borondon.  Es  cierto  que 
sería  una  imaginación  agradable  figurarse  esta  Isla  a  manera 
de  una  gran  machina ,  que  armada  de  no  sé  qué  muelles  ó 
resortes ,  se  pueda  dilatar  y  comprimir ,  elevándose  y  vol-. 

N  vien-. 

(1)  Carol.  Steph.  Verb.  Aprositus  Moren.  Verb.  Isla. 
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Viéndose  á  sumergir  debaxode  las  aguas, pero  ya  se  ví 
que  esta  quimera  solo  es  buena  para  un  Poema.  Quizá  pa- 
recería pensamiento  mas  serio  el  de  aquellos  que  han  repu- 
tado i  San~Borondonpot  una  Isla  ftuduantc ,  que  yá  se  acer- 
ca y  yáse  retira  de  la  vista?  bien  que  tampoco  puede  te- 
ner esto  la  menor  apariencia  de  verdad ,  porque  aunque  no 
seria  muy  admirable  ver  sobre  un  Lago  algunas  pequeñas 
Islas  movedizas  ,  la  existencia  de  una  Isla  de  ochenta  le- 
guas fluduante  en  el  Océano  ,  no  pasara  nunca  site»  por  el 
sueño  de  un  enfermo  con  calentura. 

Que  se  hubiese  comunicado  el  nombre  de  San-Boro»* 
don  i  la  Isla  a  causa  de  la  célebre  visita  que  la  hicieran  los 
Monjes  Escoceses  San  Blandón  y  San  Maclovio  en  el  Sígto 
sexto  ,  es  un  punto  que  la  Critica  mas  indulgente  no  podrá 
oír  con  tranquilidad.  En  cfedo ,  Sigeberto  de  Gemblourrqvtt 
refiere  aquel  viage  en  su  Crónica,  y  Surto  que  le  hizo  mas 
público  ,  no  pasan  entre  las  personas  inteligentes  por  muy 
exados  >  asi  vemos  que  han  despreciado  la  referida  expe- 
dición ,  como  fabulosa  ¡Jorge  Hornio  ,  Gallen  ¿*  Betbem- 
court  en  su  Tratado  de  las  Navegaciones ,  y  el  P.  Tepes, 
Cronista  de  los  Benedidinos  Scc.  (1)  Pero  aun  quando  con- 
cediésemos la  revelación  de  aquella  Isla  de  Paganos  en  el 
Océano  ,  y  la  peregrinación  de  los  Santos  Monjes  en  busca 
suya ,  nada  habremos  hecho  ,  porque  no  es  verosímil  fuese 
alguna  de  las  Islas'  Canarias.  ¿  Quién  tendrá  la  ligereza  de 
persuadirse  a  que  los  Escoceses, en  un  Siglo  en  que  no  se 
les  contempla  con  la  mayor  cultura ,  navegasen  desde  Es- 
cocia á  estas  Islas  sin  el  auxilio  de  la  Brújula  ó  Aguja  de 

ma- 
ÍO  Horn.de  Orig.Gent.Amt-  !  pag.^7.  Yep.  Chron.Gene.55. 
ric.  lib. i.cap.4.pag.Ó7.  Galien.      Bened.  ann.  561.   tom.  i.  ¡>ag. 
de  Bcthenc.  Traic.  des  Navig.  I  337. 
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marear  ?  ¿  Quién  creerá  i  Surto  ,  aquel  Cartujo  nímiameo- 
te  crédulo  ,  quando  dice  que  anduvieron  siete  años  erran- 
tes sin  descubrir  ninguna  tierra  ?  La  resurrección  del  gi- 
gante Afilduo  ,  su  Bautismo  y  su  segunda  muerte,  ¿  no  tie- 
nen todos  los  visos  de  patraña  ?  ¿  Qué  monumentos  queda- 
ron en  las  Canarias  de  la  Misión  de  aquellos  Santos  Aven- 
tureros ?  1  Cómo  los  Escoceses  no  se  aprovecharon  del  des- 
cubrimiento de  estas  Isias,y  antes  bien  las  olvidaron  de  mo- 
do que  jamás  repitieron  i  ellas  sus  viages? 

Estas  consideraciones  tienen  tal  fuerza ,  que  qualquiert 
deberá  creer  que  la  navegación  de  los  Monjes  Maclovio  y. 
SJaudano  no  se  executó  sino  á  alguna  de  las  Islas  Orcades, 
situadas  al  Norte  de  Escocia.  Es  verdad  que  el  Cole&or 
de  las  Vidas  de  los  PP.  Augustinos ,  dice  que  aquel  viage 
se  hizo  a  las  Canarias  5  pero  ese  fue  su  error.  Todos  sa- 
ben ,  que  por  no  haber  explicado  con  mucha  claridad  los 
antiguos  qual  era  el  verdadero  país  de  las  Afortunadas ,  6 
por  haber  tenido  otros  la  manía  de  hacer  transmigrar  este 
concepto  de  región  en  región  ;  han  pasado  i  veces  las  Is- 
las Británicas  (  en  cuyo  numero  entran  las  Orcades  )  por 
Afortunadas  y  Campos  Elyseos  (1) :  asi  habiendo  visto 
el  citado  Escritor  las  memorias  del  viage  de  los  Religioso! 
Escoceses  i  las  Islas  Afortunadas ,  buscó  en  el  Almagesto  de 
Ptolomeo  los  nombres  y  la  situación  de  ellas  ,  y  preocupa- 
do de  este  Geógrafo  que  siguiéndola  autoridad  de  Plinto, 
trata  de  las  Canarias  baxo  el  titulo  de  las  Afortunadas,  exe- 
cutó lo  mismo  con  las  Memorias  de  los  Monjes ,  y  sin  sa- 
ber lo  que  se  hacia  ,  los  traxo  hasta  las  Canarias ,  quando 
quizá  solo  se  alexaron  muy  pocas  millas  de  sus  Celdas. 

Era  pues  ,  regular  que  caminando  sobre  esta  equivocan 

N  2  cion, 

(1)  Gamden.  Descrip.  de  tas  1*1.  Oread. 
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tion  ,  tomase  todo  el  ascendiente  que  tomó  sobre  la  fé  dt 
nuestros  abuelos  la  opinión  de  que  San  Blandano  ó  Bran- 
dan había  visitado  estas  Islas.  Mas  si  se  creyó  que  estuvo 
en  rodas  ellas,  ¿por  qué  solo  í  la  Isla  encubierta  se  le  adopto 
su  nombre  ,  llamándola  San-Blandano  6  San  Borondon  ?  La 
razón  de  esto  (  que  nadie  que  yo  sepa  la  ha  dado  )  se  pue- 
de inferir  de  una  circunstancia  que  se  halla  en  la  relación 
dcSigeberto ,  y  de  que  también  hace  memoria  San  Antoni- 
f*0 (i).  E^tos  Autores  dicen :  Que  después  de  haber  navega- 
do ios  Santos  Monjes  mucho  tiempo  sin  descubrir  tierra, 
llegó  el  dia  de  Pasqua  ;  y  como  esta  festividad  excitase  vi- 
vamente en  sus  ánimos  la  devoción  y  el  deseo  de  celebrar 
los  Sagrados  Mysterios  con  todo  el  Christiano  equipages 
puestos  en  oración  pedian  a  Dios  la  gracia  de  surgir  en  al- 
guna tierra  para  tener  aquella  satisfacciomQue  el  Señor  oyó 
los  votos  de  sus  Siervos  ,  y  dispuso  que  en  medio  del  Mar 
apareciese  repentinamenre  una  Isla  ,  donde  sin  pérdida  de 
tiempo  desembarcaron.  Que  habiendo  erigido  luego  un 
Altar  ,  celebró  San  Malo  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa ;  y 
que  después  de  haber  distribuido  la  Eucharistia  a  los  de- 
más ,  bolvieron  i  tomar  su  embarcación  ,  y  i  hacerse  i  la 
vela.  ¿  Pero  qual  no  sería  su  asombro  ,  quando  conocieron 
que  la  que  hablan  tenido  por  una  verdadera  Isla  ,  no  habia 
sido  en  la  realidad  sino  una  monstruosa  ballena  ,  que  des- 
apareció al  instante?  (i) 

Este  estrano  suceso ,  que  no  es  menester  criticar  ,  dio 
sin  duda  todo  el  fundamento  para  que  i  nuestra  Isla  incóg- 
nita se  le  aplicase  el  titulo  de  San  Borondon  ;  pues  como  se 
tenia  presente  que  San  Br andón  habia  desembarcado  en  una 

Is- 

(i)  S„  Antonin.  Sup.  i.  p.  tit.  1    (i)  Sigeber.  Epist.  ad  Tíct- 
12.  cap.  8.  §.5.  I  mar.  Abbar. 
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Isla  qne  apareció  y  desapareció  de  repente  5  como  se  creía 
que  las  Canarias  fueron  el  teatro  de  aquella  scena  5  y  como 
se  hablaba  de  una  Isla  inconstante  >  mas  allá  de  las  de  la 
Palma  y  del  Hierro  5  fue  muy  regular  se  llamase  esta  tierra 
la  Isla  de  San  Blandón  ó  San-Borondon. 

Y  a  la  verdad ,  los  que  la  impusieron  éste  nombre, 
la  difinieron.  Son  muchos  los  que  han  observado  sus  fre- 
quentes  apariciones.  Muchos  los  que  han  creído  ver  una 
Verdadera  tierra  >  pero  que  se  escapa  i  modo  de  la  ballena 
'de  San  Br andón ;  que  fludúa  sobre  el  Océano  (#) ,  y  que 
nos  hace  entrar  en  desconfianza  de  nuestros  mismos  ojos. 
I  Si  serán  estas  apariciones  algún  juego  incomprehensible' 
de  la  Naturaleza  ?  algún  fenómeno  delicado  ?  alguna  tra- 
vesura óptica?  Se  dice  que  San  Borondon  no  puede  ser  efec- 
to de  una  acumulación  de  nubes ,  supuesto  que  se  avista 
aquellos  dias  ,  en  que  el  horizonte  está  mas  claro ,  y  en  que 
soplan  los  vientos  Favonios  ú  Occidentales.  Sin  embargo, 
entiendo  que  una  masa  de  nubes ,  detenida  acia  el  hori- 
zonte por  el  equilibrio  de  dos  vientos  contrarios ,  exige 
que  aquel  se  halle  despejado  de  otros  vapores  para  verse. 
¿Y  quién  puede  ignorar  las  inevitables  ilusiones  i  que  in- 
ducen nubes  de  esta  naturaleza  ,  halucinando  aun  á  los  Ma- 
rineros mas  prádicos  ?  (*#)  Asi,  bien  pudiera  decirse  que 
ciertas  nubes  detenidas  al  Oes-Nor-Oéste  del  Hierro  ,  y 
modificadas  casualmente  ,  conforme  á  la  idea  anticipada  de 

la 


(*)  La  Antigüedad  había  creí- 
do que  la  Isla  Délos  ,  en  el  Mar 
Egeo,  era  una  Isla  flufiuante, 
que  habiendo  estado  sumergida 
por  algún  tiempo  á  impulso  de 
los  vientos ,  volvió  á  aparecer- 
se y  fixarse ,  á  la  que  hizo  Vir- 
gilio alusión  iEneid.lib.  3. 


(**)  Sea  una  prueba  entre 
muchas  la  siguiente. Pocos  años 
hace  que  regresaba  de  la  Haba- 
na uno  de  losRegistros  de  nues- 
tras Islas;quando  ya  se  conside- 
raba elPiloto  cerca  de  \zs  Azores  * 
se  descubrió  un  dia  al  amane- 
cer tierra  por  la  popa  con  todos 

los 
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la  imaginación  del  espe&ador  ,  dan  todo  el  cuerpo  á  la  Islí 
de  la  disputa.  Pero  es  preciso  confesar ,  que  el  que  no  di- 
xese  mas  que  esto  ,  habrá  dicho  muy  poco  ,  porque  la 
constante  uniformidad  de  sitio  ,  figura  y  extensión  desva- 
necen aquella  hipótesis. 

Véase  aquí ,  porque  algunos  Críticos ,  obligados  de  la 
solidez  de  estas  reflexiones  y  resueltos  i  disentir  de  la  ver- 
dadera existencia  de  San  Borondon  ,  se  han  aplicado  á  ex- 
plicar el  mysterio  de  sus  apariciones  por  medio  de  un  fe-f 
nomeno  con  preferencia  á  la  simple  acumulación  de  celages. 
£1  Ilustre  Autor  del  Ttatro  Critico  ,  que  con  tanto  suceso 
hizo  la  guerra  á  los  Paius  Imaginarios ,  se  inclinó  a  que 
nuestra  Isla  es  quiza  una  de  las  otras  Canarias ,  vista  por  re- 
flexión en  alguna  nube  de  calidad  de  espejo.  „  Ultimamen-i 
,» te  observo  (  dice)  que  aun  quando  imprimiese  en  los  ojos 
„  perfe&a  imagen  de  Isla  la  que  se  vela  desde  la  del  Hier- 
„  ro  9  no  se  infiere  de  aqui  que  realmente  lo  fuese.  Dcsem- 
„  peñarán  esta  que  parece  Paradoxa ,  dos  célebres  phcnó- 
,>  menos.  £1  primero  es  una  apariencia  que  los  moradores 
„  de  la  Ciudad  de  Regio  en  el  Reyno  de  Ñapóles  llaman 
„  Morgana.  Vese  muchas  veces  levantarse  sobre  el  mar 
„  vecino  a  aquella  Ciudad   una  magnifica  apariencia ,  en 

que 


los  indicantes  de  tal.  Quantos 
habían  visto  la  Isla  del  Pico  en 
otras  ocasiones  ,  no  dudaban 
ser  ella  ,  de  modo  que  esta  opi- 
nión se  hizo  general ;  pero  te- 
miendo precipitar  el  juicio ,  se 
tuvo  la  prudencia  de  esperar  al- 
gunas horas  ,  aplicado  todo  el 
equipage  á  observar  si  acaso  era 
nube  ,  y  si  se  alteraba  alguna 
parte  de  su  figura  ,  especial- 
mente la  que  representaba  el 


Pico  con  perfección.  Las  ob- 
servaciones no  sirvieron  sino 
para  corroborar  el  di&amen ;  asi 
se  resolvió  ponerle  la  proa  ,  y 
navegando  hasta  puestas  delSoí, 
desapareció  la  imaginada  cierra 
como  en  una  tramoya  ,  recono- 
ciéndose que  una  nube  los  ha- 
bía burlado ,  poniéndoles  pre- 
sente la  imagen  de  la  misma  Is- 
la que  descubrieron  al  día  si- 
guiente 
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„  que  se  divisan  edificios  ,  selvas,  hombres ,  brotes  $  ea 
„  fin  ,  todo  lo  que  puede  componer  una  Ciudad  con  el  ter- 
„  ritorfo  adyacente.  £1  segundo  es  el  que  observó  pocos 
„  años  ha  el  P.  Fevilh ,  Mínimo  do&lslmo  ,  Matemático  de 
yy  la  Academia  Real  de  las  Ciencias»  Pareció  una  mañana  en 
„  frente  de  Marsella  una  nueva  tierra,en  que  se  veían  y  dívi- 
„  saban  con  catalejos^arboles9montesyrios,aínimales  y  todo  16- 
„  demás  de  que  consta  un  país  poblado.  Fue  avisado  de  tan 
„  portentosa  novedad  eí  P.  Fw#7/#,  quien  subiendo  i  su  ob- 
„  servatorio  vio  lo  mismo  que  los  demás  5  pero  haciendo 
„  luego  atenta  reflexión  sobre  el  caso ,  volvió  los  ojos  á  la 
*,  tierra  de  Marsella  y  halló  que  en  la  nueva  tierra  se  repre- 
„  sentaba  todo  loque  había  en  aquella.  De  donde  infirió 
„  ser  nube  especular ,  donde  se  imprimía  la  imagen  de  la 
„  Ciudad  y  territorio  que  tenia  en  frente  ,  como  sucede  en 
„  los  espejos.  Asimismo  puede  suceder  que  la  Isla  descu- 
„  bierta  desde  la  del  Hierro ,  no  fuese  mas  que  una  imagen 
„  de  esta  (  mas  ó  menos  clara ,  mas  ó  menos  confusa  )  im- 
„  presa  en  alguna  nube  especular  a  cierta  distancia."  (i) 

Podría  añadirse  a  estos  dos  fenómenos  el  que  observa** 
übn  los  habitantes  de  Jerusalén  en  tiempo  del  Emperador 
Dedo ,  quienes  divisaron  cierto  día  un  perfe&ó  mapa  de  la 
Santa  Ciudad ,  colocada  verticalmente  en  el  ayre  superior, 
cuya  apariencia  confirmó  entonces  en  su  opinión  á  los  Fie- 
les, preocupados  á  favor  del  famoso  error  de  los  Milena- 
rios (2).  Pl  P.  Dtcbales  ,  al  fin  de  su  Dioptrica  ,  refiere  co- 
mo testigo  ocular  ,  que  en  Veztlay  de  Borgoña  se  vio  en  el 
ayre  la  figura  de  un  hombre  de  grande  estatura ,  que  ar- 
mado dé  una  espada  parecía  amenazaba  á  la  Ciudad  >  pero 

que 

(1)  Teatr.  Crit,  tom.  4.disc.  I    (a)  Tertulian,  apud  Orsi.Hist. 
10.  pag.  058.  i  Seles. 
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que  las  personas  de  sano  juicio  habiendo  examinado  la  apa-» 
ricion  atentamente ,  reconocieron  que  el  espe&ro  no  eraí 
mas  que  una  estatua  de  San  Miguel ,  puesta  sobre  lo  alto 
de  una  Iglesia  ,  y  refledada  en  una  nube.  A  esta  misma 
clase  de  fenómenos  pertenecen  las  Parelias  y  Parastlenes, 
esto  es ,  los  Soles  y  Lunas  aparentes  ,  vistos  por  reflexión . 
en  las  nubes  especulares- 
Pero  si  hemos  de  entrar  en  la  opinión  de  que  la  Isla 
de  San  Boronion  puede  ser  imagen  de  alguna  de  las  otras, 
nosotros  que  tenemos  mas  conocimiento  de  la  figura,  con. 
que  se  nos  representa  ,  debemos  preferir  para  este  efe&o  la 
Isla  de  la  Palma  i  la  del  Hierro.  Ello  es  que  entre  los  Ca-» 
narios  siempre  se  ha  comparado  la  perspediva  de  San  Bo* 
rondón  i  la  de  la  Palma  ,  por  tener  los  mismos  cortes,  ar-> 
ranques ,  concabidad  ó  ensilladura:  Y  aunque  esta  Isla(  que 
es  mayor  que  la  del  Hierro  )  no  es  todavía  tan  grande,  co- 
mo se  aprehende  la  otra ;  quiza  la  diferencia  provendrá 
de  la  naturaleza  de  la  nube  donde  se  hace  la  impresión.  Es-< 
ta  nube  puede  sin  duda  disponerse  a  manera  de  espejo  córv 
cabo  ¿  y  quien  no  sabe  quanto  aumentan  semejantes  espejos 
los  objetos  ?  Además  de  esto  ,  los  espejos  cóncavos  tienen 
la  propiedad  de  representar  los  cuerpos  que  incurren  ca 
ellos  ,  no  por  detrás  de  su  superficie  ,  sino   cabalmente  en 
el  ayre  que  media  entre  la  superficie  y  el  objeto ,  cuya  cir- 
cunstancia es  el  mejor  secreto  de  la  Captotrica  ,  para  fas- 
cinar con  sus  ilusiones  nuestros  ojos. 

Finalmente  ,  la  notable  diversidad  que  hallamos  entre 
las  conjeturas  que  se  han  hecho  sobre  la  distancia  que  tiene 
San  Boronion  de  nuestras  Islas ,  sirve  también  de  prueba 
para  corroborar  la  opinión  de  que  toda  su  sustancia  es  apa-, 
rente ,  y  que  las  varias  distancias  i  que  las  nubes  especula-; 
res  se  han  colocado  ,  tal  vez  hicieron  variar  el  juicio  de  los 

ob- 
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observadores.  Unos  la  situaron  é  cien  leguas  de  la  del  ¿for- 
ro (1)  $  otros  a  quarenta  de  la  Gomera  (2)  otros ,  en  fin  ,  á 
quince  ó  diez  y  ocho  de  la  misma  Isla  (3)  ,  y  a  34.  de  la 
Palma.  (4) 

Sin  embargo  ,  no  faltará  quien  sea  dueño  de  si  mismo 
para  no  dexarse  deslumhrar  con  un  pensamiento  que  tiene 
mucho  mas  de  brillante  que  de  sólido.  Una  nube  perfecta- 
mente especular ,  y  colocada  á  cierto  punto  de  vista  de- 
terminado ,  a  fin  de  representar  repetidas  veces  una  misma 
Isla  es  fácil  de  encontrar  en  la  imaginación  fértil  de  los 
Filósofos  ,  pero  no  en  la  naturaleza.  Es  verdad  que  esta  es 
investigable  en  sus  movimientos  >  pero  no  tanto  que  pueda 
afe&ar ,  ocuparse  en  plantar  nubes  especulares  á  cierta  dis- 
tancia de  la  Palma  y  del  Hierro,  quando  se  ignora  qué  feal- 
dades tienen  las  otras  Islas  comarcanas  ,  para  que  jamás  les 
ofrezca  un  espejo  en  que  mirarse.  Esta  consideración  que 
es  muy  sencilla ,  quizá  será  suficiente  para  desvaratar  toda 
la  machina  ,  y  disuadirnos  de  que  SathBorondon  sea  sola- 
mente proyección  ó  simulacro  de  una  tierra. 

¿  Y  qué  seria  si  después  de  haberse  atormentado  los 
ingenios  tanto  tiempo  ,  y  de  tantos  modos  para  delatar  el 
nudo  Gordiano  de  este  Problema  ,  le  cortase  de  golpe  una 
ocurrencia  feliz  aunque  tribial  ?  Que  seria,  digo ,  si  la  tier- 
ra de  San-Borondon  ,  que  se  ha  reputado  hasta  ahora  por 
incógnita  é  inaccesible ,  viniese  á  parar  en  ser  uno  de  los 
países  mas  conocidos  y  frequentados  ?  (#)  En  efe&o  ,  lo 

O  que 

(1)  Thom.  Cornel.  Dicción,      neral  de  Viages  ,  que  todo  el 
Geogr.  vago  rumor  de  la  isla  de  Sari" 

(2)  Nuñ.  de  la  Pefi.  lib.  1.  Borondon  ,  Anúlla  ó  de  las  sie- 

(3)  Moreri  Verb.  Isla.  te  Ciudades  ,  nació  en  el  Siglo 

(4)  Manineau  Duples.Georg.      quince,  quando  empezaron  á 
(*)    Parecerá  absurdo  creer     esparcirse  los  anuncios  y  pri- 

con  el  Autor  de  la  Historia  Ge-     meras  conjeturas  de  la  existen- 
cia 
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que  no  ha  alcanzado  a  satisfacer  la  reflexión  de  una  Isla  en 
una  nube  especular  ,  acaso  lo  conseguirá  la  refracción  en 
la  atmosfera  ,  de  la  tierra  que  menos  se  imagina. 

Los  Filósofos  y  Matemáticos  han  explicado  con  clari- 
dad como  por  un  efedo  de  la  refracción  de  la  luz  se  pue- 
den ver  muchos  objetos  ,  que  sin  este  accidente  no  se  ve- 
rían. El  Sol ,  la  Luna  ,  las  Estrellas  se  suelen  presentar  so- 
bre el  horizonte  ,  quando  están  todavía  algunos  grados  mas 
abaxo.  La  moneda  que  puesta  en  el  fondo  de  un  barreño 

no 


cia  de  la  America  ?  Antonio  Li- 
me ,  vecino  de  la  Madera ,  re- 
fiere :  que  habiendo  corrido  de- 
masiado en  una  Caravelaácia 
Poniente  ,  creyó  haber  divisado 
tres  tierras  que  no  conocia.Otro 
habitante  de  aquella  misma  Is- 
la pidió  por  este  tiempo  permi- 
so al  Rey  de  Portugal  para  sa- 
lir á  descubrir  cierta  tierra,  que 
pretendía  haber  visto  todos  los 
años  baxo  de  una  misma  figura 
y  apariencia  ;  y  aunque  no  lo- 
gró su  designio  ,  no  hay  duda 
que  de  este    testimonio   tuvo 

Srincipio  el  que  en  las  Cartas 
la ri timas  que  se  delineaban 
entonces, se  representasen  en 
nuestros  mares  algunas  Islas 
nuevas,  especialmente  la  llama- 
da Antilla  ó  San-Boronden*  que 
por  lo  común  colocaban  casi 
200.  leguas  al  Oeste  de  las  Ca- 
narias. Los  Portugueses  pre- 
tenden que  el  Infante  D.  En- 
rique de  Portugal  se  hab¡3  in- 
formado de  las  siete  Ciudades 
y  siete  Obispos  de  la  Antilla, 
por  el  condudo  de  cierta  em- 


barcación que  había  arrobado  i 
ella  una  tempestad  *  la  qual  ha- 
biéndose retirado  de  sus  Costas, 
no  pudo  jamás  retornar.  Tam- 
bién se  cuenta ,  que  regresando 
de  Guinea  Vicente  Díaz  %  Pilo- 
to de  la  misma  Nación  ,  ¡usgo 
haber  observado  acia  el  Oeste 
de  la  Madera ,  una  verdadera 
tierra  ,  aunque  incógnita  ;  que 
comunicó  este  secreto  &  cierto 
Negociante  Genovés  amigo  sa- 
yo ;  y  que  habiendo  armado  en- 
tre los  dos  una  embarcación, 
con  licencia  Real,  para  ir  á  des- 
cubrirla ,  después  de  tuiber  na- 
vegado largo  tiempo  por  el 
Océano  Atlántico ,  tanto  el  re* 
ferido  Díaz  ,  como  su  confi- 
dente Lucas  Cazañas,t\o  pu- 
dieron descubrir  ninguna  tierra 
nueva.  Se  asegura,  que  también 
se  perdieron  en  el  mismo  pro- 
yetfo  Gaspar  y  Miguel  de  Cor- 
terreal*  hijos  del  descubridor 
de  la  Isla  tercera.  El  tiempo  sa- 
crificaba todos  estes  á  la  fortu- 
na de  Chri&ioval  Colon. 
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no  sé  descubre  á  la  distancia  de  algunos  pasos  >  se  divisa 
con  toda  distinción  luego  que  la  han  llenado  de  agua.  La 
cumbre  de  un  monte ,  que  de  cierto  sitio  determinado  del 
globo  no  se  vé  por  lo  regular  ,  se  hace  visible  aquellos  días 
en  que  se  le  añaden  algunos  grados  de  crasitud  a  la  atmos- 
fera. De  la  misma  ventana  y  de  un  mismo  puesto  se  ve  asq- 
mar  en  parte  por  detras  de  un  edificio  cercano  el  objeto 
distante  que  otras  veces  se  esconde  ,  como  si  enteramente 
se  sumergiese  (1).  Según  el  experimento  dcHuguens ,  si  se 
fixa  qn  anteojo  de  larga  vista  en  una  dirección  constante 
acia  la  punta  de  alguna  torre  ó  campanario ,  desde  después 
de  medio  dia  hasta  la  tarde ,  se  ve  esta  punta  mas  elevada, 
i  proporción  que  declina  el  día  ,  lo  que  prueba  la  variedad 
de  refracción  de  los  rayos  de  la  luz  ,  y  la  diferente  transpa- 
rencia del  ayre.  (2) 

En  este  supuesto  ,  ¿  por  qué  no  se  ha  de  aventurar  la 
conjetura  de  que  todo  el  mysterio  de  las  apariciones  do 
San-Borondon  consiste  en  las  refracciones  de  las  cumbres  de 
algunas  tierras  distantes  ,  situadas  mucho  mas  allá  de  nues- 
tro horizonte  visible  >  en  aquellos  días  en  que  la  atmosfera 
que  las  baña  ,  adquiere  algunos  aumentos  de  densidad  ?  En 
efc£bo ,  el  Oest-Nor-Oeste  que  suele  reynar  ,  quando  se  di- 
visa la  tierra  de  San-Borondon ,  es  uno  de  los  vientos  mas 
húmedos  y  fríos  de  nuestro  Clima.  ¿  Pero  qué  tierra  ,  vis- 
ta por  refracción  ,  puede  ser  esta  ?  Aquí  estriva  la  dificul- 
tad ,  y  el  paso  mas  osado  de  la  conjetura.  ¿  Será  acaso  San 
Bqrondqn  alguna  parte  de  la  America  Septentrional  ?  ¿  Será 
alguna  de  las  cumbres  de  los  montes  Apalaches  en  la  Flori- 

O  2  da, 


(1)   Menriori.  de  la  Academ.  j    (a)  Marq.  de  S.  Aubin.  traí 
Real  de  las  Cieñe,  año  de  1706.  I  de  V  Opio,  tom.ó.  pag.  139. 
pag.  80.  I 


1 08  Noticias  db  la  Historia  general' 
da  ,  los  qualcs  están  situados  en  nuestro  mismo  paralelo? 
La  refracción  da  para  todo  (#).  Sin  embargo  ,  moderemos 
esta  demasiada  libertad  de  pensar  ,  y  contentémonos  con 
una  tierra  menos  distante  que  la  America.  La  Isla  de  San 
Antonio ,  la  mas  al  Norte  de  las  deCabo- verde  ,  dista  de  la 
del  Hierro  poco  mas  de  diez  grados;  y  aunque  esta  parezca 
todavia  mucha  distancia ,  y  en  realidad  lo  sea  ¿  quién  sabe 
si  sus  cumbres  hallarán  á  veces  el  ayre  dispuesto  de  mane- 
ra que  sufran  una  refracción  portentosa  ?  El  que  quisiere 
saber  qual  es  el  efe&o  engañoso  de  las  refracciones  en  or- 
den a  los  objetos  terrestres  ,  consulte  al  célebre  Matemá- 
tico Mayer. 

Adrián  Meció  afirma  que  el  Holandés  Guillermo  Barentz 
y  los  de  su  equipage ,  que  invernaron  en  la  Isla  de  Auran- 
ge  en  la  Nueva  Zembla ,  año  de  1596,  observaron  que  es- 
tando el  Sol  todavia  17.  grados  baxo  del  horizonte ,  le  vie- 
ron salir  con  admiración  universal.  Tal  fue  el  poder  de  la 
refracción  (1).  Desde  Kamscbatsf^a  ,que  es  una  de  las  ex- 
tremidades del  Asia  ,  se  han  observado  muchos  indicios  de 
cierta  tierra  acia  el  Nord-Este  ;  y  como  hasta  ahora  fueron 
inútiles quantas  tentativas  se  han  pratticado  á  fin  de  descu- 
brirla ,  se  puede  suponer  con  Monsieur  de  Lisie ,  que  quizá 
es  nna  parte  del  Nord-Oeste  de  la  America  Septentrional, 
vista  en  la  atmosfera  por  refracción. 

Este  mismo  puede  ser  el  fenómeno  de  San  Borondonen 
las  Canarias ,  pero  también  se  puede  apostar  que  no  lo  es. 
Todas  las  conjeturas  que  se  aventuraren  acerca  de  una  tier- 
ra 


(*)  La  potencia  refractiva  del 
ayre  acia  la  superficie  de  la  tier- 
ra es  320000000.  veces  can 
fuerte  como  la  gravitación  co- 
mún. (Mons.  Brook  Method. 


Increm.) 
(1)  Memor.de  la  Acad.  Seal 
de  las  Cieñe,   tom.  10.  año  de 
l693-  Pag-  236- 
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ra  tan  peregrina ,  que  se  vh  y  no  se  palpa  ,  nunca  tendrán 
demasiado  credito,ni  serán  en  el  fondo  mas  que  unos  modos 
urbanos  de  contemporizar  con  los  ojos  de  tantos  hombres 
de  bien  ,  que  creen  ver  todavía  como  por  herencia  la  Isla 
que  vieron  sus  predecesores.  En  efe&o ,  contenidos  por 
esta  parte  los  Sc&arios  del  San-Borondonismo  ,  no  es  difícil 
desvanecer  todos  los  argumentos  con  que  sostienen  su 
opinión. 

Los  Pedros  Vellos  ,  los  Marcos  Verdes  y  los  Franceses 
Anonymos  ,  que  después  de  San  Blandano  y  San  Malo ,  tu- 
vieron pasaporte  para  desembarcar  en  aquella  Isla  ,  son  á 
la  verdad  poca  gente  para  rechazar  los  ataques  de  sus  ad-< 
versarios ,  y  aún  podrán  temer  la  Critica  menos  cabilosa.. 
Sobre  ser  singulares  las  deposiciones  de  estos  testigos,  ¿  no 
tienen  todo  el  eara&cr  de  un  cuento  de  Viageros  que  in- 
tentan infatuar  al  publico  con  sus  relaciones  fabulosas? 
Aquellas  tormentas  y  tempestades  *  que  siempre  entraban 
con  la  noche ,  y  forzaban  todos  los  navios  á  una  vergon- 
zosa retirada  ¿  las  imaginaria  con  mas  primor  poético  Vir- 
gilio en  las  cavernas  de  la  Isla  Eolia  ?  La  célebre  Isla  de 
Calipso  y  accesible  solamente  a  los  mortales  que  naufraga-? 
ban  ¿  tiene  algo  de  mas  maravilloso  en  el  Telemaco  del  llus-i 
trisimo  Fenelori* 

En  fin  aquellas  huellas  humanas  que  observaron  en  las 
arenas  de  San-Borondon ,  y  que  representaban  unos  pies 
mayores  al  doble  que  los  nuestros ,  y  la  distancia  de  los 
pasos  en  igual  proporción ;  parecerá  cosa  creible?  Una  Na-* 
don  de  gigantes  tan  extraordinarios  en  nuestro  mismo  cli- 
ma ,  seria  ciertamente  una  monstruosidad  digna  de  una 
tierra  en  todo  monstruosa ;  y  no  hay  duda  que  aquellos 
Portugueses  (  para  quienes  la  Isla  de  San-Borondon  tuvo 
tantos  incentivos  )  al  examinar  estas  pisadas ,  se  acordarían 

in- 


no  Noticias  dh  la  Historia  general 
inmediatamente  del  otro  famoso  gigante ,  que  allí  mísmtí 
habían  resucitado  San  Blandano  ,*  y  su  discípulo  San  Malo* 
(#)  De  resto  quando  se  considera  que  en  el  vasto  trans-. 
curso  de  doscientos  anos  ,  no  ha  sido  licito  a  otro  ningún 
viviente  (#*)  abordar  a  este  terrible  y  deseado  país  para 
confirmar  aquellos  antiguos  testimonios ,  siendo  constante 
que  ahora  son  mucho  mas  frequentes  las  navegaciones  por 
nuestro  mar  Atlántico  ;  parece  que  ninguna  persona  ,  do- 
tada de  re&itud  de  juicio ,  deberá  acomodarse  i  un  genero 
de  prueba,  que  cada  día  pierde  mucha  parte  de  su  auto*» 
ridad. 

También  es  prueba  singular  y  muy  equivoca  la  dd 
Diario  que  se  alega  ,  ü  otra  semejante  ,  porque  haberse  di- 
visado en  una  tarde  la  Isla  de  la  Palma  ,  y  hallarse  el  vaxel 
al  dia  siguiente  sobre  la  misma  Palma ,  solo  indicaba  que  el 
viento  ó  las  corrientes  le  fueron  poco  favorables  durante 
aquella  noche.  £1  quedar  las  calmas  de  esta  Isla  á  la  parte 

dd 

(*)  El  gigante  Mildum ,  6 
M'úduo  ,  dio  noticia  ,  según  re- 
fiere Philoponio  (  Nova  Typ. 
transad.  Navig.  )á  los  Santos 
Monges  Brandon  y  Maclovio, 
„  de  que  él  había  descubierto 
„  en  el  Océano  una  Isla,  defen- 
„  dida  de  murallas  de  oro,trans- 
„  parentes  como  el  cristal  ,  pe- 
„  ro  sin  entrada.  Pidiéronle  los 
„  Religiosos  que  los  guiase  á 
„  ella  ,  y  M'úduo  en  desempeño 
„  de  esta  súplica  ,  tomó  la  na- 
„  ve  Escocesa  por  el  cable  ma- 
lí >or  ,  y  echándose  al  Mar  ,  la 
„conduxo  tras  de  sí  algún  trecho 
„  hasta  tanto  que  una  tempes- 
„  cad  que  sobrevino  *  los  prcci-  I 


„  só  i  retroceder.  "  La  fábula 
de  la  Isla  de  San  Boronion  %  no 
se  ha  escrito  nunca  sin  tempes* 
tades. 

(**)  Ninguna  persona  de  jui- 
cio est rafia rá  que  no  hayamos 
hecho  memoria  de  las  visitas 
que  se  pretende  ,  repitió  á  la  Is- 
la  de  San  Borondon  cierta  Reli- 
giosa Clarisa  de  la  Gran  Cana- 
ria. No  es  necesario  que  esta 
especie  de  transportaciones  ima- 
ginarias fuesen  á  San  Borondon 
para  hallarse  desacreditadas;pe- 

ro  es  de  admirar,  que  baya  Bió- 
grafos tan  sencillos  que  las  es* 
criban  en  el  Siglo  presente. 
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<fel  Oeste ,  antes  será  efe&o  de  su  configuración  ,  y  de  la 
situación  de  sus  Cabos  ,  que  dei  abrigo  de  una  tierra  ,  que 
quando  menos  dista  de  allí  54.  millas.  £1  encallar  sobre  las 
orillas  del  Hierro  y  la  Gomera  algunos  limones ,  frutas ,  ra- 
mos verdes  &c.  después  que  han  soplado  vientos  occidenta- 
les ,  tampoco  es  argumento  de  que  la  tierra  de  San-Bo- 
rondón  las  embia  5  porque  quantos  han  visto  estos  frag- 
mentos ,  convienen  en  que  son  producciones  Americanas, 
no  habiendo  ninguna  dificultad  en  creer  que  transmigran 
desde  aquel  Continente ,  ó  de  sus  Islas.  Mucho  mas  distan 
Irlanda  y  Escocia  de  la  America  que  las  Canarias  ;  y  esto 
no  estorva  para  que  en  las  riberas  de  aquellas  Comarcas  se 
hayan  recogido  repetidas  veces  diferentes  frutos  del  nuevo 
Mundo  ,  asi  como  en  las  Islas  Atores  han  aportado  Canoas 
y  cadáveres  dé  Jndios.  (1) 

Todas  las  mencionadas  objeciones  que  oponen  los  Crí- 
ticos i  la  existencia  de  ia  Isla  de  San-Borondon  ,  todavía 
parecerían  endebles  ,  si  no  se  hubiese  salido  por  tantas  veces 
en  busca  suya  inútilmente.  Tantas  deberán  ser  las  réplicas, 
quantas  han  sido  las  expediciones  5  y  tanto  debe  ir  perdien- 
do aquella  Isla  de  su  existencia  ,  quanto  tiempo  tardare  en 
descubrirse.  Decir,  ó  adivinar  que  está  cubierta  eternamen- 
te de  nubes  ,  y  que  esta  obscuridad  impide  el  hallazgo ,  es 
recurso  infeliz  5  porque  como  observa  el  Hustrisimo  Feyjoo: 
„  Quién  quita  á  las  embarcaciones  irse  derechamente  a  esas 
.,  nubes  que  la  cubren  ?  Y  en  caso  que  se  finxa  ser  aquellas 
»  nubes  como  las  de  la  Georgia,  que  no  permitan  penctrar- 
•>  se  1  cómo  arribaron  algunos  Marineros  por  casualidad 
»  (  según  se  cuenta  )  á  aquella  Isla  ?  Mas :  En  aquellos  días* 
„  clarisimos  en  que  se  divisa, fácil  seria  despachar  pronta* 

yy  men- 
CO  Buffon.  Hist.  Na  tur,  tom.  a. 
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„  mente  un  vaxel ,  el  qual  en  este  caso  no  la  perdería  dé 
„  vista.  "  Añado  yo.  ¿  Cómo  desde  la  cumbre  del  eleva- 
do Pico  de  Tenerife  (  que  comprehende  mas  de  70.  leguas 
al  Mar  )  ó  de  sus  faldas ,  jamás  se  ha  divisado  tal  Isla  ,  ni 
clara  ,ni  nebulosa  ?  A  los  que  imaginan ,  que  la  corriente 
del  aguáis  allí  tan  extraordinaria  y  violenta,  que  desvia 
las  embarcaciones ,  precisándolas  á  otro  rumbo;  les  pregun- 
ta y  arguye  el  mismo  Feyjoó  :  „  Cómo  arribaron  los  quo 
„  por  casualidad  arribaron  ?  O  este  grande  ímpetu  es  á  ve- 
„  ees ,  ó  continuo  5  Si  á  tiempos ,  fácilmente  se  pudo  ob- 
„  servarla  coyuntura  favorable  ,  para  que  arribasen  lasem- 
„  barcaciones  destinadas  a  este  intento :  Si  continuo ,  nio- 
„  gun  váxel  podría  arribar  jamás.  " 

Véase  aqui  todo  quanto  en  la  famosa  Question  de  la 
Isla  de  San-Borondon  me  ha  parecido  interesante,  y  lo 
mas  serio  que  por  una  y  otra  parte  se  puede  alegar  de  bue- 
na fe.  £1  Le&or  imparcial  queda  en  libertad  para  juzgar 
definitivamente  ,  y  tomar  su  partido ,  si  acaso  este  fuere; 
negocio  en  que  hubiese  precisión  de  tomarle» 

FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

**************************** 

LIBRO    SEGUNDO. 

'§.  I.  Origen  fabuloso  ¿pie  los  Historiadores  atribuyen  a  ?. 
los  primitivos  habitantes  de  las.  Canarias. 

L  verdadero  origen  de  los  antiguos  hajrftm- 
tes  de  nuestras  Islas  es  tan  incierto  ,  y  éstC 
tan  cubierto  de  tinieblas  como  el  de  casi  to^ 
das  fas  Naciones  del  Mundo  ;  con  todo ,  si 
yo  foese  menos  sincero ,  y  pretendiese  pu- 
blicar sobre  mi  palabra  noticias  decisivas  ,  no  habría  para, 
mis  Le&ores  cosa  mas  categórica.  Porque  yo  podría  dar 
dos  hijos  i  Noé  ,  con  los  nombres  de  Crano  ,  y  Crana, 
y  trayendolos  felizmente  ala  Gr#n  Canaria  ,  los  estable- 
cería en  esta  Isla  en  calidad  de  Bfcyes  ^y  de  Pobladores. 
En  igual  forma  podría  yo  precisar  á  su  sobrino  Gomer, 
hijo  dcjapbct ,  átfüe  abandonando  las  comodidades  del 

P  Con- 
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Continente ,  emprendiese  con  ellos  la  misma  peregrina- 
ción ultramarina  ,  cuyo  considerable  servicio  tendría  por 
premio  la  Isla  de  la  Gomera ,  á  donde  pasarla  á  recibir  la 
investidura ,  seguido  puntualmente  de  doce  mugeres,  y 
de  doce  hombres.  No  pararía  aquí  el  rápido  engrandeci- 
miento de  esta  Casa  ,  pues  para  que  pudiese  contar  otra 
testa  coronada ,  formaría  yo  de  la  Isla  del  Hierro  otro  pe- 
queño Estado  y  y  le  erigiría  en  Reyno  para  colocar  sobre 
su  trono  á  Hero  ,  uno  de  los  hijos  segundos  de  Gomer.   . 
Pobladas  tan  ilustremente  estas  Islas  por  unos  persona* 
ges  los  mas  gloriosos  de  la  estirpe  Posdüuviana ,  dexaría 
yo  desiertas  las  otras  ,  hasta  que  llegase  el  tiempo  mas  á 
proposito  de  introducir  en  ellas  algunas  gentes ,  coya  me- 
moria de  ningún  modo  fuese  injuriosa  á  la  de  sus  vecinos : 
Asi  y  para  poblar  la  de  la  Palma  ,  me  aprovecharla  de  la 
terrible  sequedad  que  en  el  transcurso  de  veinte  y  seis 
años  padeció  toda  la  Península  de  España ,  Época  del  fa* 
huloso  Reynado  de  Habis  ,  6  Habida  (#)  ;  fc  inspirarla  ¿ 
muchos  Españoles  el  saludable  pensamiento  de  transmigrar 
hasta  esta  Isla  ,  como  i  un  asylo  donde  podrían  redimir  sus 
vidas  de  una  muerte  indigna  del  cara&er  Español ,  y  esta- 
blecer en  ella  una  Colonia  considerable. 

Todavía  haría  por  Tenerife  mayor  fineza.  Yo  fio  la  c& 
deria  i  Nación  menos  heroyea  que  la  Romana ,  ni  conce- 
dería el  honor  de  poner  primero  el  pie  en  ella  i  otro  Cau- 
dillo de  menos  mérito  y  reputación  que  Quintó  Sertorio; 
pues  solamente  de  este  grande  hombre  me  prendaria  ,  pa- 
ra que  acompañado  de  sesenta  personas  escogidas  ,  des- 
montase el  terreno  ,  y  echase  los  primeros  fundamentos  de 

la 


(*)  i* so.  años  después    del  I  Christo. 
Diluvio,  y    1549.    ante$    de  ' 
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la  población  en  las  inmediaciones  de  Tcod. 

En  fin  ,  yo  haría  justicia  á  nuestro  Continente  de  Áfri- 
ca ,  reservando  las  Islas  de  Fuerteventura  ,  y  de  Lanzarote 
para  refugio  de  ciertos  Africanos  ,  quienes  habiendo  per- 
dido los  dedos  y  las  lenguas  en  castigo  de  no  sé  que  rebe- 
lión contra  los  Romanos  sus  opresores  ,  se  hallaron  en  me- 
dio del  Océano  i  discreción  de  unas  ligeras  barcas  que  sin 
timón ,  remos  ,  ni  velas  se  hicieron  el  objeto  de  una  Pro- 
videncia especial.  (1) 

Pero  quando  yo  escribiese  así,  y  apoyase  estas  impor- 
tantes noticias  con  la  autoridad  de  Viana  ,  ó  de  Nuñez  de 
la  PeHa  ,  ¿  me  perdonarla  alguna  persona  cordata  este  abu- 
so de  la  razón  ?  Entiendo  que  nada  ha  deslucido  tanto 
nuestra  Historia  de  las  Canarias  como  la  fábula  de  seme- 
jantes pobladores.  Crono ,  y  Crana  hijos  de  Noe  ,  estable- 
cidos en  la  Isla  de  Canaria ,  no  es  mas  que  una  ilustre  qui- 
mera. Gomer  ,  y  su  hijo  reynando  en  las  de  la  Gomera ,  y 
del  Hierro ,  es  opinión  pueril  (*).  Los  Españoles  huyendo 
hasta  la  Palma  ,  á  causa  de  la  obstinada  sequedad  ,  de  su 
país ,  es  una  Novela ,  pues  ni  esta  sequedad  del  Re  y  nado 
de  Habis  >  ni  su  mismo  Reynado  pasan  por  ciertos  entre  los 
buenos  Críticos  (1).  Que  Quinto  Sertorio  ,  hallándose  ten 
las  Costas  de  España  ,  adquirió  noticia  de  nuestras  Islas 
por  el  condudo  de  ciertos  Marineros  ,  y  que  al  instante  se 

P2  apo- 


(1)  Vían.  Can.  1.  Nuñ.  de 
la  Peñ.  lib.  i.  cap.  2.  pag. 
19. 

(*)  Según  Josepho  ,  (  Antiq. 
lib.  -i.  c.  7. )  Gomer  fue  el  Padre 
de  los  Gomeriras  ,  llamados  por 
los  Griegos  G  alar  as ,  que  eran 
los  Galos  de  la  Asia  Menor,  ha- 
bitantes de  una  parte  de  la  Fri- 


gia. Bochan  (inPhaleg.  lib.  3. 
cap.  io.  )  Consta  de  Ezectoel 
(  cap.  48.  6.  )  quí  el  piís  de  Go- 
mer estaba  situado  al  Norte  de 
la  Judea. 
(2)  Zurit.  tom.i.  lib.  1.  Diar. 
de  los  Lirer.  de  E<pañ.  Histor. 
Liter.  deEspañ.  tom.  1. 
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apoderó  de  su  corazón  el  deseo  de  venir  á  descansar  á  ellas, 
lo  aseguran  Salastio ,  y  Plutarco  :  Pero  también  añade  este 
ultimo  ,  que  sus  Soldados  por  una  parte  ,  y  por  otra  la 
guerra  de  la  Mauritania  le  frustraron  aquel  proye&o  (i). 
Es  verdad  que  Lucio  Floro  da  á  entender  que  Sertorio  peno- 
trd  basta  estas  Islas  (2)  5  pero  se  cree  que  esta  expresión  no 
significa  mas,  sino  que  tuvo  conocimiento  de  ellas  ,  fe  in- 
tención de  hacerles  alguna  visita,  como  advierte  Minelio 
en  sus  notas  :  ó  quando  mucho  ,  que  en  su  tránsito  i  la 
Mauritania,  hizo  escala  en  alguna ,  sin  que  se  pueda  dctcr-r 
minar  en  qual. 

Aquella  vaga  Anécdota  ,  de  que  unos  Africanos  sin 
lengua  se  establecieron  en  Fuertevtntura  y  Lanzarote,  es 
difícil  de  sostener.  Es  verdad  que  los  Historiadores  Boutier 
y  Le  Verrier  atribuyen  á  los  Gomeros  esta  circunstancia, 
quando  dicen  que  :  Su  lenguage  es  muy  estrofa ,  porque  ha- 
blan con  los  labios ,  como  si  no  tuviesen  lengua*  y  que  se  dais 
que  un  Principe  por  cierto  delito  los  desterró  Mi  con  las  len- 
guas tortadas  (3).  Pero  si  acaso  la  pronunciación  irregular 
de  los  naturales  de  la  Gomera  dio  fundamento  á  esta  tradi- 
ción ¿por  qué  los  Isleños  de  Lanzarote  y  Fuerteventurs  ha-» 
bian  de  recibir  de  mano  de  Nuftez  de  la  Peña  una  nota  de 
inf  imia  que  no  merecia  su  lenguage  ?  £1  P.  Abreu  Galindo 
refiere  ,  que  la  Historia  de  los  Africanos,  mutilados  y 
abandonados  i  las  aguas  del  Mar  ,  se  hallaba  en  un  Libro 
grande  sin  principio  ni  fin  ,  que  estaba  en  cierta  Librería 
que  tuvo  la  Santa  Iglesia  de  Canaria.  Sea  este  libro  el  que 
fuese  ,  véase  aquí  el  juicio  que  de  esta  Historia  se  pue- 
de 

(1)  Plut.  ín  vir.  Señor.  I  1.3.  c.  vi. 

(2)  MlssusqueinOcéanumTor-       (3)  Conq.    des  Cañar,     cap. 
tu  natas  ínsulas  penetravit.'Floi.  I  67.  pag.  125. 
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de  hacer  prudentemente. 

Sábese  que  quando  Hunerico ,  Rey  de  los  Vándalos, 
hacia  en  África  sus  tyranicas  conquistas  ,  mandó  cortar 
las  lenguas  de  raíz  ,  y  las  manos  derechas  a  unos  Christia- 
nos  de  Tipasa ,  Ciudad  de  la  Mauritania  Cesariense  ,  por 
causa  de  haber  celebrado  los  Divinos  Mysterios  publica- 
mente ,  y  no  querer  admitir  á  un  Obispo  Arriano.  Esta 
sentencia  se  executó  5  pero  se  pretende  que  todos  aquellos 
Catholicos  prosiguieron  hablando  sin  impedimento ,  de 
modo  que  Evagrio  ,  Procopio  ,  y  San  Gregorio  refieren  el 
suceso  ,  después  que  Vi6tor  de  Vite  certificó  habia  tratado 
á  algunos  de  ellos  en  Constantinopla  (1).  Como  quiera 
que  fuese  ,  es  claro  que  estos  no  vinieron  a  las  Canarias. 

Es  verdad  que  los  Gétulos  vagabundos ,  ó  los  Africa- 
nos de  la  Berbería  Occidental  y  Costas  fronterizas  á  estas 
Islas  ,  tenian  todo  el  derecho  y  facilidad  de  poblarlas ;  asi 
vemos  que  muchos  Escritores  se  han  persuadido  i  que  las 
poblaron  en  efe&o.  El  P.  Fray  Alonso  Espinosa  adhirió,  i 
esta  opinión.  El  Historiador  Jorge  Glas  afirma  que  ¿4  len- 
guage  de  los  antiguos  Canarios  era  un  Diale&o  de  la  Len-* 
gua  Shillba  ,  que  se  habla  en  las  montanas  de  Marruecos 
y  Suz ,  por  la  antigua  Nación  de  Moros  Morrowlebinfs, 
que  habita  desde  el  monte  Atlas  hasta  el  Senegah  Hornia 
dice  que  vencido  cerca  de  la  Mauritania  el  Rey  Anteon, 
huyeron  a  nuestras  Canarias  sus  naves  ,  donde  se  conser- 
van algunas  voces  del  Continente  de  África.  Pausanias  re- 
fiere que  en  el  Imperio  de  Antonino  Pió  ,  baxo  el  Consu- 
lado de  Torquato  y  Juliano  ,  fueron  los  Moros  enteramen- 
te 

(1)  Eva?,   lib.    4.    cap.   14.  f  q.  cap.  32.  Vid.  Vitens.  Hisr. 
Procop.  de  B-Mlo  Vandal,  lib.      Persecut. 
2.  cap.  10.  S.  Greg.  Dial.  lib.  1 
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te  deshechos ,  y  forzados  i  retirarse  dcia  las  partes  mas  rfr» 
motas  de  la  Libia  ,  y  mas  acá  del  monte  Atlante  (i).  Pero 
la  reflexión  que  hizo  Francisco  de  Gomara  desvanece  todo 
este  systema  :  Porque  los  habitantes  de  las  Canarias  se  di- 
ferenciaban délos  Moros  de  Berbería  en  costumbres,  en 
trages,  en  color ,  en  cara&er ,  en  Religión  5  y  no  es  verosí- 
mil que  si  en  un  tiempo  hubo  comercio  y  navegación  en- 
tre ellos  y  las  Islas ,  se  hubiese  abandonado  ,  y  olvidado 
enteramente  por  tantos  Siglos  (2). 

Mas  aunque  estos  arbitrios  de  poblarlas  tengan  tantos 
inconvenientes ,  no  hay  duda  que  si  un  genio  inventor 
quisiese  tomar  otros  recursos  de  igual  naturaleza,  jamás  le 
faltarían  ,  sabiéndose  que  muchos  Interpretes  ,  y  Exposi- 
tores del  capitulo  10.  del  Génesis  ,  y  del  27.  de  Ez4cbiel, 
se  inclinaron  i  que  nuestras  Islas  son  las  mismas  que  se  Ua* 
man  Elisias  en  la  sagrada  Escritura  ,  cuyo  nombre  toma- 
ron por  haberlas  poblado  Elisa  hijo  de  Javan ,  y  biznieto 
de  Noe  por  Japhet.  Véanse  aqui  los  términos  en  que  se 
explica  BenediSlo  Pereyra.  „  A  mi  no  me  parece  fútil  (  di- 
„  ce  )  la  opinión  de  los  que  conjeturan  que  el  mismo 
„  Elisa  en  persona  ,  ó  sus  descendientes  ,  pasado  todo  el 
„  Mediterráneo  ,  y  llevados  mas  allá  del  Estrecho  de  Gi- 
„  braltar  ,  aportasen  a  las  Islas  Afortunadas,  y  que  estas 
„  tomasen  el  nombre  de  Elisias  de  su  primer  poblador  ; 
>,  Lo  que  daría  margen  i  los  Poetas  ,  para  que  en  sus  Fa- 
„  bulas  dixesen  que  allí  estaba  el  sitio  de  los  Bienaventu- 
„  rados ,  llamándole  Campos  Elysios."  (3) 

Es  verdad  que  el  Profeta  Ezechiel ,  hablando  de  las  Is- 
las 

(1)  Pausan,  lib.   8.  pag.  273. 

(2)  Gomar.  Hist.  Gen.  de  las 
Ind.cap.  224 


(3)  Ben.  Pereyr.  lib.  5.  ¡n  Ge- 


nes.  pag.415.El  AbulenscSt^l- 
la.  Villalpando.  Gispar  Sán- 
chez. A  Lapide.  Pineda.  Det- 
rio, fice. 
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las  de  Elisa  ,  hace  memoria  de  una  circunstancia ,  que  á 
lo  que  parece ,  no  se  verifica  en  las  Canarias.  Dice  pues, 
que  los  Fenicios  extraían  de  ellas  el  Jacinto  ,  y  la  Purpura. 
(1)  ¿pero  en  donde  tenemos  hoy  esta  Purpur^  ,  y  este 
Jacinto  ?  El  Autor  de  las  Excelencias  de  nuestra^  Islas,  co 
nociendo  la  dificultad ,  supone  con  los  Expositores  de 
aquel  Texto ,  que  por  Jacinto  no  se  ha  de  entender  piedra 
preciosa ,  sino  cierto  color  hiacintino  ,  purpúreo  ,  ó  vio- 
lado ,  procedido  de  algún  pececillo  testáceo ,  ó  de  alguna 
yerba  de  especial  virtud  para  tinte.  (2)  Y  aunque  no  posee- 
mos en  nuestras  riberas  ,  6  (  por  mejor  decir  )  no  cono- 
cemos las  Ostras  marinas ,  ó  el  Múrice  con  que  se  comuni- 
caba el  color  a  la  antigua  Purpura ,  todos  saben  que  tene- 
mos la  Orcbilla,  aquella  apreciable  y  famosa  yerba  que  pro- 
ducen casi  todos  los  peñascos  de  nuestras  Islas ,  y  que 
hace  uno  de  los  principales  ramos  de  su  Comercio  ,  por  la 
qualidad  de  comunicar  un  hermoso  color  pufpüreo ,  ó  hia- 
cintino á  qualquiera  texido  de  seda  ó  de  lana  (#).  En  efec- 
to ,  Plinto  coloca  nuestras  Islas  cerca  de  las  que  llama  Pur- 
fur Arias ;  y  sabemos  que  las  peñas  de  estas  Costas  del  Mar 
Atlántico  estuvieron  como  cubiertas  de  una  prodigiosa 
cantidad  de  púrpuras.  La  purpura  Getulica  es  famosa  en 
la  antigüedad. 

Bien  tendrán  estas  conjeturas  su  mérito ,  pero  creo  que 
no  podrán  sostenerse  mucho  tiempo  de  buena  fe ,  sin  que 
se  hallen  las  Canarias  constituidas  en  la  obligación  de  res- 

ti^ 

(1)  Hyacmthüs  &  purpura  de 
lnsulis  Elysa  /acia  sunt  operi- 
menturn  tuum.  Ezech.  ij.  7. 

(a)  Excelen,  de  las  Cañar. 
tra<5t.i.  cap.  2.  pag.  50. 

(*)  En  español  vulgar  se  lla- 


ma Marhojo ,  en  Francés  0r- 
seille  ,  yenLatin  Oricola.  Pre- 
parase con  orines  y  agua  de 
cal ,  y  se  forma  una  pasta  ,  que 
desleída  en  agua ,  sirve  para  te* 
ñir  las  estofas  de  lana. 


1 10  Noticias  de  la  Historia  general 
tituir  sus  pobladores  i  otras  Islas ,  y  aun  á  la  Península  del 
Peloporuso.  San  Geronymo  y  Flavio*  Josepho  dicen  que 
Elisa  pobló  las  Islas  llamadas  Bólidos  entre  Italia  y  Sici- 
lia, aunque  otros  Autores  piensan  que  de  Elisa  se  llama- 
ron Elenos  los  Griegos  (i)-  No  turbemos  nosotros  i  estos 
pueblos  en  su  pacifica  posesión. 

También  seria  harto  visible  nuestro  antojo,  si  inten- 
tásemos traher  a  las  Canarias  algún  destacamento  de  aque- 
llas diez  Tribus  de  Israel ,  que  se  llevó  en  cautiverio  SaL 
manas ar.  Porque  ,  aunque  esta  famosa  dispersión  ha  minis- 
trado como  un  inagotable  plantel  de  pobladorp  á  muchos 
países  ,  cuyos  Historiógrafos  se  imaginan  haber  salido  por 
este  medio  del  embarazo  en  que  las  tinieblas  que  rodean 
el  origen  de  todas  las  Naciones ,  los  ponen  casi  siempre; 
(#)  se  4¿be  no  obstante  confesar ,  que  en  ninguna  comarca 
del  Mundo  se  hallaron  menos  pruebas  de  esta  transipigra- 
cfon  que  en  las  Islas  Canarias.  Aqui  no  seencontrafói  nin* 
gunas  señales  de  Hebraísmo  ,  en  idioma ,  costumbres, 
usos ,  ritos ,  ni  ceremonias  ;  y  su  ignorancia  en  todo  ge- 
nero de  letras,  desde  luego  se  opone  á  qualquiera  que  pre- 
tenda atribuirles  semejante  extracción  (2).  « 
Restaños  solamente  examinar  dos  opiniones  las  mas 

plau- 


(1)  Rollin.H¡st.Anflg.Pllich. 
Concord.  de  la  Geogr.  lih,  a. 

•-**pa£.  260.  '        # 

(2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1.  c. 
£•  PaS*  l5-  Galin.  Mss.  lib.  1. 
cap.  4. 

(*)  Don  Bartholomé  Cay  asco 
de  Figueroa  en  su  celebre  Canto 

,,Gerulia  Mauritania  Berbería 
„Las  Islas  Fortunadas  importantes. 

(Templ.  Militant.  ) 


de  laVenida  del  Espíritu  Santo, 
se  tomó  la  gran  libertad  Poética 
de  contar  á  los  antiguos  habi- 
tantes de  nuestras  Islas  entre  los 
Judíos,  dispersos  por  las  Nacio- 
nes, que  se  hallaron  el  dia  de 
Pentecostés  en  Jerusalen. 
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plausibles ,  sobre  el  origen  de  los  primitivos  Isleños.  Una 
es ,  la  que  los  considera  Colonia  de  aquellos  Cananeos  que 
abandonaron  su  país  al  tiempo  de  la  invasión  de  los  Israeli- 
tas ;  y  otra  la  que  los  reputa  por  un  resto  de  los  hombres 
Atlantides. 

La  opinión  primera  que  es  de  Hornio  ,  tiene  a  la  pri- 
mera vista  un  gran  cara&cr  de  solidez.  Nadie  ignora  que 
después  de  la  entrada  triunfante  de  los  Hebreos  en  la  tierra 
de  Canaan  ,  conducidos  por  Josué,  viéndose  sus  morado- 
res (  conocidos  baxo  el  renombre  de  Fenicios  )  sin  otras  po- 
sesiones qie  las  estrechas  orillas  del  Mar  ,  volvieron  los 
ojos  á  la  Marina ,  y  se  aplicaron  con  mas  ardor  que  nunca 
á  hacer  florecer  su  Comercio.  El  colmo  de  fortuna,  de  ri- 
quezas y  de  poder  a  que  los  elevó  es|a  Política,  hará  siem- 
pre el  asombro  de  la  Historia  antigua]  pues  ellos ,  no  solo 
recorrieron  todo  el  Mediterráneo  y  Sifs  Islas  hasta  pene- 
trar nuestro  Océano  Atlántico  x  y  ser  como  sus  primeros 
Señores  ,  sino  que  también  embiaron  Colonias  al  África, 
á  Cádiz  ,  y  á  otros  países ,  sin  hablar  de  Cartago ,  de  que 
hicieron  una  Metrópoli. 

Procopia  dice  que  en  su  tiempo  se  veían  todavía  cerca 
de  la  Ciudad  de  Tánger  ,  en  Numidia  ,  dos  columnas  de 
marmol  con  la  inscripción  siguiente  en  lengua  Fenicia : 
Nosotros  somos  de  aquella  gente,  que  bujfnd*  del  insigne  sal- 
teador Jesús ,  hijo  de  Navi\  notpjisimóftn  salvo  (i).  Yí, 
Agustín  añade  ,  que  muchos  'fáísánoS  del  África ,  pregun- 
tados de  qué  Nación  ,  ó  Pueblo  descendían  ?  Daban  por 
respuesta  en  lengua  Púnica ,  Gánanos  ,  esto  es  ,  de  Cana- 
neos  (2).  Este  establecimiento  de  los  Cananeos  ,  ó  Fenicios 

CL  i 

(1)  Procop.de  Bell. Vand.lib.  I    (2)  S.  Aug.  Exposit.  ¡nchoat. 
a.  cap.  10.  I  ad  Román. 
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á  lo  largo  de  todas  las  Costas  Africanas  ,  que  todavía  és 
la  opinión  de  los  Árabes  ,  y  de  muchos  Catholicos ,  abrió 
camino  al  citado  Hornio  para  hacer  venir  algunos  i  las  Is- 
las Canarias ,  y  transportarlos  después  de  las  Canarias  á  U 
America,  (i)  La  África ,  habitada  por  una  Nación  acos- 
tumbrada a  poblar  nuevos  países  ;  por  una  Nación  ,  cuyo 
cara&er  y  pasión  dominante  era  la  de  las  navegaciones  mas 
atrevidas  ;  por  una  Nación  en  fin ,  que  ciertamente  hacia 
sus  visitas*  con  alguna  freqüencia  á  las  Islas  Afortunadas ,  y 
que  hallaba  en  ellas  un  terreno  muy  pingue  y  delicioso  ¿ha- 
bía de  quedarse  sin  embiar  á  ellas  algunas  Colonias  ?  Pare- 
ce imposible.  En  efe&o  el  nombre  de  Canaria  ,  y  de  Go- 
mera  ,  que  tenían  otros  Pueblos  de  las  faldas  del  monte 
Atlante ,  pareció  i  nuestro  Autor  una  prueba  bastante 
decisiva  del  establecimiento  de  los  Cananeos  en  ellas. 

No  obstante  ,  yo'vco  que  para  adherir  sinceramente  i 
esta  opinión ,  seria  preciso  no  comparar  nunca  el  cara&er 
de  los  Cananeos  y  Fenicios  con  el  de  los  antiguos  Isleños. 
Nada  hay  mas  contrario.  Religión  ,  Costumbres  ,  Artes, 
Ciencias ,  todo  es  desemejante  ,  y  arguye  diferencia  de 
origen.  Los  Cananeos  tenían  ídolos  ,  y  los  adoraban.  Inmo- 
laban sus  hijos  en  las  calamidades  públicas  ,  ó  los  lustra- 
ban pasándolos  por  medio  del  fuego.  Sus  abominables  pe- 
cados ,  que  los  habían  hecho  el  oprobio  del  linage  huma- 
no ,  fueron  la  causa  de  su  dispersión  por  el  Mundo  (2). 
Eran  magníficos  en  los  edificios  5  y  sus  Ciudades  y  Pla- 
zas fuertes  inspiraron  terror  pánico  en  los  Emisarios  que 
destacó  Moyses  a  explorar  la  tierra  que  habia  de  invadir. 
Amaban  el  luxo  y  el  regalo  hasta  un  punto  excesivo.  Su 

pe- 

(1)  Horn.    de    Orig.    Gent.  |    (2)  Letit.  18.25. 
Americ.  lib.  2.  cap.  9.  1 
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pericia  en  la  ciencia  Náutica  y  en  todas  las  partes  del  co- 
mercio ,  nos  obliga  á  que  todavía  los  miremos  como  i 
unos  hombres  originales  ,  á  quienes  debe  mucho  la  So- 
ciedad. El  comercio  y  el  luxo  exigen  un  mas  que  mediano 
gusto  en  las  Artes  y  Ciencias,  y  no  les  faltaron  estos  ador- 
nos a  losFenicios,sabiendose  que  ellos  fueron  los  primeros 
que  introduxeron  en  la  Grecia  la  invención  de  las  letras. 
Asi  no  hay  duda  que  una  Nación  tan  civilizada  é  ins- 
truida ,  haría  mucho  honor  i  qualquiera  país  donde  se  hu- 
biese establecido  >  pero  las  Canarias  á  la  verdad  no  vieron 
en  sus  primeros  pobladores  ninguna  de  aquellas  qualida- 
des ,  pues  aunque  estos  tenían  alguna  idea  confusa  de 
Dios  ,  i  quien  daban  diferentes  nombres  sublimes  ,  y  ado- 
raban sobre  ciertos  peñascos  eminentes  ,  y  pequeñas  casas 
de  oración ,  no  sabían  que  cosa  era  un  ídolo  ,  ni  jamás  apli- 
caron sus  manos  i  este  genero  de  obra.  Sus  sacrificios  no 
eran  crueles  ,  ni  aun  cruentos.  ¿Y  cómo  podrían  serlo  al- 
gunas simples  libaciones  de  leche  ,  ó  la  separación  entre 
los  corderos  y  sus  madres  por  algunas  horas?  El  pecado 
nefando  ,  borrón  que  cubrió  la  Nación  Cananea  de  tanta 
ignominia ,  no  era  conocido  á  los  antiguos  Isleños  ,  según 
aseguran  nuestros  Historiadores.  Lejos  de  habitar  estos 
en  Ciudades  opulentas  y  edificios  sumptuosos  ,  apenas  po- 
seían el  arte  de  construir  ciertas  casillas  irregulares  de 
piedra  seca  ,  ciñendose  su  vanidad  al  alojamiento  de  las 
cavernas  y  las  grutas.  El  luxo  de  ios  Cananeds  estuvo  har- 
to contrapesado  con  la  frugalidad  de  los  pobres  ,  los  sem- 
bríos ,  e  inocentes  Guanches.  Harina  de  cebada  tostada, 
que  llamaban  Gofio ,  queso ,  leche  ,  carne  ,  raíces  ,  frutas 
sylvestres  ,  pieles  ,  ojasde  palma  ,  juncos ,  plumas:  Véase 
ahí  toda  su  comida  y  su  vestuario.  ¿No  seria  mas  fácil  ha- 
llar semejanza  entre  un  Sibarita  y  un  Crotanato,  que  entre 

Q^2  un 
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«nCjtsjrfé  y  un  Fcmúío* 

Pero  crece  todavía  esta  diferencia,  quando  se  hace  tí- 
fiexioc  sobre  ti  abantara  ignorancia  en  que  estaban  su* 
■erbios  imoum  Isleños  por  lo  concerniente  i  Artes  úti- 
les t  jgeafabues  ,  i  las  Ciencias,  al  Comercio,  y  álaMa- 
ptít^  fisz  podra»  los  Canarios  haber  sido  Fenicios  ,  sin 
ser  Ar  ~f~®*~  qoe  sabían  leer  y  formar  cara&ercs  ,  como 
ks^^cscdMeooGafa*  en  la  Beoda;  mas  parece  que  no 
psfcaa  scrk> ,  é  ignorar  el  modo  de  navegar  y  de  trans- 
yoLULsr  ,  qoando  no  fbese  de  una  Isla  a  otra,  i  lo  menos 
¿e  un  cdbo  i  otro  de  b  misma  Isla.  En  efe&o ,  los  antiguos 
Cacara»  no  se  embarcaban  ,  ni  hablan  hallado  el  secreto 
de  coesernir  n***  baba ,  ó  una  canoa  regular. 

$.  II.  Vuelen  ser  resto  de  los  hombres  Jtlanttdes. 

EL  peso  de  estas  consideraciones  nos  quita  sin  duda  de 
entre  las  manos  el  fácil  expediente  de  poblar  de  Ca- 
nanas las  Canarias  ;  porque  si  la  absoluta  diversidad  de 
ideas  ,  carader  >  y  costumbres  es  argumento  de  lo  contra- 
rio  1  si  las  modales  sencillas  y  el  método  de  vida  de  aque- 
llo* Indígenas  solo  anuncian  un  linage  de  hombres  de  los 
tiempo*  heroyoos  ,  cuyos  principios  se  pierden  en  d  obs- 
4  Mi  o  ul>\  *mo  de  las  Siglos  ;  claro  esti  que  haríamos  mejor 
cu  tulopni  U  opinión  de  los  que  los  han  reputado  por  unas 
Mli)iilitt  de  U  Nación  AtldntiJ*. 

i\\S\$\  vtlvfi lamas  i  embarazarnos  aqui  con  lasdificul- 
|4tle*  noImc  U  \sl\  AtUmtics  de  Piaron ,  si  para  probar  la 
ftl*li*m  U  de  los  hombres  AtUntidts  fuese  precisa  la  exis- 
tan M  d»1  di)UrlU  tierra  ?  pues  aun  los  mismos  que  la  consi- 
1  'Mil  (¡titulo*!*  %  reconocen  que  icia  el  occidente  de  Afri- 
LM  hubo  una  Nación  antiquissima  de  Atlantidts, 
Uq£0s  en  la  Grecia ,  de  Aborigénes  en 

la 
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la  Italia  ,  y  de  Autochtones  en  las  Galias  )  la  qual  era  una 
Colonia  de  Egypcios ,  descendientes  de  Neptuno  ,  esto  es, 
habitantes  del  Océano  Magno  ,  cuyas  guerras  con  los  Pue- 
blos mas  allá  de  las  Columnas  de  Hércules  dexaron  no  sé 
que  confusa  memoria  en  la  tradición  de  tos  hombres.  De 
manera  ,  que  esta  especie  de  gente  debe  ser  tenida  por  el 
tronco  fecundo  de  quantos  en  lo  primitivo  habitaron  nues- 
tras Islas  y  sus  contornos  (#). 

Que 


(*)  Véase  aqui  el  juicio  mas 
fundado  que  se  puede  hacer  del 
origen  de  los  Atlantides  y  su 
establecimiento  en  nuestras  Is- 
las. No  hay  duda  que  de  los 
descendientes  de  Gomer ,  el  hijo 
mayor  de  Japhet ,  se  pobló  la 
Europa  ,  y  las  Islas  Gentiles, 
como  Moyses se  explica  (Gen. 
10.5.)  Asi  los  Celtas ,  Galos \ 
Galatas  ,  ó  Gaulos  han  conser- 
vado el  nombre  de  Gomros  ,  ó 
Cimbros  ,  á  pesar  de  las  diferen- 
tes denominaciones  que  les  im- 
puseron  otros  Pueblos;  y  se 
comprueba  por  los  vestigios  de 
la  lengua  Céltica  ,  ó  Gomerica* 
que  por  esta  razón  se  llama  Go- 
meraeg ,  ó  Cymbraeg. 

Ptolomeo,  Esrrabon  ,  Plinio, 
Dionysio  de  Halicarnase  ,Me- 
la  ,  y  otros  muchos  los  llaman 
Comarios  ,  Carnarios*  Chomarios* 
Cymbrios ,  Cimmerios ,  nombres 
evidentemente  derivados ,  aun- 
que con  alguna  alteración  ,  de 
Gomeros  ,  su  nombre  primitivo. 
Cluverio  prueba  ,  que  esta  anti- 
gua Nación  Céltica  ocupaba  la 
Yliria,  la  Alemania,  la  Francia, 
la  España,  las  Islas  Británicas, 


y  otras  Islas  ,  donde  se  hablaba 
ía  lengua  Gomer  aeg.  Establecí* 
dos  los  Gomeritas  desde  el  Da- 
nubio hasta  las  partes  mas  occi- 
dentales de  España  y  Portugal, 
sin  exceptuar  las  Islas  adyacen- 
res  ,  formaron  una  Monarquía 
poderosa,  llamándosela  España 
á  causa  de  ellos  Celtiberia  ,  y 
el  cabo  Finís  í¿/7V£,Promonrorio 
Céltico.  El  celebre  P.  Pezron 
(  Antiq.  Natio.  Celti.  cap.  15.) 
probó  que  Uranoso  dcAcmon% 
descendiente  de  Gomer  ,  fue  el 
que  embió  Colonias  á  España; 
que  este  Urano ,  Padre  de  Satur- 
no es  el  mismo  que  Sanchonia- 
ton  llamó  Chonos  ;  que  exten- 
dió sus  Conquistas  hasta  la  Áfri- 
ca ,  cuyo  Reyno  de  Mauritania 
cedió  al  famoso  Atlas  su  sobri- 
no ,  en  recompefisa  de  los  seña- 
lados servicios  que  le  habia  he» 
cho  en  esta  expedición.  Ya  tie- 
nen mis  Le&ores  la  Nación  At- 
lántica dominando  en  nuestras 
Islas,  y  otro  origen  de  los  nom- 
bres de  Gomera  y  Canaria  ,  que 
no  parece  sino  una  ligera  altera- 
ción de  C amaría ,  ó  Gomaría 
&c. 
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Que  los  antiguos  Canarios  fuesen  una  Nación  original, 
y  de  costumbres  simples  ,  semejantes  á  las  de  los  Héroes 
y  Patriarcas  ,  es  fácil  convencerlo :  Porque  qualquiera  que 
pase  mentalmente  los  ojos  por  sus  usos  ,  ideas,  ceremonias, 
y  modos  de  pensar  $  que  examine  su  Gobierno  y  su  Re- 
ligión ;  que  compare  su  tenor  de  vida  con  el  de  los  pri- 
meros hombres,  no  hay  duda  tendrá  la  satisfacción  ,  y  aun 
el  placer  de  encontrar  la  Naturaleza  en  toda  su  simplicidad 
y  primera  infancia.  Asi ,  quando  sin  atender  i  esta  prá&i- 
ca  de  costumbres  sencillas  ,  tan  general  en  todas  las  siete 
Islas  Canarias  ,  se  ha  pretendido  atribuir  diferente  origen  á 
los  Naturales  de  cada  una ;  se  cayó  en  un  error  grosero, 
nacido  quizá  de  haber  precipitado  el  juicio.  La  relación 
que  vamos  á  hacer  de  ellas  ,  no  solo  podrá  comprobar  el 
origen  de  los  Canarios  ,  sino  también  el  común  origen. 

• 
§.  III.  Sus  Figuras. 

LOS  antiguos  Isleños ,  por  punto  general ,  estuvieron 
dotados  de  unas  fisionomías  recomendables.  Bontier 
y  Le  Verrier  se  habían  preocupado  a  su  favor  de  tal  ma- 
nera ,  que  no  dudaron  decir  :  „  Id  por  todo  el  Mundo  ,  y 
„  casi  no  hallareis  en  ninguna  parte  personas  mas  hermo- 
„  sas  ,  ni  gente  mas  gallarda  que  la  de  estas  Islas  ,  tanto 
„  hombres  como  mugeres  ,  además  de  ser  de  buen  en- 
.,,  tendimiento ,  si  hubiese  quien  los  cultivase."  (i)  Los 
Naturales  de  la  Gran  Canaria  parecían  bien  hechos  ,  Heno& 
de  un  brío  noble  y  de  una  solida  marcialidad  $  y  aunque 
las  personas  del  otro  sexo  eran  trigueñas  ,  no  dexaban  de 
ser  hermosas ,  y  tenían  los  ojos  negros  y  rasgados.  (2) 

Pe- 

•  (i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  58.  !    (a)  Cairasc.  pag.  283. 
107.  I 
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Pero  en  Lanzar  ote  afeaba  mucho  la  boca  de  las  que  cria-' 
ban  la  circunstancia  de  tener  el  labio  inferior  demasiada- 
mente largo  ,  cuya  monstruosidad  provenia  de  otra  mons- 
truosidad mayor  ,  porque  si  creemos  á  los  Historiadores 
citados  ,  carecian  lasmugeres  de  leche  en  los  pechos  ,  y 
alimentaban  á  los  recien  nacidos,  dándoles  i  mamar  los  la- 
bios (1).  Los  Isleños  de  Fuerteventura  eran  hombres  de 
grande  estatura  y  valor  extremado  (2)  5  y  aunque  quizá 
los  Palmeses  fueron  de  mayor  cuerpo,  se  dice  que  no  eran, 
tan  valientes.  Los  Gomeros  y  Herreños  tenían  mediano  talle, 
pero  eran  fuertes  ,  agües ,y  animosos  (3). 

Se  equivocó  Duret  en  la  relación  de  su  viage  á  Lima, 
quando  asegura  que  los  antiguos  habitantes  de  Tenerife, 
aunque  formaban  una  Nación  robusta ,  y  de  una  estatura 
sobre  lo  regular ,  eran  todos  flacos  ,  morenos  ,  y  por  la 
mayor  parte  de  nariz  chata  (4)  :  Porque  si  bien  los  Guan~ 
ebes  que  habiraban  acia  las  partes  Meridionales  de  la  Isla, 
eran  de  una  tez  bastantemente  tostada  ,  como  lo  son  en 
el  dia  quantos  Españoles  moran  en  ellas  5  no  por  eso  dexa- 
ban  de  ser  blancos  ,  rubios  ,  y  de  buena  persona  los  que 
vivían  en  los  distritos  del  Norte:  Por  tanto ,  escribe  Mons. 
de  Buffbn  „  que  los  Naturales  de  las  Canarias  no  eran  ne- 
V  gros  >  s*no  <lue  l°s  viageros  los  recomiendan  i  todos  por 
v  bien  hechos  ,  de  grande  estatura ,  y  de  complexión  recia, 
„  en  especial  las  mugeres  que  nos  pintan  hermosas  y  con 
„  las  cabezas  coronadas  de  cabellos  muy  finos."  (5)  He 
visto  algunos  esqueletos ,  ó  momias  de  estas  Guanchinesas, 
en  cuyos  cráneos  se  conservaban  los  cabellos  dorados : 

Pe- 
(O  Conq.  des  Cañar,  cap,  71.  I    (4)  Durer.  pag.  79. 
pag.  134.  I    (5)  Buf.Hist.Natur.  delhonu 


(2)  Ibid.cap.  70.  pag.  130.       1  pag.  142. 

(3)  Galin.  Mss.  lib.  3.  cap.  5.  I 


j  «$>  NírrcriA'  -«tí.  ^fensoA  üen»  al 
YvL\\*»*&i$y  vvr-  ^usear  «aassanna gigantesca  ,  que  se 
(ÍÍ£*  w*í«  ^icgiinfW  "tsumtms  ..  :nr  :ms  que  d  P.  Espinosa 
asegure  qtte  entre  b»  Kncires  ¿acrmficntcs  de  los  Re- 
v«  de  Guímar ,  haba  ana-  efe  Qfmirrr  pies  de  alto  ,  y  de 
ochenta  dientes  (i)  5  J  «raque dLR.  Jftm  Gaiindo  añada 
v>ttc  en  Fmrttvtntura  estala  dsqroíkro  de  cierto  Gigante 
!*tuut>  .*!*<** ,  que  tenía  cfc  beg»  Tóate  y  dos  pies  (#). 
5^  ^k^  Colosos  semejantes  sicapoe  tiene  mucha  parte  el 

$.  IV.  Su  CaraBer. 

F^jh  ^>  >Ctotcri«ie  Faerteventura  y  Lanzante  pro- 
v->*>  -  i  c^nnfccntíon ,  austeros  para  sí,  capa- 
,.v  k    -•t.^-v    1fec^«« r  aficionados  al  bayle  y  ala  musi- 
>  .:-•*— «  <  jicShataa  a  hacer  pruebas  de  iigere- 
v  .,     va  •  woscnr  ana  gran  presencia  de  ánimo  ea 
>  ív->  í.Vís  ^««áeorse,  que  la  melancolía  erad 
...  v    *v>  v-*>©-*  -  r  **  IfieScs  de  hPalma  y  dd  Hit*. 
^    ,  ^K^n-c     ^  ¿**jr?*s  parecían  alegres ,  agí* 
^-<    c?w  vx-tr«í *  briros ,  de  una  veracidad 
.  x     .^v     <v  **  Ox^er  %sx  -  y  los  mayores  traidores 
v     *     -. ,     ^v      Xr-rur  v   1í  rrrrirr( 3).  Finalmente, 
.v     >v^ro?ar   hoiobcrs  robustos ,  ágiles, 
n  N    .  -     .  -h.  ^  oc  ^  J^rú  y  modestos,  generosos  y 

sen- 
Vv^  .    >      os>  N  ws      5?  Asitw  ttto  ,  si  pudiese  ser; 

wr  1  esre  sok>  le  dan  nueve 
..       x  -  ^  ^  •   •       —  ¿  ¿. ^  vC«iq.  desCanar. 
o  -    -*•      ^«*  **  i14?-  *4—  ) 
.  •  :v         í   C^msc  pt£.  283. 
...  .^>>        j:    Caa^.  ¿ssCaur.  cap.  40. 
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sensibles  al  honor  (1).  ¡  Felices  todos  ,  si  con  conocimiento 
del  Evangelio  hubiesen  podido  poner  mas  tiempo  su  ino- 
cencia á  cubierto  de  la  ambición  y  del  derecho  del  mas 
fuerte!  , 

§.  V*  Sus  Idiomas. 

DEcía  Donjuán  Nunez  de  la  PeHa  :  „  Los  Naturales 
„  de  cada  una  de  estas  Islas  hablaban  lengua  dife- 
„  rente,  pues  no  se  entendían  entre  sí,  quando  llegó  el  caso 
„  de  reunirse  :  Luego  cada  Isla  estaba  habitada  de  un  pue- 
„  blo  de  diverso  origen  y  extracción."  Véase  aquí  una  Lo-; 
gica  precipitada  ,  que  le  obligó  á  buscar  por  el  Mundo 
aquellos  extraordinarios  pobladores  que  traxo  a  las  Cana- 
rias. Se  sabe  ¡que  en  la  America  ,  i  pocas  jornadas  de  ca- 
mino ,  ya  los  Indios  no  se  entienden  unos  i  otros.  ¿  Dire- 
mos por  eso ,  que  todos  tuvieron  diferente  origen  ?  En  unos 
mismos  Reynos  de  Europa  se  observa  una  portentosa  va- 
riedad de  Diale&os  5  porque  aunque  todo  se  envejece  y  al- 
tera,nada  tanto  como  el  idioma.  ¿  Qué  Castellano  compre- 
henderia  ahora  sin  trabajo  el  lenguage  obsoleto  que  habla- 
ron sus  mayores  en  los  Siglos  de  los  Alfonsos  y  los  Sanchos* 
Y  si  entre  los  pueblos  de  un  mismo  Continente ,  y  de  una 
misma  Nación  ,  que  succesivamente  se  comunican  y  cor- 
responden ,  se  altera  el  idioma  de  tal  forma  ,  que  en  cada 
centuria  hay  una  revolución  en  que  recibe  cierro  nuevo  ca- 
rader  ¿  quien  se  admirará  de  que  nuestros  primitivos  Isle- 
ños ,  habiendo  vivido  sin  comunicación  ni  comercio  du- 
rante una  larguísima  serie  de  años ,  corrompiesen  su  len- 
guage hasta  darle  una  diferencia  sensible? 

Pero  á  pesar  del  tiempo ,  i  pesar  de  la  falta  de  cornil- 

R  ni- 

(1)  Vian.Cant.  1. 
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nicacion  >  y  á  pesar  de  nuestro  mismo  Cfaronista  ,  yo  re* 
conozco  sobrada  afinidad  entre  los  idiomas  que  hablaban 
los  Canarios ,  y  se  me  figuran  Díaledos  de  una  lengua 
matriz  >  aún  sin  academias  instituidas  para  fizarla.  £1  ayre 
de  los  términos  >  y  d  genio  de  las  voces  es  semejante.  La 
mayor  parte  de  sus  dicciones  empezaban  con  TV,  ó  con 
Che  y  ó  con  Gm  >  segtm  se  puede  ufaqmi  fácilmente  en 
los  nombres  de  muchas  poblaciones*  y  campos  que  conser- 
van los  que  les  pusieron  los  Naturales.  (*) 

Los  Guanches  de  Tenerife  >  aunque  hablaban  poco,  en 
en  un  tonillo  apresurado,  y  pronunciaban  ene!  fondo  debí 
garganta  á  lo  Africano.  Por  d  contrario  IosGm«rfj,quto» 
nes  apenas  parece  que  usaban  de  la  lengua  pora  las  prcdsas 
articuladonesslo  que  dio  fundamento  á  aqoefia opinión  col- 
gar que  ios  hacia  descendientes  de  unos  ddimyrntes  >  pri- 
vados del  expresado  miembro  en  castigo  de  sos  delitos. 

Si  d  breve  y  sucinto  Diccionario  que  he  qpocido  injer- 
tar aqui  para  testimonio  déla  semejan»  de  sus  idiomas, 
acaso  cansare  al  LcGbx ,  no  será  difícil  omitir  sn  kfinak 


(*)  En  Canaria  está  Tomara- 
zayre  ,  TeUe  ,  Tenoya ,  Tenteni- 
guada  ,  Terari ,  Tesen  ,  Txcda* 
Tiraxana  ,  Tunte  T  Guaya  í¿qruy 
Guaira  ,GuaJxyo.  En  Teneri- 
fe, t acorante  Taganana*  Tamay- 
mo ,  Tooro  ,  Tegina  ,  Tempeste* 
Ttno ,  Ti&rvqa  >  GuaJamoxete* 
Guaxara ,  Guaynnfa^  Guantazo 
Cfúmaque  ,Ckm¿che  ,  Chinama  j 
Chuchi.  Eq  la  Palma  ,  Tacando 


I. 

Tas  acorte ,  Tixarafe  *  Teiatejl- 
galate%  Tihuya ♦  Tenagu^Ba 
Lanzarme  *  feguise  ,  Ttseg*ite> 
Tisteyna  >  Tinaja  y  Tagkhe ,  77- 
man/aya*  Guenia+  GuansajGnes- 
raxaJc\  Guime  >  Guagaro^Gaa- 
tisea.  En  Fuerteventura  »  ü- 
r ai  alejo  >  Tucamamta  ,  Tmuiege* 
Triquiviiate  ♦  Tafia  ,  ñri/.  Tur- 
an'j  >  ChiUgua.  En  la  Gomera, 
Chipióle  &cl&c  &c 
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i.  Algunas  Dicciones  de  la  Lengua  Canaria. 


Alcor ac.  Dios. 

Abnegaron.  Adoratorío. 

Amodagac.  Varas  tostadas  y; 
puntiagudas. 

Arabormazt.  Higos  frescos. 

Aramotanoque.  Cebada. 

Aridaman.  Cabra* 

Cari ¿mau  Espuertas  de  jun- 
co. 

Doramas.  Narices. 

Gínigo.  Cazuela  de  barro. 


Gofio.  Harina  de  cebada  tos- 
tada. 

Guarnírteme.  El  Rey. 

Guayre.  El  Consejero. 

Magado.  Garrote  de  guerra. 

Tabarcnemen.  Higos  pasos. 

Tabaxan.  Oveja. 

T amar  anona.  Carne  frita. 

Tamarco.  Camisa  de  pieles, 
ó  palmas. 

Ttquazen.  Puerco. 


a.  Jlgmás  (Dicciones  de  la  Lengua  Guanchinesa. 


Achantan.  Dios. 

Acbguayaxiraxi.  Dios  con- 
servador. 

Abicanac.  Dios  excelso. 
yAcbaburahan.  Dios  grdhde. 

Acband.  Año. 

Jkbicaxna.  Villana 

Acbicuca.  Hijo. 

Acbimencey^  Hidalga 

Ableo.  Camisa  de  pieles. 

Abof.  Leche. 

Abaren.  Harina  de  cebada 
tostada. 

Alíepa.  Lanza  de  tea ,  que 
precedía  ai  key. 


Atamán.  Cielo. 

Axa.  Cabra. 

Banot.  Vara  endurecida  al 
foego. 

Beñesmen.  La  sazón  de  Ju- 
lio y  Agosto. 

Cancha,  Perro* 

Cbaccrquen.  M¿dl  de  Mocan* 

Clchiciquizo.  Escudero. 

Guan.  Hombre. 

Guancbtinerfe.  Un  Natural 
de  Tenerife. 

Guímgo.  Cazuela  de  barra 
cocido. 

Guañac.  República. 
R  2  Gua- 


1 3 1     Noticias  de  la 

GuaHobt.  Amparo. 

Guayagiraxi.  El  que  sostie- 
ne al  Mundo. 

Guaycas.  Mangas. 

Guayota.  El  Demonio. 

Guijon.  Navio. 

Hacicbey.  Habas. 

Hará.  Oveja. 

Huirmas.  Botines,  ó  Me- 
dias. 

Magee.  El  Sol. 

Mencey.  El  Rey. 

Oche.  Manteca. 

Quevebi.    Tratamiento   de 


Historia  general 
Alteza ,  ó  Magestad. 

Sigoñe.  Capitán. 

Tahona.  Instrumento  cortan- 
te de  pedernal. 

Tagóror.  Concejo,  ó  Ayun- 
tamiento. 

Taño.  Cebada. 

Xaxo.  Una  Momia  ,  ó  cada-: 
ver  embalsamado. 

Xercos.  Zapatos. 

Toya.  La  fruta  del  Mocara 

Trichen  Trigo.. 

Zucaba.  Hija. 


3.  Algunas  (Dicciones  de  la  LengaaVaümesat. 


Ahora.  Dios. 
Adexamen.  Sumergido. 
Adijirja.  Arroyo. 
Aganeye.  Brazo  cortado. 
Aseró  Lugar  fuerte. 
Atinaviva  Puerco. 
Azuquacbe.  Moreno. 
Haguayan.  Perro. 
Mayantigo.  Pedazo  de  Cíe- 
lo. 


Moca.  Vara  endurecida  al 

fuego,  para  la  guerra. 
Tabercorade.  Agua  buena. 
Tedote.  Monte. 
Teguevite.  Cabra. 
Tigotan.  Cielo. 
Vacuagare.  Desear  la  muerte. 
Xuesto.  Raíz  de  Malvas.  • 
Truene.  El  Diablo. 


4.  Algunas  Dicciones  de  la  Lengua  de  Fuerteventura 
y  Lanzarote. 


Abo.  Leche. 


Altaba.  Hombre  de  valor. 

Efe- 


de  las  Islas  de  Canaria.          i  ¿¿ 

Efequenes.  Adoratorio.  Tafrigue  Cuchillo  de  piedra. 

Guanigo.  Cazuela  de  barro.  Tabite.  Jarro  pequeño. 

Guanil.  Ganado  salvage.  i! amárco.  Camisa  de  pieles. 

Guapil.  Sombrero.  Tarnosen.  Cebada. 

Gofio.  Harina  de  cebada  tos-  Tezezes.  Varas  de  Accbu- 

tada.  che. 

Horbuy.  Cuero.      •   •  Tofio.  Cazuela  con  pico  ácía 

Maxo.  Zapato.  fuera. 

$.  Algunas  Dicciones  de  las  Lenguas  del  Hierro  y 

Gomera. 

Aculan.  Manteca.  Harán.  Helécho. 

Achemen.  Leche.  Haranfaybo.  Fiador  ,  ó  Me-- 
Aemon.  Agua.  diador  para  tener  pan.    . 

Aguaniames. chupador  de  raíz  Jubaque.  Las  reses  gordas. 

de  helécho  con  manteca,  Guatativoa.  Un  convite. 

que  se  daba  i  los  niños.  Tabuyan.  Basquinas. 

Banot.  Garrote  de  guerra.  Tamasaques.  Varas  largas.    . 

GÁnigo.  Cazuela  de  barro.  Verdones.  Lo  mismo. 

§.   V.    Sus  Alimentos. 

LA  frugalidad ,  y  uniforme  simplicidad  de  manjares, 
con  que  se  cubrían  las  mesas  de  nuestros  antiguos  Is- 
leños ,  hacen  su  elogio  ,  pues  entonces  aprenderemos  á  es- 
timar lo  sólido  ,  quando  sin  seguirnos  por  las  costumbres 
de  nuestra  Nación  ,  y  de  nuestro  Siglo ,  conociéremos  que 
hubo  unos  hombres  felices  y  robustos,que  conservaban  la  vi- 
da hasta  la  mas  larga  sene&ud  con  muy  poco  arte  de  co- 
cina. 


i. 
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i.  Granos  ,  y  Legumbres. 

LA  cebada  tostada  ,  y  reducida  a  harina  en  un  molini- 
llo de  piedra  >  puesto  en  movimiento  coa  la  mam 
por  medio  de  un  pequeño  hueso  de  cabra ,  era  el  alimento 
sano  y  sabroso ,  que  llamaban  Gofio-,  6  Abaren,  éd  quál 
usaban  como  de  pan  quotídiano.  No  se  puede  dudar ,  que 
este  genero  de  maniobra  ,  fuese  propia  de  los  tiempos  he- 
toycos  $  y  que  ei  Gofio  era  aquel  mismo  manjar  que  Hu- 
maban los  Latinos  Polenta  ,  cuya  especie  fue  parte  del  re-» 
galo  que  Abigail  presentó  á  David  en  el  Carmelo.  Y  Vfc* 
gilio  nos  représenla  a  Eneas  en  las  riberas  de  África ,  dfe 
poniéndose  i  tostar  con  sus  companeros  el  grmopata  mo-i 
lcrlo  entre  dos  piedras.  (#) 

No  ha  faltado  quien  díg& ,  que  en  Tenrrifi  setova 
conocimiento  del  trigo  ,baxo  del  noitíbte  de  2>bfc»(i); 
Pero  el  P.  Espinosa  asegura  ,  que  si  lo  hubo  en  oteo  tiem- 
po ,  se  habia  perdido  la  especie  algunos  anos  antes  de  la 
conqui$ta,cosa  que  no  parece  muy  verosímil  (2).  Lo  cierto 
es  ,  que  tenían  Arvejas  y  Habas  $  y  que  debían  mirarlas  co- 
mo un  presente  delicioso ,  supuesto  que  los  Naturales  del 
Hierro  y  de  la  Palma  carecían  de  toda  suerte  de  legum- 
bres. Entre  estos  eran  un  equivalente  del  Gofio  las  semillas 

de 

(*)  Frugesque  receptas 

&  torrere  parant  flammis ,  &  frangere  saxo. 
(Virg.  jfcneid.  lib.  1.) 


Bien  se  sabe  que  los  antiguos 
no  conocieron  otros  molinos 
que  los  de  manos.  Los  de  agua 
empezaron  á  conocerse  en  tiem- 
po de  Augusto ,  bien  que  los 
Komanos  no  los  usaron.  Los  de 


viento  fueron  conocidos  muy 
tarde. 

(1)  Galin.  Mss.  lib.  3.  cap.il. 

(2)  P.  Espin.  lib.  i.  cap.  6. 
pag.  2o. 
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déla  planta  Amagante  cocidas  en  leche;  ó  las  raices  del  he- 
lecho  bien  molidas  y  mezcladas  con  caldo.  (#) 

2.  Frutas. 


LAS  pocas  qué  tenían  eran  silvestres  :  Hongos ,  Madro- 
ños 9  Vicacaros ,  Moras  de  zarza  ,  Mocanes  >  Dátiles, 
Támaras ,  Pinas  de  pino ,  y  los  Palmitos  que  refiere  Plinio 
ti  Mayor :  Entre  las  quales  el  Mocan ,  que  llamaban  Toya, 
solía  ser  la  fruta  preferida  ,  porque  de  su  jugo ,  que  es  su- 
mamente dulce  ,  confeccionaban  los  Guanches  una  miel 
apreciable.  Este  es  el  célebre  Cbacerquen  con  que  amasa- 
ban su  gofio  ,  y  a  veces  se  medicinaban.  (##) 

Los  habitantes  de  la  Gran  Canaria  habían  adquirido 
desde  mediado  el  Siglo  catorce  una  nueva  provisión  de 
frutas,  que  aumentó  notablemente  el  capital  de  sus  rique- 
zas. Quando  ciertos  aventureros  Mallorquines ,  que  apor- 
taron a  aquella  Isla  ,  arrojaron  casualmente  las  semillas  de 
algunos  Higos ,  no  sabían  que  las  plantaban  en  la  tierra  mas 

fer- 


(*)  Las  cucharas  con  que  los 
ralmtsts  tomaban  estos  porages 
eran  singulares,  porque  cogían 
las  raices  de  las  malvas  ,  y  des- 
pués de  limpíaselas  machacaban 
hasta  que  los  filamentos  queda- 
ban desunidos  ;  y  habiéndolos 
enjugado  al  Sol ,  formaban  de 
ellos  como  unos  hisopillos.  que 
metían  en  la  leche  ó  caldo  ,  y 
luego  llevaban  á  la  boca  para 
chupar. 

(**)  Aunque  la  Mccanerz  es 
árbol  de  alguna  corpulencia  ,  la 
Yoya  ó  Mocan  no  excede  el  ta- 


maño de  un  garbanzo ,  y  aun 
tiene  su  figura.  Luego  que  na- 
ce es  verde ,  después  roja ,  y  al 
termino  de  su  madurez  negra. 
Su  sustancia  es  un  poco  dura  y 
acerva ,  pero  su  jugo  es  suma- 
mente dulce  ,  del  qual  hacían  la 
miel  en  esta  forma.  Ponian  la 
Yoya  dos  ó  tresdias  al  Sol,  y 
echábanla  después  al  fuego  en 
una  poca  de  agua  que  dexaban 
herbir ,  hasta  que  quedaba  el 
cocimiento  á  manera  de  un  ar- 
rope muy  suave. 
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fértil  del  Mundo  para  llevar  la  especie.  Asi  sucedió  ,  que 
casi  toda  Canaria  se  poblase  dentro  de  pocos  años  de  Hi- 
gueras fecundísimas  ,  que  sustentando  con  abundancia  a  sus 
moradores,  los  regalaban.  Estos  Higos,  aunque  tenían  duro 
el  hollejo  ,  eran  muy  sabrosos  *  y  los  conservaban ,  des- 
pués de  curados  al  Sol ,  prensándolos  en  espuertas  de  pat- 
ina ,  ó  ensartándolos  en  juncos ,  ó  machacándolos  >  y  re- 
duciéndolos i  pasta. 

3.  Viandas. 

NO  habla  favorecido  la  Naturaleza  a  los  habitantes  de 
Fuerteventuray  de  Lanzante  con  el  agradable  au- 
mento de  las  frutas  $  pues  aunque  aquella  Isla  tenia  algu- 
nas Palmas ,  Acebucbes ,  y  Tar ájales  ,  esta  ultima  careció 
siempre  de  todo  lo  que  pudiese  merecer  dignamente  el 
nombre  de  árbol.  Mas  en  compensación  de  esta  falta  ,  sa- 
bemos que  tuvieron  tanta  copia  de  carnes  ,  que  nunca 
echaron  menos  otro  genero  de  comidas.  Fuerteventmra  sola 
criaba  en  cada  un  ano  mas  de  60000.  cabras ,  tan  gordas 
qtíe  algunas  daban  de  si  30.  libras  de  sebojy  esta  carne  co- 
cida en  leche  ,  ó  asada  con  manteca  ,  era  (  por  confesión 
de  los  Franceses  de  Juan  de  Bethencourt )  mas  sabrosa  que 
la  de  Francia  (1).  Como  los  Maxorerosy  ó  Isleños  d&Fsur- 
teventura  no  gustaban  de  sal ,  ni  salaban  las  carnes  muer- 
tas ,  las  curaban  suspendiéndolas  en  el  ayre  ,  ó  al  humo 
que  hacían  dentro  de  sus  cabanas.  Comían  el  sebo  como 
nosotros  el  pan  ,  y  de  la  leche  de  las  cabras  quaxaban  bue- 
nos quesos  ,  y  sacaban  manteca  de  gran  virtud. 

No  es  de  admirar  ,  que  dependiendo  del  uso  de  las  car- 
nes el  sustento  mas  solido  de  aquellos  Isleños  ,  fuesen  ge-* 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70.  pag.  131. 
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niraímente  carnívoros.  Duret  en  la  relación  de  su  viagé  á 
Lima  ,  asegura  que  cada  Guancbe  se  solia  tomar  en  una  so- 
la comida  un  cabritilloy  20.  conejos.  (1)  ¡  Qué  esplendidas 
no  eran  para  los  HerreHos  sus  Guatativóas  ó  banquetes ,  en 
que  después  de  estar  sentados  en  citeulo  ,  veían  ocupado 
el  centro  de  tres  ó  qu&trojubaques  5  esto  es  ,  tres  ó  quatro 
ovejas  gordas  y  bien  asadas !  (#)  |  Cambiarían  los  Canarios 
sus  lechones  asados 5  sus  guisotes  de  cabra  con  tocino  y 
con  Gofio  5  sus  T amar  anonas  ó  fritos  de  oveja  con  manteca; 
ó  su  carne  de  perrillos  castrados  ,  por  otras  viandas  que  se 
nos  figuren  mejores  ?  ¿  Se  acomodarían  los  habitantes  de 
Tenerife  i  comer  la  carne  casi  reducida  a  carbón  ,  como 
hacemos  muchas  veces  nosotros  ,  estando  ellos  tan  persua- 
didos á  que  en  no  tomándola  algo  cruda  ,  perdía  todo  su 
sabor  y  sustancia? 

En  efetto ,  los  Guanches  parecían  tan  zelosos  de  con* 
servar  sin  alteración  el  sabor  simple  de  la  carne  que  la  co- 
mían sola  1  y  después  tomaban  su  Gofio ,  amasado  con  sal  y 
agua ,  con  manteca ,  ó  con  miel  de  Palma  y  de  Mocancs. 
A  la  verdad  ,  todos  estos  barbaros  eran  voraces  ,  qualidad 
propia  de  las  Naciones  que  se  acercan  a  los  tiempos  de  los 
Héroes  y  Patriarcas  >  sin  que  por  eso  mereciesen  aquel  in- 
jurioso renombre  de  Canes  por  atmer  mucho  y  crudo  ,  quq 
les  atribuyó  Gomara. 


*  (1)  Duret.  pag.  72. 
(*)  Algunos  han  escrito  que 
nuestros  antiguos  Isleños  no  co- 
nocían el  fuego  ,  por  lo  que  co- 
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mían  la  carne  cruda  ;  pero  es- 
tos Autores  estaban  todos  enga- 
ñados (  Horn.  de  Orig.  Gent; 
Amer.lib.  i.  cap.  8.) 
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4.  Tesca. 

LA  circunstancia  de  vivir  los  Canarios  rodeados  3e 
un  Mar  casi  quaxado  de  peces  ,  los  hacía  también 
Tctbyópbagos  ,  facilitándoles  este  genero  de  comida  agrada- 
ble ;  asi  ,  además  de  las  Lapas  ,  C lacas ,  Burgaos  ó  Caraco- 
les ,  C enfrontas  ó  Erizos ,  Ostras  ¡Cangrejos  ,  Almejas  ,pies 
de  Cabra  ó  P recebes, y  demás  marisco  que  recogían  ala  orilla 
del  agua  al  tiempo  del  refluxo;  tomaban  grandes  cantidades 
de  pescado  con  los  tres  géneros  de  pesca  que  voy  á  referir. 
Como  eran  nadadores  expertos  tenían  la  facilidad  de 
entrarse  por  las  noches  en  el  Mar  ,  armados  de  teas  encen- 
didas ,  y  de  largos  garrotes  \  daban  con  ellos  muerte  i  mu- 
cho numero  de  peces ,  y  este  era  el  primer  método  de  que 
usaban.  El  segundo  era  el  de  las  redes  de  junco.   Si  divi- 
saban algunas  bandadas  de  Sardinas  ,  Lisas  ó  Chicharros  k 
la  lengua  del  agua ,  se  echaban  inmediatamente  a  nado 
hombres,  y  mugeres  ;  cercaban  la  Tropa  por  la  parte  de 
afuera  >  y  azotando  con  algunas  varas  el  Mar  ,  las  espanta- 
ban ,  y  conducían  i  tierra.  Aqui  estendian  aceleradamen- 
te las  redes  ,  texidas  de  juncos  y   guarnecidas  de  piedras 
por  las  extremidades  inferiores ;  hasta  que  sacándolas  i  la 
playa  ,  se  repartía  la  presa  entre  todos  con  exa&itud.   £1 
tercer  método  (  que  acaso  era  privativo  de  Tenerife ,  por- 
que los  Guanches  ignoraban  el  arte  de  nadar  )  se  reducía  i 
prender  sutilmente  los  peces  con  anzuelos  fabricados  de 
hastas  de  cabra. 

Puede  añadirse  a  estos  otro  quarto  genero  de  pesca, 
que  sin  dudase  ha  heredado  del  tiempo  de  los  Guanches. 
Hablo  del  uso  de  la  leche  del  Euforbio  ó  Cardón  ,  que 
mezclada  en  los  grandes  charcos  y  rias  >  donde  después  de 

la 
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la  marea  quedan  estancados  los  peces ,  los  aturde  y  mata 
de  modo  ,  que  se  pueden  tomar  con  las  manos  de  encima 
de  la  superficie.  Este  es  el  método  que  llamamos  Embar- 
bascar. 

$.  ftebidd. 

PArecerá  i  algunos  que  unos  Pueblos  que  no  tuvieron 
conocimiento  de  los  licores  fuertes ,  no  serian  los 
mas  Afortunados  5  pero  los  Canarios  lo  eran  ,  sin  beber 
otra  cosa  que  agua  ,  y  esta  con  tai  régimen  ,  que  hasta  que 
pasase  media  hora  después  de  haber  comido  caliente  ,  no 
la  tomaban  ,  temiendo  maltratar  la  dentadura.  ¿  No  debe- 
riamos  conservar  nosotros  algún  respeto  acia  aquellos  hom-  *• 
bres  que  jamás  deshonraron  su  razón  con  la  embriaguez? 
Sin  embargo ,  es  constante  que  los  antiguos  Isleños  se  su-  .. 
pieron  aprovechar  del  jugo  de  las  Palmas  ,  de  que  habia  en 
las  Islas  florestas  enteras  ,  y  sabemos  que  de  este  licor  ha- 
cían vino  ,  vinagre  ,  miel  y  azúcar  (1).  En  la  Gomera  se 
solía  extraher  de  una  sola  Palma  cosa  de  una  barrica  de 
miel.  Se  asegura  que  los  Herremos  poseían  el  secreto  de 
fabricar  no  se  qufe  bebida  espirituosa  de  ciertas  frutillas 
sylvestres  de  calidad  de  cerezas  ;  mas  esta  quizá  fue  una 
manifa&ura  de  muy  poca  extensión  ,  siendo  el  agua  pura 
su  único  neftar  y  bebida  regular  ;  la  que  verdaderamente 
debian  aplicar  i  los  labios  con  un  éxtasis  de  reconoci- 
miento. 

La  naturaleza  ,  que  habia  difundido  sus  dones  en  tan- 
tos raudales  y  fuentes  cristalinas  como  bañan  la  superficie 
de  las  Islas  Canarias,  parece  que  tuvo  el  placer  de  negar 
este  beneficio  á  la  del  Hierro ,  á  fin  de  trabajar  de  un  mo- 

S  2  do 

(1)  D.  Pedr.  del  CastilL  cap.  20. 
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do  distinguido  en  el  alivio  de  aquellos  Habitantes.  El  &» 
moso  Árbol  del  Hierro ,  que  destilaba  el  agua  de  las  nubes, 
es  i  la  verdad  una  maravilla  que  ha  dexado  atónito  al 
Mundo ;  y  aquí  parece  ocasión  oportuna  de  tratar  de  este 
fenómeno  agradable. 

$.  VII.  (Digresión  sobre  el  Árbol  del  Hierros 

NO  hay  cosa  mas  cierta  que  la  existencia  de  este  Ár- 
bol ex  traordínario  ,  sus  destilaciones  y  su  ruina  por 
cfe&o  de  un  uracan.  La  fama  y  las  plumas  conspiraron  oo^ 
mo  de  acuerdo  á  hacerle  conocer  en  el  Mundo.  ¿  Pero  qué 
diremos  quando  hallamos  que  los  Criticos  de 'mejores  lu- 
ces se  han  conjurado  para  arrancar  del  medio  del  Hierro 
este  Árbol  singular  ?  £1  célebre  Bocón  de  Verulamio  dice 
que  es  fabuloso  (1).  Monsieur  La  Maire  le  da  Igual  epíte- 
to (2).  Thomas  Corneille  da  á  entender  fue  soñado  (3).  Lo4 
Geógrafos  Sansones  exclaman  ,  que  los  Viageros  apostaron 
a  qual  mentiría  mas  en  el  asunto.  Mons.  Nablot ,  citando  á 
Baudriand  que  habla  de  la  existencia  del  Árbol ,  se  inclina 
i  creer ,  que  todo  ha  sido  una  patraña.  Barboty  Martineau 
Duplesis  pretenden  que  su  origen  flie  una  ficción  (4).  El  P. 
Taillandier  que  estuvo  en  Tenerife  en  1 707.  avisa»que  es  un 
cuento  inventado  por  los  Viageros  (5).  El  Ulustrisimo  Fejh 
joó  no  duda  que  este  Fénix  de  las  plantas  sea  tzn  fingido 
como  el  de  las  aves  (6).  El  P.  Maestro  Sarmiento  le  trata 
de  Novela  ,  Mentira  ,  Embuste  y  Error  (7).  De  suerte  que 

quan- 


(1)  Nov.  Org.  pag.  412. 

(2)  Viag.  á  las  Can.  en  1628. 
pag.  28. 

(3)  Thom.  Corn.  verb.Ferro. 

(4)  Colección  de  Churchül. 


tom.  5.  pag.$25.  Duples.Geog. 

(5)  Can.  Édif.  tom.7.  p.a8o. 

(6)  Teatr.Crit.tom.a.  Disc.3. 

(7)  Demons.  ApeL   tom.  1. 
Disc.  18. 
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quando  Don  Salvador  Mañer  se  aventuró  i  ser  el  Apolo- 
gista del  Árbol  con  armas  desiguales  ,  hubo  de  perder  uh 
da  la  buena  opinión  de  Critico,  y  de  Filosofo. 

Sin  embargo  yo  diría  que  el  Árbol  de  la  Isla  del  Hier* 
fo  no  ha  tenido  en  contra  suya  sino  a  sus  mismos  admira- 
dores. Un  Árbol ,  único  en  su  especie  ,  que  según  Gonzalo 
de  Oviedo ,  Livio  Sanuto  ,Juan  Botero  y  Linscboten ,  suda- 
ba el  agua  por  tronco  ,  ramas  y  boj  as  (1)  :  Que  según  Luis 
Ja^sons  manaba  en  una  sola  noche  veinte  mil  toneles  de  agua 
dentro  de  la  Alberca  mayor ,  desde  donde  se  distribuía  por  ca~ 
fas  de  plomo  por  todo  el  resto  de  la  Isla  :  Que  según  Antonio 
de  Viana  ,  extrabia  de  la  misma  aridez  del  terreno  el  humor 
copioso  que  después  destilaba  (2)  :  Que  según  Geronymo  Sa~ 
lusto  ,  Señor  de  Bartas,**  era  Árbol ,  sino  un  pequeño  Ar~ 
busto  (3)  :  En  fin  ,  que  según  ei  Tesoro  de  las  Cartas ,  es  una 
maravilla  que  excede  quantas  maravillas  hubo  en  el  Mundo: 
[Todo  esto  ala  verdad  compone  un  Árbol ,  que  con  razón 
pareció  sobrenatural  á  Pedro  Mexia ,  y  por  consiguiente; 
fabuloso. 

Mas  quando  se  tuviere  cuidado  de  descartar  las  exage- 
raciones ,  y  se  examinaren  con  tranquilidad  las  verdaderas 
circunstancias  del  Árbol  del  Hierro ,  aunque  hallaremos  en 
él  mucho  de  extraordinario  ,  nada  nos  podrá  parecer  in- 
creíble. Este  Árbol  seria  un_Arbol  Santo  ,  como  decían  los 
habitantes  del  país  5  pero  no  un  Árbol  fabuloso.  Véase 
aqui  la  relación  pura  y  sincera  que  el  P.  Fr.Juan  de  Abreu 
Gal  indo  nos  dexó  en  su  Historia  Manuscrita  de  Islas,  quien 
tuvo  la  curiosidad  de  hacer  al  Árbol    una    visita  en 

per- 

(1)  Ovied.  lib.  a.cap.9.  Lins-  •    (3)  El  Señor  de  Bartas ,  Sc- 
choten  pag.  717.  1  mana  1.  Dia  3. 

(2)  Vian.  Cant.  1.  I 
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persona  ,  y  de  observar  con   prolixidad  todo    el    se-* 
creto. 

„  El  Lugar  y  Termino  donde  esta  este  Árbol  se  llama 
„  Tigulabe ,  y  es  una  Canadá  que  vá  por  un  Valle  arriba 
„  desde  la  Mar  i  dar  á  un  Frontón  de  risco ,  donde  está  ni* 
„  cido  el  Arbtl  Santo  ,  que  dicen  llamarse  en  su  lengua 
„  Garoe  5  ci  quai  por  tantos  años  se  ha  conservado  sano, 
„  entero  y  fresco ,  cuyas  hojas  destilan  tanta  y  tan  contí- 
,,  nua  agua  que  da  de  beber  i  la  Isla  toda  :  habiendo  pro- 
„  veído  Naturaleza  esta  milagrosa  fuente  i  la  sequedad  y 
„  necesidad  de  la  misma  tierra.  Está  de  la  Mar  como  le-i 
»  gua  Y  media  ,  y  no  se  sabe  qué  especie  de  Árbol  sea, 
„  mas  que  quieren  decir ,  es  Tilo  ,  sin  que  de  su  espede 
„  haya  otro  Árbol  allí.  El  tronco  tiene  de  circuito  y  gro- 
„  sor  doce  palmos  ,  y  de  ancho  quatro  palmos ,  y  de  alto 
„  tiene  quarenta  desde  el  pie  hasta  lo  mas  alto  ,  y  la  copa 
„  en  redondo  ciento  y  veinte  pies  de  torno.  Las  ramas 
„  muy  estendidas  y  coposas  ,  muy  altas  de  la  tierra.  Su 
„  fruta  es  como  bellota  con  su  capillo ,  y  fruto  como  pí- 
„  ñon  ,  gustoso  ai  comer  ,  aromático  ,  aunque  mas  blando. 
„  Jamás  pierde  este  Árbol  la  hoja  ,  la  qual  es  como  la  ho- 
„  ja  de  Laurel ,  aunque  mas  grande  ,  ancha  y  encorvada, 
„  con  verdor  perpetuo ;  porque  la  hoja  que  se  seca  se  cae 
„  luego  y  queda  siempre  la  verde.  Está  abrazada  a  este 
„  Árbol  una  zarza  ,  que  coge  y  cierra  muchos  de  sus  ra- 
„  mos.  Cerca  de  este  Árbol  en  su  contorno  hay  algunas 
„  Hayas,  Brezos  y  Zarzas.  Desde  su  tronco  ,  ó  planta  i 
„  á  la  parte  del  Norte  están  dos  Tanques  ,  ó  pilas  grandes, 
„  cach  una  de  ellas  de  veinte  pies  de  quadrado  y  de  hondu- 
„  ra  de  diez  y  seis  palmos  ,  hechas  de  piedra  tosca  que  las 
„  divide  ,  para  que  gastada  el  agua  del  uno ,  se  pueda  lim- 
„  piar ,  sin  que  lo  estorve  el  agua  del  otro. 

„  La 
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„  La  manera  que  tiene  de  destilar  el  agua  de  este  Ar- 
yy  bol  Santo  ó  Garoe  es  ,  que  todos  los  dias  por  la  mañana 
„  se  levanta  una  nube  ó  niebla  de  la  Mar  cerca  de  este  Va- 
„  lie  ,  la  quai  va  subiendo  con  el  viento  Sur  ó  Levante 
„  *por  la  Marina  la  Cañada  arriba  hasta  dar  en  el  Frontón; 
„  y  como  halla  allí  á  este  Árbol  espeso  de  muchas  hojas, 
„  asiéntase  en  el  la  nube  ó  niebla  ,  y  recógela  en  sí ,  y  va- 
„  se  dcsahaciendo,  y  destilando  el  agua  que  recogió  :  y  lo 
„  mismo  hacen  los  Brezos  que  están  en  aquel  contorno 
„  cerca  del  Árbol ;  sino  que  como  tienen  la  hoja  mas  dis~ 
yy  minuida,  no  recogen  tanta  agua  como  el  Tiloy  que  es  muy 
„  ancha  >  y  esa  que  recogen  también  la  aprovechan ,  aun- 
„  que  es  poca ,  que  solo  se  hace  caudal  del  agua  que  des* 
n  tila  el  Garoe ,  la  qual  es  bastante  a  dar  agua  para  los  ve- 
„  cinos  y  ganados  ,  juntamente  con  la  que  queda  del  In- 
„  vierno ,  recogida  por  los  charcos  de  los  barrancos  :  Y 
„  quando  el  año  es  de  muchos  Levantes  ,  hay  aquel  año 
„  mayor  copia  de  agua  ,  porque  con  este  viento  Levante 
„  son  mayores  las  nieblas  y  las  destilaciones  mas  abundan- 
„  tes.  Cogense  cada  dia  mas  de  veinte  botas  de  agua. 

„  Está  junto  á  este  Árbol  una  Guarda  que  tiene  pues-* 
„  ta  el  Concejo ,  con  casa  y  salario ,  el  qual  da  i  cada  veri- 
„  no  siete  botijas  de  agua,sin  la  que  se  di  á  los  Señores  de 
„  la  Isla  y  y  gente  principal ,  que  es  otra  mucha  cantidad. 
„  Serán  los  Vecinos  de  esta  Isla  del  Hierro  como  230.  y  en 
„  ellos  mas  de  1000.  personas ,  y  á  todas  sustenta  de  beber 
„  este  Árbol  (#)  :  y  porque  junto  al  pueblo  que  antigua- 
„  mente  llamaban  Amoco  ,  y  al  presente  Volver  ie ,  no  ha- 
bía 

.(*)  Geronymo  Car  ¿laño*  QiXcu-  j  abasto  de  los   Isleños   ,  hace 
lando  la  cantidad  de  agua  que     computo  de  79.  libras  por  dia. 
debía  sudar  este  Árbol  para  el  \ 
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„  bia  otra  agua  de  que  se  proveer  ,  la  llamaron  los  Ántí-» 
„  guos  que  escribieron  Ombrion  ,  dando  á  encender  ,  quq 
„  de  sola  agua  llovediza  se  sustentaban.  "  (i) 

Qualquiera  Critico  que  solo  hubiese  leido  esta  sencilla 
relación  ¿  no  creería  la  existencia  de  este  Árbol ,  admi- 
rándola ?  Porque  si  el  Árbol  Santo  ,  Tilo  ó  Garoi  no  debía 
toda  su  virtud  destilatoria  sino  á  su  misma  frondosidad ,  i 
su  situación  ventajosa  ,  y  á  las  nieblas  que  se  levantaban 
con  frequencia  del  Mar  ¿  es  claro  que  nada  habia  en  fcl  de 
sobrenatural  ni  de  inverosímil.  Asi  el  P.  Ensebio  Nierem- 
berg  ,  aquel  hombre  tan  amante  de  lo  maravilloso  ,  no  du-» 
do  confesar  ,  en  vista  de  los  informes  que  recibia  de  Islas, 
que  aunque  la  propiedad  del  Árbol  del  Hierro  era  admirable 
por  lo  que  beneficiaba  al  País^  no  tenia  nada  de  irregular  é 
inexplicable  (2).  Los  Autores  Franceses  déla  Historia  i* 
Juan  de  Betbencourt  tampoco  usaron  de  ningún  entusiasmo 
en  la  descripción  de  esta  planta ,  y  solo  dixeron :  „  Que  en 
„  lo  mas  alto  de  la  Isla  hay  Arboles  que  continuamente  es- 
„  ttfn  destilando  agua  clara  y  hermosa }  que  cae  en  unos 
„  fosos  inmediatos  i  ellos :  Que  esta  es  la  mejor  agua 
„  que  se  puede  hallar  para  beber  ,  y  de  tal  condición  que 
„  aunque  se  coma  hasta  todo  lo  posible  >  si  se  bebiere  de 
„  ella  ,  aunque  sea  una  hora  después  *  se  digiere  la  comí* 
„  da  de  forma  que  sobrevienen  nuevos  estimulos  de  hatn- 
>f  bre  "  (3).  Y  véase  aqui  también  porque  nuestro  Don 
Bartbolomé  Cairasco  ,  que   era  Poeta,  hablando  del  Árbol 
del  Hierro  ,  no  quiso  usar  de  expresiones  mas  pomposas 
que  cTe  las  siguientes: 

Y 

(1)  Galin.  Mss.  lib.i .  cap.  17.  I    (3)  Conquist.  des  Cañar,  cap. 

(a)  Nieremb.  Ocult.  Philos.  I  65.  pag.  123. 
lib.  2.  pg.  350.  1 
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Y  el  Hierro  la  postrera 

Donde  destila  hoy  día  el  Árbol  Santo, 
Que  los  antiguos  veneraron  tanto.  (1) 

Díxo  que  destila  boy  dia ,  porque  Cairasco  escribía  ert 
1  ¿02.  y  lamina  del  Árbol  no  sucedió  hasta  diez  años 
'después ,  en  que  un  recio  uracan  robó  i  los  Herreftos ,  y  i 
todas  las  Canarias  aquella  preciosa  posesión.  Nuñez  de  la 
Peña  retarda  esta  desgracia  trece  años ,  pues  la  ñxa  en 
-162 y  5  pero  el  P.  Nieremberg  la  difiere  todavía  mas,  po- 
niéndola en  1629.  Ambos  se  engañaron.  Don  Bartbolomé 
García  del  Castillo  en  su  Libro  intitulado  Noticias  del  Hier* 
ro  (2)  dice  que  consta  el  uracan  que  exterminó  el  Árbol, 
en  el  Libro  segundo  Capitular  de  aquella  Isla ,  de  un 
Acuerdo  que  hizo  su  Ayuntamiento  en  12.  de  Junio  de 
\6\2.  pag.  184.  concebido  en  los  términos  siguientes: 
„  Por  quanto  el  Árbol  Santo  se  cayó  ,  y  con  la  madera 
„  del  y  rama  tiene  ocupadas  las  charcas  donde  se  recogía 
„  la  agua ,  y  es  necesario  que  todo  se  saque  ,  y  se  limpie 
„  la  tierra  que  asimismo  cayó.  Se  ordena  y  manda  &c.  " 
Asi  pereció  después  de  tantos  Siglos  uno  de  los  Arbo- 
les mas  apreciables  del  Mundo  >  bien  que  su  memoria  será 
eterna  entre  el  vulgo  de  Físicos  y  Naturalistas.  (#) 

En  cfe&o  ,  DaxTtty ,  Dapper  ,  Mallet ,  La-Croix ,  Jo-. 

T  sepb 


(1)  Cair.  Templ.  Milit.  Dia 
a.  de  Fcbr. 

(i)  Not.  del  Hierr.  part.  5. 
Ñor.  22.  pag.  122. 

(*)  Testifican  la  caída  del  Ár- 
bol Pellicer  en  su  Memorial  por 
el  Señor  de  Fuerteventura  año 
1646.  Don  Iñigo  Brizuela%  Ca- 


pitán General  de  estas  Islas  «en 
el  Libro  que  presentó  á  D.Phe- 
lipe  IV.  de  la  Visita  que  hizo 
de  ellas  ,  acompañado  del  Inge- 
niero Prospero  Cazorla.  Y  las 
Relaciones  del  P.  Andr&de  ,  y 
de  Miguel  Mompean. 
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sepb  del  Olmo  ,  &c.  le  describen,  como  todavía  existente. 
¿  Mas  que  diremos ,  quando  Tbomas  Cornsillt  advierte,  que 
personas  dignas  de  fe  ,  que  han  escrito  desde  estas  Islas 
siendo  preguntadas  por  Cartas ,  respondieron  que  no  hay 
tal  Árbol  milagroso  ,  sin  añadir  que  lo  hubo  ?  ¿  Qué  di- 
remos también  ,  quando  el  P.  Taillandier  afirma  ,  que  ni 
los  mismos  habitantes  del  Hierro  oyeron  jamás,  hablar  de 
semejante  Árbol  ?  Las  respuestas  son  cortas.  Tbomas  C*w 
neille  ocupado,  en  las  piezas  de  su  Teatro  tendría  la  des- 
gracia de  informarse ,  de  quien  no  se  hallaba  en  estado  jde 
poderle  satisfacer  :  Y  el  P.  Misionero  quizá  se  valió  de  al- 
guno de  aquellos  HerreHos  poco  advertidos  >  que  sirven  en 
las  Casas  de  Tenerife  ,  quienes  por  lo  común  ignoran  la 
Historia  Natural  de  su  país,  Pero  no  todos  lo*  fitaryti* 
se  han  olvidado  de  la  existencia  de  su  ArboL  Con  moriy 
de  la  ruidosa  controversia ,  principiada  por  «1  Ilwtrhímo 
Feijoo,  se  hizo  en  1753.  á  28.  de  Febrero  un  nenannrir 
miento  jurídico  en  aquella  Isla ,  de  orden  dd  Cmdi  4* 
la  Gomera  su  Señor.  Recibiéronse  las  deposiciones  de  al- 
gunos testigos  de  80.  84.  85.  y  94.  anos  de  edad ,  quie- 
nes contestaron  acerca  de  la  verdadera  ,  y  constante  tradi- 
ción de  la  existencia  del  Árbol  $  señalaron  el  sitio  en  don- 
de estuvo ;  y  mostraron  las  reliquias  de  las  Albercas. 

Concluyamos  pues ,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que 
la  bebida  de  los  antiguos  HerreHos  corria  en  cierto  modo 
por  cuenta  de  una  providencia  poco  común  5  y  que  los  Is- 
leños circunvecinos  debian  mirarlos  como  á  unos  hombres 
favorecidos  de  la  Naturaleza. 


§.VHI. 


» 
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§.  VIII.  Sus  Vestiduras. 

Visto  yá  el  modo  que  tenían  de  dimentarse  los  anti- 
guos Isleños ,  pasaremos  i  examinar  su  manera  de 
vestirse  ,  seguros  de  que  también  hallaremos  en  esta  parte 
nuevas  pruebas  del  remoto  ,  y  común  origen  que  les  supo* 
nemos.  Porque  si  sus  rebaños  de  ovejas  les  ofrecían  largas 
cantidades  de  lana  ¿  de  dónde  provino  que  jamás  se  aplica- 
sen i  hilarla  >  ni  i  texerla ,  y  solo  se  cubriesen  de  pieles* 
fóticos  ,  y  hojas  de  palma  ?  Entiendo  sería,  porque  no  des- 
cendían de  otros  hombres  que  hubiesen  tenido  ideas  de  es* 
tas  manifa&uras ,  por  fáciles  que  las  consideremos.  Mas 
aunque  todas  sus  vestiduras  se  reducían  á  despojos  de  ani- 
males y  plantas ,  galas  verdaderas  y  hermosas  i  ios  ojos 
que  aman  la  sencillez ,  hallamos  que  en  Cada  una  délas  Is- 
las había  notable  diferencia  en  el  corte ,  y  modo  de  ce- 
drias ai  cuerpo. 

En  Lanzante  usaban  los  Varones  de  una  media  capa 
<k  pides  de  cabra ,  que  llegando  hasta  las  rodillas  les  cu* 
búa  las  espaldas ;  pero  nada  mas.  Al  contrario  ,  las  muge- 
res  eran  tan  vergonzosas  ,  y  modestas ,  que  se  vestían 
ciertas  ropas  talares  del  mismo  cuero  ,  con  las  quales  que- 
daban aforradas  como  en  un  estuche.  ( 1 ) 

Quizá  se  vestían  con  mas  regularidad  en  Tusrteventura^ 
porque  sus  Umareos ,  ó  casaquillas  cortas  ,  hechas  de  las 
pieles  cabrías  ,  y  cosidas  con  correas  sutiles ,  tenían  algu- 
na cosa  de  mas  imaginación ,  y  gusto.  Fuera  de  eso  ,  los 
hombres  con  la  barba  larga ,  que  remataba  en  punta  ,  el 
cabello  suelto,  la  cabeza  cubierta  de  cierta  especie  de  bo» 

T  2  nc- 
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ncte  de  pieles  ,  guarnecido  de  plomas»  y  las  piernas  cal- 
zadas de  unas  como  bocas  hasta  el  tovillo.  Las  hembras 
tocadas  con  unos  listones  de  pellico  tenido  de  varios  co- 
lores ,  y  tres  plumas  á  un  lado  de  la  frente  i  manera  de 
piocha  ,  ó  ayron  ,  y  calzadas  de  un  genero  de  abarca  de 
suela ,  que  llamaban  Maxo  :  todo  esto  i  la  verdad  ,  nos 
ofrece  la  idea  de  un  Pueblo  bárbaro ,  pero  respetable  ,  y 
heroyco.  (1) 

Los  Gomeros  usaban  también  de  los  mismos  tómateos, 
de  hechura  de  herreruelos ,  que  les  cubrían  desde  el  pes-. 
cuezo  hasta  media  pierna  ,  y  solían  teñirlos  de  encarnado, 
ó  azul  con  la  raíz  del  árbol  Tabinastey  y  el  jugo  de  la  yer- 
ba pastel.  Las  Gomeras  vestían  unas  como  basquinas  de  las 
dichas  pieles ,  y  adornaban  sus  cabezas  con  tocas  de  los 
pellicos  mas  suaves  ,  que  les  caían  sobre  los  hombros.  £1 
calzado  se  hacia  de  suela  de  puerco. 

Los  HerreHos  se  vestian  unas  pequeñas  chupas  sin  man- 
gas ,  y  ciertos  gavanes ,  ó  capotillos  compuestos  de  tres 
pieles  de  oveja  ,  la  lana  izia  dentro  en  el  Invierno ,  y  ¿zia 
fuera  en  el  Verano  ,  todas  bien  plegadas  por  la  parte  del 
cuello  ,  á  donde  las  ataban  con  correas  delgadas.  Las  per- 
sonas del  otro  sexo ,  que  fabricaban  del  mismo  genero  sus 
tapa  pies  ,  y  manteletas  ,  las  cosían  con  especial  primor, 
usando  de  nervios  de  animales  ,  y  de  agujas  de  espinas  de 
pescado.  Embolvianse  los  pies  en  suelas  de  cerdo  ,  ó  de 
cabra  ,  y  yá  estaban  calzadas  i  su  satisfacción. 

Tampoco  parece  que  tuvieron  los  Palmeses  otros  gene- 
ros  de  que  cortar  sus  ropas ,  sino  pieles  de  ovejas ,  de  puer- 
cos ,  y  de  cabras.  Esta  era  la  Naturaleza  en  la  gracia  de 
su  mayor  simplicidad. 

Se* 
(1)  Galin.  Mss.  lib.  1.  cap.  10. 
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Se  pudiera  decir ,  que  los  habitantes  de  la  Gran  Cana- 
ria y  i  proporción  ,  conocieron  la  ostentación  ,  y  el  faus- 
to. Las  ropillas ,  ó  toneletes  de  hojas  de  palma ,  y  juncos» 
texidos  con  industria  ,  y  ajustados  al  cuerpo  sin  exceder  de 
la  rodilla  :  Los  Tamaños  ,  ó  casaquillas  de  pieles  (  #  )  , 
labrados  admirablemente  ,  y  teñidos  con  ciertas  tierras  co- 
loradas ,  ó  con  el  jugo  de  las  yerbas  ,  y  flores  :  Las  mon- 
teras de  los  pellicos  de  aquellos  cabritillos  que  desollaban 
sin  romper ,  y  cuyas  garras  unas  calan  sobre  las  orejas ,  y 
otras  se  afianzaban  al  cuello  :  Su  cutis  adornado  de  dife- 
rentes dibujos  9  y  figuras  impresas  :  Las  mugeres  cubier- 
tas de  ciertos  refaxos  hasta  la  media  pierna  $  el  cabello  re- 
cogido  ázia  atrás ,  y  trenzado  con  juncos  ,  teñidos  de  di- 
versos colores  >  las  sandalias  de  cuero  de  cabra ,  ligadas 
con  correas  al  pie  :  Todo  esto  ya  tenia  otros  visos  de  cul- 
tura. 

En  fin  ,  si  observamos  en  esta  parte  i  los  Guanches  de 
la  Isla  de  Tenerife  ,  hallaremos ,  que  poseyendo  el  secreto 
de  gamuzar,  y  curtir  las  pieles  con  una  mediana  perfección, 
fabricaban  de  ellas  unas  como  camisas  largas ,  sin  mangas, 
ni  pliegues  ,  atadas  por  los  lados  ,  y  ceñidas  á  la  cintura. 
Debajo  de  este ,  que  llamaban  Ableo  ,  solian  las  mugeres 
usar  de  unas  basquinas ,  que  las  cubrían  hasta  los  pies  ,  en 
cuya  precaución  tenian  por  cierto  ,  que  consistía  gran  par- 
te de  su  honestidad.  Pintábanse  con  yerbas  y  flores,  de 
Verde  ,  roxo ,  y  amarillo ,  que  eran  sus  colores  mas  esti- 
mados ,   y  aunque  todos  usaban  de  zapatos ,  que  llamaban 

Xer- 


(*)  Aunque  todos  nuestros 
Antiquarios  llamaron  Tamaños 
esus  ropas  de  pieles,  yo  entien- 
do que  los  verdaderos  Tamar- 
cos  eran  los  fabricados  de  hojas 


de  palma  ;  porque  Tomar  ,  que 
es  la  raíz  de  esta  vos  Tamareo% 
significa  P¿//7?¿ea  Fenicio  Ru- 
bigo y  Hebreo. 
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Xercos  y  las  medias  ,  ó  Huirmas ,  era  el  distintiro  de  las 
personas  nobles. 

§.    IX.  Sus  Habitúales. 

QUando  la  necesidad  empieza  i  poner  en  acción  lo* 
primeros  recursos  de  la  industria  humana  9  es  taü 
"•económica  ,  que  solo  estima  la  sencillez.  Di&a  U 
idea  del  vestuario  ,  pero  de  hojas  de  arboles  ,  y  de  pieles 
de  brutos.  Determina  se  solicite  una  habitación  ,  mas  n* 
ofrece  desde  luego  al  instinto  sino  las  gratas ,  y  las  caba- 
nas. Vemos  en  prueba  de  ello  ,  que  nuestros  antiguos  Is* 
leños  preferían  una  caverna  de  la  tierra  á  otros  alojando* 
tos  ,  en  tanto  grado  ,  que  los  Palacios  de  sus  Reyes ,  laf 
Alquerías  de  sus  Nobles ,  y  las  Casas  de  las  personas  mas 
acomodadas ,  no  eran  sino  grutas  espaciosas ,  frescas  en  el 
Verano ,  y  abrigadas  en  el  Invierno.  Tal  era  el  Palacio  del 
Guanarteme  de  Galdar  en  Canaria  5  el  de  los  Menajes  di 
Guimar ,  y  Taoro  en  Tenerife  ;  la  Cueva  de  los  Verdes  en 
Lanzarote ,  &c.  cuyos  admirables  subterráneos  eran  como 
unos  edificios  eternos ,  y  .al  mismo  tiempo  de  un  orden  de 
Arquite&ura  natural.  Se  podría  dedr ,  qué  la  Providencia 
havia  prevenido  ,  y  aun  consultado  el  gusto  de  aquello! 
Trogloditas  >  porque  siendo  tan  cavernosas  todas  nuestra! 
Islas ,  les  presentaba  las  mejores  habitaciones  del  mundo. 

Pero  como  aunque  hubiese  muchas  cuevas ,  no  podlaM 
nunca  ser  bastantes  5  entró  el  arte  i  suplir  la  naturaleza, 
edificando  algunas  cabanas  de  piedras  ,  y  de  troncos.  Los 
habitantes  de  Lanzarote  ,  y  de  Fuerteventura ,  que  eran 
los  mas  sociables ,  fueron  los  que  se  aplicaron  con  mas 
ardor  á  la  Arquiteftura ,  construyendo  aquellas  casas  de 
piedra  seca ,  que  todavía  admiramos  por  el  enlace ,  y  per- 
file- 
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fe&a  unión  de  todas  sus  piezas.  Se  llaman  Casas  hondas, 
porque  en  parte  eran  subterráneas ,  y  tenian  las  puertas  tan 
estrechas  ,  y  bajas ,  que  una  persona  regular  entra  ahora 
dificultosamente  por  ellas  :  Y  no  hay  duda  ,  que  la  falta 
de  ventilación  ,  y  la  prá&ica  de  dexar  secar  dentro  de  las 
mismas  Casas ,  y  aun  sin  salar ,  las  carnes  mortecinas ,  oca- 
sionaría aquel  mal  olor  que  por  punto  general  exhala- 
ban, (i) 

Los  Herremos  las  fabricaban  con  otro  orden  $  pues  pa-» 
recíendolcs  la  figura  rotunda ,  mas  perfe&a  ,  y  acomodada, 
levantaban  en  circulo  una  pared  de  grandes  piedras  ,  en  la 
que  solo  solian  dexar  una  entrada  común.  Techábanla  des- 
pués con  una  como  media  naranja  de  maderos ,  heléchos* 
paja ,  y  ramos  de  arboles  5  de  forma ,  que  en  cada  Casa 
de  estas  habitaban  ordinariamente  veinte  Vecinos. 

Sin  embargo  ,  las  habitaciones  de  los  Canarios ,  tuvie- 
ron no  sé  qué  de  mas  magnifico  :  porque  aunque  eran  ba- 
jas sus  paredes  >  parecían  tan  pulidas ,  y  estaban  tan  dere- 
chas ,  que  se  creerían  edificadas  i  nivel.  Dexaban  el  suelo 
mas  profundo  ,  que  el  piso  de  la  calle.  Armaban  los  te- 
chos con  maderos  perfectamente  unidos ,  y  los  cubrían  con 
tierra ,  y  paja.  Solian  edificar  dos ,  ó  tres  Casas  contiguas, 
con  una  sola  palma  por  viga  principal ;  pero  siempre  daban 
la  preferencia  i  las  Grutas ,  especialmente  luego  que  los 
Mallorquines  les  enseñaron  el  modo  de  darlas  mas  capaci- 
dad ,  añadiéndolas  aquellos  aposentos  que  Abren  Qdinio 
miraba  con  placer.  (1) 

Esta  misma  pasión  i  las  Cuevas  era  la  que  tenia  mas  se» 
quito  en  Tenerife  5  de  manera ,  que  solamente  aquellos 

Guan- 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70.  I    (a)  Galin.  Mss.  liba  o.  cap.  5» 
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Guanches  desvalidos ,  que  no  hallaban  alguna  concavidad 
desocupada ,  ó  no  tenían  bascante  habilidad  para  abrirla 
en  los  cerros  mas  deleznables ,  levantaban  chozas  de  pie- 
dra seca  ,  cubiertas  de  paja ,  y  de  heléchos  (#)  $  de  cuya 
pridica  provino  sin  duda  la  falta  de  Pueblos  arruados»  que 
se  hizo  notable  en  esta  célebre  Isla. 

§.    X.  Sus  Muebles. 

NAda  serla  mas  fácil  que  hacer  un  Inventario  de  bie- 
nes en  la  habitación  de  qualquiera  de  nuestros  anti- 
guos Isleños  ,  porque  se  ceñiría  á  los  artículos  siguientes, 
i.  Un  pequeño  Molino  ,  compuesto  de  dos  piedras.  2.  Un 
zurrón  de  pellicos  para  guardar  el  gofio.  3.  Unas  bolsitas 
de  cuero  gamuzado  ,  para  estuche  de  algunas  menudencias^ 
4.  Ganigos  ,  ó  cazuelas  de  barro  para  vaxilla ,  y  utensilios 
de  la  Cocina.  5.  Un  palo  de  espino  seco  para  frotar  con 
otro  de  cardón ,  y  sacar  fuego.  6.  Algunas  navajas  >  y  otros 
instrumentos  cortantes  de  pedernal,  que  llamaban  Tahonas. 

7.  Cucharas  de  conchas  marinas ,  ó  de  raiz  de  malvas. 

8.  Lesnas ,  anzuelos  ,  y  agujas  de  espinas  de  pescado  ,  ó 
púas  de  palma.  9.  Madexas  de  correas  sutiles ,  y  unos 
ovillos  de  nervios  de  animales  para  coser  tamaños  ,  y  de- 
más ropages.  10.  Redes  de  junco  para  pescar,  n.  Una  Sa- 
la de  Armas  ,  compuesta  de  Banotes  ,  y  Magados  $  esto  es» 
Dardos  ,  y  Lanzas,  endurecidos  los  extremos  al  fuego  5  Es- 
padas de  tea  ;  Clavas  armadas  de  pedernales  5  rodelas  de 
madera  de  Drago.  12.  Camas  ,  hechas  de  paja  ,  y  helé- 
cho, 


(*)  Aún  en  los  Siglos  trece  y 
catorce  eran  de  paja  casi  todos 
los  techos  en  Francia  ,  Inglater- 
ra é  Italia  :  asi  en  esta  ultima 


Comarca  se  llaman  todavía  al- 
gunas Ciudades  Alexandria  de 
la  paja  ,  Niza  de  la  paja  fice 


de  las  Islas  de  Canaria;  155 

cKo  ,  ton  sábanas  de  peletería.  13.  Biombos  de  caña ,  t&> 
xidos  con  primor.  14.  Sillas  y  taburetes  ,  de  piedras  muy 
lisas  ,  y  cubiertas  de  pieles.  15.  Mochilas  ,  y  espuertas  de 
hoja  de  palma.  1 6.  Hachas  de  tea  fina  para  alumbrarse  por 
las  noches  (*)  :  Todo  esto ,  conforme  a  las  costumbres 
simples  de  los  Héroes  de  la  Odisea  ,  quienes  tampoco  co- 
nocieron otro  modo  de  iluminar  sus  habitaciones ,  ni  tu- 
vieron mas  colchones  ,  y  asientos  que  las  pieles  de  los  ani- 
males. 

§.    XI.  Su  Nobleza. 

QXJihn  esperaría ,  que  en  medio  de  una  Nación  misera- 
ble ,  para  la  qual  el  oro ,  la  plata ,  el  hierro  ,  y  los 
■"demás  metales  eran  bienes  desconocidos,  tuviese  ca- 
bimiento la  preocupación  de  Pobres  ,  y  Ricos  ,  de  No- 
bles ,  y  Plebeyos  ?  Sin  embargo  ,  todo  esto  hubo.  Aque- 
llas personas  que  descendían  de  las  Casas  reynantes  ,  eran 
Nobles  5  las  que  poseían  mas  tierras ,  y  ganados  ,  eran 
Ricas  5  pero  eran  Plebeyas ,  y  Villanas  las  que  carecían  de 
estas  ventajas  exteriores.  Los  Guanches  de  la  Isla  de  Teneri- 
fe instruían  á  sus  hijos  en  una  Metapjjiisíca  muy  Moral. 
Decíanles ,  „  que  al  principio  del  Mundo  habia  formado 
„  Dios  cierto  numero  de  hombres  ,  y  mugeres  de  la  tier- 
„  ra  ,  y  el  agua  ,  y  que  les  repartió  todo  el  ganado  nece- 
„  sario  para  su  sustento  :  Que  después  habiendo  tomado 
„  la  determinación  de  criar  mas  gente  f  como  a  esta  no  le 
„  diese  ganado  ,  y  ella  se  lo  pidiese  ,  le  dixo  el  Criador: 
„  Servid  ¿  los  otros  ,  y  ellos  os  darán  de  comer :  Y  que  de 

V  „  aqui 

(*)  Toda via  en  los  Siglos  tre-  j  suerte  que  una  vela  de  cera  ó 
ce  y  catorce  se  alumbraban  en     de  sebo  era  un  luxo. 
Europa  con  hachas  de  leña  ,  de  I 
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„  aquí  se  derivaron  todos  ios  villanos  ,   que  servían  i  los 
„ Nobles,  "(i) 

£1  cuerpo  de  la  Nobleza  estaba  muy  autorizado  en  la 
Gran  Canaria ,  y  se  distinguía  del  Estado  llano  en  diferen- 
tes privilegios  ,  y  a&os  positivos.  Todo  el  mundo  cono- 
cía un  Hidalgo  en  la  barba  larga  ,  y  el  cabello  redondo» 
que  le  descendia  hasta  las  orejas.  Pertenecía  al  Faycan  ,  ó 
Gran  Sacerdote  (que  era  la  segunda  Dignidad  del  Rey  no  ) 
el  derecho  de  criar  Nobles  ;  y  la  ceremonia  ,  ó  especie  de 
instalación  con  que  se  les  armaba  de  Caballeros  ,  tenia  al- 
go de  particular.  £1  Recipiendario  ,  que  había  de  ser  un 
mozo  rico  ,  descendiente  de  Nobles  ,  y  capaz  de  tofnar 
las  armas ,  debia  presentarse  al  Faycan ,  con  el  cabello 
tendido  por  la  espalda ;  y  este  Ministro  ,  en  una  Asamblea 
del  Pueblo  convocada  a  este  fin  ,  decía  en  voz  alta  :   „  Yo 
„  os  conjuro  á  todos  en  el  eterno  nombre  de  Alcorac,dcch- 
„  reís  ,  si  habéis  visto  á  N.  hijo  de  N.  entrar  en  corral  i 
„  ordeñar  ,  ó  matar  cabras  ?  Si  sabéis  que  haya  preparado 
„  con  sus  manos  la  comida  ?  Si  ha  entrado  á  hacer  robos 
„  en  tiempo  de  paz  ?  Si  ha  sido  descortés,  y  mal  hablado, 
„  especialmente  para  con  alguna  muger  ?  "  Quando  el  con- 
curso respondía  negativamente  ,  el  Faycan  le  cortaba  el  ca- 
bello mas  abajo  de  las  orejas  ,  y  le  entregaba  el  Magado ,  ó 
lanza  con  que  debia  servir  en  la  guerra  á  su  Soberano.  Con- 
cluida esta  ceremonia  ,  yá  todo  el  Pueblo  le  respetaba  co- 
mo Noble  ,   y  tomaba  asiento  entre  las  personas  de  su  cla- 
se. Pero  si  habia  testigo  que  le  probase  haber  delinquido 
en  alguno  de  los  artículos  dejas  pruebas  ,  el  Faycan  le  cor- 
taba todo  el  cabello  ,   le  dexaba  villano  ,  é  imposibilitado 
de  aspirar  nunca  i  la  Nobleza  ,  y  era  conocido  bajo  el 
nombre  de  trasquilado.  §.  XIL 

(i)  P.Espin.  lib.  i.  cap.   8.  pag.  25. 
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§.    XII.  Sus  Sienes. 

EStos  eran  los  mas  verdaderos ,  los  mas  sólidos ,  y  los 
mas  antiguos  del  mundo.  Tierras  para  sembrar  ce- 
bada ,  ó  habas  *  rebaños  de  ovejas  5  hatos  de  cabras  ,  y 
de  puercos  :  tales  fueron  los  fondos  inagotables  de  su  cau- 
dal. Asi  por  donde  quiera  que  examináremos  las  Repúbli- 
cas de  los  Guanches,  las  encontraremos  comparables  i  las  de 
los  Patriarchas ,  y  Héroes.  Todos  saben  ,  que  las  rique- 
zas de  estos  hombres  originales  consistían  principalmente 
en  ganados  ,  y  tierras  >  y  que  ellas  eran  bastantes  para 
hacerlos  felices. 

En  Tenerife  eran  los  Reyes  ,  Señores  ,  y  Propietarios 
absolutos  de  todas  las  tierras  de  labor  ,  que  repartían  cada 
año  entre  sus  Vasallos  ,  atendiendo  á  la  calidad  ,  familia, 
méritos  ,  y  servicios  de  cada  uno  $  de  manera ,  que  los 
Guanches  no  eran  mas  de  unos  usufrutuarios  de  las  tierras; 
ó  como  unos  Labradores  del  estado  ,  que  no  le  pagaban 
pensión.  Esta  imposibilidad  de  hacer  las  adquisiciones  he- 
reditarias ,  contenia  la  ambición  ;  porque  ceñidos  á  los  li- 
mites de  los  repartimientos  ,  solo  se  aplicaban  a  que  valie- 
se mucho  su  industria  ,  y  su  sudor :  Y  quando  la  dichosa 
multiplicación  de  una  familia ,  obligaba  i  subdividir  las 
tierras  en  nuevas  porciones  >  entonces  se  redoblaba  el  des- 
velo en  el  cultivo  de  ellas  ,  y  se  ponía  mas  atención  en  la 
cria  de  los  ganados  ,  que  se  apacentaban  en  los  valdios  co- 
munes* Así  los  ganados  hacían  la  principal  desigualdad  en 
las  riquezas. 

Los  Isleños  no  tuvieron  esclavos  ,  ni  jamás  conocieron 
esta  tiranía  ,  que  tanto  ha  deshonrado  la  humanidad ;  pero 
aúo  conocieron  menos  al  dinero ,  aquel  adorado  tyrano  de 

V2  los 
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los  hombres.  Todos  sos  osaran*  ,  y  ventas  consistían, 
como  en  tiempo  de  b  Güera  de  I>»f  *  ,  en  cambios  ,  y 
permutas.  Cebada  por  Ofcps:  Quesos  por  miel:  Higos 
por  pide?.  No  hablaban  ,  JÉ  de  oro ,  ni  de  plata  ,  ni  de 
joyas,  ni  délos  demás  nenes  de  convención,  dependió*» 
tes  del  capricho  ,  ó  dd  deafcuubiamiento  dd  juicio  :  Sino 
de  las  llovías  i  tiempo ;  de  las  sementeras  opimas ;  de  los 
pastos  abundantes  5  de  las  crias  dichosas.  H  soeño  nao* 
quilo,  la  dulce  paz,  la  frranrikiari  de  las  mugercs  ,  la  fuer- 
za de  sus  brazos  ,  la  bendición  dd  Cielo  derramada  sobre 
sus  ganados  y  rediles  ,  sos  graneros  ,  sos  troxes.  Todos 
estos  eran  unos  bienes  necesarios  ,  sencillos ,  fe  inocentón 
que  no  puede  desacreditar  nuestra  vanidad. 

§.    X11I.  Sms  jetes  ,  y  Cenaos. 

SE  puede  decir  ,  que  nuestros  antiguos  Isleños  no  eran 
sino  Labradores  ,  ó  Pastores.  Los  Nobles  ,  y  Plebe- 
yos ;  los  Grandes  ,  y  los  ínfimos ;  todos  tenían  esta  ocupa- 
ción importante.  Los  mismos  Reyes ,  y  Proceres  de  la  Na* 
don  ,  i  manera  de  los  Reyes  ,  y  Principes  que  describe 
Homero  ,  vivían  del  glorioso  trobajo  de  sus  manos  $  y  no 
reputaban  por  viles  ,  sino  á  los  que  inclinados  al  ocio ,  eran 
un  peso  inútil  sobre  la  tierra.  En  efe&o ,  aquellos  bárba- 
ros conocían  que  no  podían  emplear  mas  dignamente  los  ro- 
bustos brazos  de  que  les  había  dotado  la  naturaleza  ,  que 
en  sacar  del  seno  de  la  tierra  un  mantenimiento  fixo,  y  unos 
tesoros  de  primera  necesidad  :  Asi  este  genero  de  vida  la- 
boriosa ,  campestre  ,  y  naturalmente  moderada  ,  formán- 
doles unos  cuerpos  sanos  ,  secos  ,  y  endurecidos  al  trabajo, 
era  el  origen  principal  de  aquellas  grandes  fuerzas  ,  de  que 
dieron  pruebas  tan  espantosas.  Por  otra  parte ,  su  inclina- 
ción 
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tíon  i  la  equidad  ,  su  templanza  ,  su  sinceridad  ,  y  demás 
virtudes  morales  ,  eran  el  fruto  de  una  continua  ocupación, 
que  los  ponía  como  al  abrigo  de  las  pasiones  vivas  ;  quiero 
decir  ,  del  luxo ,  de  la  avaricia V  de  la  ambición  ,  de  la 
violencia  ,  &c. 

Es  preciso  confesar  que  la  Agricultura,  ha  ofrecido 
siempre  una  materia  muy  fecunda  en  consideraciones  agra- 
dables ,  y  ministrado  aquellos  pensamientos  de  que  nos  sen- 
timos  movidos  en  los  Escritos  de  Varron  >  Catón  ,  Cicerón, 
Virgilio  ,  Horacio  yy  Columela  :  Y  si  no  me  engaña  mi  pa- 
sión acia  nuestros  Isleños,  creo  que  su  systema  de  vida  rus- 
tica ,  es  un  quadro  digno  de  haber  enriquecido  las  obras 
<de  los  Escritores  de  estos  asuntos.  Como  no  tenían  bueyes, 
asnos  t  ni  otras  bestias  de  carga  y  de  labor  que  les  sirvie- 
sen en  las  diferentes  operaciones  de  la  labranza  ,  sucedía 
ique  todas  las  hacían  por  sí  mismos.  ;  Qué  espe&áculo  no 
sería  ver  una  partida  de  veinteno  de  treinta  Canarios,zrando 
una  fanegada  de  tierra  ,  cada  qual  manejando  un  garrote 
de  seis  palmos  ,  armado  de  una  hasta  de  cabra  por  el  ex- 
tremo ,  i  modo  de  reja  ,  y  por  detrás  las  mugeres   sem- 
brando la  cebada  por  los  surcos !  Nueva  estación  ,   nueva 
scena  del  campo.  Estas  mismas  mugeres  segaban  las  espi- 
gas ,  las  trillaban  con  sus  pies  ,  aventaban  la  paja  con  sus 
manos  ,  y  engraneraban  la  cosecha  en  los  silos  >  y  cuevas 
mas  enjutas.  * 

Pero  por  útil ,  y  apreciablc  que  se  nos  represente  el 
exercicio  natural  de  la  Agricultura  ,  siempre  hallaremos  na 
se  que  cosa  de  mas  hechizo  en  la  vida  Pastoril  de  los  Guan- 
ches. Si  se  consideraren  aquellas  tropas  de  inocentes  Isleños 
velando  sobre  sus  rebaños  (#)  5  conduciéndolos  i  sus  res- 

pec- 
(*)  En  la  Isla  de  Fuerttventu-  I  ra  se  criaban  las  cabras  sueltas 
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pe&ivos  términos  $  extirpando  todo  genero  de  yerbas  hcm 
civas  de  en  medio  de  las  provechosas  ;  acercándolos  á  las 
aguas  ,  y  comunes  abrevaderos  (*)  $  acertando  á  la  prime-* 
ra  ojeada  con  el  numero  fixo  de  cabezas  de  una  manadas 
distinguiendo  ,  aun  entre  mil  ovejas  paridas ,  qual  era  la 
cria  de  cada  .una ;  tocando  sus  flautas  de  cana  ,  ó  pande- 
ros de  drago  aforrados  de  pieles ;  cantando  sus  amores ,  sos 
ausencias  ,  sus  zelos  >  y  las  hazañas  de  sus  predecesores: 
Si  se  consideraren ,  digo  ,  estas  circunstancias  y  hemos  do  + 
convenir  en  que  todas  ellas  ministran  asuntos  admirables 
para  las  mejores  Églogas ,  y  Poemas  Bucólicos. 

Fuera  de  esto  ,  era  oficio  de  las  mugeres  moler  el  Gs* 
fio  y  guisar  las  viandas ,  quajar  los  quesos  ,  cortar  los  té* 
marcos  ,  &c.  Había  Albaftiles ,  que  entendían  en  la  cons-» 
tracción  de  las  casas  ,  y  apertura  de  cuevas  >  Pescadores  yj 
tratantes  en  marisco  >  Tintoreros  de  pieles  y  juncos  >  qu* 
hacían  sus  tintes  con  tierras ,  cascaras  ,  y  raíces  de  arto* 
les  ,  ó  con  el  jugo  de  las  yerbas  ,  y  flores;  Embds*msi§+ 
res  que  disecaban  los  cadáveres  ,  y  los  conservaban  Incoe-* 
ruptos  como  para  la  eternidad  >  Verdugos ,  y  Carniceros^ 
cuyos  oficios  eran  reputados  por  tan  viles ,  que  no  se  les 
permitía  entrar  en  las  habitaciones ,  ni  tocar  ninguna  cosa 
con  la  mano  5  Zurradores  que  adovaban  los  cueros  ;  Este* 
reros  que  fabricaban  esteras  de  palma ,  biombos  de  caña,  y 
sogas  de  junco  >  Alfahareros  que  hacían  gánigos ,  y  cazue- 
las de  barro  ;  Pintores  ,  que  pintaban  en  piedras  bruñidas 
con  almagre  ,  gis ,  ocre  ,  y  otras  tierras  de  color  $  bautu 


por  lo*  riscos ,  y  quando  hacian 
matanza  Jas  batían  y  encerra- 
ban en  un  sitio.  Estas  Apaña- 
das llamaban  ellos  Gambuezas. 


(*)    En  el  Hierro  se  habían  "  Mar. 


acostumbrado  los  ganados  & 
pasarse  sin  beber  ,  conteneos 
con  la  frescura  de  las  raices 
del  helécho  ,  ó  con  agua  dd 
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radoras ,  esto  es ,  ciertas  mugeres  destinadas  para  labar    ' 
las  cabezas  de  los  recienacidos  &c.&c.  Estas  eran  casi  todas 
las  buenas  Artes  que  cultivaban  aquellas  gentes.   A  la  ver- 
dad muy  pocas,pero  no  necesitaban  de  mas. 

Se  había  creído  ,  que  ciertos  cara&eres  que  se  divisan 
a  modo  de  inscripción  sobre  una  Lápida ,  de  la  bella  Cueva 
del  Barranco  de  Velmaco  en  la  Isla  de  la  Palma  (  habitación 
del  Principe  de  Tedote  ) ,  ofrecian  un  Monumento  nada 
equívoco  ,  de  que  aquellos  Naturales  poseían  algún  cono- 
cimiento del  Arte  de  escribir  :  Pero  una  persona  cordata, 
•  que  examinó  prolixamente  los  referidos  cara&eres  ,  grába- 
los ,    no  en  una  Lápida  movible ,  sino  en  un  peñasco  fir- 
me ,  cortado  en  forma  de  Sepulcro  5  depone  que  a  la  ver- 
dad no  parecen  sino  unos  puros  garabatos ,  juegos  de  la  ca- 
sualidad ,  ó  de  la  fantasía  de  los  antiguos  bárbaros.  De- 
bemos pues ,  hacer  de  este  Monumento  de  la  Palma ,  el 
mismo  juicio  que  hizo  Mr,  de  Maupertuis  de  la  inscrip- 
ción del  mismo  genero ,   que  observó  en  la  Laponia  Sep- 
tentrional al  tiempo  de  su  famoso  viage ,  para  determinar 
la  figura  de  la  tierra. 

§.     XIV.  Sus  Juegos. 

NUesrros  anriguos  Isleños  ,  por  genio ,  ó  por  educa- 
ción ,  eran  extremamente  inclinados  á  los  juegos  y  y 
regocijos  públicos  5  pero  las  Fiestas  anuales  del  Beñesmen 
(que  era  la  Estación  del  Estio  en  que  hacian  la  recolección 
de  sus  granos  ),  las  de  las  Cortes  Generales  de  la  Isla,  y  las 
dé  la  Jura  y  Coronación  de  sus  nuevos  Reyes,eran  las  mas 
esplendidas.  Reducíanse  a  juegos  y  convites.  Si  era  tiem- 
po de  guerra  ,  cesaba  todo  ado  de  hostilidad  ;  se  abria  el 
comercio  entre  las  Provincias  limítrofes  5  y  los  mismos  Re- 
yes hacian  el  coste  con  perfeda  generosidad.  Estos  jue-' 

gos 
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gos  tenían  mucho  de  Heroycos ,  pues  consistían  en  Musi* 
cas ,  Bayles ,  Luchas  ,  Saltos ,  Carreras  ,  Tirar  piedras  9  Le- 
vantar pesos  9  Trepar  y  executar  otras  acciones  de  ligerea 
za  y  de  valor. 

i.  El  Bayle  Canario. 

Acompañábanse  en  el  bayle  con  tamborcillos  y  flautas 
de  cana ;  pero  quando  carecían  de  estos  instrumen- 
tos agrestes  ,  formaban  con  manos  y  boca  unas  sinfonías  ó 
sonatas  muy  i  compás.  ¿  En  qué  parte  del  Mundo  no  es  ce- 
lebrado el  Bayle  Canario  por  su  tono  vivo  ,  alegre  y  lleno 
de  expresión  ?  Los  Canarios  debieron  sin  duda  á  su  gusto 
excesivo  por  la  Danza  aquella  famosa  composición ,  que 
honraría  ¿Naciones  mas  cultas  (^).  „Dos  cosas  (diccFran- 
„  cisco  de  Gomara  )  andan  por  el  Mundo,  que  hanenoble* 
„  cido  a  estas  Islas  :  Los  Pdxaros  Canarios ,  tan  estimados 
„  por  su  canto  ,  y  el  Canario  ,  bayle  gentil  y  artificioso." 
(i)  Este  es  un  tañido  músico  de  4.  compases  ,  que  se 
danza  haciendo  el  son  con  los  pies  con  violentos  y  cor- 
tos movimientos. 

Los  Naturales  de  la  Isla  del  Hierro  practicaban  otra 
especie  de  contradanza  ,  cuya  figura  consistía  en  tomarse 
las  manos  y  marchar  ambas  lineas  una  acia  delante  ,  y  otra 
acia  tras  ,  dando  furiosos  saltos  ,  todos  juntos  y  paralelos. 
Acompañaban  este  bayle  con  un  ayre  de  Endechas  lúgu- 
bres y  patéticas ,  en  las  que  trataban  materias  de  amores  y 

de 


(*;  F«\  Jmn  de  la  Pu^nredi- 
c*;  en  el  Kpitome  de  D.  Juan 
elll.(lib.  i.cap.23.)„£r//.tr¿- 

„  *.?r  micho  ,  y  ¿un  hoy,  de  cier- 
„t'jl'j\l¿ó  ¡aliar do  muy  gra- 


cioso ,  que  ¡Limamos  en  España 
Canario  ,  p  ir  haber  venido  su  uso 
de  aquellas  Islas. 
(1)  Gomar.  Hist.  Gener.  de 
las  Ind.  cap.  224.  pag.  287. 
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de  Infortunios  ,  que  aun  traducidas  á  la  lengua  Española, 
movían  á  lagrimas  las  personas  de  blando  corazón.  (#) 

2.  Luchas  y  Tiros de  piedra. 

ERan  también  los  Isleños  grandes  Atletas  y  Luchado- 
res consumados.  Ungíanse  con  grasa  de  animales  ,  y 
jugos  de  yerbas  para  disponerse  al  combate  y  se  abraza- 
ban con  el  tronco  de  un  árbol  á  fin  de  fortalecerse  los  músr 
culos:  pero  el  juego  que  en  la  Gran  Canaria  tenia  mas 
aceptación  y  mucha  similitud  con  el  Pugilato  de  los  Grie- 
gos ,  pide  se  trate  con  alguna  individualidad. 

Los  Atletas  ,  antes  de  descender  á  la  arena ,  y  salir  al 
combate  ,  debían  obtener  licencia  fxpresa  de  los  Guay- 
res  ó  Consejeros  de  Guerra,  confirmada  por  clFaycan* 
Obtenida  ,  (  pues  esta  se  concedía  sin  dificultad  )  salía  cada 
uno  a  la  Palestra  6  sitio  destinado  para  este  genero  de 
exercicios ,  acompañado  dé  sus  amigos  y  parientes  ,  que 
siempre  hacían  el  papel  de  unos  testigos  imparciales.  En  el 
Estadio  estaba  levantado  cierto  terraplén  como  i  distancia 
de  una  vara  del  suelo ,  para  que  los  dos  contendientes  fue- 
sen vistos  de  la  multitud  ,  y  i  los  lados  dos  piedras  llanas 
de  media  vara  de  ancho,  Aqui  subían  ambos  Campeones, 
armados  cada  uno  de  un  largo  garrote  que  remataba  en 
porra,  tres  guijarros  muy  redondos  y  lisos  y  algunas  rajas 
del  mas  afilado  pedernal.  Colocábanse  sobre  los  pedesta- 
les ,  donde  sin  sacar  ni  mover  los  pies  ,  debían  parar  y  ha- 
cer alternativamente  los  tiros.  Estos  empezaban  por  los 

X  gui- 


(*)  Argote  de  Molina  creyó 
con  razón  que  los  antiguos  Ca- 
narios referían  en  estas  Ende- 
chas sus  Historias  y  Anales  pú- 


blicos ;  asi  como  lo  hacian  los 
Moros  en  sus  Zambras ,  y  los 
Indios  en  sus  Areytos. 
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guijarros  j  y  era  cosa  asombrosa  ver  la  felicidad  coa  tpt 
sabían  hurtar  el  cuerpo  á  la  dirección  de  oaa  piedra,  arro* 
jada  violentamente  de  tan  corta  distancia. 

Acabadas  las  piedras ,  tomaban  las  rajas  de  pedernal 
en  una  mano  y  en  la  otra  los  grandes  garrotes.  Acercaban-: 
se  mas :  y  aqui  era  lo  critico  de  la  contienda.  Yá  desear* 
gabán  el  golpe ,  yá  le  paraban  ;  yá  herían  con  las  Tab¿nas9 
yá  eran  heridos.  Crecía  el  ardor  ,  la  animosidad  f  y  el  em- 
peño \  hasta  cansarse.  Entonces  se  retiraban  un  poco  ,  se 
enjugaban  el  sudor  ,  y  los  Padrinos  les  traían  de  comer  y 
beber.  Tomada  esta  refección  volvían  í  la  carga  con  nue- 
vo ímpetu  5  y  quando  á  alguno  de  ellos  se  le  rompía  el 
garrote ,  ó  estaban  los  espe&adores  satisfechos  de  su  va- 
lor ,  levantaba  la  voz  el  Presidente  de  los  Guayre$$y  les 
decia  :  Gama ,  Gama  ,  esto  es , Basta  ,  Basta.  Ambos  que* 
daban  en  crédito  de  hombres  valerosos  ,  y  eran  tan  honra*- 
dos  como  los  que  vencían  en  los  Juegas  QHmpfcos* 

Esta  habilidad  en  huir  el  cuerpo  á  las  piedras  y  dardos 
en  que  tanto  se  distinguían  nuestros  Isleños ,  era  el  fruto 
de  un  continuo  exercicio  que  empezaba  con  la  niñez.  Ape- 
nas velan  los  Gomeros  que  sus  hijos  podían  mantenerse  so- 
bre los  pies  ,  los  hacían  apostar  á  cierta  distancia  ,  y  les 
arrojaban  unas  pelotillas  de  barro  ,  para  obligarles  i  que 
se  resguardasen.  Quando  yá  eran  mayores  y  estaban  mas 
prádicos ,  les  disparaban  piedras.  Después  dardos  sin  pun- 
tas ,  y  por  ultimo  con  puntas  agudísimas.  Con  tal  Escue- 
la ,  i  cómo  no  se  habían  de  formar  los  mejores  tiradores 
del  Mundo  ?  En  cfe&o  ,  ellos  arrojaban  una  piedra  con  la 
mano ,  tan  impetuosamente  como  si  la  disparasen  con  una 
honda  ó  con  una  arma  de  fuego ,  hasta  emplearla  en  la  par- 
te á  donde  la  destinaban  sus  ojos. 

„  Yo  \\  en  Sevilla  (  escribe  Antonio  de  Nebrixa  )  una 

co- 
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„  tosa  ,  que  la  califique  por  milagro.  Estaba  allí  cierto  I$- 
„  lefio  ,  natural  de  Canaria  ,  el  qual  sin  mover  el  pie  si- 
9f  niestro  de  un  sitio ,  aguardaba  á  ocho  pasos  de  distancia 
„  i  quantos  le  querían  arrojar  piedras  ,  cuyos  golpes  sabia 
>9  evitar  ya  torciendo  un  poco  la  cabeza  ,  ya  apartando 
„  enteramente  el  cuerpo  ,  ó  yá  mudando  alternadamente 
.,,  las  corbas.  Este  era  un  peligro  á  que  se  exponía  tantas 
*,  quantas  veces  le  ofrecían  un  quarto.  "  (i)  Hubo  Canario 
(  añade  Abren  Galindo  )  que  elegía  tres  hombres;  entrega- 
ba doce  naranjas  á  cada  uno ;  y  reservando  otras  doce  para 
*í  ,  mandaba  que  le  tirasen  a  la  distancia  de  diez  pasos;  pe- 
ro sucedía ,  que  el  Canario  empleaba  todas  sus  naranjas» 
sin  que  los  otros  le  acertasen  a  dar  con  ninguna  de  las  su- 
yas ,  y  lo  mas  que  conseguían  era ,  que  las  recogiese  en  el 
ayre  con  las  manos.  (2) 

3.  Saltar ,  Trepar  y  Levantar  pesos. 

ENFuerteventura  y  Lanzarote  hubo  personas  sumamente 
ágiles,  que  executaban  saltos  muy  asombrosos.  Véa- 
se aquí  uno  de  sus  juegos  mas  ordinarios.  Dos  hombres 
de  la  mayor  estatura  tomaban  una  vara  larga  ,  cada  uno 
por  su  extremidad ,  y  elevaban  los  brazos  hasta  quanto  po- 
dían >  pero  se  hallaban  infinitos  Isleños  que  saltaban  por 
encima  de  ellas  a  pies  juntos ,  y  aun  por  sobre  dos  y 
tres  varas  con  poca  intermisión. 

Los  Naturales  de  la  Gran  Canaria  anadian  i  la  ligere- 
«a  otro  genero  de  habilidad ,  que  tenia  sobrado  de  impru- 
dencia 5  porque  hacían  vanidad  de  subirse  i  los  sitios  mas 
peligrosos ,  y  competían  en  el  arrojo  de  fixar  maderos  y 

X  2  tron- 

(1)  Nebr.Decad.  lib.s.  cap.i.  {    (2)  Galin.Mss.lib.  a. cap.  8. 
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troncos  sobre  los  peñascos  de  las  cumbres  impra&icabks* 
Estos  monumento*  de  tan  barbaras  porfías  se  conservaban 
hasta  el  Siglo  presente  en  algunas  alturas  fragosas ,  donde 
vio  nuestro  Autor  ciertos  palos  tan  robustos ,  que  parecía 
cosa  imposible  haberse  podido  clavar  con  fuerzas  huma- 
nas. (1) 

Pero  entiendo  que  los  Guanches  de  Tenerife  no  envidia- 
rían i  los  habitantes  de  Canaria  ni  su  ligereza ,  ni  su  ta- 
lento de  trepar  por  riscos  escarpados.  Jamás  hubo  preci- 
picio ,  ni  barranco  profundo  que  cortase  el  paso  á  un  Isle- 
ño de  estos  armado  de  su  lanza  ,  ni  nunca  se  pudo  escapar 
la  mas  ligera  cabra  de  caer  en  sus  manos ,  por  mas  que  cor- 
riese veloz  por  los  despeñaderos.  Los  Guanches  por  punto 
general  tenian  sus  habitaciones  en  las  cavernas»  situadas 
sobre  peñascos  y  sierras  tan  escarpadas ,  que  en  el  día  pa- 
ra llegar  i  ellas  es  preciso  descolgarse  con  sogas.  ¿  Pues 
qual  no  $ería  su  ligereza  ,  supuesto  que  entraban  y  sallan 
como  nosotros  en  nuestras  casas  ?  Servíanse  áeste  proposl- 
<  to  de  una  lanza  de  nueve  á  diez  pies  ,  y  apoyados  sobre 
ella  saltaban  desde  un  cerro  á  otro  ,  rompiendo  los  terro- 
nes y  guijarrales  que  se  oponían  al  paso  ,  dexandose  rodar 
suavemente  y  fixando  los  pies  en  partes  que  no  tenian  seis 
pulgadas  de  ancho.  El  Caballero  Haxcf^ins  testifica  ,  no  sin 
admiracion,que  vio  subiry  baxar  de  este  modo  á  nuestros 
.  paisanos  por  montañas  inaccesibles  ,  cuya  sola  vista  oras** 
ba  horror  i  los  presentes.  (2) 

Finalmente ,  el  juego  que  también  usaban  con  freqüen- 
cia  nuestros  antiguos  >  como  las  Naciones  Griegas  del  Dis- 
co ,  era  el  exercicio  de  levantar  pesos  monstruosos.  El  P. 

Bs- 

(1)  Tdemlib.  3.  cap.  a.  ¡  del  Sur  en  1593. 

(2)  Havvkins  Viage  al  Mar  I 
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'Espinosa  asegura  ,  que  en  el  país  de  Arico  de  la  Isla  de  7V« 
nerife ,  vio  muchas  veces  cierta  piedra  ,  semejante  a  un 
gran  botijón  ,  que  aunque  ningún  hombre  de  alientos  era 
capaz  de  suspender  ni  aun  de  mover  de  su  lugar ,  pasaba 
por  tradición  inconcusa ,  que  muchos  Guanches  habian  pro- 
bado con  ella  sus  pulsos  ,  alzándola  fácilmente  con  las  ma- 
nos ,  y  arrojándola  a  las  espaldas  por  sobre  la  cabeza.  No 
hicieron  mas  los  Héroes  del  sitio  de  Troya,  (i) 

$.  XV.  Sh  ¡Religión. 

TAnto  los  que  afirmaron  que  todos  los  habitantes  <fc 
las  Canarias  eran  Idólatras  >  (i)  como  los  que  pre-. 
tendieron  limpiarlos  absolutamente  de  este  borrón  ,  se  en-» 
ganaron  groseramente  (3) 5  pues  solo  se  puede  decir  que 
eran  Deístas ,  ó  que  tuvieron  alguna  idea  obscura  de  un 
Ente  Todopoderoso  y  Eterno,  á  quien  deben  su  existen- 
cia las  criaturas  :  Pero  sin  mas  nociones  de  la  inmortalidad 
del  alma ,  ni  mas  ideas  de  otra  vida  que  la  presente.  Es  ver- 
dad que  solamente  en  Tenerife  se  conservaron  puras  las  opi- 
niones en  orden  á  la  Esencia  Divina  5  porque  si  creemos  4 
nuestros  Escritores ,  los  Guanches  la  adoraban  filosóficamen- 
te y  en  espíritu  ,  atribuyéndole  nombres  sublimes  y  pom- 
posos. Llamaban  á  Dios  Acbguoyaxiraxi  (Conservador  del 
Mundo  )  ;  Acbxuraxan  (Gran  Señor)  %  Acbaxucanac  {  Su- 
blime )  5  y  en  sus  calamidades  le  invocaban ,  procurando 
moverle  á  misericordia  con  ciertas  ceremonias  tiernas  y  ri- 
tos lúgubres. 

La 

(1)  P.  Espinos.  lib.  1.  cap.8.  ¡    (3)  P.  Espióos,  lib.  i. cap.  8. 
pag.  16.  I  pag.  oó. 

(2)  Galin.Mss.lib.  a.cap.  3. 
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Lamas  ¿mesa  necesidad  pan  los  Gwétmches  era  laes¿ 
casez  de  las  lluvias  ,  sin  las  qaaks  oí  dios  tenían  Gofio ,  ní 
sos  ganados  pastas ;  y  pan  aplacar  la  Divinidad  en  este 

conflidoconian,sQÍaQkH¥ÍqQS9flKB»9n¡nQsy  muge- 
res  congregarse  en  d  fondo  cic  aigj»  Valle  ,  á  donde  con» 
dodan  sos  rebanas ;  y  sepaunlo  de  fas  madres  los  corde- 
ros  y  cabritillas  que  todavía  nniihan  ,  levantaba  el  afligí- 
do  pueblo  sos  solloms  al  compás  de  los  inocentes  balidos» 
que  resonaban  por  todos  los  cerros  inmediatos  >  y  perseve- 
raba en  esta  súplica  hasta  que  se  oonsegma  d  remedio. 

También  se  asegura  que  los  Gmsmdees  conservaban  no  sé 
qué  confusa  tradición  de  tm  Infierno  simado  en  d  centro 
dd  Pico ;  y  de  un  genio  ó  principio  malo  ,  qne  llamaban 
Gnayota :  opinión  qne  acaso  se  originaria  dd  honor  que 
las  erupciones  y  terribles  volcanes  de  aqod  Monee  inflin- 
dio  en  sus  ánimos.  Pero  como  quiera  que  fuese  ,  es  der* 
to  que  tenían  un  concepto  espantoso  dd  Pis»  >  y  qne  no 
solo  juraban  solemnemente  por  dSW  ,  que  llamaban  Ms~ 
gec ,  sino  también  por  el  Eckeyde.  (i) 

Tal  era  la  Religión  de  Tenerife ,  según  escriben  núes-» 
tros  Historiadores ;  pero  es  un  testimonio  poderoso  contra 
ellos  d  de  Almse  de  Codsmosto ,  quando  dice  que  en  esta 
Isla  no  se  contaban  menos  de  nmeve  especies  deidolntris  ,  pues 
unos  Adoraban  al  Soi  ,  otros  i  la  Lmna  ,  otros  ¿  Us  Estrelles 
5cc.  (2)  Lo  que  no  se  puede  negar  es  ,  que  en  las  Islas  res- 
tantes se  daba  gran  parte  i  los  sentidos  por  lo  qne  mira  i 
la  Divinidad  ;  y  que  en  ellas  había  tomado  mas  vudo  to 
Superstición  y  el  Fanatismo,  Los  habitantes  de  Lámzárote9 
considerando  las  montañas  como  mas  próximas  al  Cielo ,  se 
subían  i  las  cumbres  para  rendir  sus  cultos  i  Dios  ,  y  allí 

lc- 

(1)  Vían.  Can.  1.  1    (*)  Cadam<m.Navcg.i.c.  5, 
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levantaban  las  manos  y  derramaban  jarros  de  leche  á  mane* 
si  de  libación  y  ofrenda. 

En  FutrUventwa  yi  habla  afganos  %fyjun*i  ó  Adora- 
torios  de  piedra  construidos  en  figura  rotunda ,  y  con  dos 
murallas  concéntricas ,  donde  sacrificaban  al  Criador  Uña" 
parte  de  su  leche  y  manteca,  Aqui  se  hicieron  tan  famo- 
sas dos  mugeres ,  que  consiguieron  pasar  por  Mágicas  ó 
inspiradas.  La  una  que  se  llamaba  Tamonante ,  era  tomo 
la  Sibila  del  pais  que  vaticinaba  las  revoluciones  Políticas 
de  los  Reynos  *  y  la  otra  llamada  Tibabrin ,  era  la  Pitbia, 
que  arreglaba  las  ceremonias  de  los  pequeños  Templos ,  y¡ 
les  profetizaba  con  voz  de  Oráculo  los  sucesos  futuros  en 
medio  de  sus  entusiasmos  y  convulsiones.  Tal  vez  se  debe- 
rá atribuir  i  la  malicia  de  estas  impostoras  aquella  rudeza 
de  entendimiento  y  obstinación  en  los  ritos  supersticiosos 
que  notaron  Bontitr  y  LeVerritr  (i)  en  los  habitantes  de 
Futrtevrntura. 

Sin  embargo  ,  la  superstición  de  los  Herremos  me  pare- 
ce todavía  mayor.  Estos  barbaros  estaban  persuadidos  i 
que  la  Divinidad  baxaba  desde  el  Cielo  para  darles  audien- 
cia sobre  dos  peñascos  eminentes  que  están  en  el  termino 
de  Bentayca  ( llamados  ahora  los  Santillos  de  los  antiguos)  de 
los  quales  los  hombres  reverenciaban  uno  baxo  el  nombre 
de  Eraoranban  5  y  las  mugeres  otro  baxo  el  de  Mortybaí 
y  juraban  por  ellos  ,  dirigiéndoles  en  las  necesidades  sus 
mas  ardientes  súplicas.  Quando  en  el  Invierno  tardaban 
Tas  lluvias ,  toda  la  Isla  iba  en  procesión  4  Bentayca ,  y 
circunrodeando  las  personas  de  ambos  sexos  sus  respec- 
tivos riscos  ,  permanecían  sin  comer  tres  días  enteros, 

dan- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70. 
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'dando  con  el  hambre  y  el  fanatíJtro  terribles  voces  (*).  Sfc 
esta  porfiada  diligencia  no  era  bastante  ,  yá  se  sabia  el  pa* 
so  que  quedaba  que  dar.  Uno  de  aquellos  Isleños ,  el  mas 
hipócrita ,  y  que  se  tenia  ganado  el  importante  concepto* 
de  varón  de  virtud  f  se  retiraba  á  la  Cueva  de  AsteheyU  en 
el  país  de  Tacuitunt* ,  donde  invocaba  con  gran  fervor  al 
Superior  Numen; hasta  que  pasadas  algunas  horas  fingía 
que  se  le  aparecía  cierto  Cochino  que  traía  baxo  de  su  Ta- 
tnarco  5  y  presentándole  á  la  Asamblea  del  pueblo  ,  esta  te 
llamaba  al  instante  su  Aranfaybo  t  como  quien  dice  su  in- 
tercesor para  con  Diosa  fin  de  alcanzar  pan*  Mientras  no 
llovía  quedaba  el  intercesor  preso  .  y  no  le  restituían  i  su 
cueba  sagrada  >  hasta  que  estaba  bien  regada  la  tierra* 

No  era  muy  diferente  en  esta  parte  el  culto  de  losPa/- 
meses.  Aunque  estos  barbaros  conocían  que  Dios  (  í  quien 
llamaban  Abura  )  habitaba  en  lo  alto  del  Cíelo  ,  y  que  des- 
de allí  ponía  toda  la  Michina  del  Universo  en  acción  ,  le 
adoraban  no  obstante  en  muchos  Lugares  de  ia  Isla  en  la 
conformidad  siguiente.  Como  el  país  estaba  dividido  en 
doce  Reynos  ó  Cantones  ,  se  había  erigido  en  cada  uno 
cierta  Pirámide  muy  alta  de  piedras  sueltas  ,  delante  de  la 
qual  se  juntaba  el  pueblo  ,  según  los  días  solemnes  de  su 
Kalendario ,  a  pra&icar  algunas  devociones  religiosas ,  que 
no  tenian  nada  de  austeras ,  pues  solo  consistían  en  Bayles* 
Músicas ,  Luchas ,  y  demás  pruebas  osadas  de  agilidad  y 
de  fuerzas. 

Pero  en  el  Señorío  de  Aceró  ,  que  oy  llaman  de  U 


(*)  Nota  el  Padre  Abreu  Ga- 
lindo  ,  que  quando  los  Herre- 
ños  abrazaron  la  Religión  Chrís- 
tiana  invocaban  á  Christo  y  á  la 


Santissiwia  Virgen  baxo  los  mis- 
mos nombres  de  Eraoranhan  y 

Moreyba. 
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Caldera,  era  otro  el  objete  material  de  las  devociones  po- 
pulares ,  y  aún  habia  diferencia  en  el  culto  ;   porque  aquí 
no  se  veneraban  los  montones  de  piedra ,  habiéndoles  pre- 
sentado la  Naturaleza  otra  cosa  mas  admirable  en  un  pe-* 
fiasco  de  cien  brazas  de  elevación  ,  que  sé  levantaba  de 
entre  dos  arroyos.  Llamábanle  Tdafe ,  y  no  hay  duda  que 
en  aquellos  respetos  tenia  mas  parte  el  miedo  que  la/ell- 
gíbn ,  porque  los  bárbaros  recelaban  que  si  caía  ,  ttaheri* 
también  consigo  la  ruina  de  toda  la  Comarca  :  Asi ,  para 
precaver  esta  desgracia,  habiatv acordado*  sacrificar  a  Tdafi 
las  asaduras  de  quantos  animales  matasen  para  comer  >  cuya 
oblación  se  executaba  de  este  modo.  Dos  personas  ,  pene- 
tradas de  temor  reverente  ,  se  acercaban  al  pie  del  risco ,  y 
cantando  la  que  llevaba  la  asadura  estas  palabras  ,  Tguida 
Tguan  Tdafe  ?  Cosa  que  caerá  Ydafe  ?  Respondía  la  otra,' 
Guerye  Tguan  Tañó  ,Dale  lo  que  traeg/y  no  ¿aera.  Arro- 
jábanle inmediatamente  la  vi&ima  ,  en  la  que  los  Quebrar 
ta  huesos  y  Cuervos  se  cebaban. 

Los  habitantes  de  la  Gran  Canaria  reconocían  un  Ser 
Supremo  ,  Conservador  del  Mundo  ,á  auien  llamaban  Al- 
arte y  y  á  quien  rendían  cultos  sobre  1É  lumbres  de  algu- 
nos riscos ,  ó  en  pequeños  Adóratelos.  D^  estos  siempre 
fueron  los  mas  suntuosos  y  bien  servidos ,  aquellos  que  es* 
taban  bajo  la  condu&a  de  las  Maguadas ,  ó  como  otros  di- 
cen ,  Harimaguadas  que  eran  como  unas  Virgines  Vestales, 
6  Monjas ,  que  vivian  en  recogimiento  (*)  >  se  sustentaban 

Y  de 


(*)  Véase  aqui  la  Descripción 

Sue  un  Escritor  de  la  Isla  de 
Canaria  hace  de  uno  de  estos 
Conventos  que  él  examinó  t  y 
se  halla  sobra  la  eminencia  de 


un  peñasco  en  el  barranco  de 
Valeron ,  abierto  en  sus  conca- 
vidades. „  La  entrada  es  un 
„  grande  arco ,  al  que  sigue  un 
„  largo  salón ,  y  á  uno  y  otro 
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de  limosnas  5  y  se  vestían  de  pietés  mas  largas  y  blancas 
que  las  de  las  demás  mugeres.  Gozaban  de  grandes  preemi- 
nencias ;  pero  ningún  privilegio  apreciaban  tanto,  como  el 
de  hacer  todos  los  días  á  la  Divinidad  sus  libaciones  de  le- 
che en  medio  del  Templo ,  cuyo  sagrado  era  un  asylo  y 
lugar  de  refugio  ,  que  nadie  violaba  impunemente. 

Iguales  ventajas  experimentaban  los  delinquentes  que 
se  acogían  al  risco  Tirma  en  el  país  de  Galdar ,  ó  al  de 
Umiaya  >  en  el  de  Telde.  Estos  eran  unos  Lugares  inmunes, 
por  cuyos  nombres  hacían  sus  mas  solemnes  juramentos, 
y  i  donde  recurrían  en  sus  mayores  necesidades.  Quando 
se  detenian  las  lluvias  >  solía  determinar  el  Faycan ,  ó  el 
Gran  Sacerdote  una  Procesión  de  Rogativa  á  estos  preten- 
didos Santuarios ;  y  todo  el  Pueblo  debía  acudir  con  pal- 
mas ,  y  varas  en  las  manos ,  precedido  por  las  JfarimMgm*- 
das  ,  quienes  luego  que  llegaban  i  la  cumbre ,  quebraban 
algunos  vasos  llenos  de  leche  ,  ó  de  manteca  5  baylaban  el 
Canario  ,  y  entonaban  Endechas  tristes.  Concluida  esta 
ceremonia ,  se  dirigia  la  Procesión  al  Mar  Inmediato ,  y 
castigando  la  superficie  de  las  aguas  con  las  varas  ,  levan- 
taba la  multitud  el  grito  hasta  los  Cielos.  No  ha  faltado 
quien  diga  ,  que  muchos  Canarios  se  precipitaban  desde 
estos  riscos  al  Mar  con  grande  pompa  ,  y  general  expecta- 
ción de  ios  Pueblos  ,  en  obsequio  de  sus  Principes ,  amor 
á  la  fama  postuma ,  y  deseo  de  adquirir  bienes  para  sus 

des- 


,,  lado  se  ven  con  perfe&a  si- 
„  metría  cierras  Celdillas  ,  ó 
„  Aposentos  ,  colocados  unos 
,,  sobre  otros  ,  cada  qual  con  su 
,,  ventana  al  barranco.  Están 
„  en  la  misma  entrada  dos  Tor* 
,i  reones ,  á  los  quales  se  sube 


„  por  dentro.  Las  hijas  de  los 
„  Nobles  se  educaban  en  estos 
„  Seminarios  hasta  los  veinte 
,,  años  ,  de  donde  no  salían  s¡- 
„  no  para  casarse.  ( D.  Pedro 
del  Castill.  cap.  20.) 
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descendientes  (x) :  Y  aunque  el  P.  Abreu  Galindo  lo  refu- 
ta,  es  constante  que  lo  executaron  algunos  por  un  efe&o 
de  desesperación ,  ó  de  excesivo  amor  á  la  libertad. 

§.  XVI.  Sus  Matrimonios. 

NO  hubiera  sido  prá&ica  extraordinaria ,  qué  nuestros 
Isleños  se  desposasen  con  muchas  mugeres  á  un 
tiempo,  sabiéndose  que  la  Poligamia  ha  sido  una  costumbre 
autorizada  entre  algunas  Naciones ;  pero  a  la  verdad ,  no 
dexó  de  serlo ,  que  una  sola  muger  tuviese  á  un  mismo 
tiempo  muchos  maridos.  Bontier  ,  y  Le  Verrier  testifican, 
que  las  mugeres  de  Lanzarote  eran  muy  hermosas  ,  muy  ho- 
nestas, y  por  lo  regular  casadas  con  tres  hombres  (2).  En  me- 
dio de  esta  pluralidad ,  y  para  desempeñar  cada  uno  ei 
mismo  empleo  sin  embarazo ,  se  estableció  por  régimen, 
que  el  que  hubiese  poseído  la  común  muger  en  calidad  de 
marido ,  durante  el  espacio  de  un  mes ,  la  sirviese  después 
dos  meses  en  las  funciones  de  criado.  Pedro  Luxan  en  sus 
Diálogos  Matrimoniales  asegura  otro  tanto  de  las  mugeres 
de  Canaria ,  yno  sé  que  tuviese  suficientes  razones  el  P. 
Abreu  Galindo  para  negarlo  (3). 

Mas  en  lo  que  nuestro  Autor  no  pudo  menos  de  con* 
Teñir ,  fue  en  las  dos  ceremonias  raras  y  precisas  por  don- 
de debian  pasar  las  Doncellas ,  antes  de  desposarse.  La 
primera  era  la  de  permanecer  reclinadas  por  treinta  días, 
regalándose  con  leche ,  gofio ,  carne ,  y  otras  comidas  sus- 
tanciosas ,  a  fin  de  presentarse  gordas  al  tálamo  s  en  inteli- 

Y  2  gen- 


(1)  Gomar.  Hist.  Gener.  de  las 
Ind.  cap.  394. 
(a)  Conq.  des  Cañar,  cap.  71. 


pag.  134- 
(3)  Galin.  Mss.  Lib.  a.  c.  3. 
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gcncia ,  de  que  si  las  encontraban  los  Novios  demasiado 
flacas  ,  las  repudiarían ,  como  inhábiles ,  según  su  Ley  ,  pa- 
ra concebir  robustos  infantes  en  un  vientre  pequeño.  La 
segunda  era ,  ofrecer  las  floridas  primicias  del  Matrimonio 
al  Faycan ,  al  Guanarteme ,  ó  á  otros  personages  del  pueblo 
(*)  ,  quienes  honraban  las  bodas  como  Padrinos* 

Eltos  dos  raros  estatutos  influyeron  quizá  en  aquella  por- 
tentosa fecundidad,  que  puso  en  cuidado  al  Gobierno; 
porque  como  la  Isla  estaba  enteramente  poblada ,  siendo 
mas  los  que  nacían ,  que  los  que  morían  ,  y  el  arbitrio  de 
enviar  Colonias  i  otros  países ,  desconocido ,  fe  impractica- 
ble; llegaron  i  faltar  los  mantenimientos,  y  á  ser  tan  desme- 
dido el  numero  de  los  Ciudadanos ,  que  solamente  de  hom- 
bres para  tomar  las  armas  se  contaban  catorce  mil.  Este 
confli&o  era  en  el  fondo  una  verdadera  felicidad ,  pero  el 
Sabor ,  ó  primer  Consejo  del  Estado ,  queriendo  aplicar  el 
remedio  ¿  qué  hizo  ?  Tomó  casi  el  mismo  expediente  de 
Pbaraon  ,  acordando  que  se  diese  muerte  i  todos  quantos 
niños  naciesen  ,  y  se  reservasen  solamente  los  Primogéni- 
tos de  las  Casas  ;  esta  inhumana  ley  no  estuvo  mucho 
tiempo  en  observancia,  porque  la  misma  naturaleza,  con 
una  enfermedad  epidémica  ,  evacuó  el  país  de  tal  modo, 
que  murió  casi  la  tercera  parte  de  la  Nación. 

En  la  Isla  del  Hierro  no  era  necesario  otro  requisito  pa- 
ta efc&uar  un  matrimonio  ,  que  querer  bien  á  la  Novia ,  y 
tener  algunas  cabezas  de  ganado ,  con  que  regalar  i  sus  pa- 
dres. Pero  aun  se  necesitaba  menos  en  Tenerife.  El  Guan- 
che  ,  que  se  habia  aficionado  á  una  muger  (fuese  Doncella, 
Viuda,  ó  Repudiada  de  otro) ,  y  no  encontraba  en  ella 

ver- 

(*)  Todavía  en  el  Siglo  13.  te-  I  Señores  de  Vasallos,  llamado 
man  este  indigno  derecho  los  1  el  derecho  de  Prclibaciún. 
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verdadera  repugnancia ,  la  pedia  i  sus  padres ,  y  *  quedaba 
k  alianza  concluida  solemnemente.  Tampoco  conocian  los 
Herrenes  otros  grados  prohibidos  de  parentesco  que  el  de 
Madres ,  y  Hermanas ;  y  aun  sus  Reyes  se  sabían  dispensar 
de  este  ultimo  impedimento ,  como  se  supieron  dispensar 
los  Reyes  de  Persia ,  y  algunos  Ptolomeos  de  Egypto. 

Pero  la  misma  facilidad  que  habia  para  contraher  un 
^Matrimonio ,  habia  para  disolverle.  Quaiquiera  marido ,  ó 
nuger ,  si  se  disgustaban  entre  sí ,  tenían  derecho  de  sepa- 
rarse amigablemente ,  y  de  casarse  después  con  otra  perso- 
na ,  sin  mas  p$na ,  que  la  de  ser  reputados  ilegítimos  los 
hijos  que  habían  procreado  durante  el  antecedente  Matri- 
monio. Estos  hijos ,  si  eran  varones  ,  se  llamaban  Acbicuca, 
y  si  eran  hembras  Cucaba.  Antonio  de  Viana  niega  hubiese 
entre  los  Guanches  esta  ley  de  Repudio  (1)5  pero  nadie 
ha  negado  al  Autor  del  Tratado  de  las  Navegaciones >  que 
los  Gomeros  tuviesen  por  urbanidad  ofrecer  el  lecho  de  sus 
mugeres  i  sus  huespedes  >  por  cuyo  motivo  no  heredaban 
los  hijos  antes  de  los  hermanos  (2). 

Luego  que  una  muger  habia  parido ,  era  diligencia  re- 
gular hacer  venir  alguna  de  aquellas  Matronas ,  que  tenian 
por  oficio  echar  agua  sobre  la  cabeza  del  reciennacido? 
prá&ica  ,  que  nuestros  Escritores  miraron  con  satisfacción, 
reputándola  por  una  especie  de  Bautismo  ,  ó  quizá  como 
un  monumento  de  la  predicación  de  San  Bartbolomé ,  de 
San  Avito ,  ó  de  San  Br andón  ,  y  Maclovio  en  las  Islas  Ca- 
narias 5  pero  i  la  verdad ,  esta  no  era  sino  una  ceremonia 
común  ,  que  habia  estado  en  uso  entre  algunas  Naciones 
Gentiles  >  mucho  antes  que  el  Evangelio  se  hubiese  esta- 
blecido 5  y  no  es  verosímil  fuese  ella  sola  el  único  testimo- 
nia 
(1)  Vian.Cant.  1.  (2)  Galien.  deBethenc.  p.209. 
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nio  que  nos  restase  de  aquella  imaginaria  predicación.  (#) 
Pudiera  confundirnos  el  genero  de  educación  que  da- 
ban á  sus  hijos  los  antiguos  Isleños ,  fortaleciéndoles  ,  no 
solo  el  cuerpo  para  los  exercicios  Gimnásticos  de  saltar ,  lu- 
char ,  tirar ,  correr  ,  &c.  y  el  entendimiento ,  con  la  pru- 
dencia, y  el  gusto  i  lo  natural  y  sencillo ,  sino  también  et 
corazón ;  á  cuyo  efe&o  les  inspiraban  el  amor  á  lo  bueno, 
y  despertaban  en  Sus  almas  las  semillas  de  la  \irtud.  Sin  to- 
mar el  fastidioso  tono  de  la  pedantería  ,  que  suele  hacer  in- 
fru&uosas  las  amonestaciones  de  muchos  padres,  les  poda» 
i  la  vista ,  sola  por  modo  de  conversación  £uniliar ,  algu* 
nos  exemplos  de  las  personas  que  había  en  el  vecindario  de 
buena ,  ó  de  mala  opinión ,  y  los  hadan  jueces  de  su  con- 
duda.  ¿  „  Queréis  ser  ( les  decían  )  como  aquel ,  que  por 
„  sus  vicios  vive  disfamado  en  el  Mundo ,  y  reputado  por 
„  el  escándalo ,  el  desdoro ,  y  la  peste  del  Genero  huma- 
„  no  ?  No ,  hijos  míos,  vosotros  sois  naturalmente  buenost 
„  queréis  ser  bien  quistos ,  y  abomináis  demasiado  esas  tra- 
„  vesuras ,  para  no  envidiar  el  concepto  que  con  sus  bue- 
„  ñas  modales ,  se  han  grangeado  justamente  en  nuestro 
»  país  tantos  hombres  de  bien.  "  (i)  Esta  era  una  Ethica 
experimental ,  didada  por  sola  la  razón. 


(*)  Nuñez  de  la  Peña  dice, 
estas  Barnizadoras  ,  ó  Karima- 
guadas  ,  eran  Doncellas  que 
prometían  permanecer  siempre 
vírgenes ;  y  que  contrahian  pa- 
rentesco con  los  padres  del  in 
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dian  casar  con  ellos.  En  esto 
hay  contradicción  notoria;  por- 
que si  guardaban  perpetua  vir- 
ginidad ,  no  se  casarían.  Nuñ. 
de  la  Feñ.  lib.  i.  cap.  3.  pag. 
27. 


fante ,  de  suerte  que  no  se  po-  J    (1)  Galin.  Mss.  lib.  a.  cap.  3. 
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§.  XVII.  Sus  Embalsamamientos  y  Entierros. 

NAda  quizá  es  tan  interesante  en  la  Historia  de  núes-» 
tros  antiguos  Isleños ,  como  el  singular  desvelo  con 
«que  se  esmeraron  en  honrar  la  memoria  de  sus  Difuntos, 
y  preservar  de  la  corrupción  los  cadáveres.  En  efe&o ,  los 
Guanches ,  á  fuerza  de  experimentos  ,  y  de  repetidas  obser- 
vaciones consiguieron  descubrir  el  secreto  de  eternizarlos 
en  cierto  modo ,  y  hacer  sus  Xaxos  >  comparables  á  las  Mo- 
mias y  ó  famosos  cadáveres ,  embalsamados  por  los  anti- 
guos Egypcios.  Monsieur  Daubenton ,  en  su  Descripción 
del  Gabinete  del  Rey  de  Francia ,  hablando  del  secreto  que 
poseían  en  esta  materia  los  Egypcios ,  dice  lo  siguiente: 

„  Yo  creo  que  ha  habido  muchos  medios  de  preservar 
>,  los  cadáveres  de  la  corrupción ,  y  que  no  serían  difíciles 
„  en  la  prá&ica  ,  sabiéndose  que  en  diferentes  Pueblos  se 
„  han  empleado  con  suceso.  Tenemos  un  exemplo  en  los 
„  Guanches ,  Pueblos  antiguos  de  la  Isla  de  Tenerife.  Aque- 
„  líos  que  quedaron  quando  los  Españoles  hicieron  la  con- 
>,  quista  de  esta  Isla ,  refirieron  ,  que  el  Arte  de  embalsa- 
„  mar  los  cuerpos  era  conocido  de  sus  mayores ,  y  que 
y,  habia  en  su  Nación  cierta  Tribu  de  Sacerdotes ,  que  há-> 
>,  cian  de  él  un  secreto  ,  y  casi  un  mysterio  sagrado.  Co 
»,  mo  esta  Nación  fue  destruida  por  la  mayor  parte  á  ma* 
>,  nos  de  los  Españoles ,  no  quedó  ningún  conocimiento 
„  perfe&o  cte  aquel  Arte ,  y  solo  por  tradición  se  sabe  lo 
>*  siguiente  :  Que  después  de  haber  extrahido  las  entrañas* 
»,  y  lavado  ios  cuerpos  muchas  veces  con  una  lexia  de  U 
„  corteza  del  pino  seca  al  sol  en  tiempo  del  Estío ,  los 
„  ungían  con  manteca  de  Oso  ( quiere  decir  de  Oveja) 
„  cocida,  con  yerbas  dé  olor ,  tomó  espliego ,  salvia  ,  &c 
„  Hecha  esta  uncioo, se  dckaba desecar  el  cuerpo*  y  se 

re* 
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,.  repetía  tantas  veces ,  quantas  se  creían  necesarias  parí 
„  que  el  cadáver  quedase  bien  penetrado.  Quando  este  es- 
„  taba  ya  ligero ,  era  una  prueba  clara  de  que  estaba  bien 
„  preparado ,  y  entonces  le  envolvían  en  pieles  de  Cabras 
.y  enjutas  y  al  pelo ,  para  menos  costo  (i).  Purcbas  en  sus 
„  Peregrinaciones  dice ,  que  vio  dos  de  estas  Momias  en 
„  Londres ,  y  cita  al  Caballero  Scory ,  quien  vio  en  Tene- 
„  rife  muchas  existentes  después  de  dos  mil  años  (  Scory 
»  no  dice  sino  cien  años)  (2) :  Pero  esta  antigüedad  carece 
„  de  pruebas.  Si  los  Guanches  fueron  originarios  de  Afri- 
»  ca  ,  bien  podían  haber  tomado  de  los  Egypcios  el  Arte 
„  de  los  embalsamamientos.  "  (3)  Hasta  aqui  Daubenttn. 

Sin  embargo ,  nuestros  Antiquarios ,  lejos  de  hacer  i 
una  Tribu  de  Sacerdotes  la  depositaría  del  Arte  de  embal- 
samar los  cuerpos  muertos ,  atribuyen  aquel  oficio  á  cier- 
tos hombres ,  y  mugeres ,  que  cuidaban  de  sus  respectivos 
sexos ;  advirtiendo ,  que  este  era  un  empleo  vil ,  inmundo, 
y  sumamente  despreciable  (4).  Como  quiera  que  combine- 
mos estas  noticias ,  yo  me  inclino  á  creer ,  que  la  prepa- 
ración de  los  cadáveres  corría  por  cuenta  de  dos  diferen- 
tes clases  de  personas ,  como  se  pradicaba  en  Egypto.  Unas 
disecarían  con  sus  Tahonas ,  ó  cuchillos  de  pedernal  los 
cuerpos  ,  y  los  despojarían  de  los  sesos ,  intestinos ,  y  de- 
mis  entrañas  :  Empleo  necesario  en  el  mismo  Egypto ,  pe- 
ro reputado  por  tan  infame  ,  que  apenas  hadan  estos  ofi- 
ciales su  operación ,  procuraban  huir ,  temiendo  que  los 
circunstantes  los  apedreasen  ,  asi  como  los  maldecían.  Es- 
tos eran  llamados  Paraschlstes.  Otras  cuidarían  del  embal- 

sa- 


(1)  Hist.  Nat.  tom.7.  p.  381.  ¡  a.  pag.  aói. 

(2)  Purchas.  pag.  783.  (4;  P.  Espin.  Lib.  I.  eap.  9. 

(3)  Hist.Gener.  de  Vug.  tom.  I  pag.  97. 
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samamlento  (tarea  de  suyo  mas  piadosa ,  y  mas  susceptible 
de  honor  )  y  a  estos  los  llamaban  en  Egypto  Taricheuta. 
Véase  aquí  el  método  que  en  esta  operación  observaban 
los  Guanches ,  según  nuestros  Historiadores. 

Luego  que  el  enfermo  moría ,  se  colocaba  su  cadáver 
sobre  una  mesa  ancha  de  piedra ,  donde  se  hacia  la  disec- 
ción para  extraerle  las  entrañas  (#).  Lavábanle  después  dos 
veces  cada  dia ,  con  agua  fría  y  sal  todas  las  partes  mas 
endebles  del  cuerpo  ,  como  son  orejas ,  narices ,  dedos, 
pulsos ,  ingles ,  &c.  y  luego  le  ungian  todo  con  una  con- 
fección de  manteca  de  Cabras ,  yerbas  aromáticas ,  corcho 
de  pino ,  resina  de  tea ,  polvos  de  brezo  ,  de  piedra  pó- 
mez ,  y  otros  absorventes  y  secantes ,  dexandole  después 
expuesto  a  los  rayos  del  Sol.  Esta  operación  se  hacia  en  el 
espacio  de  quince  dias  ,  a  cuyo  tiempo  los  parientes  del 
muerto  celebraban  sus  exequias  con  una  gran  pompa  de 
llanto :  Y  quando  el  cadáver  estaba  ya  enjuto  y  liviano 
como  un  cartón  ,  le  amortajaban  ,  y  envolvían  en  pieles  de 
ovejas ,  y  de  cabras ,  curtidas  6  crudas  ,  y  con  alguna  mar- 
ca para  distinguirle  entre  los  demás.  Encerraban  los  Reyes 
y  primeros  personages  dentro  de  un  cajón  de  Sabina ,  ó  de 
Tea ,  y  trasladándolos  á  las  cuevas  mas  inaccesibles  ,  desti- 
nadas para  cementerio  común  ,  los  arrimaban  verticalmen- 
te  á  las  paredes ,  ó  los  colocaban  con  mucha  orden  y  si- 
metría sobre  ciertos  andamios  (1). 

La  duración  de  estos  cadáveres ,  que  los  Guanches  11a- 

Z"  ma- 

(*)  Quizá  les  sacarían  los  se-  lib.  2.  Diodor.  Hb.  1.)  Digo 

sos  por  las  narices  con  algún  quiza  *  porque  tambiem  se  en- 

insirumenro  áesre  proposito  ,  y  cuenrran  cadáveres  con  todas 

los  inrestinos  por  la  via  ordina-  sus  entrañas. 

ria,  como  lo  practicaban  regu-  (1)  P.  Espin.  lib.  1.  cap.  9. 

larmente  los  Egypcios.  (Herod.  pag.  27. 
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maban  Xaxos ,  es  tan  asombrosa ,  que  todavía  se  encuen- 
tran incorruptos  en  las  grutas  de  Tenerife.  Al  tiempo  que 
se  escriben  estas  Noticias ,  se  acaba  de  descubrir  un  Pan- 
teón excelente ,  cuyo  apreciable  monumento  derrama  mu- 
cha luz  sobre  esta  parte  de  nuestra  Historia  antigua.  La 
cueva  ,  aunque  de  una  entrada  sumamente  difícil ,  es  en  lo 
interior  alta ,  capaz  ,  y  acompañada  de  algunos  nichos 
abiertos  en  la  peña.  Está  en  un  cerro  muy  escarpado  del 
barranco  de  Herque ,  entre  Arico  ,  y  Guimar ,  en  el  pak 
de  Abona ,  y  tan  llena  de  Momias ,  que  no  se  contaron  me- 
nos de  mil.  A  la  verdad,  yo  no  habia  admirado  tanto  hasta 
entonces  aquel  artificio  con  que  estos  Isleños  inmortaliza- 
ban sus  cuerpos ;  y  me  sentía  penetrado  de  placer ,  cre- 
yendo tener  entre  mis  manos  algunos  de  aquellos  hombres 
Afortunados ,  que  quando  menos  ,  podían  haber  vivido  en 
los  tiempos  en  que  Sertorio  ,  ó  juba  se  interesaban  en  el 
conocimiento  de  nuestras  Islas. 

Las  mortajas ,  ó  forros  en  que  esdn  arrollados  desde 
pies  á  cabeza  ,  son  unos  pellejos  de  cabra ,  cosidos  con  pri- 
mor. Algunos  cuerpos  tienen  hasta  cinco ,  ó  seis  ,  puestos 
unos  encima  de  otros.  Hallanse  los  varones  con  los  bra- 
zos estendidos  sobre  ambos  muslos  ,  y  las  hembras  con  las 
manos  juntas  ázia  el  vientre.  Aun  la  misma  colocación 
que  tienen  los  Xaxos  en  este  Cimenterio ,  es  objeto  digno 
de  atención  ;  porque  están  en  camas ,  y  filas ,  sobre  unos 
como  andamies  ,  6  catrecillos  de  madera ,  todavia  incor- 
rupta ,  cuyo  espeftaculo  no  tiene  nada  de  honroso  (#). 

La 

(*)  En  el  año  de  1767.  ciertos  muchachos ,  que  subian  por  los 

riscoiíjfel  Pueblo  dé  Guimar  a  arrancar  yerbas  para  pastos  *  traje- 

ronflMrks  cuevas  de  los  Guanches  una  considerable  cantidad  de 

■*-■■>  Cuen- 
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Ea  relación  que  el  Obispo  de  Rocbester  hizo  publicar  en 
lá  Historia  de  la  Sociedad  Regia  de  Londres ,  sobre  estas 
Cavernas  sepulcrales ,  será  materia  de  una  nota  (#). 

Zi  No 

Cuentas ,  de  figura  cilindrica  ,  algunas  de  ellas  unidas  de  dos  en 


dos ,  y  de  tres  en  tres.  Su  materia  es  un  barro  cocido ,  tan  suma- 
reente  duro ,  que  parece  piedra.  Algunas  tienen  un  encarnado  co- 
mo de  coral ;  otras  son  rubias ,  y  otras  pardas  y  negras.  La  puli- 
dez con  que  están  hechas  ,  y  horadadas  es  singular.  Se  encuentran 
entre  los  cadáveres,  y  es  de  presumir ,  que  las  usaban  ensartadas 
para  adorno. 

(*)  El  Autor  refiere:  „Que 
.,  su  qualidad  de  Medico  le  ha- 
„  bia  puesto  en  estado  de  hacer 
„  á  los  Guanches  algunos  servi- 
„  cios  de  consideración ;  por  lo 

„  que  obtuvo  de  ellos  permiso 

,  para  visitar  sus  cavernas  se 

,  pulcrales:  espectáculo  que  no 
„  conceden  fácilmente  ,  y  que 
no  se  puede  conseguir  contra 


„  su  voluntad  ,  sin  exponerse 
„  a  peligro  de  perder  la  vida. 
„  En  efeéto  ,  los  Guanches  con- 
servaban una  extrema  vene- 
„  ración  a  los  cuerpos  de  sus 
„  mayores,  y  pasaba  entre  ellos 
„  por  profanación  la  curiosi- 
„  dad  de  los  estrangeros.  Ha- 
„  liándose  ,  pues  ,  el  Autor  en 
„  Güimar ,  lugar  entonces  casi 
„  únicamente  poblado  de  los 
„  descendientes  de  aquella  fie- 
„  ra  1  pobre  ,  y  zelosa  Nación, 


„  tuvo  crédito  para  hacerse 
„  conducir  á  sus  cuevas.  Son 
„  esras (  dice)  unas  concavida- 
„  des  ,  formadas  en  las  peñas 
„  por  mano  de  la  Naturaleza, 
„  y  perficionadas  por  el  Arte. 
„  Los  cadáveres  están  envueltos 
„  en  pieles  de  cabras  ,  cosidos 
,,con  correas  ,  tan  sutilmente, 
„  que  es  una  admiración.  Aun- 
„  que  arrugados  ,  y  perdido  el 
„  color,  se  ven  tan  enteros,  que 
„  en  ambos  sexos  se  distinguen 
„  los  ojos  ,  los  cabellos  ,  las 
„  orejas ,  las  narices ,  los  dien- 
„  tes ,  los  labios  ,  las  barbas, 
„  &c.  Kl  Autor  conió  en  una 
„  sola  cueva  de  trescientos  á 
„  quatrocientos  cuerpos  ,  unos 
„  de  pie,  y  otros  tendidos  so- 
„  bre  ciertos  catrecillos  de  ma- 
„  dera  ,  que  los  Guanches  ,  no 
„  sé  con  qué  secreta V* ponían 
:-  „tan 
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No  poseyeron  con  igual  perfección  este  secreto  tas  4th 
tiguos  Pueblos  de  la  Palma ,  y  se  vio  la  prueba ,  quando 
en  1758.  se  descubrió  el  cadáver  de  ún  Isleño  Palmes 
dentro  de  cierta  gruta,  pues  aunque  estaba  entero  al  ins-i 
tante  que  se  sacó  al  ayre ,  se  disolvió  en  polvos. 

En  la  Gran  Canaria  también  conocían  el  Arte  de  em« 
balsamar  los  cuerpos :  Fajábanlos  después  con  correas  suti- 
les ,  les  vestían  sus  "tamaños ,  y  los  colocaban  de  pie  de- 
recho en  las  Catacumbas ,  ó  cuevas  destinadas  para  este 
fin  :  Bien  que  no  eran  estos  sus  únicos  sepulcros ,  porque 
en  los  lugares  pedregosos  ,  que  llamamos  Mal~psísap 
abrían  algunas  bóbedas ,  que  aforraban  con  tablones  de 
tea  ,  en  cuyos  Mausoleos  daban  sepultura  al  cadáver  con 
la  cabeza  al  Norte  ,  y  luego  le  cubrían  con  piedras  gran* 
des  y  entrelazadas  de  manera ,  que  se  levantaban  en  for- 
ma de  Pirámides  (1).  Los  Herreños ,  habiendo  puesto  de- 
baxo  de  los  pies  de  sus  cadáveres  una  tabla ,  y  al  lado  el 
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„  tan  dura  ,  que  no  hay  hierro 
„  que  la  pueda  romper.  Por 
„  pumo  general  les  salían  fue- 
„  ra  de  este  pequeño  lecho  la 
„  cabeza  y-  los  pies  ,  cuyos 
„  miembros  descansaban  sobre 
„  dos  grandes  piedras.  Añade, 
„  que  cieno  Cazador  corro  en 
„  una  ocasión  un  trozo  de  la 
„  piel  que  tenia  uno  de  estos 
„  difuntos  encima  del  estoma- 
„  go ,  la  que  estaba  tan  suave, 
„  dócil ,  y  libre  de  corrupción, 
„  que  la  empleó  muchos  años 
„  en  el  uso  de  algunas  cosas. 
„  Son  estos  cadáveres  tan  lige- 
„  ros  como  la  paja ,  y  se  les  dis- 
„  tinguen  los  nervios ,  tendo- 


„  nes ,  y  aun  las  venas  y  arre-' 
,,  rías  ,  a  modo  de  pequeños  ht- 
,,  los.  Tienen  los  Guanches  en 
„  estos  sitios  fúnebres  unos  va- 
„  sos  de  tierra  muy  dura ,  que 
„  parece  los  ponían  con  leche, 
„  ó  manteca  al  lado  de  los 
„  muertos  ;  y  decían  que  en 
„  Tenerife  había  mas  de  veince 
„  cuevas ,  con  los  cuerpos  de 
„  sus  Reyes ,  y  otras  personas 
„  distinguidas,  sin  las  que  ellos 
„  mismos  ignoraban  ,  porque 
,♦  solo  los  viejos  eran  deposita* 
„  rios  de  aquel  secreto ,  y  estos 
„  no  eran  hombres  que  revela- 
„  ban  nada. " 
(1)  Galin.  Mss.  lib.  3.  cap.  5. 
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Cayado  que  habían  usado  durante  su  vida.  Cerraban  con 
piedras  las  bocas  de  las  cuevas ,  para  que  los  Cuervos ,  de 
que  solía  haber  plaga  en  aquella  Isla  >  no  se  los  comiesen 

§.  XVIII.  Sus  Medicinas. 

LOS  Isleños  Canarios  debieron  su  robusta  constitucíori 
y  buena  salud  ,  no  solo  al  método  simple  y  natural 
con  que  vivían  ,  sino  también  i  sus  pocos  medicamentos. 
La  manteca  de  cabras  añeja ,  que  conservaban  largo  tiem- 
po baxo  de  la  tierra  para  purificarla  ,  era  como  la  basa  de 
sus  Recetas  ,  y  su  Panacea  universal.  £1  suero  de  la  mis- 
ma leche  era  su  Catártico  :  Y  las  yerbas  ,  de  cuyas  virtu- 
des tenian  algún  conocimiento ,  eran  todos  sus  simples. 
No  tenían  otro  específico ,  que  la  miel  del  flotan,  para 
sus  dolores  Pleuri ticos ,  y  Diarheas.  Sajábanse  con  navajas 
de  pedernal ,  y  cauterizaban  las  heridas  con  raices  de  Jun- 
co ,  humedecidas  en  manteca  de  cabras  hirbiendo. 

Los  habitantes  de  la  Isla  de  la  Palma  se  dexaban  do-< 
minaren  sus  achaques  de  ciertas  ideas  tan  melancólicas, 
que  despreciando  filosóficamente  todos  los  auxilios  que  sus 
Empíricos  les  podian  dar ,  y  aun  la  misma  muerte  ,  soliai* 
convocar  á  sus  amigos  y  parientes >  para  decirles  con  voz 
firme  :  Vaca  guare ,  yo  me  quiero  morir.  Se  tenia  i  cruel- 
dad no  darles  este  gusto  ,  y  al  instante  los  trasladaban  i 
la  cueva  que  habían  elegido  ,  los  reclinaban  en  un  Catre 
de  pieles  blandas,  les  ponian  á  la  cabecera  un  gran  vaso 

de  - 


(*)  Entre  los  objetos  curiosos 
que  hay  en  la  Real  Biblioteca 
de  Madrid  ,  está  el  precioso  ca- 
dáver de  uno  de  los  Guanches, 
que  se  sacaron  de  la  caverna  se- 


pulcral del  barranco  de  Htrque% 
en  Tenerife.  Algunos  han  ido 
también  á  adornar  los  gabinetes 
de  losHcynos  del  Norte. 
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de  leche  ,  y  cerrando  después  la  entrada ,  nadie  se  atrevía 
i  turbar  el  triste  letargo  de  sus  anisaos  en  aquellos  últimos 
momentos  de  la  vida. 

§.  XIX.  Sus  Leyes. 

Ningún  reo  se  lisonjearía  en  las  antiguas  Canarias  efe 
haber  quebrantado  las  Leyes  del  Estado  impune- 
mente ,  porque  el  amor  á  la  justicia ,  y  el  zelo  de  conser- 
var el  orden  público  eran  inalterables.  Castigábase  el  ho- 
micidio en  Futrteventura  con  estraño  rigor ,  bien  que  este 
tenia  sus  ciertas  modificaciones  i  favor  de  los  Altabas ,  6 
hombres  valerosos ,  cuyos  privilegios  eran  sagrados ;  pues 
si  se  verificaba  que  el  homicida  no  había  entrado  á  desa- 
fiar ai  muerto  por  la  puerta  de  la  habitación ,  quedaba  ab- 
sueito  en  toda  forma  :  Mas  si  para  invadirle  había  tenido 
la  alevosía  de  escalar  el  techo ,  ó  de  abrir  brecha  en  U 
pared ,  salía  condenado  i  perder  la  cabeza  en  un  cadahal- 
so. Era  singular  la  machina  con  que  se  executaba  esta  sen- 
cencia ,  y  aun  el  mismo  lugar  del  suplicio  :  El  delínqueme, 
llevado  por  el  Verdugo  á  la  orilla  del  Mar  ,  se  tendía  so- 
bre una  piedra  larga  y  ancha  >  se  le  descargaba  sobre  la 
cabeza  otra  piedra  redonda  ,  y  se  le  aplastaba  hasta  sal- 
tar los  sesos.  Toda  la  familia  del  ajusticiado  quedaba  infa-i 
me  en  el  país. 

Los  Herrenos  extendían  al  hurto  este  mismo  horror 
del  homicidio ,  pues  entre  ellos  perdía  el  ladrón  un  ojo  por 
el  primer  robo ,  y  por  el  segundo  los  dos.  Pero  parece 
que  sus  Vecinos ,  los  Vsdmtses  ,  tenían  ideas  contrariáis  so- 
bre la  materia.  Estos  eran  como  unos  Espartanos  ,  que  le- 
jos de  condenar  el  latrocinio ,  le  consagraban  en  cierto 
modo ,  reputando  por  el  hombre  mas  hábil  y  mas  va- 
le- 
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Icroso  al  que  pillaba  mas  ganado. 

Entre  tanto ,  no  dispensaban  los  habitantes  de  Canaria 
este  ,  ni  otro  ningún  delito ,  para  cuya  corrección  tenían 
Cárceles  públicas ,  y  Verdugos  que  aplicasen  la  pena  del 
Talion  a  los  deliquentes.  Pero  los  Guanches  de  Tenerife* 
$in  dejar  de  ser  justicieros ,  eran  demasiado  benignos.  Se 
<dice  de  ellos ,  que  jamás  conocieron  la  Ley  de  condenar  á 
muerte  á  ningún  delinquente  ,  por  mas  atroces  que  pare- 
ciesen sus  crímenes  (1);  pero  que  las  penas  que  solían 
aplicar  á  los  homicidas ,  aunque  parecían  suaves ,  eran  ex- 
tremamente temidas  (#).  Debían  perder  todo  su  ganado, 
y  ser  desterrados  perpetuamente  :  En  esta  disposición  ha- 
bía mirado  el  Legislador  quizá  á  dos  fines  :  indemnizar 
con  el  ganado  los  perjuicios  de  los  herederos  del  difupto, 
y  poner  con  el  destierro  al  asesino  á  cubierto  de  la  ven- 
ganza de  estos. 

Aunque  también  castigaban  los  Guanches  severísima- 
mente  el  pecado  de  hurto  ,  y  de  adulterio ,  nada  con  mas 
severidad  que  la  pérdida  del  respeto  y  decoro  debido  á 
ias  personas  del  sexo  delicado.  En  fuerza  de  esta  Ley  ,  si 
\m  hombre  encontraba  qualquicra  muger  en  el  camino  ,  ú 
otro  parage  solitario ,  no  podía  tomarse  la  libertad  de  ha- 
blarla ,  ni  aun  de  mirarla  de  hito  en  hito-,  sin  que  ella  se 
lo  permitiese  5  siendo  obligación  suya  pararse  hasta  que 
pasase  ,  y  cuidar  de  no  dispararle  ningunas  palabras  equi- 

vo- 


(1)  Galin.  Mss.  lib.3.  cap. 13. 
Herber.  Viag.  pag.  3. 

(*)  En  prueba  del  horror  con 
que  miraban  los  Guanches  toda 
efusión  de  sangre  humana  ,  re- 
fiere Cada  Mosto  en  sus  Via- 


que  estos  hacían  sus  entradas 
en  Tenerife  ,  no  les  supo  inspi- 
rar el  odio  que  tenian  a  esta 
Nación  mayor  venganza ,  que 
la  de  emplear  sus  prisioneros  en 
limpiar  las  cabras  ,  y  matarles 


ges  ,  que  habiendo  apresado  una  j  las  moscas  que  las  incomoda- 
barca  de  Españoles ,  al  tiempo  I  ban. 
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Vocas  ,  sopeña  de  ser  castigado  inexorablemente  por  unos 
Jueces,  que  en  tales  casos  eran  siempre  íntegros  y  ze* 
losos- 

£1  Tagóror ,  ó  Tribunal  de  Justicia ,  donde  los  Reyes 
de  Tenerife  daban  audiencia ,  y  pronunciaban  los  sobera- 
nos Decretos  contra  los  reos ,  era  una  especie  de  Plazuela 
redonda,  contigua  i  sus  Palacios,  y  toda  rodeada  de 
asientos  de  piedras  muy  lisas.  En  una  de  estas  piedras ,  U 
mas  elevada  y  cubierta  de  pieles ,  se  sentaba  el  Monarca, 
y  en  las  mas  bajas ,  aquellas  personas  de  mérito  y  conduc- 
ta ,  que  tenían  voz  en  su  Consejo ,  cada  una  según  su  or- 
den de  antigüedad.  A  este  lugar  era  traído  el  delinquen- 
te  :  Y  si  atenta  la  naturaleza  de  la  causa ,  debia  aplicársele 
caspgo  personal ,  le  mandaba  el  Rey  se  tendiese  en  el 
suelo ,  y  que  el  Verdugo  le  diese  una  bastonada  de  cier- 
to numero  de  golpes  ;  pero  en  esta  misma  execucion  res- 
plandecía aquel  fondo  de  humanidad  ,  que  formaba  el  ca- 
rader  de  los  Principes  de  Tenerife ,  supuesto  que  no  per- 
mitían que  esta  bastonada  se  diese  sino  con  el  mismo  Ce- 
tro ,  ó  Cayado  que  solían  traer  en  sus  manos ,  como  insig- 
nia de  la  dignidad  Real ;  y  luego  daban  orden  para  que  se 
curasen  las  heridas  ó  contusiones  del  ajusticiado  con  d 
mayor  desvelo.  Véase  aqui  cómo  los  Bárbaros  tienen  tam- 
bién sus  Titos. 

§.  XX.  Sus  Guerras. 

HAsta  aqui  hemos  visto  a  nuestros  antiguos  Isleños 
gozando  de  la>  comodidades  de  una  vida  sencilla  y 
filosófica.  Sus  fecundas  tierras ,  cultivadas  y  cubiertas  de 
tropas  de  ganado ,  que  los  sustentaban  con  abundancia  ,  y 
vestían  con  naturalidad.  Sus  grutas  y  cabanas ,  constt uidas 
con  aquel  orden  de  archite&ura ,  que  inspira  la  infancia 

de 
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de  la  habilidad  humana.  Sus  familias  colmadas  3e  bendi- 
ciones, saludables,  alegres,  juzgadas  con  equidad,  y  dicho- 
samente ignorantes  de  quanto  pasaba  por  el  resto  del  Mun- 
do¿Qué  les  faltaba,  ni  qué  ventajas  tenían  que  desear?  Feli- 
ces ,  si  no  se  hubiesen  visto  jamás  en  la  precisión  de  opo- 
ner la  fuerza  á  la  fuerza ,  para  no  ser  la  vi&ima  de  la  am- 
bición ,  ó  de  la  injusticia  !  Pero  los  hombres  siempre  fueron 
erjpmigos  de  sus  semejantes  ,  en  donde  quiera  que  se  atra- 
viesan sus  intereses ,  y  la  Guerra  fue  en  las  Canarias  una 
calamidad  necesaria ,  como  en  las  demás  regiones. 

Sin  embargo ,  se  asegura  que  los  Herretios  fueron  tan 
afortunados  que  no  se  hicieron  nunca  la  Guerra  abierta- 
mente ,  ni  conocieron  otras  armas  que  unos  largos  basto- 
nes ,  barnizados  con  la  medula  de  las  cabras  :  siendo  cau- 
sa de  esta  tranquilidad ,  estar  toda  aquella  pequeña  Isla 
bajo  la.  dominación  de  un  solo  Monarca ,  que  siempre  era 
pacifico  ,  por  no  tener  con  quien  ser  guerrero. 

No  sucedía  lo  mismo  en  la  Isla  de  Fuerteventura  ;  por- 
que estando  dividido  en  dos  Reynos ,  se  hizo  precisa- 
'  mente  el  Teatro  de  diferentes  hostilidades,  y  el  taller  de  los 
hombres  mas  valientes  del  Mar  Atlántico.  Aquella  muralla 
de  quatro  leguas ,  que  servia  á  ambos  Estados  de  limite  y 
barrera  ,  y  de  que  todavía  se  reconocen  muchos  vestigios: 
Aquellos  Castillos  extremamente  fuertes ,  que  asombraron 
con  bastante  razón  a  los  primeros  Conquistadores  nos 
ofrecen  sobradas  pruebas  de  las  sangrientas  guerras  que  los 
Maxortros  sostenían  entre  sí  „  ¿  Y  quien  se  admirará  (dicen 
„  Bontier  y  Le  Verrier)  de  que  en  la  Tierra-Firme  se  ex- 
„  perimenten  tantas  guerras  si  aun  los  que  estaban  reduci- 
dos auna  corta  Isla  del  Océano  ,  sabían  destruirse 
„  unos  i  otros  ?  "  (1) 

Aa  Ca- 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  73.  pag.  140. 
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Canaria  contenía  dos  Reynos:  Temsrife  more:  La 
Palma  doce  ¿  Podría  conservarse  la  srrmidad  publica  mu- 
cho  tiempo  en  medio  de  sos  habitantes  ?  Los  verdaderos 
agravios  que  solían  descontentar  reciprocamente  á  los  Prin- 
cipes ,  y  qne  daban  margen  á  las  rotaras  mas  fxeqnentcs, 
eran  las  usurpaciones  de  los  pastos  >  y  las  cometías  sobre 
los  ganados  de  los  países  comarcanos,  ¿  que  se  anadia 
las  pretensiones  i  la  Corona ,  las  revoluciones  de  los  va» 
líos  mal  contentos ,  los  zelosy  resentimientos  dd  capa- 
cho de  algunos  Reyezuelos  y  y  otras  razones  pnltrfrm  de 
Igual  carador ,  qne  trahian  consigo  h  desnencada  y  h 
muerte. 

I.  Sus  Jpñás. 

TOdos  los  Soldados  Isleños ,  por  punto  fflatal  >  salí* 
casi  desnudos  i  las  campanas  >  despoes  de  haberse 
ungido  el  cuerpo  con  el  jugo  de  ciertas  plantas  >  onda- 
do  con  sebo ;  pero  sin  otras  Armas  defensivas  que  d  Té- 
marco  revuelto  al  brazo  izquierdo  ,  ó  unas  rodetes  de  ma- 
dera de  Drago :  Disciplina  sin  duda  muy  consiguiente  en 
unos  hombres ,  que  afianzaban  sus  mayores  ventajas  en 
la  ligereza ,  y  en  aquel  fiero  desembarazo  con  que  arro- 
jaban las  piedras  y  los  dardos ,  únicas  armas  con  que  ofen- 
dían al  enemigo.  En  efe&o,  no  conocían  ni  aún  el  uso  del 
arco  y  de  la  fecha.  Sus  machinas  bélicas  mas  terribles  sola 
consistían  en  unos  brazos  fuertes  nerviosos  ,  y  acostum- 
brados desde  la  niñez  á  lanzar  una  piedra  con  tanto  tino  que 
jamás  erraban  la  puntería ,  y  con  tal  vehemencia  que  imita- 
ban la  de  la  bala  de  un  fusil.  Sus  batallas  empezaban  regu- 
larmente pot  estas  descargas  $  pero  quando  llegaban  i  las 
manos  en  lo  mas  vivo  de  la  acción,  usaban  de  los  dardos»  lan- 
zas, y  pedernales  con  un  suceso  prodigioso.Estas  armas  eran: 
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Ttzezes :  Bastones  de  tres  varas  de  largo  ,  que  mane-* 
jaban  con  singular  destreza.  Magados  :  Otros  garrotes  que 
usaban  en  la  Gran  Canaria  ,  con  dos  grandes  bolas  en  los 
extremos  ,  armadas  muchas  veces  de  Tahonas  ,  ó  pederna- 
les afilados.  Mocas :  Varas  endurecidas  al  fuego  ,  y  muy 
punti-agudas.  Banotes  :  Otra  especie  de  Dardos ,  que  tenían 
los  Guanches  ,  fabricados  de  Sabina  ,  ó  de  Tea ,  con  dos 
pequeños  globos  at  medio  ,  donde  fixaban  la  mano  >  y  i 
trechos  ciertas  muesquecitas  que  rompían  después  de  dar 
el  golpe,  dexandolas  dentro  de  la  herida.  Aftepa  :  Una  Lan- 
za de  Tea ,  que  usaban  las  personas  Reales ,  y  que  marcha- 
ba delante  de  ellas  quando  viajaban  &c. 

2.   Consejo  de  Guerra. 

EN  Canaria  tenia  cada  uno  de  los  Reyes  seis  hombres 
valerosos ,  revestidos  de  la  dignidad  de  Consejeros, 
que  llamaban  Guapes ,  y  componían  el  Gran  Skhor ,  ó 
Consejo  de  Guerra.  Los  Mencey es  de  Tenerife  ,  tenían  tam- 
bién sus  Ancianos ,  y  sus  SigoHes  ,  ó  Capitanes  ,  que  man- 
daban la  tropa  bajo  la  inspección  y  ordenes  del  Tagóror  ,  ó 
Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

5.    Disciplina  Militar. 

AUnque  nuestros  Isleños  no  tenían  niqgun  conocimiento 
del  orden  de  formarse  en  batalla,  ni  de  alguna  conside- 
rable evolución,  eran  hábiles  en  elegir  los  puestos  ventajo- 
sos^ engañar  todas  las  avenidas.Las  alturas  mas  ásperas, las 
gargantas  ,  los  desfiladeros ,  y  los  precipicios  mas  horroro- 
sos ,  les  eran  tan  indiferentes  como  las  campiñas  mas  rasas. 
También  eran  ingeniosos  en  estratagemas  y  emboscadas.Ha- 
cian  sus  señales  y  avisos  con  ahumadas  ,  y  se  entendían  coa 

Aa  2  sur 
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silvos  de  centinela  en  centinela.  (*)  Llevaban  al  Exttcíto 
sus  mugeres  que  les  ministrasen  los  víveres  ,  retirasen  del 
campo  de  batalla  sus  cuerpos  moribundos  ,  y  les  hiciesen 
los  últimos  oficios  de  piedad ,  quando  muriesen. 

La  gloria  de  los  partidos  vencedores  no  tenia  nada  de 
aquella  arrogancia  que  inspira  la  superioridad  de  las  armas 
moderación  digna  de  dar  excmpio  auna  las  Naciones  mas 
cultas.  Los  lugares  Sagrados ,  las  personas  ancianas ,  los  ni- 
ños ,  y  mugeres ,  no  solo  fueron  siempre  el  objeto  de  sus 
respetos ,  sino  de  sus  piedades :  ¿  Pero  qué  mucho  ,  si  ja- 
mas parecieron  duros  para  con  sus  mismos  prisioneros  de 
guerra ,  á  quienes  nunca  dieron  muerte  ni  redjixeron  á  c$r 
clavitud  ,  ni  les  negaron  el  rescate? 

En  todas  Islas  florecieron  muchos  Hombres  extraordi- 
narios ,  que  exccutáron  en  la  guerra ,  y  fuera  deellaproe» 
zas  indecibles.  Todavia  en  tiempo  de  Abrcu  Gaüná*  con- 
servaban  los  Gomeros  en  sus  cantares  la  memoria  de  tundías 
varones  los  mas  ilustres  en  hechos  de  valor.  Tales  fueron 
Igalgán  ,  Aguabarabezan  ,  Agualecbe  ,  Aguacoromasy  Am*n~ 
buy  y  Gualhegueya.  De  este  ultimo  se  refiere  una  aventura, 
que  tiene  bastante  de  heroyía.  Habia  salido  i  nado  con 
otros  compañeros  hasta  una  peña  rodeada  del  mar,  y  mien- 
tras se  empleaban  sobre  ella  ,  recogiendo  algún  marisco ,  los 
rodeó  por  todas  partes  una  considerable  multitud  de  Mar* 
rajos,  de  manera  qnz  parecía  imposible  abrirse  camino  por 

mc- 

(*)  Algunos  Autores  de  Car-  |  desde  Tenerife  en  1650.  y  se  ha  - 
tas  Geográficas  y  de  viages  exá-  11a  inserta  en  la  Historia  de  la 
geran  demasiado  estos  silvos,      Sociedad  Regia    de    Londres, 


diciendo  que  se  oían  á  distancia 
de  mas  de  dos  leguas  ;  bien  que 
t\  Doótov  Sprat  en  la  Relación 
que  le  comunicó  cierto  Ingles 


asegura;  que  habiendo  hecho 
silvar  á  un  Guanche  cerca  de  su 
oreja,  estuvo  mas  de  quince  días 
sin  poder  oír  perfectamente. 
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medio  de  estos  feroces  peces  para  volver  á  tierra :  Entonces 
tomando  Gualhegueya  una  resolución  digna  de  un  Hércules* 
se  arrojó  al  agua  5  acometió  intrépido  al  primer  Marrajo 
que  se  le  presentó  ;  le  abrazó  con  toda  la  fuerza  de  sus 
robustos  brazos ;  y  como  empezase  la  bestia  i  sacudir  la 
cola  ,  todos  los  otros  Marrajos  huyeron  espantados  ,  y  los 
Gomeros  tuvieron  facilidad  de  salir  á  la  orilla ,  adonde  llegó 
después  el  vi&orioso  Gualhegueya  ,  dexando  burlado  á  su 
enemigo  en  el  mar. 

Asimismo  ,  se  vieron  en  Canaria  ,  y  en  Tenerife  algu- 
nos Isleños  famosos  ,  que  deben  ser  reputados  por  unos  por- 
tentos de  valor  en  el  Occidente.  Vendrá  ocasión,  en  que  el 
Xettor  conozca  ,  y  estime  el  mérito  de  los  Maninidras¿ 
Adargomas  ,  Doramas ,  y  Bentaguaires  de  Canaria ;  y  el  de 
Jos  Bencomos  ,  Tinguaros ,  y  Zebensuis  de  Tenerife  :  mérito 
ú  la  verdad  ,  común  con  los  animales  feroces ,  pero  el  mas 
brillante  que  suelen  conocer  los  hombres  en  su  estado  de 
barbarie  natural. 

§.    XXI.  Sip  tyynosy  Monams. 

NO  se  debe  dudar,  que  el  gobierno  Monárchíco  se  es-a 
tableceria  en  las  Canarias  ,  por  los  mismos  trámites 
ton  que  se  estableció  en  los  mayores  Reynos  de  la  tierra.  Al 
principio  estaria  depositada  toda  la  suprema  autoridad  en- 
tre las  manos  de  los  Padres  y  cabezas  de  las  familias,quienes 
se  velan  al  frente  de  un  pequeño  Estado  ,  que  llamaremos 
propiamente  Patriarcal :  Pero  como  estas  tribus  y  cuerpos 
de  sociedad  ,  endebles  por  si  solos ,  se  fuesen  aumentando 
y  necesitasen  con  el  transcurso  del  tiempo  de  arbitros  po- 
derosos y  sabios  que  decidiesen  sus  diferencias,  y  pusiesen 
sus  bienes  al  abrigo  de  la  violencia  y  la  ambiciónenle  regu- 
lar 
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lar  que  se  hiciesen  pa&os  sociales ,  y  que  se  levantasen  cier- 
tos hombres  extraordinarios  ,  nacidos  para  dominará  los 
otros,y  bastante  hábiles  para  ganarse  la  confianza  de  los  pue- 
blos, los  que  en  calidad  de  Caudillos,  6  Reyezuelos  adminis- 
trasen la  justicia,y  mandasen  las  armas  en  sus  respetivos  ter- 
ritorios. Aquellos  pues  >  que  tomaban  el  gusto  al  gobierno, 
y  al  encanto  de  ser  obedecidos  >  solicitaron  hacerse  abso- 
lutos por  todos  los  medios  posibles  ,  y  dexar  hereditaria  la 
Corona  en  sus  descendientes:  Sistema  que  consiguieron  por 
ultimo,parte  con  la  industria,y  parte  con  la  tyranla^Y  véase 
aqui  como  de  unos  Monarcas  se  formaron  otros  tanto* 
Déspota^ ,  que  dividieron  las  Islas  en  muchos  Rcynos. 

l.     ^eynode  Langarote. 

SI  la  muralla  que  separaba  en  dos  mitades  toda  la  Isla  de 
Lanzarote  á  lo  largo  puede  servir  de  prueba  para  crefcr 
que  en  lo  primitivo  estuvo  dividida  en  dos  Rcynos,  todavía 
existen  los  vestigios.  Por  tanto  el  primero  que  aspiró  lia  Mo- 
narchia  universal  del  país ,  debe  ser  reputado  por  un  hom- 
bre hábil  >  y  guerrero.  Ignoramos  quien  fuese  este  Rey  de 
toda  la  Isla  de  Tite-roy-gatra,c\\ic  transfirió  h  Corona  de  pie* 
les  Caprinas  esmaltadas  de  Conchas,  ásu  descendencia;^)  pero 
es  de  presumir  que  esta  Soberanía  sería  un  manantial  de  paz 
para  los  vasallos  que  se  acostumbraron  i  ella,  y  que  hubieran 
sido  felices,  si  los  Europeos  inquieros  por  carader,  y  natu- 
ralmente codiciosos>los  hubiesen  ignorado  mas  tiempo. Como 
la  Isla  de  Lanzarote  es  la  primera  tierra  que  se  encuentra  vi- 
niendo de  la  Europa  ,  se  hizo  desde  luego  la  vidima  de 
los  primeros  aventureros  que  penetraron  estos  Mares  con 

es- 

(*)  Esta  corona  de  pellejos  de  [  eral  modo  de  una  birretina  de 
cabra,  adornada  de  conchas,  '  Granadero. 
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espíritu  dé  ambición  ,  y  de  crueldad :  Asi  ¡  de  qué  vio- 
lencias, correrías ,  robos ,  y  traiciones  no  fueron  testigos,  y 
aún  objeto  ,  los  miserables  Reyes  de  Lanzarote  desde  me- 
diado el  Siglo  catorce !  Esta  fue  la  Época,  en  que  tuvieron 
principio  sus  calamidades  ,  y  por  lo  mismo  solo  conserva- 
mos los  nombres  y  la  sucesión  de  unos  Principes ,  que  yá 
ibandexando  de  serlo. 

Zonzammas  reynaba  en  Lanzarote  por  los  anos  de 
1377.  quando  arribó  ^'a  ^  azot*da  de  una  borrasca 
cierta  Embarcación  Española  ,  a  cargo  de  Martin  Ruiz  de 
Avendaño ,  hidalgo  Vizcaíno.  Los  naturales  le  recibieron 
con  una  afabilidad  ,  y  un  agrado  que  no  tenia  nada  de  gro- 
sería, pues  le  hicieron  muchos  presentes  de  ganado,  leche 
queso,  conchas,  y  pieles.  El  mismo  Rey,  no  solo  quiso  que 
se  hospedase  en  su  Palacio  ,  que  era  un  Castillo  construido 
de  piedras  de  una  magnitud  portentosa  (#)  5  sino  que  vi- 
viese familiarmente  con  la  Reyna  Fayna  su  muger  :  Fayna 
tenia  buena  figura  5  Martin  Ruiz  era  joven ,  galán,  estran* 
gero ,  y  no  estaba  vestido  de  pieles.  Véase  aquí ,  porque  a 
los  nueve  meses  de  su  regreso  á  Europa  dio  á  luz  la  Reyna 
de  Lanzarote  una  nina  blanca  y  rubia  ,  que  se  Ihtao  Ico, 
y  á  quien  todos  negaba»  en  secreto  el  epíteto  de  Guayre ,  6 
noble ,  reputándola  por  estrangera. 

Tiguafaya  ,  por  otro  nombre  Timan/aya  ,  succedió  a 
su  Padre  Zonzammas.  En  1393.  invadí^  sus  Estados  la 
famosa  Armadiila  de  Sevillanos  y  Vizcaínos ,  en  cuya  in- 
cursión padeciéronlos  Isleños  4a  mas  memorable  derrotas 

por- 


(*)  Todavía  se  conservan  los 
vestigios  de  aquel  Edificio  fa- 
moso ,  cerca  de  la  Villa  prin- 
cipal de  Lanzarote  ,  conocido 
con  el  nombre  de  Castillo  de 


Zonzammas.  Asi  mismo  hay  en 
aquella  Isla  un  territorio  llama- 
do Timanfava  >  por  donde  re- 
ventó un  volcan  en  1730. 
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porque  los  Europeos  hicieron  un  gran  botín  ,  y  se  lleva- 
ron prisioneros  á  España  como  en  triunfo  al  KcyTimanfa- 
y a  y  i  la  Reyna  con  otras  ciento  y  setenta  personas ,  que 
no  volvieron,  (i)  Este  cautiverio  abrió  el  camino  al  tro- 
no i.....  t 

Guanafamt ,  hermano  de  Tinguafaya  ,  y  i  la  hermosa 
ico  que  era  su  hermana  y  su  muger.  No  fue  menos  infeliz 
este  Reynádo 5  ni  pudiera  serlo  ninguno ,  después  que  los 
Piratas  Europeos  se  habían  aficionado  i  saquear  la^Isia ,  y 
cautivar  sus  habitadores.El  sqbrttaltoeraa>ntinuo,y  la  des* 
población  llegó  á  ser  tan  con&}erable  ,  que  quando  aporto 
i  Lanzante  Juan  de  Bctbentourt ,  apenas  había  en  ella  300» 
hombres  de  armas.  Poco  tiempo  anjss  HSbia  fidleddo  G**r 
»¿mw<r  á  quien  su ccedió..».  *'   . 

Guadarfia  ,  que  era  hijo  suyo  y  de  la  Reyna  leo  i  pertf 
su  derecho  de  succeslon  y  advenimiento  al  trono  fue  dispu- 
tado por  un  Partido  podejpso.  Todo  el  maligno  Vulgo  ha- 
bía creído  siempre,  que  no  siendo  ira  hija  deLRcy  Zénzmm 
mas  ,  sino  de  su  huésped  Martin  Ruiz ,  era  muy  equivoca 
la  nobleza  de  Guadarfia  ,  y  por  consiguiente  incapaz  de  su- 
**•  ceder  á  fe  Corona.  Esta  oposición  insolente  hubiera  fomen- 
tado alguna  guerra  intestina  ,  si  la  junta  de  los  Nobles  del 
Reyno  no  hubiese  tomado  una  resolución  decisiva.  Se  dio 
orden  para  que  la  Reyna  Ico  justificase  su  nacimiento  y  ca- 
lidad ,  por  medio  de  la  prueba  del  humo ;  para  cuyo  cruel 
experimento  debía  ser  encerrada  dentro  de  urt  aposento 
muy  reducido,  acompañada  de  tres  mugeres  villanas ,  don- 
de se  haría  un  humo  continuado  capaz  de  sofocarlas  ,  de 
manera  que  si  moría  la  Reyna  del  mismo  modo  que  las 
Villana,sesta  seria  una  demostración  concluyente  de  su  poca 

no- 
CO  Gomar.  Hist.  Gen.  de  las  Ind.  cap.  223.  pag.  383. 
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nobleza  5  y  si  sobrevivía  seria  reputada  por  noble. 

Yo  no  me  admiro ,  de  que  los  bárbaros  de  Lanzaroté 
usasen  seriamente  de  este  género  de  decisiones  temerarias, 
quando  veo,  que  entre  los  mismos  Europeos ,  i  quienes  ha-i 
bia  rayado  la  luz  del  Evangelio  ,y  que  estabaa  mas  ilus- 
trados ,  tuvieron  mucho  crédito  pruebas  todavía  mas  inhu- 
manas ,  bajo  el  especioso  titulo  de  Juicios  de  Dios  :  (#)  Lo 
que  en  la  realidad  me  admira  es  que  se  hubiese  hallado  en 
aquella  Isla  un  entendimiento  despejado  para  ayudar  i  sa- 
lir á  la  miserable  Ico  con  vicia  y*  lucimiento.  Nuestro  Au- 
tor refiere  ,  que  compadecida  cierta  Viejecita  déla  triste  si- 
tuación de  la  Rey  na  ,  la  visitó  en  secreto  bajo  el  pretexto 
de  consolarla ,  y  la  advirtió  que  --para  precaverse  del  humo 
llevase  consigo  oculta ,  pero  bien  cargada  de  agua ,  una 
grande  esponja ,  contra  la  qual  respiraría  y  con  cuya  hu- 
medad se  refrigerarla  las  fauces.  Ico  abrazó  el  consejo ,  y 
quando  llegó  el  caso  de  sufrir  las  fumigacione ,  conoció 
toda  su  utilidad,  pues  las  tres  Villanas  murieron  sofocadas, 
y  ella  triunfó  del  húftio,  y  de  la  preocupación  de  sus  subdi- 
tos. Desde  entonces  quedó  indisputable  su  Real  Nobleza, 
y  no  hubo  para  Ico  honores  mas  lisonjeros,  que  aquelfts  con 
que  acudieron  á  sacarla  4c  la  reclusión ,  y  ¿proclamar  por 
Rey  á  su  hijo  Guadarfia.  , 

¿Pero  no  le  hubiera  estado  mejor  ,  no  haber  reynado? 
Guadarfia  fue  tan  infeliz  según  el  mundo  ¿¿fue  vio  invadi- 
dos sus  dominios ,  sus  vasallos  rebeldes  ,  su  persona  quatro 
veces  presa  y  atropellada  ,  y  por  ultimo  su  Reyno  reduci- 
do a  una  pafte  de  las  conquistas  ¿tjuan  de  Betbencourt  5  pe- 

Bb  ro 

(*)  Combates  singulares ;  su-  j  dar  con  los  pies  desnudos  sobre 
mersiones  en  agua  fria  ;  entrar  I  un  hierro  ardiente  &c.&c. 
el  brazo  en  agua  hirviendo ;  an-  I 
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ro  de  estos  mismos  infortunios  se  sirvió  la  Divina  Providen- 
cia para  hacerle  ,  con  preferencia  á  otros ,  el  beneficio  de 
traerle  a  la  verdadera  Religión,  tomando  el  nombre  de  Luis 
quando  dexaba  el  ácGuadarfia  con  la  corona. 

2.     fyjnos  de  FuerteTmtura. 

COmo  la  Isla  de  Erbania  ,  ó  Fuerteventvra  era  mas  vas- 
ta ,  mas  poblada ,  y  mas  fuerte ,  fue  muy  regular  se 
dividiese  en  dos  facciones  poderosas ,  y  muy  natural  que 
de  cada  facción  se  formase  una  Monarchia.  El  Rey  no  de 
Maxorata  comprehendia  desde  el  Puerto  de  Corralejo ,  has- 
ta mas  acá  de  donde  está  ahora  situada  la  Villa  Capital  ¡  y 
el  átjandia  desde  este  termino ,  hasta  la  punta  que  tiene 
el  mismo  nombre.  Es  imponderable  la  aversión ,  que  estos 
dos  Estados  comarcanos  se  tenían.  Sus  guerras  >  y  sangrien- 
tas enemistades  ,  aunque  no  podían  dexar  de  hacerlos  poco 
dichosos  ,  formaron  de  ellos  unos  hombres  valientes  >  atre- 
vidos ,  y  hábiles  en  fortificar  sus  Castillos  ,  y  usar  bien  de 
estos  terribles  puestos.  La  muralla  de  quatro  leguas ,  que 
tiraroff  de  Mar  á  Mar  para  separar  sus  dominios ,  debe  ser 
i  proporción  tan  famosa  como  la  de  los  Chinos  contra  los 
Tártaros ,  ó  la  de  los  Romanos  en  Inglaterra  contra  los 
Pifias. 

Este  fondo  de  valor  natural,  y  casi  quatro  mil  hombres 
de  armas,  que  defendían  la  Isla,ia  hicieron  mas  respetable  á 
los  Piratas  Europeos  que  la  de  Lanzarote  5  de  manera  que 
nunca  executaron  en  aquella  sus  entradas  y  correrías  con 
tanta  facilidad  como  en  esta. 

Se  ha  perdido  enteramente  la  memoria  de  los  Principes, 
que  habían  reynado  en  Fuerteventura  antes  de  la  venida  de 
Juan  de  Bcthcncourt ,  y  solo  se  sabe  que  al  tiempo  de  la 

con- 
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conquista  de  la  Isla  ,  se  llamaba  Guize  el  Rey  dé  Maxora- 
ta ,  y  Ayoze  el  de  Jandía  5  nombres ,  que  hasta  hoy  divi- 
den todo  aquel  pais.  Estos  Monarcas  se  defendieron  con 
honor  ,  y  en  su  Bautismo  se  llamó  el  uno  Luis  ,  y  el  otro 
Alfonso,  (i) 

2  •     %eyno  de  la  Gomera. 

r  I  *Oda  la  Isla  de  la  Gomera  era  un  estado  frondoso,y  bien 
X.     poblado,  donde  reynaba  el  Principe  Amalabuyge  a  fi- 
nes del  siglo  i4»qaando  aportó  ásus  costas  una  embarcación 
Española  i  tíarg<*  de  D.  Fernando  Ormel,  natural  de  Galicia. 
Y  como  y  i  tío  estrañaban  los  Gomeros  estas  visitas ,  tuvd 
Amalabuyge  la  política1  de  hacerse  temer,y  estimar  del  Gefe 
extrangero,  ya  por  el  valor  de  sus  armas,y  yá  por  los  rega- 
los y  buenos  tratamientos  ;  de  modo  que  hallándose  Don 
Fernando  en  la  precisión  de  captar  su  benevolencia  ,  consi- 
guió por  ultimo  no  solo  bautizarle  por  ministerio  de  su  Ca- 
pellán poniéndole  su  propio  nombre ,  sino  que  al  tiempo 
de  despedirse  le  dexó  recomendado  el  venerable  Clérigo, 
para  que  fuese  el  primer  Apóstol  de  los  Gomeros. 
-     Muerto el  Rey  Fettíatído  Amalabuyge  ,  se  vio  aquella 
Itía  baxo  el  azote  de  una  guerra  civil ,  sostenida  por  quatro 
facciones  rebeldes,á  la  cabeza  de  las  quales  se  pusieron  otros- 
tantos  Caudillos ,  á  quienes  no  faltaba  resolución.  El  Géfe 
del  territorio  de  Mutágua  se  llamaba  Fernando  Aberbcqueye:* 
El  de  Agana  ,  Fernando  Algüabozegue :  El  de  tpalan ,  Pcdrdf 
Aubagd :  Y  el  de  Orone  Meteguancbepe.  Estas  divisiones  ftie^ 
rdn  las  que  debilitaron  sumamente  el  estado  ,  y  dispusieron 
los  negocios  de  suerte  que  la  conquista  de  la  Gomera  no  fue: 
mas  que  pasatiempo  para  la  gente  de  Juan  de  Betbencourt. 

Bb  2  3. 

(1)  Galin.Mss.  lib.  1.  cap.  11.  y  16. 
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4.  fyyM  del  Bierrp. 

LA  Isla  del  Hierro  era  la  posesión  dd  Rey  Armicbc, 
único  Monarca,  que  amando  el  descanso  y  la  publica 
tranquilidad,tenia  bajo  su  sombra  un  pueblo  ocioso,  é  igno- 
rante del  triste  exercicio  de  la  guerra. Mas  esta  paz,  que  no 
podía  ser  turbada  por  la  parte  interior ,  lo  fue  funestamen- 
te en  el  siglo  14.  por  las  incursiones  de  los  aventureros  de 
Europa  hasta  tal  punto,  que  de  un  país  prodigiosamente  po- 
blado ,  formaron  un  desierto.  Sus  naturales  eran  llevados 
todos  los  anos  en  cautiverio ,  y  solo  en  1402.  poco  tiempo 
antes  de  la  venida  de  Betbencourt ,  habían  apresado  los  Pi- 
ratas y  vendido  400. personas.  (1)  Los  conquistadores  Fran- 
ceses no  teniendo  que  hacer  mas  que  presentarse  en  la  Isla 
para  sujetarla ,  cometieron  la  tyrania  cíe  destinar  gánesela* 
yos  al  Rey  y  otros  1  10.  Isleños. 

5.  %eynos  de  la  Taima. 

LA  Isla  de  la  Palma  ,  que  los  naturales  llamaban  Beruv 
boave  ,  como  quien  dice  ,  mi  tierra  ,  estaba  dividida 
en  doce  Reynos  ,  ó  Cantones. La  descripción  de  sus  confi- 
nes ,  y  los  nombres  de  los  Soberanos  que  imperaban  en 
ellos  ,  ai  tiempo  que  los  Españoles  hicieron  sus  conquistas, 
se  hallan  en  la  Historia  manuscrista  del  Padre  Abreu  Galin- 
do  en  la  forma  siguiente.  (2) 

1.     El  circulo  de  Aridane  comprehendia  el  espacio  de 
terreno  que  hay  desde  Tasacortey  los  Llanos,  hasta  donde  di- 
cen 

(1)     Conq.  des  Cañar,  cap.  J       (2)     Galin.    Mss.  lib.    3. 
42.  pag.  77.  J  cap.  5. 
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ccn  las  cuevas  de  Herrera ,  y  de  Amartibuya  >  cuyo  Princi- 
pe se  llamaba  Mayantígo  ,  ó  pedazo  de  Cielo ,  nombre  que 
le  adquirió  su  agradable  fisionomía,  y  el  genio  popular  con 
que  se  hacia  amar  de  sus  vasallos. 

2.  El  circulo  de  Tihuya  se  extendía  hasta  la  montana 
de  T amanea ,  y  el  Soberano  se  llamaba  Ecbedey.  En  el  Rey- 
nado  de  su  Padre  habia  acontecido  aquella  desgracia  ,  tan 
memorable  para  los  Palme  se  s  ,  de  haberse  disuelto  por  efec- 
to de  la  erupción  de  un  volcan  parte  de  la  famosa  montaña 
de  tac  ande ,  que  era  el  mas  fértil  y  delicioso  terreno  de  la 
Isla. 

3.  El  circulo  de  7 *  amanea  llegaba  hasta  el  charco  de 
Cuebevey ,  y  su  Soberano  se  llamaba  también  T amanea  ,  de 
quien  quizá  tomó  el  nombre  todo  el  Estado. 

4.  El  circulo  de  Abenguareme  se  extendía  hasta  el  dis- 
trito de  Tigalate  ,  y  le  gobernaban  dos  hermanos ,  llama- 
dos Ecbentive  ,  y  Azuquahe ,  que  quería  decir ,  Moreno. 

5.  El  circulo  de  Tigalate  comprehendia  desde  Maza 
hasta  Tedóte  ,  que  hoy  se  dice  la  Breña  5  y  también  es- 
taba bajo  el  gobierno  de  dos  hermanos  ,  llamados  Juri* 
gúa ,  y  Harebagúa. 

6.  El  circulo  de  Te  dote  ,  donde  está  en  el  día  la  Ca- 
pital y  se  extendía  hasta  T enagua  ,  y  mandaban  en  él  tres 
hermanos  ,  llamados  Tinisuaga ,  Agacencie ,  y  Bentacayce* 
Es  singular  la  aventura  que  experimentaron  estos  Princi-* 
pes  en  las  visperas  de  sus  bodas  :  Porque  habiendo  salí- 
do  de  diversión  al  barranco  ,  que  conserva  el  nombre  de 
Agacencie  ,  acompañados  de  muchas  Señoras  y  Cortesanos» 
sobrevino  tan  copiosa  lluvia  en  las  cumbres  ,  que  bajó  de 
golpe  la  corriente  ,  y  arrebató  la  comitiva.  Tinisuaga  ,  y; 
Agacencie  perecieron  5  pero  Bentacayce ,  mas  feliz  ,  tuvo  la 
buena  suerte ;  de  que  el  mismo  impulso  de  las  aguas  le  lie-» 

va- 
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vase  contra  la  copa  de  mi  árbol ,  donde  attsvtsz&áofde 
un  gajo  por  el  muslo ,  consiguió  asi  salvar  la  vida» 

7.  El  circulo  de  Tenagma  confinaba  con  el  de  Adeya* 
bámen  ,  y  su  Principe  se  llamaba  Atmoíra. 

8.  £1  circulo  de  Adeyabamen ,  que  es  decir,  Debaj*  id 
sguA  (  porque  en  esta  pane  tienen  su  nádente  las  aguas, 
que  corren  a  los  Ingenios  de  \m  Sanees  y  x  extendía  has-> 
ta  el  país  de  Togorogre ,  y  su  Principe  se  llamaba  Bh 
diesta. 

9+  El  circulo  dcTagaragre  ,que  se  dice  hoy  de  Bé** 
hvento  ,  llegaba  hasta  Garafis ,  y  su  Principe  se  Uamab* 
Timaba}  hombre  de  cortas  luces ,  y  que  fiaba  el  peso  dd 
gobierna  &  su  valido  Aatímum** 

10.  El  circulo  de  Galgüen ,  poc  otro  nombre  Garafié* 
se  extendía  hasta  d  barranco  de  fBstagmam  ,  y  su  Vtfndpe 
se  llamaba  Bediesta. 

ii.  El  circulo  de  Hucagnan,  el  mas  vasto  en  ttrietms» 
y  poblado  de  buenos  Vasallos ,  comprchendia  hasta  la  aso- 
mada de  Tixarafe ,  y  su  Principe  se  llamaba  Atogmatoma. 

1 2.  En  fin.,  el  circulo  de  Aeerb  (  que  hoy  llaman  la 
Caldera)  era  el  mas  incontrastable  de  todos »  y  su  Principe, 
llamado  Tanaúsu ,  supo  aprovecharse  un  prudentemente 
de  estas  ventajas  >  que  fue  el  ultimo  terreno  de  la  Isla  que 
se  rindió  á  las  Armas  Españolas ,  después  de  una  defensa 
desesperada. 

Como  quiera  que  estos  Principes  Soberanos  fuesen  alia- 
dos ,  y  tuviesen  algunos  pa&os  de  familia  entre  si ,  nada 
bastó  para  hacerlos  moderados  en  sus  resentimientos.  Se 
conservan  memorias  de  la  Guerra  que  Echentive ,  Sobera- 
no de  Abenguareme ,  hizo  á  Mayantigo ,  Principe  de  ArU 
dañe  ,  por  ciertas  bagatelas ,  como  sucede  aún  en  los  rom- 
pimientos mas  ruidosos*   Ecbentive  era  valeroso ,  sinem- 

bar- 
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bargo  de  que  carecía  del  brazo  siniestro ;  defedo  con  que 
había  nacido  ,  y  que  desmentía  con  sus  hazañas  :  Asi,  ha* 
biendo  marchado  á  la  cabeza  de  sus  huestes ,  dio  una  ba- 
talla tan  feliz ,  que  Mayantigo  salió  herido  malamente  en 
un  brazo.  Se  dice  que  observando  que  la  gangrena  le  iba 
ganando  todo  aquel  importante  miembro ,  él  mismo  se  le 
cortó  por  el  codo ,  no  tanto  para  salvar  la  vida ,  quanto 
para  vengar  la  gloria  de  sus  Armas  $  y  que  apenas  se  halló 
en  disposición  de  salir  a  campaña ,  buscó  al  enemigo  ;  y¡ 
auxiliado  de  su  hermano  Azuquabe,  que  era  buen  Soldado, 
desvárate  i  Echentive ,  y  le  obligó  i  pedir  la  paz ,  hacién- 
dose dueño  dé  las  condiciones.  No  obstante  se  puede  creer 
que  Echentive  quedaría  satisfecho  de  haber  dexado  á  sil 
competidor  tan  falto  de  brazo ,  como  él  mismo  lo  estaba) 
y  que  tendría  el  maligno  placer  de  oír,  que  el  Pedazo  di 
Cielo  Mayantigo ,  era  llamado  Brazo  cortado ,  ó  Mayantigo 
Aganeye. 

AJgun  tiempo  después  hubo  otro  rompimiento  famoso 
entre  Atogmatoma ,  Principe  de  Hiscaguan ,  y  fanaus* ,  su 
sobrino  ,  Soberano  del  territorio  de  Aceró ,  cuyos  Estados 
invadió  Atogmatoma  con  doscientos  hombres  escogidos, 
creyendo  sorprenderlos ;  pero  se  engañó ,  porque  Tanausü 
había  prevenido  el  golpe  con  tanto  pulso ,  y  apostado  si» 
gente  tan  ventajosamente  en  los  desfiladeros ,  que  Atogmo* 
toma  no  pudo  forzarlos ,  y  se  retiró  con  confusión. 

6.  G(eynos  de  la  Gran  Canaria. 

ESta  famosa  Isla  estuvo  algunos  siglos  sin  conocer  lo 
que  era  Gobierno  Monarchico ,  dividida  en  ciertos 
Cantones ,  ó  pequeños  Estados  que  obedecían  á  sus  caudi* 

Uos 
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líos  (#).  Pero  aquella  constitución  Republicana  >  y  Oligar- 
tbia  había  mudado  de  semblante  pocos  anos  antes  que  con- 
quistasen el  país  las  Armas  Españolas ,  debiéndose  la  rcvo-» 
lucion  a  la  habilidad  de  una  muger.  Habia  en  el  territorio 
de  Gdldar ,  el  mas  opulento  de  la  Isla ,  una  Doncella  lla- 
mada Andamana ,  á  quien  sus  compatriotas  tenían  una  su- 
misión ciega.  Todo  era  extraordinario  en  ella.  La  clo- 
queada ,  la  buena  persona  ,  las  modales  >  y  especialmente 
el  talento  para  los  negocios  políticos ,  la  hahian  hecho  d 
Oráculo  de  los  Pueblos:  de  modo,  que  ni  guerras,  ni  paz,  ni 
premios,  ni  castigos  se  resolvían  sin  el  diftamen  de  Ándame 
na.  Pero  sus  embidiosos ,  que  se  creían  oprimidos  de  este 
pxcesivo  crédito ,  no  tardaron  en  burlarse  de  su  ayre  de 
¡autoridad ,  y  empezaron  a  contradecir  abiertamente*  «S 
consejos ,  solo  porque  eran  buenos ,  y  eran  suyos:  Advó> 
tiendo  Andamana  esta  insolencia  de  un  Pueblo ,  que  no  me-* 
recia  que  ella  le  mandase ;  trató  de  vengarse ,  y  someterle 
para  siempre  baxo  de  sus  pies. 

A  este  efe&o ,  se  desposó  con  Gumidafe ,  caudillo  va- 
leroso del  Cantón  de  Gdldar  ,  hombre  de  conduda ,  que 
la .  amaba ,  y  admiraba.  Quando  Canaria  oyó  hablar  de 
estas  Bodas ,  no  sabía  que  se  empezaban  a  fraguar  en  ellas 
las  cadenas ,  en  que  había  de  caer  su  antigua  libertad ;  pe- 
ro lo  conoció  presto  ,  y  no  lo  pudo  evitar  nunca.  Anda- 
mana y  Gumidafe  se  pusieron  a  la  cabeza  de  un  Exercito 
considerable  ,  reclutado  con  caricias ,  y  animado  con  gran- 
des promesas ,  el  qual  no  hallando  sino  una  débil  resisten*. 

cia 


(*)  Estos  Estados ,  ó  Canto-  j  xata  ,  Agaete  ,  Tamarazeyte, 
nes  eran  los  siguientes :  Gáldar*  Arublrgo ,  Artiacar  9  Anteas. 
Tilde*  Aguimez.  Texeda.  Aaue-  I 
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cía  Cn  los  Gefes  de  cada  distrito ,  ganó  muchas  vlttorias, 
sólo  con  presentarse  ,  y  conquistó  la  Isla ,  viajando  poc 
ella.  Desde  entonces  quedó  toda  aquella  tierra  sujeta  al , 
Imperio  Monárchico. 

Gumiddfe  y  Andamana  ,  primeros  Guanartémes ,  Reyes 
y  Conquistadores  de  Canaria ,  se  establecieron  en  el  Can- 
tón de  Gdldar ,  su  antiguo  domicilio  ,  y  formaron  su  Real 
Palacio  de  una  célebre  gruta  ,  que  todavía  se  conservaba 
forrada  en  maderos  de  pino  en  tiempo  de  nuestro  Autor* 
y  era  llamada  la  Cueva  del  Caballero  de  Facaraeas.  A  esta 
Corte  procuraron  atraer  la  primera  Nobleza  ,  y  la  flor  de 
los  hombres  mas  valerosos  que  había  en  la  Isla  5  sobre  la 
qual  reynaron  pacificamente  ,  hasta  que  por  fallecimiento 
de  ambos  heredó  el  Trono  su  hijo»... 

Artémi  Semidín ,  cuyo  Reynado  se  hizo  tan  ilustre  no 
solo  a  causa  de  las  primeras  visitas  que  hicieron  á  la  Isla 
los  Españoles  y  Franceses ,  sino  por  las  ventajas  que  sobre 
estos  obtuvieron  sus  Armas  siempre  vi&oriosas.  Artemi 
fue  quien  comenzó  a  poner  en  crédito  el  nombre  y  el  va- 
lor Canario.  Gadifer  de  la  Salle  y  Juan  de  Betbencourt  apre- 
ciaron sus  prendas  militares  sobremanera.  Se  cree ,  que  Ar- 
temi perdió  la  vida  en  la  memorable  acción  que  sostuvo 
contra  ellos  en  las  inmediaciones  de  Arguineguin ,  después 
de  haber  precisado  á  sus  enemigos  a  que  le  diesen  á  él ,  y 
á  la  Isla  el  epíteto  de  Grandes. 

Tenesór  Semidín ,  y  Bentaguayre  Semidan ,  hijos  de  Ar~ 
timi  y  heredaron  el  Reyno ,  y  le  dividieron  entre  sí  (#). 

Ce  El 

(*)  Es  muy  verosímil ,  que  el.  lo  que  parece,  Guayárteme  que- 

nombre  de  Guayárteme  ,   con  ría  decir  Jújo  de  Artemi.  Otros 

que  eran  conocidos  los  Sobera-  dicen  Guadáñeme*  pero  entien- 

nos  de  Canaria  ,  empezase  en  do  que  con  impropiedad, 
estos  dos  Principes ;  porque  ,  á 
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£1  primero  imperó  en  el  país  de  Gtlitr ,  que 
dia  desde  el  Pueblo  de  Ttmarazaytt ,  y  dcT**tt9  cojtean- 
. do  la  Isla  hasta  el  de  Arguin*g*inyAIdedi*S*nNU*l¿si  % 
el  segundo  en  el  país  de  Teldt  >  que  incluíalos  demJs  tefe 
íitorios ,  con  el  gran  Pueblo  do  Argones,  el  de  Cmdrt,  y 
de  Aguimez.  Esta  división  del  Estado  en  dos  MotttrchttS, 
fio  habla  dexado  ambas  Soberanías  tan  independiente! ,  <flt 
no  se  juntasen  algunas  veces  al  afio  en  unas  como  Cortes* 
ó  Dieta  General ,  que  los  Canarios  llamaban  SÁbot  ,  dOfide 
se  trataban  los  negocios  políticos.  Teníase  stenpte  mí 
asamblea  en  la  Corte  del  Guanarteme  de  GiUár ,  cobo  l* 
antigua  Capital ,  y  Solar  de  toda  la  Nobleza  mías  distin- 
guida, a  la  que  debía  asistir  el  Guanarteme  de  7#«r  cttt 
sus  Consejeros  y  Guayres. 

Pero  no  tardó  mucho  este  Principe  en  eximirse  de 
dar  un  paso ,  que  en  su  concepto  envilecía  su  trono»  Vdasft 
Bentaguayre  poseedor  de  un  dominio  mas  vasto,  y  con  ma- 
yor numero  de  subditos ,  que  adulaban  su  caraáer  saber* 
vio  5  y  sin  contener  en  esto  sus  pretensiones ,  concibió  d 
osado  designio  de  conquistar  el  Reyno  de  Gaídar  $  decla- 
rando la  guerra  á  Tenesor ,  b  invadiendo  sus  Estados  con 
diez  mil  hombres.  No  se  desconcertó  Tenesor  con  tan  in- 
opinada visita  5  y  aunque  solo  pudo  llevar  quatro  mil  Sol- 
dados al  enemigo  ,  eran  todos  valientes ,  nobles ,  aguerri- 
dos ,  fíeles  ,  sensibles  al  honor ,  y  zelosos  de  la  antigua  re- 
putación de  sus  Principes  :  Asi  toda  la  impetuosa  campaña 
de  Bentaguayre,  salió  infru&uosa ,  y  su  ambición  quedó  es* 
carmentada. 

Tenia  cada  Guanarteme  en  su  Corte  seis  Cuayres ,  esto 
es  ,  seis  hombres  escogidos  del  cuerpo  de  la  Nobleza ,  do- 
tados del  mérito  militar  mas  sobresaliente ,  instruidos  en 
el  exercicio  de  las  armas,  y  capaces  de  dirigir  la  Monar- 

chía 
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tfifa  ett  el  Sabor  (#).  Entre  los  de  Gdldar  se  distinguió  mu- 
cho Adárgama,  nombre  que  le  concillaron  sus  espaldas  an- 
chas ,  nerviosas  y  de  risco.  Se  dice  de  ¿1 ,  que  de  una  sola 
pedrada  derribaba  qualquiera  penca  de  la  palma  mas  des- 
Coliada ,  operación  en  que  tiene  mucho  que  hacer  una  ha- 
cha de  buenos  filos.  No  había  hombre  que  le  impidiese 
llevar  i  la  boca  un  jarro  de  agua ,  ni  que  se  le  despegase  de 
los  labios  estandolo  bebiendo.  Luchaba  sin  descansar  dos 
horas  seguidas  5  y  en  un  combate  singular ,  que  sostuvo  en 
d  Valle  de  Tenoya ,  contra  Gariraygua,  uno  de  los  Guayres 
de  Tilde ,  á  fin  de  decidir  ciertos  agravios ,  que  había  en- 
tre los  Vasallos  de  ambos  Reynos ;  no  solo  dio  pruebas  de 
su  raro  valor ,  sino  de  su  hombría  de  bien  :  Porque  ha- 
biendo caldo  en  medio  del  calor  de  la  lucha  baxo  de  su 
antagonista ,  le  estrechó  Adárgama  ,  como  otro  Anteon, 
tan  violentamente  entre  las  piernas  y  los  brazos ,  que  em- 
pezaron a  crugir  los  huesos  del  triste  Gariraygua  >  de  ma- 
nera ,  que  faltándole  por  puntos  la  respiración ,  se  vio  en 
la  necesidad  de  pedir  quartel ,  sin  que  jamás  se  le  oyese 
decir  al  vencedor ,  que  había  prevalecido  en  el  certa* 


Guanbawn ,  y  Caytifa  dieron  también  i  Canaria  otro 
espc&áculo  terrible.  Estos  bárbaros  se  desafiaron  a  la  lu- 
cha en  unos  regocijos  públicos;  y  habiendo  combatido  al- 
gunas horas  ,  sin  que  por  ninguna  parte  se  notasen  ventajas, 
le  dixo  Guanbaven  i  Caytafa  ,  con  voz  firme  :  „  Eres  va- 
»  líente  ,  y  nadie  te  lo  puede  negar  5  pero  creo  no  serás 
„  hombre  para  hacer  todo  quanto  yo  hiciere.  "  Gaytafa, 

Ce  2  al- 

(*)  Los  Guayres  mas  famosos     dra  ,   Kenedán  ,  Bentaguaya* 
de  Gáldar  fueron  ,  Adárgama*     Caytafa  ,  Guanhaven  f  y  Gari- 
Tazant  <,  Doramas  ,  Tii&mn%     ráygua* 
Gayfa ;  y  los  de  Telele  Maniú-  J 
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altamente  picado  de  semejante  propuesta ,  prometió  se- 
guirle sin  pavor  á  donde  quisiese  llevarle.  Marchan  ambos 
campeones  ,  enagenados  y  poseídos  de  furor  :  Llegan  i 
la  cumbre  del  Tirma ,  por  la  parte  del  Mar :  Despenase  al 
agua  Guanbaven ,  y  despeñase  tras  él  Caytafa  con  igual 
entusiasmo.  Véase  aqui  (dice  Abreu  Galindo)  el  hecho  en 
que  se  fundaría  Gomara  para  asegurar  :  „  Que  los  Cañaría 
estaban  en  la  posesión  de  despeñarse  en  vida  ,  en  $1  dia  de  Id 
9y  eleceion  de  sus  Señores  con  mucha  pompa ,  y  atención  del 
„  Pueblo  ,  para  ganar  fama  y  hacienda  d  los  suyos ,  desde  un 
»  gra*  peñasco ,  que  llaman  Tirma  "  (i).  Lo  mismo  afirma 
Cadamosto  en  la  relación  de  su  viage  por  nuestras  Islas  en 
1445.  diciendo  tuvo  conocimiento  de  esta  costumbre  bár- 
bara por  desposicion  de  algunos  Canarios  ,  que  habían  de- 
sertado de  esta  Isla  para  tornarse  christianos  en  la  de  Jjuh 
zarote. 

£1  famoso  Canario  Maninidra ,  que  tomó  el  nombre  de 
Pedro  después  de  bautizado ,  y  que  hizo  hazañas  tan  me- 
morables en  la  conquista  de  Tenerife ,  foc  otro  de  los  Guay- 
res  mas  favorecidos  del  Rey  de  G  di  dar  5  como  lo  foc  del 
de  Te  l  de  ,  Nene  dan  ,  aquel  que  habiendo  incurrido  en  la 
desgracia  de  su  Principe  ,  tomó  la  resolución  de  desterrar- 
se de  la  patria  ,  retirándose  con  su  familia  a  Fuerteventura, 
donde  fue  bien  recibo  de  Diego  de  Herrera ,  y  atendido 
con  muchas  cabezas  de  gano.  Nenedan  se  estableció  en  el 
Valle  Gordo  de  Jandia  ,  y  es  tradición  que  vivió  mas  de 
cien  años ,  por  cuya  vida  larga  le  llamaron  el  Adán  Cana- 
rio (i). 

Mas  entre  los  ilustres  bárbaros  de  la  Gran  Canaria, 

tiin- 
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224.  pag.  286.  )  . 
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tringuno  quizá  tuvo  la  osadía,  el  genio,  la  fortuna ,  y  lá 
grandeza  de  alma  de  Doramas  (#).  No  sabemos  quáles  fue- 
ron los  verdaderos  disgustos ,  que  le  precipitaron,  hasta  el 
punto  de  sublevarse  contra  el  Guanarteme  dé  Gcüdar ,  su 
Señor  natural ,  atrayendo  a  su  partido  ciertos  malconten- 
tos,  no  despreciables ,  quales  fueron  Gayfay  Tixandaste, 
Nayra ,  Gararaza ,  y  otros  Nobles  :  Lo  cierto  es  ,  que  D0- 
ramas  se  hizo  fuerte  en  la  Montaña ,  que  tomó  su  nombre, 
y  que  fixó  su  residencia  en  una  caverna. 

En  estas  circunstancias  falleció  de  una  fiebre  epidémi- 
ca d  Guanarteme  de  Telde  Bentaguayre  S anidan ,  dexando 
un  hijo  y  una  hija  en  edad  tierna ,  cuyo  suceso  presentó  á 
Doramas  la  ocasión  de  usurpar  aquel  Estado  á  los  menores, 
á  pesar  de  la  poderosa  protección  que  estos  tenian  en  su 
tío  Tenesor  Semidan ,  Guanarteme  de  Gal  dar.  La  tentación 
era  poderosa ;  su  corazón  le  llamaba  a  empresas  arduas} 
sus  amigos  eran  valerosos  5  y  sobre  todo  los  Telde se s  se  ha- 
bían persuadido ,  a  que  aquel  Rey  no  no  debía  ser  sino  el 
patrimonio  del  mérito.  Preparada  asi  la  revolución  ,  fue  re- 
cibido Doramas  con  gusto  universal :  juráronle  los  Teldeses 
fidelidad  y  vasallage ;  y  habiéndose  apoderado  del  Trono 
sin  derramar  una  gota  de  sangre  Canaria,  se  aplicó  á  la' 
defensa  del  país ,  con  el  heroismo  que  veremos. 

Esta  usurpación  ,  tan  atrevida  como  feliz ,  fue  un  gol- 
pe que  dexó  atónito  a  Tenesor  ;  porque  hallándose  yá 
oprimido  de  tristeza  ,  y  extremamente  embarazado  con  la 
obstinada  guerra ,  que  los  Españoles  le  hacian  ,  no  pudo 
reducir  a  razón  un  Vasallo  rebelde ,  ni  poner  a  sus  sobri- 
nos en  la  posesión  del  Trono  de  su  hermano ;  Asi  trató  de 

lle- 

(*)   Aquel  Isleño  se  llamó  |  ees  anchas. 
Doramas  á  causa  de  sus  nari-  | 
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llevarlos  a  su  Corte ,  para  que  estuviesen  en  día  al  abriga 
de  la  violencia  del  tyrano ,  y  esperasen  alguna  coyuntura 
mas  favorable ,  que  jamás  llegó. 

Entre  tanto ,  procuraban  los  desafeaos  de  Doramo$ 
obscurecer  sus  prendas  ,  publicando  que  no  era  Noble, 
ni  de  la  ilustre  extracción  de  los  antiguos  Guoyres ;  y  en 
comprobación  de  estas  ínvedivas ,  se  refiere  cierta  aventu- 
ra, que  i  la  verdad,  no  es  la  parte  de  la  Historia  que  le 
hace  mas  honor  i  aquel  Principe.  Bentaguayre ,  uno  de  los 
mas  valerosos  Personages  de  Telde,  no  podía  acostumbrar- 
se á  ver  á  Doramos  en  el  Trono ,  ni  sufrir  que  se  hubiese 
alzado  con  la  fama  del  mejor  Soldado  de  la  Nación ;  y, 
atormentado  de  esta  impaciencia ,  determinó  no  descansar 
hasta  hacerle  un  insulto.  Vé  aquí  el  modo  que  tuvo  de 
conseguirlo.  Un  dia ,  en  que  Doramos  debía  salir  muy  de 
mañana  al  campo  para  dar  vista  á  sus  ganados  ,  sin  llevar 
acompañamiento ,  se  sentó  Bentaguayre  en  el  camino ;  y 
apenas  le  vio  cerca  de  sí ,  y  le  reconoció  por  su  Rodela  es- 
quartelada  de  blanco  y  rojo  ,  ni  se  puso  de  pie ,  ni  le  hizo 
la  menor  cortesía. 

Doramos  tenia  mucho  juicio  para  no  despreciar  la  afee* 
tada  indiferencia  de  Bentaguayre ;  pero  este  altivo  hidalgo, 
arrojándole  i  la  cara  un  gran  puñado  de  arena  ( señal  de 
desafio  entre  los  Canarios) ,  como  se  cubriese  Doramos  con 
su  escudo ,  tuvo  facilidad  de  entrársele  rápidamente  por 
debaxo ,  y  alzarle  en  el  ayre ,  hasta  derribarle  sobre  el 
polvo.  Quando  Doramos  se  vio  á  la  merced  de  su  enemi- 
go ,  y  que  la  respiración  casi  le  falcaba  ,  exclamó  en  voces 
interrumpidas  :  ¿  Quien  eres  tu ,  que  me  oprimes  como  el 
fuerte  gabilan  al  débil  paj arillo  ?  Respondió  Bentaguayre: 
Trata  de  conocerte  primero  a  tí  mismo  ,  y  después  sobras 
quién  soy  yo.  „  To  soy  Doramos  (  dixo  el  turbado  Principe) 
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bf  hijo  de  'Doramos  ,  y  confieso ,  f **  soy  un  trasquilado. 

Está  sincera  declaración  de  so  poca  nobleza  desarmó, 
y  aun  confundió  la  arrogancia  de  Bentaguayre  tanto  que 
soltándole  inmediatamente ,  se  le  dio  á  conocer ,  y  le  ad- 
virtió :  >,  Qye  su  intención  solo  habia  sido  hacerle  confe- 
«,,  sar  la  baxeza  de  sus  principios ;  pero  que  podría  vivir 
>,  Cort  la  confianza  de  que  jamás  se  sabría  en  el  Mundo  el 
*j  paso  que  acababa  de  sucederle.  "  Doramos,  que  estimaba 
d  valor ,  en  donde  lo  encontraba,  quiso  premiar  con  al* 
gunos  regalos  un  atrevimiento  que  tenia  simpatía  con  su 
cara&er  5  pero  Bentaguayn  no  los  admitió ,  quizá  porque 
ellos  mismos  no  revelasen  un  secreto  de  Estado ,  que  que-* 
ría  fuese  eterno :  Y  fue  tan  sólida  la  estimación  que  con-» 
cibió  aquel  Principe  bárbaro  á  favor  del  magnánimo  Guay* 
rt  y  que  quando  en  las  guerras  contra  los  Españoles  hacían 
los  Canarios  en  su  presencia  el  elogio  de  sus  hazañas ,  so- 
lía responder :  No  me  alabéis  a  mí  :  En  Canaria  hay  hombre, 
4¡ue  me  bo  tenido  baxo  de  sus  pies. 

i.  XXII*  Descripción  de  la  Montaña  de  fDoramas. 

NO  hicieron  tan  conocido  i  Doramos  estas  qualidades 
ilustres  ,  como  la  agradable  selva  donde  fixó  su  ha- 
bitación y  cuyos  primores  describió  nuestro  Don  Bartholo* 
me  Cairasco  de  Figueroa  en  sus  esdrújulos  (1). 

Está  situada  esta  célebre  Montaña  de  Doramas ,  llama- 
da vulgarmente  de  Oramos  ,  en  el  termino  de  Terór  ,  dis- 
tante poco  mas  de  quatro  leguas  de  la  Ciudad  de  las  Pal- 
mas. 

(1)  En  Carta  al  Lie.  Matheo  j  dedicada  á  la  venida  del  Ilustri- 
ie  Barrio  ,  vecino  de  la  Isla  át  1  simo  Don  Fernando  de  Rueda* 
la  Palma;  y  en  una  Comedia  1  Obispo  de  Canana  año  de  1 581. 
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mas.  Su  extensión  es  de  casi  seis  millas.  Muéstrase  allí  h . 
naturaleza  en  toda  su  simplicidad  $  pero  nunca  tan  rica, 
tan  risueña ,  ni  tan  agradable.  Esta  parece  su  obra  mas  ex- 
quisita por  la  diversidad  ,  y  espesura  de  arboles  robustos 
siempre  verdes ,  descollados ,  re&os ,  fértiles ,  y  frondosos. 
Jamás  ha  penetrado  el  Sol  el  laberinto  de 'sus  ramas ,  ni  las 
yedras,hibalveras,y  zarzas  se  han  desprendido  de  sus  tron- 
cos. Lagran  copia  de  aguas  claras,y  sumamente  frias,que  en 
arroyos  muy  caudalosos  cortan ,  y  bañan  el  terreno  po/  di- 
ferentes parages ,  especialmente  en  las  que  dicen ,  Madres- 
de  Moya ,  conservan  un  suelo  siempre  entapizado  de  ycr-i 
bas  medicinales  y  olorosas.  El  canto  de  los  paxaros  >  y  el 
continuado  vuelo  de  las  aves  que  allí  habitan  en  infinitas 
tropas ,  dan  un  aspe&o  delicioso  á  toda  la  selva.  Entre  en 
ella  una  imaginación  poética ,  y  se  verán  por  todas  partes 
Náyades ,  Dryades  ,  &c  Los  paseos  ,  dilatados  y  planos, 
parecen  un  esmero  del  Arte ,  y  agradan  mas  porque  no  lo: 
son.  Hay  un  sitio  ,  que  los  Paysanos  llaman  la.  Catedral* 
que  á  la  verdad  representa  una  gran  pieza  de  Arquite&ura, 
decorada  de  columnas  ,  arcos ,  y  bóvedas.  Finalmente ,  to- 
da esta  Montaña  tiene  bellos  lejos  y  puntos  de  perspectiva; 
y  si  los  Bosques  afortunados  de  los  Campos  Elyseos  no  tu- 
vieron en  nuestras  Islas  su  asiento  ,  esta  Montaña  es  una 
buena  prueba  de  que  le  debieron  tener.  Pero  volvamos. 

§.  XXIII.  fyynos  de  Tenerife. 

EN  esta  grande  Isla  sucedió  todo  al  contrarío  que  en 
la  de  Canaria  5  porque  si  creemos  á  los  Padres  de 
nuestra  Historia  ,  Tebinerfe ,  ó  Tenerife  estuvo  largos  siglos 
sujeta  á  un  solo  Monarca ,  que  tenia  su  Corte  en  la  Villa 
de  Adexe  ,  nombre  que  le  dio  aquel  genio  tan  osado  y  va- 
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líente  ,  que  supo  primero  avasallarla  :  y  aunque  la  serie  de 
sus  succesores  se  ha  obscurecido ,  es  constante  que  el  ul- 
timo Mencey  ,  ó  Rey  universal  se  llamó  Tinerfe  el  Grande, 
el  qual  habia  muerto  mas  de  cien  años  antes  de  la  conquis- 
ta del  país  ,  después  de  ser  testigo  de  la  rebelión  de  sus 
nueve  hijos,  que  levantándose  con  el  Estado,  le  dividieron 
en  otros  tantos  Rey  nos  (1). 

i.  (Reyno  de  Taoro. 

BEntenabya ,  ó  Bentineefe ,  hijo  primogénito  de  Tiner-* 
fe  ,  manifestó  desde  su  juventud  un  cará&er  osado, 
adivo ,  y  ambicioso  $  qualidades  que  le  llevaron  al  violen- 
to deseo  de  rcynar ,  viviendo  todavia  su  padre  ,  y  que  le 
privaron  de  la  mayor  parte  de  ios  Dominios ,  de  que  hu- 
viera  sido  dueño  absoluto ,  si  hubiese  tenido  mas  sufri- 
miento! En  efe£to ,  quando  Bentenubya  se  apoderó  del  país 
de  Taoro  y  en  el  termino  de  Arautapala  (que  hoy  llaman 
Orotava  )  no  solo  procedió  como  mal  hijo  y  mal  Vasallo, 
sino  como  mal  heredero ;  porque  dio  á  sus  hermanos  el 
pernicioso  exemplo ,  que  siguieron  sin  dilación  ,  de  despe- 
dazar la  Monarchía  para  usurparla.  Es  verdad  que  Bentenu- 
bya siempre  sacó  ventajas  considerables  de  esta  partición, 
porque  comprehendiendo  el  Reyno  de  Taoro  el  espacio  de 
terreno  que  hay  desde  Acentejo  hasta  la  Rambla ,  era  la  mas 
deliciosa,  fértil,  y  poblada  porción  de  Tenerife,  cuyas* 
Tropas  ascendían  á  seis  mil  hombres  de  armas,  nobles, 
aguerridos ,  y  valerosos :  Asi  se  vio  ,  que  los  Menceyes  de 
Taoro  conservaron  el  predominio  sobre  los  demás ,  respe-* 
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23.  Viana.  Cant.  1.  pag.  a8.  I  pag.  35. 
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tandoles  todos  como  ai  primero  y  mas  poderoso;  qualidad 
que  sostuvo  Bentenubya  con  tanto  credito,que  nadie  le  tra- 
tó jamás  sino  de  Quebebi ,  esto  es ,  Alteza,  y  Magestad. 
Por  su  muerte  succedió  en  el  mismo  Estado  y  honores  su 
hijo.... 

Quebebi  Tmobacb ,  en  cuyo  Reynado  ( amo  de  1464) 
aconteció  aquella  memorable  visita ,  que  hizo  a  la  Isla  de 
Tenerife ,  Diego  Garría  de  Herrera ,  en  la  qual  se  efe&oó 
cierto  Tratado  de  Paz  con  los  nueve  Reyes  acción  que  los 
Guanches  tuvieron  por  una  pura  ceremonia  de  amistad ,  y 
que  los  Españoles  miraron  com»  un  solemne  monumento 
de  vasallage.  Entre  los  Principes  que  concurrieron  a  este 
Tratado ,  ninguno  mereció  el  epíteto  de  Grande ,  sino  Tum- 
bad :  El  Gran  Rey  Tmobacb  de  Taoro  t  dice«Lcertificado 
del  Escribano  ,  que  refiere  NuHezde  ha  Petia^Su  Rcynado 
parece  que  fue  corto ,  y  le  succedió,,.*  >         ....-.-  . 

Quebebi  Bencbomo  su  hijo  r  Principe  dotado  de  qua* 
lidades  excelentes.  En  todo  el  tiempo  de  $a  Ritynaéo?  que 
no  pudo  ser  mas  turbulento  y  calamitoso ,  dio  repetidas 
pruebas  de  buen  Rey ,  buen  Político ,  y  buen  Soldado  *  de 
manera  que  Bencbomo  fue  un  enemigo ,  digno  de  las  glo- 
riosas Armas  de  España  ,  y  un  trofeo ,  que  solo  pudo  ha- 
ber ilustrado  el  nombre  del  General  que  le  rindió;  No 
deshonró  á  Bencbomo  su  Real  familia.  Tinguaro ,  hermano 
suyo ,  fue  un  Héroe  que  perdió  la  vida  peleando  por  su 
patria  5  y  su  hija  Dócil ,  una  muger  amable ,  que  siempre 
fue  reputada  por  la  primera  hermosura  Guanchincsa. 
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2.    %eyno  de  Guimar ,  6  de  Góymar. 

ACaymo  ,  hijo  segundo  del  Gran  Tinerfe  ,  se  apoderó 
de  los  Estados  de  Guimar ,  y  se  erigió  en  Mencey 
de  este  nuevo  Reyno.  La  aparición  de  la  Imagen  de  nues- 
tra Señora  de  Candelaria  ,  que  se  dice  habia  sucedido  en 
sus  Dominios  ,  acompañada  de  circunstancias  prodigiosas, 
y  su  tenacísima  adhesión  al  partido  Europeo ,  que  iba  á 
derribarle  del  Trono ,  le  hicieron  famoso  ,  amado  de  ios 
Españoles ,  y  aborrecido  «de  los  Guanches.  En  los  Tratados 
de  Paz  con  Diego  de  Herrera  ,  de  que  hemos  hablado ,  le 
citan  ios  nuestros  de  esta  forma  :  E¡  Rey  de  las  Lanzadas, 
que  se  llama  Rey  de  Guimar.  Se  ignora  la  causa  de  aquel 
nombre. 

Añaterve  el  Bueno  ,  heredó  con  el  Reyno  las  mismas 
inclinaciones  y  máximas  del  Mencey  Acaymo  ,  su  padre. 
Sus  inteligencias  públicas  y  secretas  con  los  Conquistado- 
res de  la  Isla ;  su  Inacción  en  todos  los  confli&os  de  sus 
paysanos  ,  y  los  refrescos  con  que  socorrió  muchas  veces 
él  campo  enemigo  en  sus  necesidades  extremas ,  le  hicieron 
un  Patriota  infiel  á  la  Nación,  y  digno  de  las  mayores  re- 
compensas de  los  Europeos.  Pero  se  vio ,  que  estos  gran- 
des servicios  fueron  tan  infru&uosos ,  que  sobrevivió  po- 
bre ,  y  obscuro  á  la  cautividad  de  su  país ,  que  le  hundió 
baxo  de  sus  ruinas. 

$.    fyyno  de  Abona. 

ATguaxoña  ,  hijo  tercero  de  Tinerfe ,  ocupó  los  Esta- 
dos de  Abona  >  que  confinan  con  los  de  Guimar  por 
la  parte  del  Sur :  Si  el  Reynado  de  este  Principe  fue  obs- 
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caro  ,  sus  qualidades  personales  lo  fueron  mucho  mas. 

Atxofta  ,  su  hijo  y  succesor  fue  un  Mcncey  rczeloso  b 
ignorante  ,  que  temiendo  quedar  oprimido  de  las  Armas 
del  Rey  de  Taoro  >  no  quiso  dar  oídos  i  lá  liga  general  que 
se  le  propuso  para  defender  la  Patria  del  común  enemigo; 
y  tuvo  que  rendirse  después  sin  batalla ,  sin  honor ,  y  sin 
mérito. 

4*   %eyno  de  Jldexe. 

ATbitocazpe  ,  hijo  quarto  de  Timrfe  el  Gramde  ,  y  d 
mas  obediente  de  todos ,  tuvo  en  premio  de  su  pie- 
dad la  gloria  de  sentarse  en  el  mismo  Trono  de  su  padie^ 
y  de  reynar  en  la  antigua  Capital  de  Tenerife ;  mas  como 
no  poseyó  el  talento  preciso  para  hacer  valer  y  respetar  es- 
te privilegio ,  nunca  hizo  toda  la  figura  correspondiente  a 
su  dignidad.  '  '  * 

Pelinor  no  le  succédió  en  el  Gobierno,  sino  pin  olvi- 
dar los  intereses  mas  sólidos  de  la  Corona.  Bien  veía  la  Is- 
la invadida  furiosamente  por  los  Españoles  5  y  que  d  Men- 
cey  de  Taoro  le  convidaba  ,  y  aun  conjuraba ,  á  fin  de  que 
se  aliase  con  él  para  proveer  a  la  común  defensa ;  pero  co- 
mo Pelinor  era  mas  desconfiado  que  Estadista ,  temió  me- 
nos a  los  Españoles  que  i  Bencbbmo-,  y  creyendo  que  ü  por 
sí  solo  podria  resistirles ,  en  caso  que  penetrasen  hasta  el 
Rey  no  de  Adexe ,  se  halló  por  ultimo  en  la  dura  necesidad 
de  venir  á  rendirse  ,  sin  que  los  enemigos  se  tomasen  el 
trabajo  de  ir  i  buscarle. 
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f.     Q{ej!no  de  (Daute. 

CAconaymo  ,  hijo  quinto  del  gran  Tinerfe  ,  reynó  en  el 
distrito  de  Daute  situado  acia  las  partes  occidentales 
de  la  Isla. 

Romin>  succesor  suyo  ,  considerándose  lejos  del  común 
enemigo  ,  cayó  en  la  flaqueza  de  rechazarla  Liga  ,  que 
le  proponía  el  Rey  de  Taoro  5  pero  luego  que  supo  la  ren- 
dición de  este  ,  y  que  sus  Estados  se  hallaban  abiertos  y 
amenazados  del  enemigo  vi&orioso  ,  empezó  i  temer  ,  y  á 
persuadir  á  los  otros  Principes  comarcanos ,  que  no  había 
modo  de  salvar  la  libertad  y  las  vidas  ,  si  no  pedían  la  paz 
d  los  Conquistadores ,  haciéndolos  dueños  de  las  condicio- 
nes ,  y  de  todo  el  país.  En  efc&o  Romén  se  sometió  i  Don 
Alonso  Fernandez  de  Lugo  ,  sin  haber  disparado  un  Banot, 
deshonrando  su  cetro  con  su  cobardía. 

6.     fyyno  de  Icod  ,  6  *Ben¡coden. 

CHincanayro ,   hijo  sexto  del  Gran  Tinerfe  ,  obtuvo 
la  Monarchia  delpaisde  Icod ,  y  se  alió  en  la  con- 
ferencia de  paz  con  Diego  de  Herrera. 

Pelicar  su  hijo  perdió  el  Reyno  ,  y  la  reputación  de 
valeroso ,  por  haberse  negado  á  las  negociaciones ,  en  que 
Bencbómo  de  Taoro  le  propuso  una  alianza  ofensiva ,  y  de- 
fensiva. Ya  queda  dicho  ,  que  el  predominio  y  miras  ambi- 
ciosas de  aquel  Monarca  ,  habían  suscitado  en  el  animo  de 
lósf  otros  Principes  mas  endebles  algunas  desconfianzas ,  de 
manera  que  recelando  estos  prestar  sus  armas  para  fraguar 
su  propia  esclavitud.,  se  hicieron  siervos  de  una  potencia 
extrangera  y  que  luego  que  los  vio  sujetos ,  no  se  acordó 

de 
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de  que  habían  sido  Soberanos. 

7.  <]{eyno  de  Tacoronte» 

RUmin ,  hijo  séptimo  de  Tinerfe  ,  rcynó  en  d  fcrtil 
terreno  de  Tacoronte ,  y  accedió  á  los  tratados  de  la 
paz  de  Herrera. 

Acaymo  ,  que  le  succedió  en  la  corona ,  la  condecoró, 
porque  su  valor  ,  y  su  atención  á  la  persona  del  Rey  de 
Taoro  ,  ó  lo  que  es  mas  cierro  ,  al  peligro  de  sus  Estados 
que  debían  ser  el  primer  teatro  de  la  guerra  Española  9  le 
pusieron  en  la  ocasión  de  ser  un  hábil  General  ,  y  uno  de  los 
mas  famosos  Menceyes.  Durante  el  largo  tiempo  déla  con- 
quista  no  soltó  Acaymo  las  armas  de  la  mano ,  ni  se  desvió 
un  punto  del  plan  de  operaciones  que  Bencbómo,  y  los  otros 
Principes  de  la  Liga  le  habían  trazado.  Asi ,  rindiéndose, 
solamente  quando  se  rindieron  los  demás ,  tuvo  la  gloria  de 
presentarse  al  vencedor  con  un  muslo  traspasado  de  una  ba- 
llesta ,  y  su  lanza  bañada  en  la  sangre  enemiga. 

8,  Q{eyno  de  Tegueste. 

TEgueste ,  odavo  hijo  de  Tinerfe  t\  grande ,  se  hizo  pro- 
clamar Mencey  de  aquel  territorio  de  la  Isla  ,  á  que 
dio  su  nombre ,  y  fue  uno  de  los  Principes  mas  opulentos 
en  ganados.  Hallóse  en  la  conferencia  con  Diego  di  Her~ 
rera. 

Tegueste  II.  hijo  del  precedente  ,  fue  buen  soldado ,  y 
executó  muchas  proezas  memorables  en  la  defensa  déla 
Isla.  Su  rara  adividad  ,  su  prontitud  en  echarse  sobre  los 
enemigos  como  un  águila,  volviendo  a  desaparecer  $  y  so- 
bre todo  su  subordinación  á  las  ordenes  del  Rey  Bencbdm* 

en 
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en  todos  los  trances  de  la  guerra  ,  probaron  su  buen  ca- 
ra&er  ,  y  su  capacidad  militar.  Ninguno  dio  tanto  que  ha- 
cer á  los  Españoles. 

9,     %eyno  de  Haga  ,  ó    Jndga. 

SErdeto  ,  que  otros  llaman  Beneharo  I.  fue  el  hijo  menor 
de  Tinerfe  ,  que  tomó* posesión  de  los  Estados  de  Na- 
ga ,  al  Nord-este  de  Tenerife.  Este  Principe  fiíe  el  primer 
bárbaro ,  que  hizo  respetables  las  armas  Guanchinesas  i  los 
extrangeros  ,  que  desembarcaban  regularmente  por  los 
puertos  de  sus  dominios, 

Beneharo  Il.hijo  suyo ,  le  succedió  con  una  sangre  ani- 
mada de  los  mismos  espíritus.  Todos  los  Europeos  ,  que  ha- 
cían entradas  en  Tenerife  por  las  costas  del  Buf adero  y  y  de 
AaHaza  ,  sabían  muy  bien ,  que  se  habían  de  encontrar  al 
instante  con  los  valientes  Anagueses ,  vasallos  de  Beneharo, 
y  aún  con  este  mismo  Mencey  en  persona :  recelo  que  no 
dexaba  de  hacerlos  mas  circunspe&os.  Fueron  infinitas  las 
ocasiones  en  que  salieron  triunfantes  sus  fuerzas  en  reen- 
cuentros y  refriegas  harto  impetuosas ,  no  contando  Ben- 
ebómo  con  Aliado  mas  sagaz ,  ni  mas  terrible.  Su  hija  ,  la 
Infanta  Guacimar ,  hace  un  papel  distinguido  en  el  Poema 
Épico  de  nuestro  Antonio  de  Viana* 

i  o.     Señorío  3  ó  Tunta  del  Hidalgo* 

A  Demás  de  los  nueve  hijos  legítimos,  que  dcxó  el  gran 
Tinerfe  ,  tuvo  otro  bastardo  ,  que  se  llamó  Aguabuca 
este  no  tomó  para  si  el  titulo  de  Mencey  ,  como  los  otros, 
sino  de  Acbimencey,  que  es  decir,  el  Hidalgo  Pobres  conten- 
tándose con  un  pequeño  territorio ,  situado  á  la  parte  del 

•  ñor- 
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norte  de  la  Isla  ,quc  todavía  retiene  el  nombre  de  Punta 
del  Hidalgo. 

Zebensui  (#)  ,  su  hijo  ,  fue  un  bárbaro  ilustre  ,  que  lle- 
ve) el  Heroísmo  de  la  simple  Naturaleza  hasta  un  punto  ex- 
cesivo. Sirvióle  el  valor  de  mejor  Patrimonio  que  el  que 
habla  heredado  ,  pues  pagados  los  Reyes  ,  sus  parientes, 
de  las  acciones  atrevidas  que  executaba ,  solían  regalarlo  i 
competencia ,  especialmente  Beneharo  de  Adaga  ,  que  apre- 
ciaba los  hechos  ,  en  que  tenia  parte  la  osadía.  Pero  los 
vasallos  de  estos  mismos  Principes  que  le  admiraban  ,  ha- 
blan concebido  un  odio  mortal  contra  Zebensui,  al  experi- 
mentar que  les  tyranizaba  sus  familias  ,  y  les  robaba  sus 
ganadas  Y  i  estas  pobres  pastores  estaban  cansados  de  mur- 
murar en  secreto  de  aquellas  opresiones ,  quando  penetra- 
do* de  nu  amargura  ,  se  presentaron  algunos  en  el  Tagóror 
del    Rey  ttencbi'W  Je  Taoro  ,  implorando  su  poderosa  pro- 
t eccum  i  Livor  de  sus  cabanas  y  sus  crias.  Bencbbm ,  sin- 
tiendo estos  excesos  de  un  deudo  ,  á  quien  era  preciso  con- 
tener yin  de>hor.rar!e  *  tomó  una  resolución  ,que  nos  pone 
de  manifiesto  su  caracler  ,  d2ndonos  una  idea  de  la  agrada- 
ble simplicidad  de  aquellos  hombres. 

Cierto  dia  muy  de  mañana  sallo  de  su  Palacio  de  Ta*- 
>v  solo  v  cono  de  ir¡co^ní:o  ;  v  nefando  repentinamente  á 
la  cue\a  de  .\-:vu:»j>  !e  haKo  acabando  de  comer  un  Cabri- 
lleo, que  el  m:>mo  había  asado  por  sus  manos.  La  inopinada 
\  NUa  de  semejante  personaje  no  rudo  meros  de  turbar  al 
':'  .V.x.»  t\¿**  ;  ivro  se  aume:  :o  su  sorpresa  ,  quando  oyó 
de  la  Ivvi  del  •/■-  -¿-  --_►  ía>  ma>  severas  reprehensiones  sobre 
>;\  xio.e  va  vV:\K:^i.  >,  Vo  Q*í?*:;:  vrcsro¿io  ei  Hidalgo) 
„   «v  ve:*;o  i¿s.  tcc:a  uc  mi  „  al  ver  laaocra  que  me  haces, 

v*x  O.ro*  pronuncian  .~.-.yt\¿-ix*. 


Í>e  las  Islas  de  Canaria.  217 

5  Chitándote  en  este  pobre  alvergue  ,  y  al  oír  tus  recon- 
1,  venciones ,  que  no  sé  que  me  haga.  ¿Llevarás  á  bien  que 
>,  salga  á  buscar  alguna  cosa ,  para  prepararte  la  comida? 
yyB  emborno  ,  deteniéndole  entonces  por  el  brazo  ,  y  fíxando 
*,  en  él  unos  ojos  llenos  de  fuego  y  de  magestad  ,  le  dixo 
„  asi.  Detente  Zebensui ,  y  no  pienses  darme  de  comer  de 
„  lo  agcno.Ten  juicio,y  advierte  que  el  Principe  no  puede 
„  sustentarse  de  la  sangre  de  los  vasallos  infelices,  á  quienes 
„  debe  mirar  siempre  con  entrañas  de  padre.  Dame  Gofio 
y  Agua ,  y  este  será  para  mi  el  banquete  mas  delicioso.   . 

Zebensui  le  presentó  el  Gofio  y  el  Agua  (sin  sal  porque 
fio  la  tenia  ;  y  habiéndolo  amasado  Benchbmo ,  empezó  á  co- 
merlo ,  diciendo  :  „  primo  Zebensui ,  oh  !  sí  tu  conocieses 
„  quan  sabroso  es  este  manjar,  quando  está  amasado  con 
„  unas  manos  limpias  ,  y  se  come  sin  humedecerlo  en  las  lá- 
„  grimas  de  los  pobres !  Los  tiernos  cabritillos;  los  gruesos 
„  recentales  ,  cocidos  en  leche  ,  pero  arrancados  con  injus- 
„  ticia  y  execración  del  calor  de  las  madres  ,  y  del  seno 
„  de  los  pastores  indefensos ,  sin  hacerte  mas  rico  ,  te  ha- 
brán á  la  verdad  muy  abominable  ,  y  digno  de  todas  mis 
„iras.« 

Estas  ultimas  palabras  yá  las  pronunció  el  Rey  estando 
en  la  misma  puerta  de  la  gruta  ;  y  habiéndose  salido  al  ins- 
tante y  marchó  á  paso  redoblado  paraTWo  por  una  senda 
irregular.  Zebensui ,  que  habia  quedado  atónito  ,  y  como 
petrificado  de  este  suceso,  volvió  tan  tarde  en  sí ,  que  quan- 
do quiso  seguirle  para  echarse  á  sus  pies  np  pudo  alcanzarle 
por  mas  que  llegó  hasta  Tegueste,  Refirió  al  Rey  de  este 
pais  quanto  acababa  de  sucederle  con  Benchómo  ,  y  le  su- 
plicó ,  fuese  su  mediador  para  desenojarle ,  y  saliese  por 
fiador  desu  arrepentimiento.7V¿fj¿rtt  no  solo  le  dio  la  pala- 
bra, sino  que  le  hizo  mayoral  de  todos  sus  ganados  ,  que 

Ee  eran 
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eran  tan  numerosos  ,  que  los  guardaban  cien  pastores  (i% 

Es  cierto ,  que  no  se*  puede  axaminar  esta  simplicidad 
de  costumbres  de  nuestros  Guanches  ,  sin  alguna  modoodt 
ternura  ,  y  sin  que  se  presenten  á  la  memoria  las  coso»* 
bres,que  aplaude  Homero  en  los  sitiadores  de  Troya*: 
Quando  yo  veo  el  modo  con  que  el  Rey  de  Taoro  solicita 
la  conferencia  con  el  Pjgncipe  Zebensui ,  y  la  naturalidad 
con  que  este  asa  su  cabritillo,y  el  otro  prepara  su  Géjío $  me 
parece  que  veo  i  Achiles  visitado  en  su  tienda  de  campo  pac 
Néstor  ,  XJlises  yy  Fénix.  Pero  no  solo  en  estas  menudah 
cias  de  la  vida  privada  mostraban  los  Principes  Gflfctfidta  ac- 
ciones de  aquellos  siglos  de  oro ,  sino  tanbien  en  algabas  efe 
remonias  publicas  y  solemnes. 

Todos  los  Reyes ,  y  personas  mas  distinguidas  de7mt» 
rife  tenian  a  la  entrada  de  sus  habitaciones  cierta  plazuela, 
o  Tagóror ,  rodeada  de  grandes  asientos  de  piedra  ,  donde 
recibían  las  visitas  ,  daban  las  audiencias  ,  y  celebraban  los 
consejos:  Y  este  mismo  es  el  heroyco  uso  que  describe  Ho- 
mero en  el  Lttx3.de  la  Oáju*i, quando  pinta  i  Néstor  Rey  de 
Pylos  ,  sentado  muy  de  mañana  á  la  puerta  de  su  Palacio  so- 
bre unos  poyos  de%  piedras  blancas  y  lisas,  en  cuya  especie 
de  Tagóror  (donde  solían  juntarse  los  Principes  ,  y  Mag- 
nates del  Reyno  a  tener  sus  consejos  y  administrar  justicin) 
le  encontró  el  joven  Telemaco  hijo  de  Ulises. 


'0  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1. cap.  15.  pag.  151. 
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$.  XXIV*  Juramento  y  Orden  de  Sucesión. 

LOS  Escritores  >  que  afirmaron  eran  ele&ivos  los  Reyes 
de  la  Isla  de  Tenerife  ,  padecieron  equivocación  (1), 
asi  como  se  contradixeron  los  que  suponiéndolos  heredita- 
rios^ pusieron  á  referirnos  de  intento  el  modo  con  que  los 
elegían  (2).  En  efe&o  ,  parece  p<3Ha  tradición  mas  cons- 
tante ,  que  las  coronas  fueron  hereditarias  en  las  Repúbli- 
cas GuanchinesAs $  no  siendo  creíble ,  que  las  familias  rey- 
nantes  ,  extremamente  zelosas  de  sus  privilegios ,  se  halla- 
sen en  ninguna  ocasión  de  humor  tan  filosófico  ,  que  aban- 
donasen estos  preciosos  derechos  al  capricho  de  un  puebla 
voltario.  Pero ,  si  creemos  i  nuestros  Autores,  era  irregular 
€l  plan  de  sucesión  entre  aquellos  Principes  ,  porque  loa 
hermanos  del  ultimo  Rey ,  según  su  orden  de  nacimiento, 
solían  ser  preferidos  i  los  hijos ;  quienes  no  hallaban  abierto 
el  paso  al  trono ,  hasta  tanto  que  hubiesen  reynado  sus  tíos. 
Sin  embargo  ellos  no  nos  señalan  exemplos  de  este  sys» 
tema. 

Aunque  el  afto  de  la  coronación  de  los  Reyes  era  muy 
sencillo ,  no  dexgba  de  ser  expresivo  ,~y  augusto.  Es  me- 
nester figurarse  una  plazuela  ,  ó  Tagoror  de  bastante  am- 
plitud adornada  con  arcos  de  palmas  y  laureles,  y  entapi- 
zada de  juncos  ,  flores,  y  yerbas  aromáticas,  donde  se  con- 
gregaba la  primera  Nobleza  del  Reyno ,  apostándose  fuera 
del  recinto  la  demás  muchedumbre  ,  que  acudía  de  toda  la 
Isla  á  una  solemnidad  deseada  ,  y  poco  frequente.  Aqui  de- 
xandose  ver  a  la  Corte  y  al  Pueblo  el  nuevo  Soberano,vestÍ- 

Ee2  do 

(1)  Galin.  Mss.  lib.3.  cap.u.  «  8.  pag.  24.  Vían.  Cant.  1.  pag. 

(2)  P.  Espinos,   lib.  1.    cap.  .1  35. 
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¿o  de  un  tamarco  muy  exquisito,  era  recibido  con  gratules 
aclamaciones  >  se  sentaba  en  una  piedra ,  aforrada  de  pieles 
limpias  9  y  mas  elevada  que  las  otras ;  y  luego  se  procedió 
9Í  Juramento  y  Proclamación  en  la  forma  siguiente» 

Un  anciano  de  entre  los  Principes  de  la  sangre  y  el  mas 
tercano  al  Rey  en  el  grado  de  parentesco  ,  trahia  al  Tig6~ 
ror  con  respeto  profundo  cierto  hueso  de  los  antiguos  Mo-: 
turcas  de  Tenerife , que  ténian  con  toda  custodia,  y  coa* 
servaban  envuelto  en  una  funda  de  cuero  gamuzado.  Pre- 
sentábale al  nuevo  Rey  ,  quien  le  imprimía  dos ,  ó  tres 
ósculos ,  y  le  ponía  magestuosamente  sobre  su  cabeza ,  pro- 
firiendo esta  fórmula  de  palabras  :  „  Tojuro ,  por  il  ¡ñus* 
i»  que  ciñó  Real  cor*** ,  imitar  sus  acciona ,  f  miror  por  U 
»  felicidad  de  mis  PueHos."Dcspucs  tomaban  el  mismo  hne* 
so  los  ancianos  y  nobles ,  y  colocándolo  sobre  sus  hombros 
con  toda  reverencia  ,  decían  ,  dirigiéndole  está  espede  de 
apostrofe  :  „  Juramos  por  aquel  dia  memorable  di  tu  corona- 
»,  cion  ,  constituirnos  Custodios  de  tu  Repto  y  y  di  tu  deseen* 
„  dencia."(i) 

Concluida  así  la  ceremonia  con  repetidos  Vivas  del 
concurso ,  procuraba  el  nuevo  Meneey  darle  las  primeras 
pruebas  de  su  amor  y  Real  magnificencia  en  un  convite  ge- 
neral y  abundante  ,  seguido  de  juegos  ,  bayles  ,  músicas, 
y  hogueras  que  duraban  algunas  noches;  en  cuyas  expresio- 
nes solicitaba  distinguirse  la  Nación  como  á  competencia. 

Pero  quizá  no  hacían  nunca  estos  pueblos  demonstrado-» 
nes  mas  sinceras  de  su  respeto  i  la  persona  Real,como  quan- 
do  esta  executaba  algunas  salidas  en  publico,  especialmente 
en  las  ocasiones  en  que  solía  mudar  de  sitios.  Sabemos  que 

ca- 

{n  P.  E^in.  1*.  I%  cap-  8.  }  Nuñ.  de  la  Peñ.  libu  i.  cap. 
p:i¿.  24-  Vian.Canui.  pag.25.  j  5-pag.  36- 
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Caá  toaos  los  Principes  Soberanos  de  Tenerife  tenían  dos 
habitaciones,la  una  situada  en  los  cerros  y  parages  mas  fres*» 
eos,  donde  pasaban  la  sazón  del  Veranojy  la  otra  en  las  cos- 
tas y  riberas  del  Mar  para  acantonarse  en  el  Invierno.  Asi,  al 
tiempo  que  hacia  su  Jornada  la  Corte  la  seguía  la  principal 
nobleza,  cuya  comitiva  marchaba  precedida  de  un  Oficial 
del  Mencey  ,  que  llevaba  onarbolada  una  gran  lanza  de  tea 
fina ,  con  una  vanderilla  de  juncos  al  extremo.  Llamábase 
'AHepa  esta  insignia ,  y  servia  de  señal  segura  de  que  el  Mo- 
narca venia  atrás :  aviso  alegre  que  causaba  tal  alborozo  en, 
los  habitadores  de  los  territorios  circunvecinos ,  que  ningu- 
no de  entre  ellos  se  creía  buen  vasallo ,  si  nodexaba  su  cue- 
va ,  y  salia  corriendo  del  medio  de  sus  rebaños  í  ver  al  Rey  4 
limpiarle  el  polvo  de  los  pies  con  la  fimbria  de  sus  Támara 
eos  ,  y  besárselos  amorosamente. 

Esta  admirable  fidelidad  se  extendía  hasta  mas  allá  deí 
sepulcro :  porque  los  Guanches  reverenciaban  un  Rey  vivo 
y  lleno  de  salud  ,  y  otro  muerto  ,  y  depositado  en  el  ce- 
menterio con  los  aparatos  de  su  cetro  y  corona  5  delante  de 
cuyo  cadáver  dexavan  algunos  ginigos  de  leche  ,  persuadid 
<ios  i  que  necesitaba  de  esta  material  provisión  en  el  otro, 
mundo  (1). 

He  Procurado  exponer  álá  consideración  délos  Ledo- 
tes  una  idea  precisa  de  los  usos ,  costumbres ,  religión  ,  go- 
bierno ,  genio  .,  y  cara&cr  de  los  habitantes  indígenas  de 
Jas  Islas  Canarias  ,  á  la  verdad  harto  impcrfe&a  ,  y  diminu- 
ta 5  sin  que  sea  culpa  de  la  Historia  ,  el  que  nuestros  glo- 
riosos Conquistadores  fuesen  unos  soldados  del  siglo  1 5. cu- 
yos cuidados  se  ceñían  ,  mas  bien  al  negocio  de  repartir 
las  tierras  que  entraban  a  poseer,  que  al  de  recoger  las  noti- 
cias 
(1)  Herbet.  pag.  4. 
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das  ciertas  y  puntuales  de  las  costumbres  y  leyes  de  mpéé 
Hos  pueblos,que  acababan  de  temer, vencer,  y  despretfarJFo» 
nesta  desidia ,  que  há  ocasionado  en  d  espirita  de  las  pee* 
sonas  afe&as  i  la  Historia  natural  y  filosófica  del  género  hn« 
mano  ,  una  perdida  tan  sensible  ,  como  Irreparable.  S&g 
embargo  se  debe  .confesar  -,  que  atendiendo  i  estos  cooocf* 
mientos  y  laces  >  de  que  somos  deudores  4  itaf  Alomo  do 
Espinoso  9  y  Froy  fmam  de  Abre*  Golimdo  (Padres  de  nues- 
tras antigüedades)  puede  concluirse  de  buena  fe:  que  lo» 
primitivos  Isleños  de  las  Canarias  íbrmaban  un  cuerpo  do 
nación  original ,  coetánea  i  ios  tiempos  heroicos ,  de  una 
misma  extracción ,  y  de  un  mismo  gusto  en  todos 
y  en  todos  modos  de  pensar  y  de  subsfcir» 
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LIBRO   TERCERO. 

$.  I.  5)e  las  primeras  Naciones  que  tupieron  co* 
mtmknfo  frdíiico  de  las  Canarias   desde  el  Rgr 

Alante* 

I  emprendo  tratar  en  este  Libro  del  conoci- 
miento que  de  las  Islas  Canarias  tuvieron  los 
Siglos  remotos ,  y  de  las  gentes  y  diversas 
Naciones  que  aportaron  á  ellas  en  todos 
tiempos  y  no  es  porque  yo  este  preocupado 
de  ideas  falsas  en  orden  á  la  verdadera  gloria  de  un  país; 
ni  porque  crea  que  el  haber  sido  incógnitas  a  los  vivientes 
-de  la  primera ,  ó  de  la  mediana  antigüedad  ,  serta  desgracia 
que  los  pudiese  rebajar  alguna  parte  de  su  mérito.  Anres 
irien. entiendo  que  ellas  debieron  mucho  á  su  primer  es- 

ta- 
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tado  de  obscuridad,  y  dcspocs  ala  escasa  bizquea iveééi 
arrojaban  de  si  Las  Islas  Áfortmmsdos  quizá  no  meredetod 
délos  hombres  este  epíteto,  sino  porque  no  las  conocían* 
ó  porque  solo  las  conocían  imperfetamente  JEn  efe&o,  ung 
Islas  que  quedaban  mas  acá  de  las  Columnas  de  Horades* 
y  comofiícra  de  los  limites  del  antiguo  mundo :  Unas  Ishty 
que  como  dice  Monsieur  Rollin%  se  representaban  á  los  im 
teligentes  colocadas  casi  en  el  ultimo  fondo  del  Océano  en* 
iré  el  Occidente  y  el  Mediodía  :  Unas  Islas",  en  fia ,  poco 
frequentadas  ,  ó  frequentadas  únicamente  por  viagerosd^ 
carader  exagerativo ,  y  amantes  de  lo  maravilloso  s  ñopo* 
dian  menos  (  como  se  dixo  en  otra  parte  )  de  infundir  una 
brillante  idea  de  sí  mismas  en  el  espíritu  de  las  Naciones 
Europeas. 

No  haré  aqui  i  mis  Le&ores  la  injusticia  de  detenerlos 
en  la  famosa  expedición  que  Osirís  ,  ó  Sesostris  ,  Rey  de 
Egypto  ,  hizo  i  nuestros  países  Atlánticos ,  i6¿9*  fosan- 
tes de  la  Era  Christiana  (#);  ni  en  los  establecimientos»  que 
su  nieto  Neptunó  promovió  en  ellos  al  frente  de  una  Colo-¡ 
nía  Egypcia.  Porque  aunque  el  Dialogo  Critios  de  Platón 
pudiera  introducirnos  por  esta  parte  en  la  serie  de  los  des-* 
cubrimientos  de  las  Canarias ,no  parece  fácil  desnudar  aque* 
lias  noticias  de  la  incertidumbre  ,  y  ayre  de  Historia  fabtfr' 
losa  ,  en  que  nadie  querrá  hacer  pie.  Igual  razón  nos  debe 
asistir  para  no  asegurar  decisivamente  que  Atlante  ,  Rey  de 
la  Mauritania  ,  visito  en  persona  estas  Islas  ,  sin  embar- 
go de  tenerlas  tan  cerca  >  pero  es  de  presumir  que  las 
consideraría  como  una  parte  de  sus  dominios  ,  y  aun 
también  que  el  Gran  Pico  de  Tenerife  fue  el  celebrado 
monte  en  que  según  la  Mitología  se  transformó  aquel  Hfc-i 

roe, 

(*)  Venxt  ad  Occasum  mundique  extrema  Sesostris  Lucan.  10.  v.37. 
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roe ,  alqual  comunicó  el  renombre  de  Atlante. 

Todos  saben  la  violenta  pasión  que  Allante  tuvo  a  la 
Astronomía ,  la  felicidad  con  que  cultivo  esta  agradable 
ciencia  ,  yla  causa  porque  se  Uixo  que  sustentaba  el  Cielo 
sobre  sus  hombros.  También  se  sabe  que  habiendo  rehusa- 
do hospedar  á  Per  se  o,  hijo  de  Júpiter  y  Danai ,  quando  re- 
tornaba vidorioso  de  las  Islas  Gorgonas  del  Océano ,  se  ven- 
gó el  ofendido  presentándole  la  cabeza  de  Medusa ,  á  cuya 
horrible  vista  quedó  Atlante  transformado  en  un  monte 
eminente  (1).  Pero  quér  monte  es  este?  Aunque  no  ig- 
noro que  el  Atlante  de  la  Mauritania  eftá  en  la  antigua 
posesión  ,  me  parece  digna  de  aventurarse  la  opinión  ,  ó 
llámese  Paradoxa,  de  que  el  verdadero  monte  Atlante ,  taft 
aplaudido  en  otro  tiempo  ,  no  fue  acaso  otro  que  el  Teyde 
de  la  Isla  de  Tcncrife,especialmente  después  que  el  Do&or 
Pérez,  del  Cbristo  ,  nos  ha  dado  algunas  pruebas ,  que  yo 
procuraré  proponer  desnudas  de  fárragos  y  erudición  (2). 

§•  II.    Si  el  pico  de  Tenerife  fue  el  monte  Atlas 
de  los  antiguos. 

TOda  la  reputación  que  obtuvo  el  monte  Atlante  en  el 
•  concepto  de  los  hombres  9  la  debió  sin  duda  i  su  fi- 
gura estraña  y  considerable  elevación.  „  El  Atlante  (escri- 
„  bia  Herodoto)  es  descollado ,  y  como  de  figura  cilindrica. 
„  Se  afirma ,  que  es  tan  alto  que  no  se  puede  ver  su  cumbre 
„  por  estar  cubierta  siempre  de  nubes  en  el  Invierno  y  el 
>,  Verano ;  y  sus  habitantes  le  llaman  ,  la  columna  del  Cie- 
» lo  (3)."  En  otra  parte  dice  :  „  Hay  en  aquellos  Mares  un 

Ff  „  mon- 

CO  Metamorph.  lib.  4.  |  tratl  3. 

(2)  Excel,  de  las  Isl.  Cañar.  |    (3)  Herodot.  lib.  4. 
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»  monte  llamada  Atlante ,  el  qual  es  alto ,  rotundo ,  y  tan 
,>  eminente  que  no  se  puede  divisar  bien  su  cumbre  (i).<c 
Esta ,  que  es  una  exa&a  descripción  del  pico  de  Teyde, 
parece  inadaptable  al  monte  Atlante  de  la  Mauritania,  cuya 
figura  nada  tiene  de  irregular ,  no  siendo  sino  una  cordillera 
de  los  que  algunos  llaman  Montes  claros  ,  sin  que  se  pueda 
reducir  su  total  perspe&iva  á  un  Cilindro  ,  ó  á  un  Cono 
tan  elevado  que  merezca  grandes  hipérboles.  £1  Atlante  del 
África ,  según  el  P.  Tosca ,  no  desempeña  la  idea  de  mag- 
nitud que  tuvieron  de  h\  los  antiguos  (2)  5  y  ei  Dodor 
Sbaw  en  sus  Observaciones  Geográficas  sobre  el  Rcyno  de 
Argel ,  asegura  que  la  parte  de  esta  larga  cadena  de  mon- 
tañas ,  que  ¿1  mismo  examinó ,  no  son  comparables  en  al- 
tura ni  á  los  Alpes  ,  ni  á  los  Apeninos.  Añade,  que  para 
formarse  una  cabal  imagen  del  monte  Atlante ,  es  bástante 
figurarse  una  cadena  de  montanas  >  cuya  elevación  perpen- 
dicular puede  tener  desde  quinientas  á  seiscientas  varas ,  to- 
das de  un  declivio  muy  suave ;  y  que  no  se  debe  creer  ni 
una  palabra  de  aquellas  raras  maravillas  que  los  antiguos  di- 
vulgaron a  cerca  de  este  monte  (3). 

Además  de  esto,  quando  yo  veo  que  Virgilio,  hacien- 
do la  pintura  del  monte  Atlante  ,  describe  la  aspereza  de 
sus  faldas  ,  la  eminencia  de  la  parte  vertical  con  que  sus- 
tenta al  Cielo  ,  la  densidad  de  sus  nubes  ,  sus  nieves ,  sus 
hielos  ,  sus  vientos ,  su  espesura  de  pinos  5  y  sobre  todo 
quando  dice ,  que  Mercurio  se  arrojó  desde  su  cumbre  al 
Mar  ,  á  fin  de  transitar  hasta  Cartago  para  desempeñar  la 
embaxada  ,  de  que  estaba  encargado  cerca  de  Eneas  :  no 

ten- 

(0  ídem,  in  Melpom.  I  pag.  mi. 

(2)  Tose.  Compen.   Matem.       (3)  Shavv  Geog.  Observ.  re- 
com.  8.  trat.  24.  lib.  5.  cap.8.  ]  lace  totheKingd.  of.  Alg.  p.16. 
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tengo  libertad  para  apartar  del  pensamiento  nuestro  pico 
de  Tenerife.  (1).  Y  á  la  verdad  ¿si  el  Atlante  ,  de  que  ha- 
blaba el  Poeta ,  estaba  en  el  continente  del  África ,  qué  ne- 
cesidad tenia  Mercurio  de  echarse  al  Mar  para  pasar  á  la 
Corte  de  Dido  ? 

El  misino  Autor ,  pronosticando  i  Augusto  la  extensión 
y  felicidad  de  su  Imperio ,  dice  :  Que  hay  cierta  tierra  fue* 
ra  de  la  jurisdicción  de  los  Astros  ,  y  del  curso  anuo  del  Sol, 
donde  el  Atlante  ,  insigne  sustentáculo  de  los  Cielos ,  carga 
sobre  sus  hombros  una  esfera ,  adornada  de  Estrellas  ardien- 
tes (2).  En  cuyas  expresiones  queria  decir  Virgilio  ,  que  las 
Islas  Afortunadas  y  Campos  Elyseos  ,  eran  el  asiento  del 
monte  Atlante  ;  pues  ya  habia  supuesto  mas  arriba ,  que 
aquella  morada  deliciosa  de  las  almas  bienaventuradas ,  te- 
nia otro  Sol ,  y  otras  diferentes  Estrellas  (3), 

Pomponio  Mela ,  haciendo  una  descripción  circunstan- 
ciada del  Atlante  (que  conviene  en  todas  sus  partes  al  Tey- 
de)  coloca  este  monte  en  una  de  las  Islas  Hesperides ,  que 
siempre  reputó  por  las  mismas  que  las  Afortunadas  (4).  Mas 
separándonos  todo  lo  posible  de  esta  clase  de  pruebas  eru- 
ditas que  cansan  >  insistamos  únicamente  en  una  reflexión 
mas  sencilla ,  mas  obvia ,  y  que  efeó  muy  natural.  Los 
Egypcios ,  los  Fenicios ,  los  Cartagineses ,  los  Griegos» 
los  Romanos  ,  en  una  palabra ,  todos  quantos  hablan  na- 
vegado repetidas  veces  por  nuestro  Mar  Atlántico  ¿no  ob- 
servaron que  del  centro  de  la  Isla  ÑivAria  arrancaba  un 
monte  de  figura  piramidal ,  cuya  base  era  casi  toda  la  Isla, 
y  que  su  cúspide  ó  cumbre  se  perdia  entre  las  nubes ,  como 

Ff 2  pa- 

CO  ¿Eneid.  4.  num.  240,4         {    (4)  Mela.  De  Sit.  Orb.  lib.  3, 

(2)  ¿Eneid.  6.  num.  795.  1  cap,  11. 

(3)  Ibid.  num.  641.  I 
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para  apoyar  los  Cielos  ?  ¿  No  le  divisaban  i  la  distancia  de 
casi  70.  leguas  ?  ¿  No  consideraban  su  perpetua  nieve ,  y 
sus  erupciones  de  volcan  ?  Claro  eftá  que  si ,  y  que  no  se- 
rian tan  estúpidos ,  que  dexasen  de  celebrar  este  monte  por 
el  de  Mauritania  ,  siendo  ellos  tan  amantes  de  lo  maravi- 
lloso ,  y  el  tan  digno  de  ser  admirado. 

Asi ,  es  de  suponer  que  tanto  los  antiguos  como  los  t 
modernos ,  siempre  que  descubrieron  la  Isla  de  Tenerife  k 
varias  distancias ,  y  observaron  aquel  elevad&teo  cuerpo 
de  figura  cónica ,  que  se  perdia  en  las  nubes  f  se  acordaron 
con  placer  del  Cilífero  Atlante ,  y  de  los  experimentos  físi- 
cos y  astronómicos  f  que  sobre  aquella  cumbre  se  pndier» 
pra&icar  ventajosamente  (*). 


(*)  Es  para  admirar  el  conoci- 
do empeño  que  los  Autores  han 
tenido  en  hacer  del  Teyde  la  chi- 
mtra  de  nuestra  edad.  Las  fábu- 
las se  han  multiplicado  prodi- 
giosamente; pero  sirva  de  exem- 
plo  entre  muchas ,  lasque  esta- 
blece Gregorio  Leu  en  la  vida 
de  Felipe  II.  Rey  de  España, 
tom.  a.  pag.  31.  „  Hay  en  Te- 
,,  nerife  una  montaña  de  una 
9)  altura  tan  desmedida  que  no 
1,  se  puede  subir  á  ella  sino  di- 
*,  facultosamente,  y  en  tres  dias; 
**  por  cuya  razón  está  reputada 
„  por  la  mas  eminente  de  todo  el 
„  Mundo.  Sin  embargo ,  se  pre- 
„  tende  que  desde  su  cima  has* 
„  ta  su  pie  se  encuentran  dife- 
„  fe  rentes  habitaciones  de  gen-, 
„  tes  absolutamente  salvages  y 


La 

crueles  r  que  mas  sé  acercan  i 
las  bestias  feroces  que  á  1» 
criaturas  racionales.  Entre  las 
maravillas  que  se  notan  en 
este  monte ,  soiiabla  mocho 
de  cierto  peñasco  de  piedra 
muy  dura ,  que  muda  de  co- 
lor todas  las  Lunas  nuevas,  y 
consiguientemente  doce  veces 
al  año.  Pero  es  todavía  mas 
asombroso ,  que  siendo  esta 
piedra  de  tal  solidez  que  no 
es  fácil  romperle  la  mas  leve 
porción  sino  con  infinito  tra- 
bajo ;  al  punto  que  se  consi- 
gue desmoronarle  alguna  has- 
tilla  ,  hallándose  esta  separada 
de  su  céntrese  reduce  en  pol- 
vos á  proporción  del  men- 
guante de  la  Luna. 
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La  Isla  de  Tenerife,  por  el  Excelentísimo  Señor  Don 
Jorge  Juan  ,  estando  el  pico  al  Ángulo  84.  quadrante  2* 
distante  de  1 8.  i  20.  leguas. 
# 
§.  III.    Observaciones  Físicas  y  Astronómicas ,  que 

se  han  deseado  praHicar  sobre  el  Teyde. 

EN  efe&o  el  destino  del  Teyde  ha  sido  en  todos  tiem-* 
pos  el  de  ser  considerado  como  el  sitio  del  Mundo 
mas  á  proposito  ,  para  las  observaciones  del  Cielo,  y  de  la 
Atmosfera. 'El  Marqués"  de  San  Aubin ,  que  quizá  había 
leído  en  la  Relación  de  Edimundo  Scory  la  singularidad 
de  que  sobre  la  cumbre  de  este  monte  parece  mas  pequeño 
el  disco  Solar,  no  excediendo  de  la  magnitud  de  tina  Estre- 
lla, que  gyra  sobre  su  propio  txe  (1),  dice:  Que  si  esta  ob- 
servación es  constante  (como  no  es  inverosímil  atendidas 
las  conocidas  diferencias  que  hay  en  la  transparencia  del 
ayre)  se  disminuiría  i  proporción  la  magnitud  aparente  de 
„  los  Planetas ,  y  de  las  Fixas.  Y  añade  :  „  Si  yo  pudiese 
„  eftablecer  algunos  Astrónomos  en  un  observatorio,  plan* 
„  tado  sobre  la  cumbre  de  este  monte ,  tal  vez  todas  las 

"dis- 
CO  Purchas.  tom.  5,  c$.  12.  §/$. 
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„  distancias  de  los  Planetas  y  de  las  Fixas ;  todas  las  mag- 
„  nitudes  de  los  globos ,  toda  la  forma  del  universo ,  y  la 
„  colocación  entera  de  los  Cielos ,  recibirían  una  mutación 
„  portentosa ,  por  medio  de  las  nuevas  observaciones  (i).<c 
La  Sociedad  Regia  de  Londres,  habla  determinado  en 
anos  pasados  enviar  algunas  personas  instruidas  á  la  cumbre 
de  nuestto  Atlante  ,  í  fin  de  executar  por  medio  del  Baró- 
metro ciertos  experimentos ,  concernientes  al  examen  del 
peso  del  ayre  ,  y  elevación  de  la  atmosfera  *  pero  sí  esta 
sibia  resolución  se  hizo  célebre  casi  en  toda  la  Europa ,  lo 
debió  i  cierto  chisté  que  el  Ilustrisimo  Feyjoó  refiere  en  es- 
tos términos.  „  Reynando  en  Inglaterra  Orlos  IL  hablen* 
>,  do  resuelto  la  Regia  Sociedad  de  Londres  enviar  quienes 
„  hiciesen  experimentos  del  peso  del  ayre  sobre  el  pico  de 
„  Tenerife ,  diputaron  dos  de  su  cuerpo  para  pedir  al  Em- 
>9  baxador  de  España  una  carta  de  recomendación  al  Go- 
„  bemador  de  las  Canarias.  El  Embaxador  juzgando ,  que 
„  aquella  diputación  era  de  alguna  Compañía  de  Mercado- 
„  res  ,  que  queria  hacer  algún  empleo  considerable  en  el 
„  excelente  licor  que  producen  aquellas  Islas ,  les  preguntó 
„  ¿  qué  cantidad  de  vino  querían  comprar  ?  Respondieron 
„  los  diputados  ,  que  no  pensaban  en  eso  ,  sino  en  pesar  el 
„  ayre  sobre  la  altura  del  pico  de  Tenerife.  ¿  Cómo  es  eso? 
„  replicó  el  Embaxador.  ¿  Queréis  pesar  el  ayre  ?  Esta  es 
„  nuestra  intención  ,  repusieron  ellos.  No  bien  los  oyó  d 
„  buen  Señor  ,  quando  los  mandó  echar  de  casa  por  locos» 
„  y  al  momento  pasó  al  Palacio  de  Witheal  á  decir  al  Rey 
„ya  todos  los  Palaciegos ,  que  habían  ido  á  su  casa  áaf 
y  y  locos  con  la  graciosa  extravagancia  de  decir ,  que  que- 
„  rian  pesar  el  ayre  *  acompañando  el  Embaxador  la  reía- 

„  cion 

(t)  Trait.  de  l4  opin.  tom.  8.  pag.aij?/ 
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„  clon  con  grandes  carcaxadas  :  Pero  estas  se  convirtieron 
„  en  confusión  suya  ,  mayormente  sabiendo  luego  que  el 
„  mismo  Rey ,  y  su  hermano  el  Duque  de  Yorck  eran  los 
„  principales  Autores  de  aquella  expedición  filosófica.  Ce- 
„  lebróse  el  chiste  en  Londres  ,  y  en  París  (#)  5  pero  con 
„  poca  razón  se  hizo  mofa  de  la  ignorancia  del  Embaxa- 
„  dor  (1). 

El  ilustre  Autor  le  disculpa  en  consideración  á  la  re- 
ciente data  que  tenia  todavía  para  un  Caballero  Español  el 
descubrimiento  del  peso  del  ayre  por  Evangelista  Torríce- 
lli  5  y  no  sería  difícil  contraponer  i  la  ignorancia  fisiológi- 
ca de  un  Embaxador  de  España  la  ignorancia  geográfica  de 
otro  Embaxador  de  Inglaterra ,  en  asunto  concerniente  i 
las  mismas  Islas  Canarias.  Hallábase  este  en  Aviñon  en 
1344. ,  i  tiempo  que  el  Papa  Clemente  VI.  conferia  so- 
lemnemente la  investidura  del  Reyno  de  las  Islas  Afortu- 
nadas al  Infante  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Conde  de  Clermont, 
que  se  llamó  después  el  Principe  de  la  Fortuna ;  mas  como 
el  Embaxador  Ingles  vivia  persuadido  i  que  las  Islas  Afor- 
tunadas eran  sin  duda  las  Británicas ,  se  resintió  extrema* 
mente  del  Sumo  Pontífice :  y  saliéndose  de  Aviñon ,  avisó 
Ü  Londres  sin  pérdida  de  tiempo ,  como  el  Papa  acababa 

de 

(*)  Asi  celebró  este  suceso  uno  1  ie  nuestro  siglo. 

Jk  los  mayores  Poetas  Franceses  I 

„  Du  dernier  Roy  d'  Espagne  un  Grave  Ambassldeur  ~ 
„  De  deux  Savans  Anglais  recut  une  priere: 

^        „  lis  voulaient  dans  1*  Ecole  apponant  la  lumiere, 
v  De  lv  a  ir  qu*  un  long  crystal  enferme  en  sa  hauteur 
„  A  11er  au  haut  d*  un  mont  marquer  la  pesanteur. 
„  II  pouvait  les  aider  dans  ce  Savant  voyage; 
„  II  les  prit  pour  des  fous :  luí  seul  etait  peu  sage, 

(1)  Carta  Erudit.  tom.  a.  Can*  16.  pag.  (231. 
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de  cometer  el  atentado  de  conceder  el  Reyno  de  las  Islas 
Británicas  al  Conde  de  Clcrmont  (i). 

Pero  volvamos  i  nuestro  Teyie ,  y  expongamos  desde 
luego  i  nuestros  Le&ores  la  noticia  circunstanciada  de  su$ 
cosas  mas  singulares ,  en  cuya  descripción  nos  hallamos  in- 
sensiblemente empeñados. 

§.  IV.   Descripción  del  *Pícq  de  Tenerifi. 

ESte  prodigio  de  la  naturaleza  (espero  que  nadie  ex- 
trañará la  expresión)  se  levanta  casi  cabalmente  del 
medio  de  la  Isla  de  Tenerife,  para  realzarla.  El  que  dixere 
que  toda  la  Isla  le  sirve  de  base ,  6  que  sus  elevadas  cum- 
bres forman  la  figura  del  techo  de  una  grande  Iglesia ,  cu- 
yo Campanario  es  el  Pico  ,  se  puede  lisonjear  de  haber  he- 
cho una  comparación  feliz  (i).  En  efe&o ,  este  Monte, 
que  sin  duda  fue  el  monstruoso  parto  de  una  antigua  erup- 
ción de  volcan  sobre  las  montañas  mas  eminentes  ,  y  que 
actualmente  es  un  volcan  apaciguado ,  inspira  á  todos  sen- 
timientos de  asombro  y  de  terror.  El  ilustre  Autor  del 
Teatro  Critico  quizá  hablaba  penetrado  de  ambos  afe&os, 
quando  escribía  lo  siguienre.  „  Ei  Pico  de  Tenerife ,  tan  al* 
„  to  como  es,  que  acaso  no  hay  otra  montaña  mas  alta  en  el 
„  Universo ,  dá  casi  palpables  muestras  de  que  se  formo  de 
„  volcanes.  Los  fuegos  subterráneos  de  que  abunda  ¿que 
„  Ha  Isla  5  los  peñascos  tostados  y  mezclados  con  partes 
„  metálicas  y  sulfúreas,  que  se  vén  en  mucha  porción  del 
„  Pico  j  la  colocación  de  ellos  s  las  exalaciones  calientes  y 
„  sulfúreas  que  continuamente  se  perciben  en  la  cumbre 

„mas 

(i)  Duplesis.  Prol.  á  la  Geo-  I    (?)  Purchas.  tom.  5.  cap.  ia. 
gra.  Heylin.  Cosmograph.  1 
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„  mas  alta  de!  monte ,  apenas  han  dexado  duda  i  algunos 
„  inteligentes  en  Física ,  de  que  su  formación  fue  del  mo- 
„  do  que  diximos.  Señaladamente  Tbomas  Cometió  en  la 
„  descripción  de  la  Isla  de  Tenerife  dice  ,  que  un  hombre 
„  de  gran  entendimiento  ,  que  vivió  veinte  anos  en  ella  en 
„  qualidad  de  Medico  y  Mercader ,  y  examinó  con  gran- 
„  de  atención  todas  las  circunstancias ,  era  de  este  sen- 
tir "  (1). 

Los  antiguos  Guanches ,  testigos  de  los  formidables  tor- 
rentes de  fuego  que  vomitaba  el  Pico ,  le  llamaron  Eche*-* 
de  y  como  quien  dice  ,  Infierno  5  de  cuya  voz  se  derivó  el 
nombre  de  Teyde  ,  ó  Teyda ,  que  han  conservado  los  nue- 
vos habitantes  (#) :  Y  es  de  creer ,  que  esta  idea  de  Infier- 
no y  que  se  dice  tuvieron  aquellos  Gentiles ,  la  concebirían 
á  presencia  de  los  horrores  de  este  volcan ,  asi  como  tos 
Europeos  llamaron  también  la  Isla  Infierno ,  por  el  mismo 
motivo. 

Pero  hay  algunos  siglos  que  estos  horrores  se  convir- 
tieron en  maravillas  agradables ,  pudiendo  dudarse  (  como 
escribía  un  Autor)  si  este  monte  es  mas  admirable  exami- 
nado de  cerca  ,  ó  visto  de  lejos  (2).  Muchas  personas  han 
afirmado ,  que  se  divisa  á  distancia  de  80.  leguas  5  mas  en 
lo  que  no  hay  duda  es  que  se  vé  á  las  74 ,  de  20.  en 
grado.  Ricciolo  y  Kircher  le  dan  10.  millas  Italianas  de  al- 
tura ,  que  son  casi  tres  leguas ;  cuya  exageración  aun  es 
una  bagatela ,  si  se  compara  con  la  de  Tbomas  Nicols ,  á 
quien  sigue  Moreri ,  pues  le  atribuyen  15.  leguas  (3).  El 

Gg  P. 

(1)  Teatr.  Crir.  tom.7.  disc.2. 
pag.  46.  n.  3c. 
(*)  Moreri  se  equivocó  grose- 


ramente ,  miando  le  llama  Pico 
de  Adán.  Todos  saben  que  este 


esta  en  la  Isla  de  Ceylán ,  en 
Oriente. 

(2)  Scory  apud  Purchas» 

(3)  Hackluyt.  pan.  2.  tom.  a. 


* 
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P.  Feuillee  ,  de  la  Academia  de  las  Ciencias^jfc  París ,  que 
subió  al  Pico  en  2  5.  de  Agosto  de  1524.  ^computó  su 
altura  sobre  la  superficie  <\d  Mar,  halló  que  era  de  1 3272. 
pies  geométricos  ,  ó  de  2283.  toesas;  con  lo  que  ex- 
cede en  760.  a  los  Pirineos.  Véase  la  relación  de  este  via- 
ge  ,  que  sobre  las  Memorias  del  referido  Padre  formó  el 
Abad  de  la  C ai l le ,  y  se  halla  en  el  Tomo  del  ano  de  175 1. 
de  la  Historia  de  aquella  Academia  (#).  Don  Manuel  Her- 
nández ,  un  Oficial  de  Ingenieros  ,  que  residia  en  la  Isla  de 
Tenerife ,  midió  la  altura  del  Pico  en  1742  ,  y  halló  era 
2658  \  toesas,  que  hacen  una  legua»  y  h  cuya  me- 
dida se  acerca  mas  al  juicio  de  Mons.  Casini  el  hijo,  quien 
por  el  descenso  de  10.  pulgadas  y  7.  lineas,  que  en  el  Ba- 
rómetro observó  el  mismo  P.  Feuillee  sobre  la  cumbre  de 
este  monte  ,  computó  ser  su  altura  de  26Z4.  toesas. 

Esta  portentosa  elevación  ,  que  hace  famoso  9  nuestro 
Teyde ,  ensalzándole  en  la  opinión  de  muchos  Geógrafos 
sobre  todos  los  montes  del  Globo  de  la  tierra ;  junta  a  la 
agradable  figura  que  hace  en  la  mayor  parte  del  año, 
quando  la  nieve  colma  tod<  s  sus  profundos  barrancos  de  tal 
manera  que  no  parece  sino  una  pirámide  de  pUta  bruñida; 
no  solo  dio  a  la  Isla  el  nombre  antiguo  de  Nivaria  ,  sino 
que  ha  llenado  el  Mundo  de  su  celebridad  y  reputación. 
Todos  los  genios  mas  curiosos  de  las  Naciones  civilizadas 
se  han  informado  siempre  con  ansia  sobre  todas  y  cada  una 
de  las  singularidades  de  nuestro  monte  ,  siendo  ¡numera- 
bles las  personas  distinguidas  que  se  han  tomado  en  todos 
tiempos  el  gustoso  trabajo  de  visitar  su  cumbre  5  cuya  ro- 


(*)  Esroy  cierro  ,  de  que  el  P. 
Fc-iilUc  no  snb'6  h  isra  la  Calde- 
ra y  exicemidad  del  Pico  ;  sino 
que  por  indisposición  se  quedó 


me- 


en donde  llaman  la  Estancia.  El 
Abad  de  la  dille ,  vino  después 
;í  Tenerife  ,  y  redificó  aquellas 
observaciones. 
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mería  no  se  puede  executar  regularmente  hasta  los  últimos 
meses  del  Estío  ,  en  que  se  han  derretido  las  nieves  $  bien 
que  aun  entonces  se  suelen  experimentar  ciertas  incomodi- 
dades ,  que  podremos  ver  en  las  dos  relaciones  siguientes, 
que  tengo  por  exa&as.  Hallase  la  primera  en  el  Tomo  de 
las  Transacciones  Filosóficas  de  la  Sociedad  Regia  de  Lon- 
dres desde  el  año  de  17 14,  hasta  el  de  17 16. 

„  Mr.  J.  Edens  partió  del  Puerto  de  la  Orotavá  el 
„  Martes  1 3.  de  Agosto  de  1 7 1 5  ,  á  las  diez  y  media  de 
, j  la  noche  ,  acompañado  de  otros  quatto  Igleses  ,  y  de  mt 
,,  Holandés  ,  quienes  marchaban  a  caballo  ,  llevando  tlti 
„  pri&ico  del  país  ,  y  dos  criados  que  conducían  las  pro- 
„  visiones.  Llegaron  á  las  once  y  media  a  la  Villa  de  l«t 
„  Orotava  ,  que  dista  dos  millas  del  Puerto.  El  Miércoles 
„  á  la  una  de  ta  madrugada  estaban  al  pie  de  un  cerro  cs- 
„  carpado ,  casi  milla  y  media  de  la  Orotava ,  desde  donde 
„  avistaron  el  Pico ,  cuya  cumbre  se  hallaba  cubierta  de 
„  una  nube  blanca.  Era  Plenilunio ;  y  á  las  dos  entraron 
„  en  un  llano ,  que  los  Españoles  llaman ,  el  Dornajito  ett 
„  el  monte  verde.  A  las  tres  estaban  yá  en  un  sitio  ,  don-t 
„  de  se  halla  fixa  una  cruz  que  llaman  ,  La  Cruz,  de  la  Sole- 
ara 9  y  de  aquí  volvieron  i  descubrir  el  Pico  ,  el  qual 
„  ( aunque  siempre  se  habia  subido  desde  la  salida  del 
„  Puerto) ,  parecía  tan  elevado  como  al  principio  ,  i  cuyo  . 
„  tiempo  una  nube  blanca  cubría  aquella  parte  de  la  cunw 
„  bre,  que  comunmente  se  llama  el  Pan  de  azúcar.  Después 
„  de  haber  andado  como  media  milla  ,  llegaron  al  pie  de- 
„  una  colina  fragosa  y  escarpada,  que  se  dice,  La  Caravela, 
„  en  donde  hay  una  considerable  cantidad  de  pinos  dcia 
„  ambas  manos  de  la  senda  común.  Mr. Edens  observó,  que 
„  por  entre  estos  arboles  se  encendían  í  modo  de  cohetes 

Gg2  al- 
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„  algunas  materias  sulfúreas ,  y  lo  mismo  sucedió  la  sí- 
„  guíente  noche  en  otros  parages. 

„  A  las  quatro  y  tres  quartos  llegaron  á  lo  mas  alto  de 
„  la  colina ,  de  que  hablamos  ,  donde  estaba  un  pino  muy 
„  robusto ,  que  los  Españoles  llaman ,  el  Pino  de  las  me- 
„  riendas.  A  las  seis  y  media  llegaron  al  Portillo ,  dos  lo- 
„  guas  y  media  del  Puerto  de  la  Orotava  $  y  á  las  siete  y 
„  media  yá  pisaban  las  faldas  del  Pico ,  desde  cuyo  térmi- 
„  no  hasta  donde  llaman  la  Estancia  está  cubierto  todo  el 
„  camino  de  piedra,  pómez ,  y  tiene  de  largo  como  un 
„  qnarto  de  milla.  Para  subir  al  Pico  se  encuentran  mu- 
„  chos  grandes  peñascos ,  que  quizá  se  precipitaron  del 
„  monte  al  tiempo  que  vomitaba  llamas.  Mr.  Edens  hace 
„  mención  de  otras  montañas ,  distantes  tres  ó  quatro  ml- 
„  Has  del  Pico ,  que  también  fueron  volcanes  en  otra  edad. 
„  A  las  nueve  llegaron  á  la  Estancia ,  y  dice ,  que  mientras 
„  sus  compañeros  jugaban  á  los  naypes ,  se  empleó  en  ha- 
„  cer  algunas  consideraciones  acerca  de  aquel  vasto  monte. 
„  añadiendo :  Que  es  imposible  dar  una  idea  cabal  de  las  mu 
„  ñas  que  se  presentan  a  la  vista ,  siendo  esta  una  de  las  ma* 
„  y  ores  maravillas  del  Mundo. 

„  Lo  restante  del  dia  lo  pasó  Mr.  Edens  en  la  Están* 
y9  cia  y  y  al  siguiente  Jueves  se  puso  en  marcha  desde  la 
„  una  de  la  noche*  Entre  la  Estancia  y  la  cumbre  del  Pico 
„  hay  dos  montañas ,  cuyos  declivios  y  laderas  son  casi  de 
„  media  milla  ,  y  tan  embarazadas  de  ruinas  que  son  poco 
.,  menos  que  impra&icables.  Después  que  arribó  Mr.  Edens 
>,  i  lo  mas  alto  de  la  segunda  ,  se  halló  presto  al  pie  del 
„  otro  monte  llamado  Pan  de  azúcar  ,  siendo  yá  las  tres  5  y 
„  como  el  tiempo  estaba  apacible ,  se  descubrieron  por  to- 
„  das  aquellas  faldas  hasta  una  notable  profundidad ,  cier- 

„  tas 
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„  tas  nubes  espesas ,  que  ocultaban  el  Mar ,  y  répresenta- 
„  ban  un  inmenso  valle.  Veíase  asimismo  el  humo  que  bro- 
„  taban  diferentes  partes  del  Teyde. 

„  A  las  tres  y  media  trepó  Mr.  Edens  por  el  Pan  de 
„  azúcar  ,  que  es  la  porción  mas  alta  y  mas  escabrosa  del 
„  monte  ,  y  á  las  quatro  se  halló  sobre  su  cumbre.  Esta  es 
„  de  figura  elíptica  ,  cuyo  mayor  diámetro  tiene  cerca  de 
„  140.  varas,  y  el  menor  10.  Aqui  se  ve  una  hoya  muy, 
„  profunda ,  que  llaman  la  Caldera ,  y  puede  tener  40.  va- 
„  ras  acia  la  parte  del  Mediodia.  Habiendo  baxado  á  ella, 
*,  descubrió  Mr  .Edens  una  considerable  cantidad  de  piedras 
„  desmedidasjsentadas  sobre  una  especie  de  tierra  de  la  qual 
„  si  se  amasa  un  bollo ,  y  se  le  acerca  fuego ,  arde  como  el 
„  azufre.  Diferentes  partes  del  Pico  exhalan  humo ,  y  casi 
■„  por  toda  su  superficie  se  encuentran  piedras  cubiertas  de 
y,  la  misma  materia  por  la  parte  inferior.  Aunque  se  afirma, 
>,  que  sobre  la  cumbre  del  Pico  se  respira  con  dificultad,  na- 
>,  da  es  mas  incierto,  porque  Mr.  Edens  se  mantuvo  allí  ca- 
„  si  dos  horas  y  quarto  respirando  con  la  misma  facilidad 
„  que  al  pie  del  monte  (#).  Asegura ,  que  antes  que  saliese 
;,  el  Sol  estaba  el  ayre  tan  frió  como  en  Inglaterra ,  quan- 
iy  do  hiela  mucho  5  que  luego  que  se  dexó  ver  aquel  As- 
„  tro ,  se  divisó  la  sombra  del  Pico ,  estendida  hasta  sobre 
„  la  Isla  de  la  Gomera  5  y  que  por  estar  el  Cielo  nublado 
?,  no  pudo  descubrir  mas  Islas  que  esta ,  y  la  de  Canaria. 

„Mr. 


(*)  El  Autor  de  te  Disertación 
sobre  la  Universalidad  del  Dilu- 
vio ,  que  se  cree  haber  sido  3a- 
cob  la  Pereyre  ,  inventor  del 
systema  de  los  Preadamitas,  po- 
ne entre  sus  argumentos  el  de 
que  :  „Si  las  aguas  hubiesen 
»,  cubierto  sobre  15.  cedos  las 


„  montañas  mas  elevadas  de  la 
„  tierra  ;  los  animales  y  los 
„  hombres  no  hubieran  podido 
„  respirar  ,  ni  vivir  en  el  Arca, 
„pues  enseña  la  experiencia*  que 
„  no  se  puede  respirar  en  la  cnm~ 
„  bre  del  Pico  de  Tenerife. u  Pe* 
ro  el  supuesto  es  falso. 
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„  Mr.Edens  retornó  al  Puerto  de  la  Orotava  i  las  seis  de 
„  la  tarde  del  mismo  día  (#). 

Lo  que  falta  á  esta  relación ,  se  puede  suplir  con  las  no- 
ticias circunstanciadas ,  que  acaban  de  ministrarnos  ciertos 
caballeros  del  país  ,  que  han  subido  al  Pico.  „  Pasadas 
„  nueve  horas  de  camino  (habían  hecho  su  marcha  desde 
„  la  Villa  de  la  Orotava)*  llegaron  al  parage  que  se  llama 
„  Montón  de  trigo ,  en  alusión  á  su  figura  ,  que  es  un  con* 
„  junto  de  piedra  pómez  menudísima.  En  este  primero ,  y 
„  único  escalón  para  subir ,  que  demora  al  Su  Este ,  hicie- 
„  ron  noche ;  pero  para  ponerse  á  cubierto  del  rigor  del 
„  frió ,  trabajaron  en  levantar  una  trinchera  de  piedra ,  y 
>,  en  encender  hogueras  muy  grandes  ,  sin  que  les  aprove-^ 
>,  chase  esta  diligencia  ,  pues  reconocieron  que  se  les  hirv 
„  chaban  las  manos  y  los  pies ,  que  las  uñas  se  ponían  de- 
„  negridas ,  que  la  epidermis  de  los  labios  se  corrugaba, 
»  brotando  alguna  sangre  si  se  queria  hablar ,  que  las  ex- 
„  tremidad:s  del  cuerpo  estaban  dolientes  ,  y  que  todos 
„  los  miembros  se  entorpecían.  Tal  suele  ser  la  rigidez  del 
„  frío  en  aquella  altura  >  aun  en  los  dias  mas  calorosos 

„de 


(*)  En  la  relación  que  el  Doc- 
tor Sprat ,  Obispo  de  Rochester 
en  Inglaterra  ,  creyó  di^na  de 
que  se  insertase  en  la  Hisroria 
de  la  Sociedad  Regia   de  Lon- 


'  su  fortaleza  ;  y  que  estaba  el 
viento  tan  impetuoso  que  ape- 
nas pudieron  brindar ,  y  hacer 
una  descarga  de  fusilería  á  la 
salud  del  Rey  de  Inglaterra.  La 


dres,  se  dice :  Que  cienos  M¿r-  i  travesh  del  Mar  desde  Tenerife 
caderes  que  subieron  al  Pico  en  ¡  á  la  Gomera  se  les  figuró  del  an- 
1650,  sintieron  fluos,  vómi- 


tos ,  y  horripilaciones;  que  pi- 
dieron vino  ,  y  para  beberlo  fue 
necesario  calentarlo  :  que  el 
aguardiente  había  casi  perdido 


cho  del  Támesis ,  y  observaron, 
que  la  sombra  del  Pico  al  tiem- 
po de  salir  el  Sol ,  cubría  ambas 
Islas  ,  y  aun  se  levantaba  sobre 
el  borde  del  Or izóme. 
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de  nuestro  Estío  (#). 

„  A  las  dos  de  la  noche  se  empeñaron  en  la  subida  >  y 
habiendo  pasado  á  caballo ,  no  sin  mucha  diñcultad ,  has- 
„  ta  la  Estancia  de  lo  fingieses ,  que  será  como  la  o&ava  par- 
„  te ,  echaron  pie  á  tierra  ,  y  siguieron  por  una  senda  de 
piedra  pómez ,  cercada  de  dos  largos  brazos  de  peñascos 
calcinados  y  negros ,  que  desgajándose  por  ambos  lados 
bajan  casi  paralelos  hasta  Montón  de  trigo.  En  medio  de 
„  estas  piedras  tostadas  se  encuentran  otras  de  hermosa  va- 
riedad en  color  y  textura ,  especialmente  las  que  los 
Guanches  llamaban  Tahonas  ,  que  son  obscuras  ,  brillan- 
tes ,  y  de  tal  consistencia ,  que  formaban  de  ellas  todo  ge- 
nero de  instrumentos  cortantes.  Estando  en  esta  parte 
no  se  descubre  el  Pan  de  avucar  ,  porque  le  oculta  yna 
„  gran  montaña  gibosa,  que  le  sirve  de  basa  >  a  cuya  mi- 
tad yá  no  se  divisa  la  menor  senda  ,  sino  un  terreno  uni- 
forme de  piedra  quemada ,  bien  que  de  mas  fácil  subida, 
„  porque  se  fixan  los  pies  con  otra  comodidad  que  en  la 
„  piedra  pómez.  Aquí  se  vé  la  famosa  Cueva  del  Hielo^ 
„  señalada  con  una  cruz  de  palo. 

„  Está  formada  de  peñascos  quemados ,  pero  de  uniort 
„  tan  admirable  ,  y  con  un  asiento  tan  sólido ,  que  sostie- 
„  ne  agua ,  hielo ,  nieve  ,  salitre  ,  y  excelente  cristal  La 
>,  puerta  (  ó  mas  propiamente  la  ventana ,  pues  queda  casi 
„  a  nibel  del  techo)  tiene  tres  varas  de  ancho  >  y  quatro  de 
„  alto*  Nuestros  Viageros  baxaron  por  una  escalerilla  col- 
»  gada ,  de  quatro  a  cinco  varas  ,  y  habiendo  procurado 

exa- 
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(*)  Otras  personas  fidedignas, 
que  subieron  á  aquella  altura, 
aseguran  ,  que  este  extremado 
Crío  mas  tiene  de  exageración 
que  de  realidad.  ¿Pero  el  esta- 


do del  ayre  por  las  diferentes 
impresiones  de  los  vientos  rey- 
ñames,  no  podrá  concenar  la 
oposición  de  estos  testimonios? 


9> 
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examinarla  con  la  posible  reflexión ,  hallaron  ,  que  la  par- 
„  te  mas  larga  de  la  caverna  es  de  quarenta  y  cinco  varas, 
„  y  la  mas  ancha  de  siete  a  ocho.  Su  techo  es  como  una 
„  bóbeda  perfe&isima  de  piedras  enfazadas ,  que  descicn- 
„  de  con  una  insensible  curvatura  hasta  las  paredes ,  y  se 
„  adorna  con  inumerables  puntas,  lágrimas,  festones,  y 
„  carámbanos  de  hielo.  Tenia  en  su  fondo  cerca  de  una  va- 
„  ra  de  agua  liquida ,  tan  diáfana  y  ftia  que  no  se  pudo  be-' 
„  ber  un  vaso  pequeño  entre  quatro  personas ,  y  por  entre 
„  ella  se  vislumbraba  su  lecho ,  que  era  un  durísimo  hielo, 
„  que  la  dá  el  nombre.  Levantase  del  medio  de  este  fondo, 
„  y  cabalmente  al  frente  de  la  entrada  de  la  gruta  una  co- 
„  lumna  de  hielo  ,  de  una  vara  de  alto ,  que  se  asimila  al 
„  mismo  Pico ;  siendo  de  notar ,  que  en  tantos  anos  como 
„  se  ha  conocido  existente ,  no  se  le  haya  percibido  dimi- 
„  nucion.  Aseguran  que  si  se  rompe  aquel  hielo  por  algu- 
„  na  parte  del  fondo  salta  el  agua  por  debaxo  á  grandes 
„  borbotones >  prueba  evidente  de  que  tiene  origen  mas 
„  alto.  También  ha  sido  tradición ,  que  esta  cueva  carece 
„  de  fondo  conocido  ,  pues  aunque  se  ha  intentado  escu- 
„  driñarle  algunas  veces ,  por  medio  de  un  escandallo  con 
„  un  cordel  de  6000.  pies ,  ha  sido  esfuerzo  inútil  (*). 
„  Quizá  no  se  engañaron  menos  los  que  soñaron  que  el 
,,  agua  de  la  dicha  caverna  sigue  los  movimientos  del  flu- 
„  xo  y  refluxo  del  Mar. 

„  Vencida  la  gran  montaña  donde  está  situada  la  cue- 
„  va ,  se  llega  a  la  del  Pan  de  azúcar  ,  que  descansa  en  ci- 
„  ma  }  y  se  llama  asi ,  porque  este  ultimo  cuerpo  del  Pico 

de  carecer  de  fondo  ,  él  m/smo 
la  había  visto  en  seco  ,  nueve  ,6 


(*)  El  mismo  Mr.  Edcns  en 
su  relación  ,  citada  ahora  poco, 
dice  :  Que  su  Prádico  le  asegu- 
ró ,  que  la  cueva  del  hielo  lejos 


diez  años  antes  a)  tiempo  de  las 
explosiones  de  un  volcan. 
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tft$  3c  figura  cónica.  Al  principio  de  la  subida  se  encuen- 
„  tra  un  empedrado  de  admirable  unión ,  seguido  de  un 
„  cascajo  rojo  dificultoso  de  trepar  5  y  por  ultimo  un  con- 
„  junto  de  pizarras ,  piedras  de  color  de  cediza ,  y  algu- 
„  nos  peñascos  obscuros  ,  que  formando  un  gran  declivio, 
„  es  solamente  accesible  por  cierta  senda,  trazada  en  vuei- 
y,  tas  á  la  parte  del  Sur.  Superados  también  estos  obstácu- 
lo los ,  llegaron  en  fin  nuestros  Viageros  a  la  cumbre  del 
„  Pico ,  que  aunque  parece  desde  lejos  como  la  punta  ,  ó 
„  cúspide  perfe&a  de  una  pirámide ,  tiene  casi  un  quarto  de 
„  legua  de  circunferencia ,  y  es  una  profunda  Caldera ,  que 
„  hace  una  quiebra  acia  el  Oeste  ,  cuyos  bordes  se  forman 
„  de  algunos  riscos  ásperos ,  en  partes  rojos ,  y  en  partes 
5>  pálidos  ó  negros.  La  descripción  de  esta  Caldera  es  la 
„  siguiente. 

„  Su  fondo  se  compone  de  cierto  genero  de  masa  blan- 
„  ca  y  colorada ,  con  algunos  remiendos  de  tierra ,  que  es- 
„  tando  muy  blanda  iiyerin  conserva  su  calor ,  se  endurece 
•>  a  medida  que  se  enfria.  Hallanse  á  trechos  algunas  pie-, 
„  dras  negras  del  tamaño  de  medios  toneles  ,  baxo  de  las 
„  quales  están  abiertas  algunas  minas  de  flor  de  azufre  de 
»  color  azul ,  verde ,  violado  ,  rojo ,  y  amarillo  5  no  sienr 
„  do  de  omitir  que  todo  el  suelo  de  esta  Caldera  consta  de 
y,  una  di' atada  costra  de  materia  sulfúrea ,  de  un  amarillo 
yy  muy  brillante.  Tanto  por  su  parte  interior  como  por  la 
„  exterior ,  se  vén  diferentes  aberturas ,  ó  agugeros  que 
„  arrojan ,  como  respirando ,  un  humo  sutilísimo  ,  pero 
yy  tan  ardiente  que  abrasa  quanto  se  le  aplica  $  de  manera, 
yy  que  a  pesar  de  la  considerable  humedad  de  aquel  sitio, 
,,  que  está  trasudando  agua  por  muchos  lados ,  todo  anun- 
»  cia  que  en  las  entrañas  de  este  monte  hay  un  insigne  fue- 
»  g°  9  como  lo  testifican  los  vapores  calientes ,  las  exhala- 

Hh  „  ció-. 
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„  dones ,  los  azufres,  los  betones ,  hs  sales  ¿  l*t 
„  metálicas ,  las  vitrificadas  y  calcinadas ,  y  solbie  toé»  4 
yy  excesivo  ardor  del  suelo,  que  apenas  pueden  resfetk  difc 
>}  co  minuto*  los  pies  mas  bien  calzados  (#> 

„  Desde  esta  altara  se  descubre  toda  la  Isla;  de  TVmHU 
>yfe  y  como  se  vfc  qnalquiera  plaza  desde  una  tones  y  aeft 
„  las  Islas  circunvecinas ,  que  distan  del  Pico  desde  stat  $ 
„  quarenta  leguas ,  parecen  tan  inmediatas,  que  segon  afe 
„  miraba  Tsaae  Vqúo  ,  se  pudiera  pensar  que  solo  lasaep** 
„  ra  un  brazo  de  Mar ,  un  estrecho  como  d  Rio  Tkmd^ 
„  (i).  &0*y  también  pondera  mucho  la  < 
„  siendo  la  Isla  de  Tenerife  tan  montuosa  que  no  < 
„  menos  de  2000.  cerros  desiguales,  no  parezca  visca  desdi 
„  allí  sino  una  plataforma  pérfidamente  plana  (l])£$teto 
„  tros  Viageros  convienen ,  en  que  no  ha  sido  eú^ékkm 
„  dar  i  la  basa  del  Pico  16.  leguas  de  circunferencia  f  ha* 
„  blan  del  excesivo  grado  de  frió ,  que  se  experteeota  en 
„  sus  cumbres  >  (#*)  pero  no  nos  dicen ,  que  d  Sol  parece 
„  mas  pequeño,  ni  que  luego  que  sale  por  d  Horizonte  es 

„  OH 


(*)  Scory  dice:  Que  si  desde 
esta  cumbre  se  echa  á  rodar  al- 
guna piedra ,  retumba  todo  el 
Pico ,  como  si  cayese  un  in- 
menso peso  sobre  un  gran  nu- 
mero de  vasos  de  metal ;  y  que 
esta  era  la  causa,  por  que  nues- 
tros Paysanos  llamaban  aquella 
Caldera,  La  Caldera  de  los  Dia- 
blos ,  en  que  se  cuecen  todas  las 
provisiones  del  Infierno. 

(1)  Vos.  de  Aparent.  in  Lun. 

(o¿  Purch.  tom.  5.  cap.  \i. 

(**)  Observaciones  que  se  hi- 
cieron sobre  ei  Termómetro ,  en 


diferentes  horas  y  parases  dd 
Pico. 

Bn  la  Estancia  a  la  subida.  .54* 
grados. 

En  la  Altavisra 45. 

En  la  Cueva  del  hielo 40. 

En  la  Caldera  t  i  bs  7.  y  10, 

min 50» 

a  las  7.  y  30.  min.... 54. 

á  las  7.  y  40.  min.... 6o. 

&  las  7.  V  48.  min... .55. 

Dentro  de  la  Cueva  del  hielo  al 

tiempo  de  bazar 54. 

Por  la  parte  de  afuera Jfo. 

.  En  la  Estancia  i  la  vudta.-7& 
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5>  Cómo  un  torrente  de  llamas >  ó  una  boca  de  horno  abrasa* 
yf  dora ,  i  irresistible *  según  escribe  el  mismo  Scory. 

„  Esta  ultima  circunstancia ,  que  ha  preocupado  siem- 
*,  pre  i  nuestro  vulgo  ,  imaginándose  que  qualquiera  que 
„  estuviese  sobre  aquella  altura  algunas  horas  depues  de  ha- 
>,  ber  salido  el  Sol ,  pereceria  sofocado  del  ardor  de  sus  ra- 
99  y  os,  es  i  la  verdad  una  idea  enteramente  incomposible 
»  con  la  copia  de  nieve  que  cubre  toda  la  montaña.  Asi  ve- 
„  mos  >  que  esaibiendo  el  llustrisimo  Feijoo  acerca  de  la 
„  causa  oculta  del  frió  en  los  montes  muy  altos  ,  trae  el 
»  exemplo  de  nuestro  Pico  de  Tenerife  (1) :  Y  no  hay  du- 
>,  da  que  lo  que  no  se  experimenta  en  los  Alpes ,  en  los  P/- 
>,  rineos ,  ni  en  los  Andes ,  tampoco  se  puede  experimentar 
„  en  el  Teyde. 

>,  El  mismo  Scory  engañó  palpablemente  i  sus  Ledores 
5,  quando  aseguró ,  que  sobre  la  cumbre  del  Pico  no  llueve 
>,  jamás  ,  ni  sopla  recio  el  viento ,  como  sucede  en  el  Olim- 
„  po  $  mas  si  este  Escritor  hubiese  sabido ,  que  sobre  aquel 
„  monte  de  Tesalia  se  experimentan  estos  mismos  meteoros 
yy  como  en  todos  los  otros  montes  (2) ,  podría  haber  confó- 
„  sado  ,  que  sobre  el  Teyde  de  Tenerife  llueve  ,  nieva,  y  se 
„  hace  sentir  el  viento  tan  recio  que  ordinariamente  despi- 
„  de  á  quantos  suben  á  visitarle. " 

De  estas  relaciones  resulta ,  que  siendo  nuestro  Pico  un 
monte  mucho  mas  admirable  que  el  Atlas  de  la  Mauritania, 
si  á  la  verdad  no  fue  el  decantado  Atlante  de  los  antiguos, 
tuvo  méritos  para  serlo ,  y  por  consiguiente  para  comuni- 
car el  epíteto  de  Atlánticas  á  estas  Islas ,  y  Mares.  Eusebia 
Cesar iense  afirma ,  que  en  el  año  milésimo  de  Roma  (  249. 

Hh2  de 

(1)  Can.  Erad.  tom.  a.  Can.  j    (*)  Tournef.  tornea,  del  Viag. 
10.  pag,  133.  I  de  Levan. 
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'de  Christo)  se  mudó  el  monte  AslanU  de  su  primitivo  Ingaí 
(i),  sobre  cuyo  raro  acontecimiento  suspendió  el  Carde* 
nal  Baronio  su  juicio  (2).  Pero  sin  suependerk  nosotros* 
podemos  decir,  a  lo  menos  en  un  .estilo  figurado,  que  el 
Asíante ,  existente  en  el  Continente  del  África ,  se  ha  tan* 
dado  i  la  Isla  de  Tenerife  para  sostener  Su  antigua  reputa* 
don,  y  vengarse  de  Plinio  que  no  dudó  llamarle  FabuUs** 

$.  V.  Hercules  en  estas  Islas. 

HAbícndo  entrado  en  las  Canarias  el  Rey  AtUm$ifZ 
su  nombre ,  ó  su  Metamorfosis ,  ó  por  lo  menos  su* 
Vasallos ;  es  preciso  traer  a  ellas ,  después  de  su  hennaqo 
Héspero  que  pobló  las  Islas  Afortunadas ,  como  afirma  d 
Tostado  con  autoridad  de  muchos  Pofctas  (3),  al  toxm$Br* 
cutes  ,  que  le  ayudó  á  sostener  la  esfera  celeste  j  y  le  resti- 
tuyó sus  sobrinas,  hijas  del  mismo  Htf/r*r0,qu4se.halte< 
ban  cautivas  en  poder  de  los  Py ratas  de  Busiris.  . 

Que  Hercules  en  medio  de  la  gloriosa  carrera  de  sus  tn* 
bajos  honrase  con  su  presencia  estas  Costas  del  África  Oc- 
cidental ,  y  mucha  parte  del  Océano  Atlántico ,  consta  del 
testimonio  de  los  Autores»  de  la  tradición ,  y  de  los  monu- 
mentos antiguos.  En  efe&o,  el  Promontorio  de  Hercules,  que 
se  llama  Cabo  Cantin :  Las  Columnas  de  Hércules  en  el  Es- 
trecho de  Gibraltar :  y  sobre  todo  las  Islas  Hesptrides,  de 
cuyos  Jardines  robó  este  Héroe  las  manzanas  de  oro ,  des- 
pués de  dir  la  muerte  al  dragón  que  las  defendía ;  son  unos 
testigos  respetables  de  sus  brillantes  expediciones  por  di- 
chas comarcas. 

Los 

.  (1)  Ettséb.  tib.6.  C30.  Chron.  ¡    (¿)  AbuL  in  Lib.  Euseb.  dt 
(a)  Annal.  tom.  a.  J  Temp.  lib.  3.  cap.  79. 
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tos  Fenicios  atribuyeron  á  un  Hércules  de  su  Naciort 
las  primeras  navegaciones  ,  y  los  descubrimientos  hechos 
ázia  estas  regiones  occidentales  de  la  tierra  $  y  como  el 
fragmento  de  Sancboniatbon  ,  contemporáneo  de  Gedeon 
(#),  habla  de  este  Hércules  baxo  el  nombre  de  Malcartbus: 
se  colige  que  el  fóage  de  Hércules  por  nuestros  Mares 
precedió  casi  trescientos  años  i  la  famosa  expedición  de  los 
'  Argonautas  a  la  Colchida.  Como  quiera  que  fuese,  Hércules 
penetró  el  Océano  con  una  Armada  9  y  habiendo  atacado 
por  Mar  y  Tierra  al  celebre  Anteon ,  Rey  de  la  Mauritania, 
le  derrotó  en  un  combate  naval,  que  los  Poetas  cifran  baxo 
ja  ficción  de  una  lucha  (1).  Vencido 'aquel  Principe  cerca 
de  la  embocadura  del  Rio  Lixos  ,  infiere  con  razón  Jorge 
Hornio  que  las  naves  Africanas,  fugitivas  de  los  golpes  vio* 
toríosos  del  enemigo,  se  retirarían  á  los  Puertos  de  las  Islas 
Canarias ,  si  es  que  estos  las  podían  poner  á  cubierto  de  k| 
a&ividad  de  aquel  Héroe  monstruoso  (2). 

Quando  digo,  que  el  Hércules  Fenicio  fue  uno  de  nue** 
Iros  primeros  descubridores  ,  no  hago  agravio  al  Hércules 
Griego ,  ni  al  Egypcio  ,  ni  á  los  demás  Hércules  de  la  an~ 
•tiguedad.  Se  puede  ver  «n  un  proyc&o  de  Historia  fabu- 
losa ,  inserto  en  el  primer  tomo  de  la  Biblioteca  Universal, 
como  todos  aquellos  Héroes  no  tuvieron  otro  principio 
que  las  relaciones  hiperbólicas  de  las  aventuras  sucedidas  a 
algunos  Mercaderes  Fenicios ,  que  traficaban  en  diversas 
regiones ,  donde  establecían  sus  Colonias.  Harcfcel,  voz  de 
donde  se  deriva  Hércules ¡  significa  un  Mercader  Fenicio  f  3). 
Si  Hércules  ayudó  i  Athnte  á  sostener  la  Esfera  Celestial, 

Per- 
(1)  Bodiarr.  Geogr.  Sacr. 


(*)  Los  Aurores  Ingleses  de  la 
Histor¡aUmversaL,creen  fundar- 
se mejor ,  haciendo  a  Sanchonia- 
*hon  contemporáneo  de  David. 


(a)  Horn.  lib.  3.  cap.  5. 
(3)   Moreri.  Verb.  Hércules. 
Le  Clerc.  BibL  tom.  a» 
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Per  sé  o  ,  como  ya  diximos  ,  le  transformó  en  Monte*  Dt 
Fábula  refiere  que  este  hijo  de  Júpiter  y  Danae,  habiendo 
penetrado  el  Océano ,  aracé  las  Islas  donde  reynaban  las 
Górgonas  hijas  de  Pborbo ,  ó  Pborco.  £1  Sabio  le  Cifre  creía, 
que  baxo  este  enigma  de  la  expedición  de  Persio  al  Océano 
Atlántico  ,  se  quiso  perpetuar  la  memoria  de  un  antiguo 
viage  que  los  Fenicios  habían  hecho ;  y  que  el  nombre 
Per sío  tal  vez  no  es  otro  que  la  voz  Fenicia  Pbarscba  ,  co- 
mo quien  dice  Caballero.  Añade  que  Pborco  fue  d  que  en* 
vio  a  las  Costas  del  Océano  Occidental  tres  de  sus  vaxeles* 
de  cuyos  nombres  y  proezas  se  originó  la  Fábula  de  hk 
Górgonas.  Estas  Islas  ,  tan  inmediatas  al  Monte  Atlante §  f 
frequentadas  por  ios  Fenicios  ¿quáles  otras  pueden  ser  ano 
las  Canarias  ? 

Don  Pedro  Agustín  del  Castillo ,  en  su  Obra  médica  som- 
bre la  Conquista  de  las  Canarias ,  se  persuade  k  que  la  Ar- 
mada de  Híspalo ,  Rey  de  España  y  compañero  de  Hér- 
cules ,  navegando  hasta  nuestras  Islas ,  tuvo  proporción  de 
poblarlas  con  alguna  parte  de  su  tripulación  :  Mas  aunque 
el  P.  Román  en  su  República  Gentílica  favorece  este  pensar 
miento ,  dudo  mucho  se  pueda  hacer  pie  sobre  Fábulas  SO* 
anejantes. 

§.  VI.    Los  Fenicios. 

NO  sucede  esto  con  los  Fenicios.  Qualquiera  sabe  que 
en  la  Historia  de  la  Sociedad  de  los  hombres  no  se 
conocen  Náuticos  mas  antiguos  ,  ni  mas  expertos ;  y  que 
sus  frequentes  navegaciones  por  el  Mediterráneo  hasta  mas 
acá  del  Estrecho  de  Gibraltar ,  los  han  hecho  pasar  por  los 
inventores  del  Comercio  ,  de  la  Navegación ,  y  de  la  As- 
tronomía. Precisados ,  después  de  las  rápidas  Conquistas  de 
Josué  en  el  país  de  Canaan ,  á  trasplantar  Colonias  á  otras 

Pro- 
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Provincias  ,  y  i  ganar  en  el  Mar  el  dominio  que  habían  per- 
dido en  la  Tierra;  no  e*  maravilla  que  llegasen  brevemente 
á  aquel  punto  de  habilidad ,  poder ,  y  grandeza  que  trae 
consigo  esta  feliz  aplicación. 

Su  Comercio  no  solp  se  estendió  a  todos  los  Puertos  y. 
Costas  Africanas ,  sino  que  entrándose  por  el  Estrecho  en 
el  Océano  Atlántico  ,  se  esparcieron  a  la  derecha ,  y  á  la 
izquierda  con  osadía  (1).  El  Geógrafo  Scilax  Cariandeno 
apegara  que  los  Fenicios  navegaron  por  este  Mar  Atlántico 
hasta  la  Isla  de  Cerne ,  la  qual ,  en  opinión  de  Luis  del  Mar* 
mol ,  no  es  otra  que  la  Isla  Graciosa.  Pero  como  el  Sabio 
Mocbart  afirma  que  Cerne  en  Lengua  Fenicia'sígnifica  lo 
mismo  que  Cbernaa ,  que  quiere  decir  Lo  ultimo  de  la  ba* 
bitaeioñy  ó  La  habitación  ultima  $  se  puede  creer ,  que  baxo 
de  este  nombre  estaban  comprehendidas  todas  las  Canarias, 
reputadas  en  la  antigüedad  por  la  ultima  Tierra  habitable. 

Nadie  ignora  {dice  el  P.  Calmet)  que  los  Fenicios  fre- 
quentacon  las  Islas  Afortunadas  (2).  Hugo  Grocio  imaginaba 
que  alguna  Nave  Sidonia  transitó  desde  las  Canarias  a  la 
America  (3).  Muchos  Interpretes  del  capitulo  27.  de  Eze-; 
cfcid  entendieron  que. los  Tirios  llevaban  la  tinta  purpúrea, 
kOrcbilh  de  nuestras  Islas  (colocadas  según  Plinio  cerca 
de  las  llamadas  Purpurarías  ) ;  y  que  el  Profeta  las  reco- 
mendó baxo  del  nombre  de  Islas  de  Elisa  (4).  En  una  pa- 
labra :  La  gloria  del  primer  descubrimiento  de  nuestras  Is- 
las debe  numerarse  entre  las  hazañas  memorables  de  los  na* 
vegantes  Fenicios  $  de  manera  que  si  ellas  no  les  están  en  la 
-obligación  de  haberlos  tenido  por  sus  primeros  habitantes, 

les 


íl>  Pluch.  Concor.  de  la  Geo- 
graph  Jib.  a.  pag.  173. 

(2)    Diserr.  de  Regjoq,    in 
quam  Chañan. 


(3)  Gror.  in  Deut.  18. 10. 

(4)  Pererio.  Abul.  Stell.  VJ- 
llalp.  Gasp.  Sanch.  Alapide  %8cc. 
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Íes  están  á  lo  menos  en  la  de  haber  adquirido  por  ellos  U 
fama ,  y  el  renombre  de  Elisias  ,  ó  de  Afortunadas ,  coi} 
guc  empezaron  á  ser  conocidas  en  el  Mundo» 

$.  VII.   Las  Flotas  de  Salomón* 

PEro  los  viages ,  que  quizá  colman  de  mas  honor  \  los 
Fenicios »  son  los  que  executaron  para  conducir  las 
Flotas  de  Kiram  y  Salomón  desde  los  Puertos  de  Ailatb  y] 
Asiongaber  en  el  extremo  del  Mar  Roxo,  hasta  Opbir  yj 
Tbarsis 5  de  donde  regresaban  a  los  tres  años  por  el  Medi- 
terráneo al  Puerto  de  Joppe ,  cargadas  de  las  producciones 
mas  ricas  de  la  tierra  (1).  El  Ilustrisimo  Huet,  y  otros  Cria-, 
eos  excelentes  han  sido  de  opinión  que  Opbir  era  el  nombre 
general  de  toda  la  Costa  Oriental  de  África,  señaladamente 
el  país  de  Sopbala ,  región  muy  abundante  en  oro  5  y  que 
Tbarsis  era  la  Costa  Occidental  de  la  misma  África ,  y  la 
de  España ,  en  especial  la  parte  vecina  a  la  embocadura  del 
Guadalquivir ,  cuya  comarca  fue  célebre  por  las  minas  de 
plata  que  contenia  (2). 

Supuesta  esta  dilatada  navegación  ,  nada  parece  tan  re* 
guiar  como  que  aquellas  Flotas  pasasen  á  la  vista  de  nues- 
tras Islas  ;  y  aún  ,  que  hiciesen  escala  en  alguna  ,  á  fin  de 
refrescar  sus  víveres ,  y  reconocer  el  terreno.  En  efe&o, 
unos  viages  tan  repetidos  por  este  Mar  Atlántico  ,  y  con- 
ducidos por  prá&icos  de  la  Nación  Fenicia  ,  que  conocían 
nuestro  país  ;  no  se  hubieran  executado  con  la  mayor  co-e 
modidad  si  encontrándole  al  paso ,  no  aportasen  a  él ,  aun- 
que fuese  por  espíritu  de  curiosidad  y  de  ambición.  Hero* 

d<H 

(1)  3.  Reg.  10.  I  navig.  pag.  30. 

(2)  Huet.  Hist.  de  comeré.  8c  | 
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doto  asegura,  que  los  Fenicios  hadan  frequentes  escalas  por 
nuestro  Mar  Atlántico  ,  en  cuyas  Islas  y  Costas  Africanas 
desembarcaban ,  renovaban  la  aguada,  y  aún  fembraban  sus 
granos  ,  esperando  hasta  el  tiempo  de  la  cosecha ,  por  cuya 
razón  empleaban  dos  años  para  llegar  á  las  Columnas  de 
Hércules  ,  ó  Golfo  Gaditano  (1). 

§.  VIII.   Los  Griegos* 

NO  aseguraremos  con  el  mismo  genero  de  persuasión 
que  el  Poeta  Homero  ,  en  sus  viages  por  el  Mediter- 
ráneo ,  hubiese  venido  á  nuestras  Islas ,  según  creyó  Sala* 
zar  de  Mendoza ;  (2)  ni  que  Ulises ,  en  el  curso  de  sus  perc-* 
grinaciones  marítimas ,  reconociese  alguna  de  las  Canarias, 
por  mas  testimonios  que  tengamos  de  sus  gyros  por  este 
Océano.  £1  mismo  Homero ,  que  se  hallaba  instruido  i  lo 
menos  en  lo  concerniente  á  las  Afortunadas  por  medio  de  las 
relaciones  de  los  Fenicios ,  refiere  en  nombre  de  Minerva 
la  residencia  de  aquel  Héroe  en  la  Isla  Ogigia  del  Océano 
Atlántico ,  cubierta  de  bosques  y  habitada  por  Calipso, 
hija  de  Atlante  ,  de  donde  transmigró  á  la  de  Corcyra ,  cu- 
yo Rey  Alcinoo  le  informó  como  desde  sus  Estados  y  en 
sus  Vaxeles  habia  partido  Radamantbo  ,  quando  emprendió 
Ir  i  visitar  i  Tttyo  el  hijo  de  la  tierra  (3).  Prueba  evidente 
(  dice  Madama  Dacier  en  sus  Notas  á  la  Odisea  ) ,  de  que 
Homero  hizo  a  la  Isla  de  Corcyra  una  de  las  Afortunadas f 
pues  en  el  libro  4.  dexaba  supuesto  que  Radamantbo  tenis 
en  ellas  su  habitación  y  autoridad  legislativa. 

Mas  aunque  estos  Episodios  contengan  algún  fondo  de 

Ii  Ver* 

(1)  Herod.  lib.  4.  }  de  Españ.  lib.  1 .  cap.  15.  p.  3& 

(a)  Salaz,  de  Mcnd.  Monarq.  |    (3)  Odis.  lib.  1.  y  7. 
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Verdad ,  no  podemos  fundar  de  buena  fe  en  ellos  ningon  su- 
ceso histórico  ,  mayormente  quando  por  defe&o  4c  Ulises 
tenemos  otro  Griego  famoso  ,  que  no  habiendo  hecho  me* 
nos  figura  en  el  sitio  de  Troya  f  pudo  haber  aportado  á 
nuestras  Islas  con  mas  probabilidad.  AristonUo  Grdma$kof 
contemporáneo  de  Estrabon  ,  en  un  tratado  que  compuso 
de  los  errores  de  Ulises  arreglado  a  la  tradición  de  los  anti- 
guos ,  supone  que  Menelao  ,  regresando  de  aquella  guer- 
ra ,  rodeó  por  nuestro  Mar  Atlántico ,  y  que  esta  fue  la 
causa  verdadera  de  su  proiixo  viage  (*).  Luis  del  Marmol 
en  su  Descripción  del  África  asegura  lo  mismo  (i). 

Por  otra  parte  se  halla  en  el  citado  Estrabon  la  noticia 
de  Teareon  Rey  de  Etyopia  (  que  quizá  seria  el  Therac*  de 
la  Escritura)  cuyas  armas  se  hicieron  respetables  en  tiempo 
de  Scnacherib  Rey  de  Asiría.  Aquel  Principe  pues  f  ha- 
biendo recorrido  todas  las  Costas  de  África  ,  y  penetrado 
con  sus  Elotas  por  nuestros  Mares ,  se  entró  por  las  Colum* 
ñas  de  Hercules  ,  y  se  abanzó  a  la  Europa  (x).  También 
sabemos  que  los  Griegos  que  habitaban  la  Jonia  en  el  Asía 
Menor  llegaron  a  verse  tan  poderosos  sobre  el  Mar  que 
después  de  haber  establecido  algunas  Colonias  en  las  Ga- 
lias,  se  extendieron  hasta  mas  acá  de  las  referidas  Columnas* 

§.  IX.    Los  Egypcios. 

COmo  los  Egypeios  disputaban  a  los  Fenicios  la  antigüe- 
dad en  las  largas  navegaciones ,  parece  que  dividie- 
ron entre  si  el  Comercio  ultramarino  ,  traficando  aquellos 


(*)  Hovero  asegura  que  Mene- 
lao y  H  lena  ,  después  de  mu- 
chos años"  de  aventuras  ,  fueron 
conducidas  a  la  extremidad  del 


por 
Océano    y    Campos  Elyseos. 
Odys  3. 

(1 )  Marm.  lib.  1.  cap.  36. 

(2)  Strab.  lib.  15. 
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por  el  Mar  Roxo  acia  el  Oriente ,  mientras  estos  corrían 
acia  el  Occidente  por  el  Mediterráneo.  Pero  como  no  hu- 
biese salido  bien  á  Necao ,  ó  Necbó  Rey  de  Egypto ,  c\ 
gran  proyc&o  de  unir  el  Niio  con  el  Mar  Roxo  ;  tomó  la 
determinación  de  hacer  un  descubrimiento  general  de  las 
Costas  del  África ,  empleando  en  tan  vasta  empresa  algu- 
nos Marineros  Fenicios ,  como  mas  hábiles  en  las  expedi- 
ciones a  esta  parte  del  Mundo.  La  Esquadra  salió  del  Mac 
Roxo  6 1 6.  anos  antes  de  Christo  5  y  habiendo  corrido 
todas  las  Costas  Orientales  del  África  ,  dobló  el  Cabo  de 
Bueno-Esperanza ,  21.  siglos  antes  que  Vasco  de  Gama ;  pasó 
por  toda  la  Costa  Occidental  5  navegó  nuestro  Océano  Afr 
lantico  ,  siendo  verosimil  reconociese  alguna  de  las  Cana- 
rias 5  y  entró  finalmente  por  el  Estrecho  para  restituirse  sk 
Egypto  por  el  Mediterráneo  (1). 

§.  X.     Los  Marselleses. 

ALgun  tiempo  después  honraron  su  floreciente  Marina 
los  Marselleses  con  otra  expedición  semejante.  No 
satisfechos  de  ver  su  navegación  establecida  por  toda  la 
extensión  del  Mediterráneo ,  en  la  que  habian  hecho  gran- 
des progresos ;  se  entraron  osadamente  en  el  Océano  por  el 
Estrecho  de  Gibraltar,  y  siguieron  diversos  rumbos.  Pitbeas 
tomó  su  derrotero  acia  el  Norte  ,  y  penetró  hasta  la  Islán-» 
día  5  mientras  Euthimenes  se  encaminó  felizmente  á  nuestras 
Islas ,  y  siguiendo  las  Costas  Occidentales  de  África  llegó 
hasta  la  Equinocial.  Estos  dos  ilustres  Marselleses  resti- 
tuidos a  su  patria  ,  compusieron  la  relación  circunstanciada 
de  sus  descubrimientos ,  y  dexaron  sus  obras  Geográficas  á 
la  posteridad. 

Ií  2  §• 

(1)  Herodot.  lib.  4.  cap.  42. 
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$.  XI.    Los  Cartagineses* 

PEro  Cartago ,  rival  de  Marsella ,  hija  de  Tíro  ,  y  obra 
de  la  industria  y  del  comercio  Eenicio  ;  no  solo  lle- 
vó los  descubrimientos  de  su  pericia  Náutica  hasta  mas  aüi 
de  las  Columnas  de  Hercules  ,  sino  también  sus  posesiones 
y  comercio.  La  famosa  navegación  de  Hanon ,  Sufete  ó  Rey 
de  Cartago ,  hecha  desde  Cádiz  á  lo  largo  de  las  Costas  Oc- 
cidentales de  África  por  orden  del  Senado  con  6o.  vaxe- 
les  de  transporte  (  43  5.  años  antes  de  Christo)  ,  es  célebre 
en  los  escritos  de  Aristóteles  y  Mela  >  Plinío ,  y  Arriano 
(1).  Estos  Autores  nos  dicen  que  se  pobló  entonces  nues- 
tra reglón  de  algunas  Colonias  de  aquellos  descubridores; 
y  es  verosímil  que  desde  este  tiempo  empezasen  á  distin- 
guirse dos  de  las  Islas  Afortunadas  con  el  renombre  de  Islas 
Junonhs  ,  por  ser  Juna  h  Diosa  tutelar  de  la  Nación  Púni- 
ca. Restituido  Hanon  á  Cartago  depositó  en  el  Templo 
de  Saturno  su  Periplo  f  ó  Comentarios  Geográficos  sobre 
los  descubrimientos  hechos  durante  una  peregrinación  de 
cinco  años  >  no  sin  haber  inmortalizado  su  crédito  ,  y  la 
reputación  de  la  República  á  quien  había  servido  (*). 

El  Autor  del  libro  de  las  Maravillas ,  atribuido  á  Aris- 
tóteles ,  y  Diodoro  de  Sicilia  refieren  otro  descubrimiento, 
pra&icado  por  los  mismos  Cartagineses ,  que  quizá  no  nos 
toca  menos  dire&amente.  Poco  tiempo  después  de  la  nave- 
gación de  Hanon  sucedió  que  ciertos  aventureros  de  aque- 
lla 


(0  PHn.  líb.  2.  cap.  67. 

(*)  Se  puede  ver  sobre  la  ex- 
pedición de  Hanon ,  la  traduc- 
ción, é  ilustración  de  su  Periplo 
por  el  llustrisimo  Señor  Don 


Pedro  Rodríguez  Campomanes\ 
Obra  digna  de  la  erudición,  cri- 
tica ,  y  superiores  luces  de  este 
célebre  Magistrado. 
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Ha  Nación  laboriosa ,  habiendo  salido  de  Cádiz ,  ya  por 
imitar  la  feliz  osadía  de  este  grande  hombre ,  ó  ya  arreba- 
tados de  alguna  recia  tempestad ,  navegaron  por  nuestro 
Océano  Atlántico  entre  Occidente  y  Mediodía  ,  y  aporta- 
ron á  una  Isla  Afortunada  ,  cubierta  de  bosques ,  fecunda 
en  pastos ,  y  regada  de  agradables  arroyos.  Añaden  que 
una  partida  de  la  gente  del  equipage  se  estableció  en  ella, 
mientras  la  demás  retornó  á  dar  esta  importante  noticia  a  la 
República  $  cuyo  Senado  como  aprehendiese  que  un  ter- 
ritorio que  pintaba  tan  delicioso  la  exageración ,  podría  pri- 
var al  estado  de  muchos  Ciudadanos  útiles  5  formó  un  rigu- 
roso decreto  para  que  ninguna  persona  intentase  pasar  á 
aquel  país  pena  de  la  vida.  Aseguran  en  fin ,  que  los  Car- 
tagineses hicieron  de  este  hallazgo  un  mystério  político  á 
las  demás  Naciones ,  reservando  la  nueva  Isla  para  asilo  y 
recurso  en  caso  de  qualquiera  conflido ;  como  si  tuviesen 
presentimientos  de  la  desolación  que  les  amenazaba  (1). 

No  ignoro  que  algunos  Sabios  han  sido  de  opinión^ 
que  aquella  Isla  Afortunada  pudo  ser  no  sé  que  parte  de 
la  America ;  pero  también  sb  que  el  ilustre  Bocbart  no  se 
acomodó  jamás  á  este  pensamiento  (2) j  y  que  los  hombres 
de  mas  inteligencia  están  convenidos ,  en  que  fue  alguna  de 
Jas  Islas  Canarias.  De  ningún  modo  dudo  (dice  el  Padre  Don 
Agustín  Calmet ) ,  que  aquella  Isla ,  de  que  Diodoro  hace 
mención ,  sea  una  de  las  Canarias ,  a  donde  ya  habían  pene* 
trado  los  Fenicios  (3). 

Si  es  cierto ,  como  refiere  Barros  in  su  Historia  de  las 
Indias  Orientales ,  que  en  la  Isla  de  Cuervo ,  una  de  las 
Azores ,  hallaron  los  Portugueses  sobre  un  peñasco  cierta 

Es- 

(1)  Diod.  lib.  5.  cap.  16.  j  a.  lib.  1.  cap.  35.  y  38. 

(2)  Boch.  Geogr.  Sacr.  pan.  |    (3)  Calm.  Disert.  tom.  2.  p.i. 
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Estatua  de  piedra ,  que  representaba  un  hombre  i  cavallo, 
con  la  mano  siniestra  sobre  el  pescuezo  del  bruto  ,  y  seña- 
lando con  la  diestra  acia  el  Occidente ;  se  puede  creer ,  que 
este  seria  un  monumento  de  las  navegaciones  de  los  Cartas 
gineses  por  nuestros  Mares ,  lo  que  se  comprobaba  por  la 
inscripción  que  aquella  Estatua  Equestre  tenia  en  el  pedes* 
tal ,  pues  no  se  pudieron  descifrar  sus  cara&eres  (*J. 

§.  XII.    Los  Tersas. 

JAmás  se  había  visto  Cartago  en  un  grado  tan  respetable 
de  dominio  sobre  ambos  Mares ,  como  quando  Atexaw* 
dro  concibió  vastos  designios  sobre  la  navegación  f  después 
de  haber  hecho  el  sitio  de  Tiro  ,  de  donde  traían  los  Car- 
tagineses el  origen.  Meditaba  pues ,  aquel  Monarca  que 
saliendo  sus  Flotas  desde  el  Golfo  Pérsico  f  doblasen  el 
Cabo  de  Bueno-Esperanza  ;  recorriesen  las  Costas  Occiden- 
tales de  África ;  examinasen  nuestras  Islas  ;  entrasen  por  las 
Columnas  de  Hércules  ;  conquistasen  las  Mauri  tañías ;  cas- 
tigasen á  Cartago ;  sujetasen  la  Numídia  s  domasen  la  lu- 
lia ;  y  retornasen  á  la  Grecia.  Pero  su  temprana  muerte, 
que  cortó  en  su  raiz  este  soberbio  plan  ,  robó  también  á 
las  Canarias  la  funesta  gloria  de  ser  conquista  de  las  armas 
de  Alexandro. 

No  era  este  pensamiento  nuevo  en  los  Reyes  de  Persía* 
Xcrxcs  habia  deseado  con  mucho  ardor ,  que  su  Esquadra 

die- 


(*)  Los  Árabes,  y  entre  ellos 
Edrisio,  6  Ben-EdrisiOi  llamado 
comunmente  el  Geógrafo  de  la 
Nubla ,  creyeron  que  en  cada 
una  de  las  Islas  de  KhaUdat* 
que  son  las  Cananas  ,  habia  un 
ídolo  nombrado  Cades ,  el  qual 
extendiendo  el  brazo  acia  atrás. 


y  señalando  acia  Cádiz  ,  daba  á 
entender ,  que  no  se  hallarían 
mas  tierras  de  la  otra  parte  del 
Mar.  (Scharifol.  Edris.  p.  io. 
Clim.  i.  )  Pero  Mr.  Herbclot 
juzga  ,  que  confundieron  nues- 
tras Islas  con  la  de  Cádiz.  (Herb. 
Bibliot.  Orien.) 
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díesi  Ofi  gyro  al  continente  de  África,  saliendo  por  las  Co* 
lumnas  de  Hércules  ,  transitando  por  nuestras  Islas ,  doblan- 
do el  Cabo  de  Bueno-Esperanza ,  y  entrando  por  ultimo  en 
el  Golfo  Arábigo.  Encargó  esta  magnifica  expedición  i  Se- 
taspes  ,  hijo  de  su  hermana  5  y  aunque  el  Ilustrisimo  Huet 
cree  que  algún  accidente  desvaneció  el  proyecto  (1);  tene- 
mos el  testimonio  de  Herodoto ,  que  asegura ,  que  Setaspe* 
se  embarcó  en  Egypto ,  que  pasó  el  Estrecho ,  jr  que  en 
seguimiento  de  su  rumbo  al  rededor  del  África,  llegó  hasta 
pl  Promontorio  llamado  Syloco ,  de  donde  retrocedió  (2). 

§.  XIII.    Los  Españoles  antiguos. 

ENtre  tanto  se  hacían  al  Mar  desde  Cádiz  y  de  ío* 
Puertos  de  Lusitania  muchos  vaxeles  Españoles ,  que 
corriendo  este  Océano  Atlántico  aportaban  á  nuestras  Islas, 
y  dando  vuelta  al  África  penetraban  hasta  el  Mar  Roxo. 
Plinto  ,  sobre  la  fe  de  Celio  Antipatro ,  historiador  célebre 
que  floreció  en  tiempo  de  la  sedición  de  los  Grachós,  refiere 
que  las  embarcaciones  que  salían  de  los  Puertos  de  España, 
llevaban  por  aquí  su  comercio  hasta  la  Etiopia  5  y  que  Cayo 
Cesar ,  hijo  de  Agripa ,  vio  algunos  fragmentos  de  estas  ña- 
Ves  en  el  Golfo  Arábigo. 

El  mismo  Plinio ,  citando  i  Cornelia  Nepote  historia-* 
éor  de  toda  fidelidad  y  aprecio ,  dice  qué  en  su  edad  hubo 
tm  tai  Eudóxo ,  que  huyendo  de  la  persecución  de  Ptola* 
éneo  Latbyro  Rey  de  Egypto  ,  se  embarcó  en  el  Golfo  Ará- 
bigo 5  y  que  habiendo  dado  vuelta  at  África  por  nuestras 
Islas ,  aportó  á  Cádiz ,  después  de  haber  encontrado  eq 

este 

(1)  Huet.  Hist.  de  Corriere*  I    (2)  Hcrod.l¡b«4« 
cap.  u.  pag.  45.  i 
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este  derrotero  la  proa  de  cierta  nave ,  que  había  naufraga-* 
do ,  en  la  que  se  veía  la  figura  de  la  cabeza  de  un  cavado* 
Reconociéronla  los  Negociantes  de  Cádiz ,  y  hallaron  sec 
de  una  barca  de  pescar ,  perteneciente  i  ciertos  Fenicios 
(1)  $  declaración  que  tal  vez  la  harían  con  repugnancia,  por-» 
que  si  creemos  el  testimonio  de  Estrabon ,  los  Cartagineses 
de  Cádiz  daban  muerte  á  los  Estrangeros  que  volvían  del 
Ocfcanóí  porque  esta  navegación  no  se  divulgase ,  y  pudie* 
sen  disfrutarla  ellos  solos  (2).  Posidonio ,  antiguo  Astróno* 
mo  de  Alexandria ,  hace  mención  de  diferentes  viages  de 
este  mismo  Eudoxo  por  nuestro  Océano  Atlántico  ,  cuyas 
circunstancias  tuvo  el  referido  Estrabon  por  fabulosas ;  bien 
que  el  Abad  París  ha  pretendido  satisfacer  á  sus  impugna- 
ciones (3). 

§.  XIV.   Señorío. 

POr  este  tiempo  ya  tenían  los  Romanos  una  Marina  de- 
masiado floreciente  ,  para  que  no  visitasen  alguna  de 
nuestras  Islas  Afortunadas.  Quinto  Sertorio,  Pretor  ,  Gene- 
ral excelente  ,  adido  al  partido  de  Mario  ,  y  enemigo  de 
Syla  y  del  Senado  que  le  había  proscrito ;  estaba  en  España, 
y  hacia  temblar  i  Roma.  Con  la  noticia  que  adquirió ,  de 
que  Annio  habia  penetrado  hasta  el  Mar  Atlántico  en  buscaf 
suya  y  por  orden  de  la  República  mandando  una  poderosa 
Armada ,  determinó  salirle  con  la  suya  al  encuentro ;  pero 
no  llegó  el  caso  de  empeñarse  en  la  acción  i  causa  de  la  fu* 
riosa  tormenta  que  sobrevino.  Sertorio  perdió  la  parte  mas 
considerable  de  su  Esquadra  contra  las  costas  de  Andalucías 

y 

( 1)  Plin.  lib.  2.  cap.  67.  |  1729.  Diserr.  Sobre  las  navega* 

(2)  Srrab.  lib.  17.  I  dones  de  los  antiguos* al  rededor 

(3)  Tom.  7.  de  la  Academia  1  del  África. 
de  las  Inscripciones.  Año  de  1 
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y  después  de  diez  dias  de  tempestad ,  se  halló  en  la  preci- 
sión de  tomar  Puerto  en  dos  Islas  pequeñas  del  Océano, 
donde  se  reparó  del  estrago.  Vuelto  á  Cádiz ,  y  de  aquí 
abanzandose  i  la  Costa  Meridional ,  no  lexos  de  la  embo- 
cadura del  Betis ,  encontró  i  aquellos  Marineros  que  re- 
tornaban de  las  Islas  Atlánticas  quienes  le  comunicaron  la 
agradable  relación  que  nos  ha  conservado  Plutarfo^M  de- 
jarnos inserta  en  el  libro  primero  de  esta  obra  (1).  < 

Es  constante  que  aquella  noticia  infundió  en  el  animo 
de  Sertorio  un  vivo  deseo  de  retirarse  i  tan  delicioso  país, 
para  abrazar  lexos  de  los  tumultos  de  la  guerra  y  de  la  tira- 
nía ,  un  sistema  de  vida  tranquilo  é  inocente.  Propuso  i  sus 
Soldados  esta  resolución  ;  pero  por  una  parte  el  horror  que 
estos  concibieron  i  una  Moral ,  agena  de  su  modo  de  pen- 
sar ,  y  por  otra  la  nueva  guerra  que  le  atraxo  á  la  Maurí- 
ritania,desvanederon  todo  el  designio  filosófico.  Sin  embar- 
go ,  cenemos  el  testimonio  de  Lucio  Floro ,  quien  dá  i  en- 
tender que  Sertorio  aportó  i  las  Canarias ,  pues  asegura 
que  había  penetrado  basta  las  Islas  Afortunadas  al  tiempo  de 
sus  navegaciones  for  el  Océano  (2)  5  suceso  que  el  Autor  de 
la  Historia  General  de  Cordova ,  sienta  por  cosa  notoria 
(3).  Como  quiera ,  está  fuera  de  toda  duda ,  que  aquel 
Romano  no  se  estableció  en  ninguna  de  ellas ,  y  que  murió 
en  España  asesinado  por  los  cómplices  de  Perpena  :  Convi- 
niendo los  Eruditos  en  que  las  dos  Islas  i  donde  aportó,  pa- 
sada la  tormenta ,  no  pudieron  ser  otras  que  las  de  la  Ma*. 
dera  y  Puerto  Santo.  ♦ 


Klc  §. 

(1)  Num.  7.  !    (3)  Ruan.Hist.Gener.de  Cor- 

(2)  Flor.  Hist.R0m.L3.c22.  I  dov.tom.  Lcap.24.pag.308. 
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§.  XV.    Juba ,  ^ey  de  la  24aur¡tdma. 

ABierto  asi  el  camino  del  Mar  Atlántico  A  los  Romanos, 
y  adquirido  el  conocimiento  de  nuestras  Islas  ,  es  de 
suponer  que  no  abandonarían  una  navegación  tan  acredita- 
da.  Bien  se  sabe  que  en  los  dias  de  Julia  Cesar  ,  se  empezó 
i  promover  el  comercio  por  todo  el  Imperio  con  la  mayor 
aplicación ,  extendiéndose  hasta  los  últimos  términos  de  la 
tierra?  y  que  Augststo  tuvo  cuidado  de  enviar  considerables 
Esquadras  al  Océano  ,  á  fin  de  reconocer  las  Costas  de  La 
Europa  hasta  el  Cabo  Cimbrko  ,  y  las  del  África  hasta  la 
la  linea  Equi nodal  (i).  Pero  sí  Roma  adquirió  entonces 
una  noticia  mas  circunstanciada  de  las  Canarias ,  la  debió 
d  la  capacidad  y  buen  gusto  de  un  ilustre  estrangero. 

El  joven  Juba ,  hijo  de  Juba  Rey  de  la  Mauritania,  pri- 
sionero de  Cesar  y  adorno  de  su  triunfo,  se  hizo  el  objeto 
de  su  benignidad  en  tanto  grado ,  que  poniéndole  entre  las 
manos  de  los  mejores  Maestros ,  recibió  de  ellos  una  edu- 
cación tan  excelente ,  y  tanta  copia  de  instrucción  que  me- 
reció ser  colocado  en  la  clase  de  los  Sabios  del  primer  or- 
den del  dichoso  siglo  de  Augusto  $  quien  le  restituyó  al 
trono  de  sus  predecesores  ,  en  donde  la  dulzura  de  su  go- 
bierno le  ganó  el  corazón  de  sus  vasallos  de  tal  modo ,  que. 
después  de  su  muerte  le  pusieron  en  el  numero  de  los  Enlo- 
ses (#). 

i* 


(1 )  Huet.  Hist.  de  Comerc.  & 
Navig.  cap.  46.  pag.  257. 

(*)  Se  puede  inferir  del  testi- 
monio de  Estrabon  y  de  Tácito, 
que  este  Principe  (cuya  ciencia, 
según  Plinio  ,  le  adquirió  mas 


resplandor  que  la  corona  )  mu- 
rió en  el  año  776.  de  Roma. 
Véase  al  Abad  Sevin  en  su  Di- 
sertación sobre  la  vida  y  los  es- 
critos de  Juba. 
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Juba  pues ,  que  entre  otros  estudios  serios  st  había  da- 
do al  de  la  Cosmografía  ,  e  Historia  Natural ,  quiso  infor- 
marse de  las  maravillas  atribuidas  i  las  Islas  Afortunadas  ve- 
cinas de  su  Reyno  ,  y  para  la  execucion  de  esta  empresa, 
despachó  sus  Vaxeles  con  las  correspondientes  instruccio- 
nes 5  los  quales  habiendo  pasado  el  Estrecho  ,  y  llegado  i 
estas  Islas ,  las  examinaron  los  Comisionados  una  por  una, 
y  retornaron  con  la  exatta  relación  de  su  numero ,  nombres, 
situación  ,  producciones ,  y  demás  circunstancias  dignas  de 
la  atención  del  público.  Entre  las  curiosidades  del  país  pre- 
sentaron los  descubridores  á  aquel  Monarca  dos  perros  de 
cstrana  magnitud,  que  habían  tomado  en  la  Isla  de  Canarias 
y  Juba  compuso  inmediatamente  un  libro  sobre  esta  expe- 
dición ,  dedicado  á  Augusto ,  que  se  ha  perdido  con  todo 
el  resto  de  sus  obras,  de  las  que  solo  se  encuentran  algunos 
fragmentos  en  Autores  antiguos ,  especialmente  en  Plinio  el 
Naturalista  (1) ,  á  quien  somos  deudores  de  la  relación  de 
nuestras  Islas  que  insertamos  en  nuestro  libro  primero  (2). 

En  efetto  ,  todos  los  Cosmógrafos  posteriores  i  Jubay 
quando  tenian  ocasión  de  hablar  de  las  Canarias ,  parece 
que  no  consultaban  sino  sus  escritos.  Estrabon ,  que  escri- 
bía en  el  mismo  tiempo  de  Augusto  ,  dice  :  Que  las  Islas 
Afortunadas ,  tan  celebradas  por  los  Poetas ,  eran  ya  bastan- 
temente conocidas :  T  que  no  estaban  muy  distantes  de  tos  Pro- 
montorios de  la  Mauritania  (3).  Mela  ,  Ptolomeo  ,  y  Solino 
tratan  de  las  Canarias  casi  en  el  mismo  estilo  de  Juba.  Y 
aunque  Plinio  hace  también  memoria  del  viage  de  un  Esta- 
do Seboso  por  nuestras  Islas  ,  es  claro  que  este  no  las  dio  i 
conocer  en  Europa  tanto  como  aquel  Principe  (4). 

Kk2  §, 

(1)  Plin.L2.c67.  Solin.c.ulr.  |    (3)  Strob.  lib.  3. 

(2)  Num.  18.  1    (4)  Pün»  üb.  6.  cap.  31. 
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§ .  XVL  Las  Romanos. 

ES  te  nuevo  conocimiento  aumentó  á  Roma  su  gloría ,  y 
su  poder  ultramarino  f  siendo  reputadas  desde  enton- 
ces las  Canarias  por  una  de  las  posesiones  del  Imperio*  Dio- 
nysio  de  Halicarnase ,  Coetáneo  de  Augusto  ,  afirma  que  en 
su  tiempo  dominaba  Roma ,  no  solo  en  todo  el  Mar  conte- 
nido dentro  de  las  columnas  de  Hercules ,  sino  también  en 
qual  esquí  era  partes  por  donde  era  navegable  el  Océano  (i). 
Confirma  Horacio  esra  verdad  ,  quando  dice :  Que  los  Mer- 
caderes de  aquella  Capital  del  Mundo  traían  su  comercio  con 
Jrequencia  hasta  nuestro  Océano  Atlántico ,  y  que  el  fiero  mim- 
bre Romano  se  extendía  mas  acá  del  Estrecho*  (2)  Mientras 
Roma  fue  grande  conservó  integro  este  derecho  5  y  halla- 
mos que  imperando  Ántonino  Pió  se  cultivaba  la  navega* 
clon  y  el  comercio  hasta  mas  acá  del  Estrecho  en  todo 
nuestro  Océano  Atlántico  (3) :  poli  tica  que  continuó  con 
igual  desvelo  su  succesor  Marco  Aurelio  ,  según  el  testimo- 
nio del  Orador  Aristides ,  contemporáneo  suyo.  (4) 

Es  difícil  averiguar  si  alcanzaron  á  nuestras  Islas  las  cor- 
rerías y  hostilidades  que  executó  en  las  costas  de  Europa  y 
de  África  hasta  mas  acá  del  Estrecho,  una  formidable 
flota  de  Francos,  que  habia  sujetado  las  Galias  en  tiempo 
del  Emperador  Probo  5  pero  no  hay  duda,  que  las  irrupcio- 
nes de  las  Naciones  bárbaras  que  por  todas  partes  asaltaron 
la  Magestad  del  Imperio  Romano,  formando  de  sus  ruinas 
diferentes  Monarchias ,  pusieron  el  Mundo  en  confusión, 

y 

(1)  Dion.  Halicarn.  lib.  1.        I    (3)  Huer.  Hist.  de  Comeré,  c 

(2)  Hor.  lib.  1.  Od.  27.  lib.  3.     51*.  pag.353. 

Od.  3.  I    (4)  Ansiid.  Egypt. 
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y  empezaron  á  cubrir  las  Canarias  con  el  obscuro  Veló  dé 
un  olvido  ,  que  duró  largo  tiempo. 

Jorge  Glas ,  en  su  Historia  de  las  Canarias ,  sospecha 
ton  razón  que  quando  en  esta  declinación  del  Imperio  in- 
vadieron los  Wandalos  con  sus  Armadas  las  costas  de  la 
Mauritania ,  sería  regular  que  algún  Navio  de  guerra  ó  de 
transporte  ,  guiado  de  curiosidad  ó  interés  ,  pasase  a  algu- 
na de  estas  Islas  que  hallaban  tan  a  mano  :  Pero  estas  no- 
ticias no  han  llegado  á  nosotros.  (1)  El  Papa  San  Clemen- 
te ,  que  murió  el  utimo  año  del  primer  siglo  de  la  Iglesia, 
asegura  en  su  célebre  Carta  á  los  Corintios  que  mas  acá  del 
Océano  había  otros  diversos  Mundos :  Concepto  a  la  verdad, 
que  solo  pudiera  originarse  de  una  idea  cierta ,  pero  confu- 
sa de  las  Islas. 

$.  XVII.   San  Bartholoméj  y  San  AYito. 

O  Tros  Historiadores  nuestros  han  asegurado ,  qué  eí 
martyrio  de  San  Avito ,  Presby tero  de  Toledo  (que 
Juan  Olao  pone  a  principios  del  segundo  siglo  de  la  Era 
Christiana)  aconteció  en  la  Isla  de  Canaria ,  donde  predi- 
caba la  Fe  :  mas  esta  esta  noticia  carece  de  toda  sombra  de 
realidad.  Lo  que  sabemos  es ,  que  á  fines  del  siglo  quarto 
aunque  había  memoria  de  las  Islas  Afortunadas,  se  dudaba 
si  existían  algunos  habitantes  en  ellas.  Sulpicio  Severo  en 
persona  de  Postumiano  decía :  Que  en  el  viage  que  este  hi- 
zo al  Oriente  ,  habiendo  corrido  hasta  la  África ,  halló  que 
allí  se  celebraban  las  memorables  virtudes  de  San  Martin 
Turonense  5  que  lo  mismo  sucedía  en  Alexandria ,  y  en  to- 
do el  Egyptoj  que  esta  noticia  habia  llegado  al  Syro,  Etio-. 

Pc> 
(1)  Glas.  pag.  3. 
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pe  ,  Indio  f  Parto  ,  Persa  f  y  Armenio  ;  que  los  Mares  y 
desiertos ,  que  separan  el  Bosforo  déla  comunicación  de 
otras  gentes »  no  eran  bastantes  para  detener  el  curso  á  esta 
fama  ^finalmente  concluye,  si  hay  hambres  que  habiten  m 
las  hlas  Afortunadas,  no  pueden  tardar  en  oir  su  nombre. 

También  se  pretende  que  San  Geronymo ,  ó  Sopláro- 
nlo en  su  adición  al  Catalogo  de  los  hombres  ilustres,  hizo 
memoria  de  nuestras  Islas  en  el  siglo  quinto  ,  honrándolas 
con  la  presencia  y  predicación  de  San  Bartholomé ,  quando 
dixo :  Que  este  Apóstol  predico  el  Evangelio  de  San  Matbea  *} 
los  Indios  que  se  llaman  Afortunados*  (2)  Pero  esta  expresión 
es  tan  obscura  ,  y  se  sabe  tan  poco  de  la  predicación  y 
muerte  del  Santo ,  que  ha  sido  una  miserable  falta  de  criti- 
ca haber  entendido  aquel  pasage  en  este  sentido. 

§.  XVIII.  Sm  Mackyio  y  y  San  Brandon. 

DEL  mismo  modo ,  y  por  las  razones  que  y¿  en  otro 
lugar  expusimos,  no  debemos  hacer  caudal  del  via- 
ge  ,  que  se  dice  haber  executado  hasta  las  Canarias  en  el 
siglo  sexto  ios  Monjes  Escoceses  San  Maclovio ,  y  San  Bran- 
daño  y  con  otros  diez  y  ocho  compañeros  5  pues  hemos  vis- 
to ,  que  toda  aquella  Historia  tiene  mucha  apariencia  de 
Novela ,  y  que  los  Autores  que  la  refieren ,  quizá  equivo- 
caron nuestras  Islas  con  otras. 

Como  quiera  que  sea ,  confesemos  que  la  escasa  luz  que 
nos  había  guiado  hast*  aquí  en  el  antiguo  conocimiento  de 
las  Canarias ,  nos  desampara  enteramente  durante  algunos 

si- 

(í)  Dial.  1.  cap.  16.  I  Hieronim.  apud  Erasm.  tom.i. 

(2)  Sophron.  in  Operibus.  D.  I 
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siglos  j  y  que  solo  el  que  poseyere  un  mediano  conoci- 
miento de  la  Historia  de  aquellos  tiempos  ,  tendrá  la  insí- 
pida satisfacción  de  no  ignorar  las  causas.  £1  vasto  Coloso 
del  Imperio  Romano  es  invadido ,  titubea ,  se  desploma,  y 
de  sus  ruinas  se  levantan  varios  Reynos ,  que  necesitan  de 
todo  su  desvelo  y  ferocidad  para  afianzar  la  dominación. 
En  medio  de  estas  revoluciones ,  la  tierra  muda  de  sem- 
blante 5  cesa  la  circulación  del  comercio  ;  se  abandona  la 
Marina  5  se  multiplican  las  guerras  intestinas  y  de  Religión; 
sigue  el  entusiasmo  de  las  Cruzadas  que  debilitan  y  des- 
pueblan la  Europa  5  el  herrumbre  de  la  barbarie  ,  y  la  co- 
mún ignorancia  de  las  letras  forma  un  linage  de  hombres 
sin  gusto ,  sin  ideas  ,  sin  instrucción ,  y  sin  conocimiento 
de  la  verdadera  fortuna.  En  una  palabra :  Desde  el  siglo 
quarto ,  hasta  el  catorce  de  la  Era  Christiana  no  pudo  la 
Europa  conocer  las  Canarias  fácilmente. 

§.  XDL  Los  jérabes. 

LOS  Españoles  y  los  Moros  del  África ,  por  hallarse 
mas  vecinos ,  eran  los  que  tenian  alguna  proporción 
de  visitarlas  5  pero  todos  sabemos  que  estas  dos  Naciones, 
desde  la  primera  erección  de  sus  Monarchias  se  habían  en- 
carnizado reciprocamente  con  tal  furor ,  que  apenas  sabían 
de  sí  mismas ,  siendo  la  Península  de  España  por  el  espacio 
de  ocho  siglos  el  teatro  de  las  mas  obstinadas  guerras. 

Sin  embargo ,  yo  no  sé  si  acaso  las  Canarias  debieron 
algún  cuidado  á  aquellos  Infieles.  Se  puede  ver  el  Extra&a 
de  cierta  memoria  acerca  de  las  antiguas  navegaciones  de 
los  Chinos  i  la  America ,  con  algunas  congeturas  sobre  el 
origen  de  los  Americanos ,  en  la  qual  Mr.  Guignts  >  su  Au- 
tor, 
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tor ,  (#)  cree  ,  que  mucho  tiempo  antes  de  Christoval  Co- 
lon ,  siendo  los  Araba  dueños  de  España  y  Portugal ,  em- 
prendieron desde  Lisboa  una  navegación  acia  ei  Occiden- 
te i  y  que  después  de  haber  surcado  largos  Mares  *  se  vie-* 
ron  precisado  á  retroceder  í  ¡as  Canarias  ,  donde  supieron 
que  los  antiguos  habitantes  de  estas  Islas  se  habían  embar- 
cado en  otro  tiempo  sobre  algunas  Canoas  con  el  designio 
de  descubrir  nuevas  tierras  acia  el  Oeste  ,  en  cuya  expedi- 
ción gastaron  un  mes  (i). 

Esta  noticia  no  hay  duda  fue  tomada  de  las  Obras  del 
Abre  viador  del  célebre  Ben-E arista  >  ó  Sbarif-d-Edrisi9 
llamado  comunmente  el  Geagrafro  de  ¡a  Nubia  f  que  escri- 
bía su  libro  intitulado  el  Deseoso  de  peregrinar  la  tierra  cu 
ti  i  70 ,  y  habla  de  nuestras  Islas  en  la  forma  siguiente. 

,,  Parte  primera  del  tercer  Clima.  En  este  Mar  esti  h 
fi  Isla  de  los  dos  hermanos  Mágicos  >  llamado  uno  Seiarra* 
m  bam,y  orro  Sciarram.  Su  Puerto  esti  en  frente  de  Amfif 
P3  (en  África)  y  i  tan  corta  distancia ,  que  quando  esti  cla- 
*,  ro  el  Orízonrc  se  puede  divisar  ei  humo  del  Continente. 
„  También  está  en  este  Mar  la  Isla  de  las  Cabras  (Capr** 
7}  ri*)>  la  quil  es  larga ,  y  cubierta  de  nubes ,  y  en  ella  hay 
„  un  gran  numero  de  este  ganado,  aunque  pequeñas  y  de 
„  una  carne  tan  sumamente  amarga  que  no  puede  comcr- 
„  se.  Consta  esto  por  relación  de  ciertos  avertureros....  cu« 
»  ya  historia  se  vi  i  referir. 

„  Ocho  hombres ,  emparentados  entre  sí ,  habiendo  ía-? 
»  bricado  un  Navio  mercante  y  proveídole  de  aguada  y  co- 
»  mestibies  para  algunos  meses  ,  emprendieron  su  viage, 

„  lúe- 

(*)  Interprete  de  Lenguas  J  (1)  Suplem.  to  the  Gentle- 
Oricnrales  en  la  Biblioteca  de  el  mans  Magazine,  for  the  year 
Rey  de  Francia.  |  1753.  pag.  607^  * . 
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p  luígo  ¡que  los  vientos  Orientales  empezaron  i  soplar ,  y 
>,  al  cabo  de  once  días  de  navegaqja^con  tiempo  prospero, 
„  corrieron  hasta  un  Mar ,  cuyas  a^ias  estaban  como  cspc- 
„  sas ,  y  exhalaban  no  sé  qué  olor  desagradable.  En  él  solo 
„  se  vislumbraban  á  benfefioéo  de  la  luz  del  día  que  parecía; 
„  muy  quebrada  algunas  rocas.  Espantados  además  de  es- 
,f  to  con  un  sacudimiento  improviso  deja  nave,  muda- 
»  ron  de  rumbo ,  y  navegaron  doce  dias  ick  el  Sur ,  hasta 
»  descubrir  una  Isla  llena  de  Cabras ,  que  en  inumerables 
j,  manadas  vagueaban  sin  Pastor.  Aquí  encontraron  una 
„  hermosa  fuente  de  agua  viva ,  que^  corría  a  la  sombra  de 
„  una  higuera  salvage  $  y  habiendo  cogido  algunas  Cabras, 
„  hallaron  sus  carnes  tan  amargas  que  no  siendo  posible 
,,  comerlas ,  solo  se  aprovecharon  de  las  pieles. 

„  Después  de  haberse  vuelto  i  embarcar ,  y  navegado 
„  otros  doce  dias  siempre  al  Sur ,  divisaron  i  corta  distan* 
yy  cia  otra  Isla  >  que  pareda  cultivada  y  adornada  de  habí- 
„  taciones  *  costeáronla  toda ,  y  queriendo  seguir  su  viage 
„  á  fin  de  hacer  nuevos  descubrimientos ,  se  vieron  repen~ 
yy  unamente  rodeados  de  barcas ,  prisioneros ,  y  conducidos 
„  con  su  Navio  i  cierto  Pueblo ,  situado  en  la  costa  del 
„  Mar  y  i  donde  acudieron  unos  hombres  rojos ,  de  pelo 
„  largo  y  y  estatura  procer.  Las  mugeres  eran  extremamen- 
„  te  hermosas.  Tuviéronlos  reclusos  tres  dias  dentro  de  una 
casa ,  y  al  dia  quarto  vino  i  ellos  un  Isleño ,  que  después 
de  algunos  cumplimientos  les  preguntó  en  lengua  Arábi- 
ga ,  quál  era  su  condición ,  de  que  país  venían ,  y  qué 
„  buscaban.  Luego  que  le  refirieron  sus  aventuras ,  les  de- 
„  claró  que  él  era  el  Interprete  del  Rey.  Al  dia  siguiente 
yy  fueron  presentados  i  este  Monarca,  quien  haciéndoles  las 
„  mismas  preguntas ,  satisfacieran  con  las  mismas  respucs- 
„  tas ;  esto  es ,  que  eran  unos  aventureros ,  que  habían  cor- 

Ll  „  ri- 
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„  tido  por  el  Mar  con  el  designio  de  descubrii  todo  lo 
„  table  y  maravillosa^  hubiese  en  H,  hasta  encontrar 
„  le  termino. 

„QuandodRey  oyó  decír  esto  i  los  Moros,  acecha 

*  i  reir ,  y  dixo  al  Interprete.  fUftcreUs  *  estosExtrangero* 

„  como  mi  padre  dio  arden  para  que  algunos  Vasallos  suyos  $a~ 

„  Viesen  al  Mar ,  quienes  navegaran  una  Luna  entera,  bast* 

„  que  faltándoles  la  luz  del  dia ,  conocieron  que  U  empresa  #r* 

„  inútil.  Entre  tanto  el  Rey  mandó  á  su  Interprete,  que 

„  obsequiase  i  aquella  ^ente  en  so  nombre  r  y  les  adviniese 

„  confiasen  en  su  generosidad.  Poco  después  fueron  md* 

„  tuidos  á  su  prisión ,  donde  permanecieron ,  hasta  tanto 

„  que  levantándose  el  viento  Oeste ,  los  embarcaron  ea  una 

„  Chalupa  con  los  ojos  vendados ;  y  después  de  tres  días 

„  de  navegación ,  llegaron  al  Continente,  en  cuyas  playas 

„  los  soltaron  con  las  manos  ligadas  atrás.  En  esta  situación 

„  esperaron  la  luz  del  dia ,  sufriendo  en  todo  este  tiempo 

„  las  mayores  molestias ;  y  luego  que  percibieron,  i  lo  lejos 

„  el  rumor  de  voces  humanas ,  clamaron  todos  pidiendo 

„  socorro.  Acercáronse  algunas  personas ,  que  viéndolos 

„  en  tan  miserable  fortuna,  les  preguntaron  la  causa,  y  de 

„  que  país  venían.  A  lo  que  respondieron ,  que  ellos  no  po- 

„  dian  decir  mas  ,  sino  que  había  dos  meses  que  viajaban, 

„  prorrumpiendo  el  Gefc  en  esta  exclamación :  Va  Asj¡\ 

„  Como  quien  dice :  Ab  \  quanto  hemos  padecido  !  Y  desde 

„  entonces  se  llamó  aquel  Puerto  Asfi ,  Aszafi ,  6  Azof,  el 

„  qual  es  una  rada  en  la  costa  occidental  de  la  África.  " 

Esta  singular  expedición  ,  que  se  cree  haber  sido  em- 
prendida desde  Lisboa ,  algún  tiempo  después  que  los  Mo- 
ros conquistaron  la  España ,  hubo  de  ser  sin  duda  antes  de 
1 147,  época  en  que  los  Christianos  los  expelieron  de 
aquella  Ciudad.  Como  quiera ,  se  puede  tener  por  seguro 

que 
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tftit  los  Moros  de  la  Península  tenían  algún  conocimiento 
de  las  Islas  Canarias ,  baxo  el  nombre  de  Al-Jazar  AUKha- 
kdat ,  esto  es,  islas  Afortunadas ,  como  que  entonces  eran 
ellos  los  únicos  depositarios  de  las  ciencias  que  habia  en  la 
Europa ,  y  los  que  mas  traían  entre  las  manos  el  Almagesto 
dt  Ptolomco  ,  traducido  por  Ittenhonain  ,  en  que  se  trata  de 
ellas.  Por  otra  parte ,  como  para  defender  las  costas  Occi- 
dentales de  España  contra  las  correrías  de  los  Normandos, 
tenían  en  el  Mar  Esquadras  considerables ,  con  que  cruza- 
Van  sobre  las  costas  de  África  hasta  mas  allá  del  monte 
Atlante  ;  no  podrían  dexar  de  dirigirse  alguna  vez  á 
nuestras  Islas ,  sin  que  para  ello  necesitasen  del  socorro  de 
la  Aguja ,  todavía  no  conocida ,  pues  tanto  las  brisas  y 
vientos  generales  de  Oriente ,  como  el  curso  de  las  aguas, 
podrían  conducidos  Con  seguridad. 

§.  XX.  Los  Genoyeses. 

PEró  mientras  los  Sarracenos  de  España  conocían  nues- 
tras Islas ,  sin  poner  mucho  conato  en  internarse  en 
ellas ,  hallamos  que  los  Genoveses ,  habiendo  corrido  feliz- 
mente con  su  comercio  por  todos  tos  Mares  de  Levante,  se 
aventuraron  á  pasar  el  Estrecho ,  y  a  navegar  sin  aquel  au- 
xilio de  la  Aguja  a  lo  largo  del  Océano  Atlántico ,  en  su 
solicitud.  El  P.  Agustín  Justiniani  en  los  Anales  de  Genova 
dice  que  en  129 1.  se  equiparon  en  esta  Ciudad  dos  Gale- 
ras con  dicha  mira,  a  cargo  de  Teodosh  Doria ,  y  Hugolino 
de  Vivaldo ,  a  quienes  acompañaron  dos  Religiosos  de  San 
Francisco.  Y  el  Petrarca  testifica  ser  tradición  de  sus  ma- 
yores que  esta  Armada  de  Genoveses  aporto  á  las  Cana- 
rias $  bien  que  ni  uno  ni  otro  Autor  nos  instruyen  de  los 
frutos  de  aquella  expedfcfoa>.y  solo  Papiro  Massen  en  sus 

Ll  2  Ana- 
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Anales  es  quien  escribe ,  que  los  Genoveses  fueron  k»  p$« 
meros  descubridores  de  las  Islas. 

Es  de  creer  que  i  lo  menos  esta  expedición  cofttrUxfe 
yó  desde  entonces  i  estender  por  la  Europa  su  noticia ,  ios* 
pirando  i  todas  las  Potencias  Marítimas  el  gusto  por  lo  to- 
cante á  una  navegación  nueva  $  acreditada.  En  efe&o ,  h*t 
llamos  que  los  Castellanos ,  los  Franceses,  los  Portugueses* 
los  Aragoneses ,  Catalanes ,  y  Mallorquines ,  hideroo  poc 
este  tiempo  algunos  viages  á  las  Canarias }  y  que  las  re-» 
comendaron  i  su  regreso,  abultándolas  en  la  imagfnariod 
de  sus  respetivos  Soberanos  de  tal  modo ,  que  cada  uno  se 
lisonjeaba  tener  derecho  á  la  conquista ,  solo  porque  sq| 
Vasallos  volvían  de  por  aaL 

§.  XXI.  Investidura  del  fyyno  de  las  Canarias  en  fDoii 
Luis  de  la  Cerday  Infante  de  España. 

MAS  ningún  Principe  pensó  en  esta  empresa  tan  se* 
riamente  como  el  Infante  Don  Luis  Je  la  Cerda, 
Conde  de  Clermont ,  que  habiéndose  educado  en  las  Cor- 
tes de  Aragón  y  de  Francia ,  deseaba  ceñirse  una  Corona  i 
qualquier  precio.  Este  Principe  pues  >  que  era  de  la  ilustre 
Casa  de  los  Infantes  desheredados  de  Castilla  (biznieto  de 
Don  Alonso  el  Sabio ,  y  de  San  Luis  Rey  de  Francia  ,  hijo  de 
Don  Alonso  de  la  Cerda  y  de  la  Princesa  Af alfada ,  ó  MadtU 
fa)y  que  tenia  una  alma  digna  de  su  alto  nacimiento,  tra- 
bajaba por  establecerse  con  esplendor;  asi  luego  que  supo 
de  nuestras  Islas ,  solicitó  informarse  por  todos  caminos  de 
quanto  publicaba  de  ellas  la  fama ,  con  la  idea  de  conquis- 
tarlas para  sí  >  y  ocupado  de  estos  agradables  pensamientos, 
se  fue  á  Aviñon  en  1 344,  donde  el  Papa  Clemente  VI.  te- 
nia su  Corte,y  obtuvo  audiencia  del  Pontífice  en  calidad  de 

Em- 
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ptabaxador  3c  su  Magestad  Chiistianísima  (#). 

Era  este  un  buen  siglo,  en  que  los succesores  de  San  Pe* 
dro  disponían  soberanamente  de  las  Coronas ,  y  repartían! 
las  investiduras  de  los  Rey  nos  de  la  tierra  á  su  satisfacción.; 
£1  Infante  de  la  Cerda  pidió  al  Santo  Padre  la  de  las  Ca-> 
narias ,  y  le  suplicó  se  dignase  coronarle  por  Rey  de  este 
país ,  y  recomendar  su  derecho  i  todos  los  Principes  Chris-» 
tianos ,  exhortándoles  i  que  le  ministrasen  los  subsidios 
y  socorros  necesarios  para  reducir  á  la  obediencia  de  la 
Silla  Apostólica  los  bárbaros  que  las  poseían.  Hallaba 
el  Papa  en  este  ilustre  pretendiente  un  mérito  que  no  po* 
fdía  desatender.  Su  alto  nacimiento ,  sus  alianzas  con  las 
testas  coronadas  de  Europa ,  sus  mismas  desgracias ,  y  so- 
bre todo  su  profunda  sumisión  i  la  Curia  Romana ,  deter- 
minaron ai  Soberano  Pontífice;  y  en  un  Consistorio  público, 
celebrado  i  este  efe&o ,  fueron  erigidas  las  Islas  de  Cana- 
ria en  Reyno  feudatario  de  la  Silla  Apostólica,  y  Don  Luis 
de  la  Cerda ,  que  llamaban  el  Infante  de  España  >  creado  Sch 

be- 


(*)  Veamos  las  equivocaciones 
que  sobre  estos  puntos  padeció  el 
Autor  del  Ensayo  sobre  la  Histo- 
ria General  „  Las  Canarias \  que 
„  desde  los  tiempos  de  Piolo- 
„  meo  y  de  Plinio  se  llamaban 
„  Islas  Afortunadas  %  fueron 
,,  frequentadas  por  los  Roma- 
„  nos ,  Señores  del  África  Tin- 
„  gitana  ,  de  donde  no  están 
„  distantes.  Pero  habiendo  in- 
„  terrumpido  la  decadencia  del 
„  Imperio  Romano  toda  comu- 
„  nicacion  entre  las  Naciones 
„  del  Occidente ,  que  se  hicie- 
„  ron  enteramente  estrañas  las 
„  unas  á  las  otras »  se  obscure- 


cí cieron  también  estas  Islas. 
„  Volvieron  i  hallarlas  los  Viz- 
,,  cay  nos  acia  el  año  1300.  £1 
„  Principe  de  España  Luis  de  la 
„  Cerda ,  hijo'del  que  perdió  el 
„  Trono ,  no  pudiéndo  ser  Rey 
„de  España,  pidió  en  13 00. 
„  (debia  decir  1344. )  al  Papa 
„  Clemente  V.  (debia  decir  Cle- 
„  mente  VL  )  el  titulo  de  Rey 
„  de  las  Islas  Afortunadas;  Cíe- 
„  mente  le  coronó  en  Aviñon; 
„  pero  la  Cerda  quiso  mas  que- 
„  darse  en  Francia,  su  asylo, 
„  que  ir  á  las  Islas  Afortunadas, 
„  tom.  3.  cap.  137. 
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berano  y  Príncipe  de  ellas ,  con  cargo  de  contribuir  en  iü* 
da  un  año ,  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  a  la  Iglesia 
de  Roma  el  feudo  de  400,  florines  de  oro  bueno  ,  puro  f  y 
con  el  peso  y  cuño  de  Florencia  (1).  La  Bula  se  «pidió  i 
!i  j.  de  Noviembre  de  1544  i  y  la  solemne  investidura  se 
exeoiró  en  el  Palacio  Apostólico  de  Avíñon  í  fines  de  Di- 
ciembre de  dicho  año :  Así ,  aquel  mismo  Papa  que  depo- 
nía del  Imperio  a  Luís  de  Babiera%  entregó  i  nuestro  Lms 
un  gran  Cetro  de  oro  f  tomando  por  tema  las  siguientes  pa- 
labras: Facijm  Primípem  supe?  Gtntem  m&gnam  (2)5  y  te 
concedió,  con  la  facultad  de  batir  moneda,  todos  los  de- 
más derechos  Reales ,  y  el  Patronato  de  las  Iglesias  y  Mo- 
nasterios que  construyese ;  salva  en  todo  la  superioridad  de 
los  Pontífices  Romanos.  Se  añadía  también  que  si  pasados 
quatro  m:scs  del  día  prefinido  no  se  hubiese  satisfecho  el 
tributo ,  Incurriría  en  excomunión  ipsofaBo  ;  pasados  otros 
quatro ,  quedarían  todas  las  Islas  en  entredicho  7  y  si  per- 
sistiese en  no  pagar ,  decaería  del  Principado  >  que  se  de- 
volvería á  la  Iglesia. 

£1  nuevo  Rey  de  las  Islas  Afortunadas ,  adornado  de  sel 
Corona  y  Cetro ,  se  dexó  ver  al  frente  de  una  cavalgata  lm 
cida  por  las  Plazas  de  la  Ciudad ,  que  le  aclamaba  ;  pero 
aconteció  (  como  dice  Francisco  Petrarca  ,  testigo  de  esta 
rara  función  )  que  sobreviniendo  una  lluvia  copiosa  ,  se  ha- 
lló aquel  personage  en  la  necesidad  de  retirarse  precipita- 
damente a  su  posada  muy  mojado  ,  accidente  que  se  tuvo 
por  presagio  funesto  (3).  El  P.  Oderico  Raynaldi  en  su  con- 
tinuación á  ios  Anales  Eclesiásticos  de  Baronio  (ano  1344*) 

trae 


(1)  Flcury.  Hisr.  Ecles.  tom. 
ao.  lib.  95.  n.  24.  Vralsinghara. 
H¡*ror. 

(2)  Ortel  in  Voce  Fortun. 


(3)  Petrar.  de  Vita  Solit.  lib, 
a.  trat.  6.  cap.  3.  Marian.  Hisr. 
Geaer.  de  Españ.  lib.  16.  c.  14. 
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fcae  todos  los  instrumentos  de  esta  concesión  á&  Clemente 
VI  y  y  de  la  aceptación,  juramento  del  Infante,  y  reconoce 
miento  de  vasailage  (#)j  como  también  las  copias  de  laa 
Cartas  que  el  Pontífice  escribió  con  este  motivo  i  los  Re- 
yes Alfonso  de  Castilla,  Pedro  de  Aragón ,  Alonso  de  Por- 
tugal^ Felipi  de  Francia  ,  Andrés  y  Juana  de  Sicilia ,  i  tium- 
ttrto  Delfín  Vienensc  ,  y  ai  Dux  de  Genova  5  dándoles  par- 
te de  la  erección  de  las  Islas  Afortunadas  en  Reyno ,  ofre- 
ciéndoles muchas  indulgencias^  exortandoles  i  auxiliar  en 
la  conquista  i  D.  Luis  de  la  Cerda,  i  quien  se  habia  dado  la 
Investidura  del  Principado  para  él  y  sus  succesores  >  baxo 
el  titulo  de  Principe  de  la  Fortuna.  A  continuación  se  hallan 
las  respuestas  de  aquellos  Soberanos,  por  las  que  parece  no 
dudaban  conformarse  en  todo  con  la  resolución  de  su  Santi- 
dad ,  y  ofrecían  proteger  la  empresa  del  Infante  de  Espa- 
ña. 

Es  verdad  que  los  Reyes  de  Castilla ,  y  de  Portugal  en 
sus  Carta-respuestas  exponían  algunas  razones,  en  que 
fundaban  su  derecho  de  preferencia  i  aquellas  conquistase 
Don  Alonso  el  IV.  de  Portugal  decía  :  „  Que  siendo  las  Is- 
„  las  Afortunadas  descubrimiento  de  Portugueses  había 
„  meditado  yá  en  ellas ,  y  que  para  preparar  la  execucion 
„  habia  despachado  en  los  años  pasados  algunas  de  sus  Na- 

»  ves, 


(*)  Palabras  de  la  Bula :  Sicut 
exhibita  nobis ,  ¿re.  „  Ipsumque 
afortuna  nuncupari  Principem 
„  constitüimusicoronam  auream  in 
„  signum  adepta  dignitatis  dicli 
„  Principatus  ,  tmque  honoris 
,,  augmentum ,  tno  capiti  nostris 
„  manibus  imponendo  ;  volentts 
*,  vt  tu  i&  illorum  quilibet ,  qui 
»  tum  erit  in  eodem  Principatu 


„  fiares  atque  succesor ,  Princeps 
„  Fortuna  debearís  de  catiro  dt- 
n  nominan.  •*  (Raynal.  tom.  4. 
ann,  1344.  n.  39. )  El  Papa  ha- 
cia donación  al  Príncipe  de  la 
Fortuna ,  de  las  siguientes  Islas: 
Canaria ,  Ningaria ,  Pluviaria* 
Capraria ,  Sunofúa ,  Embronea* 
Atlántica ,  Hespérida ,  Cementa 
Gorgonas ,  y  la  Goleta. 
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>,  ves,  con  el  designio  de  que  explorasen  el  país ,  las  quaktf 
>,  habiendo  llegado  á  sos  Puertos,  se  habían  apoderado  por 
»  fuerza  de  algunos  habitantes ,  de  muchos  animales  y  de 
„  otras  producciones ,  con  cuyo  botín  retornaron  llenos  de 
„  placer  i  su  Rcyno  "  (#).  Don  Alonso  XI.  de  Castilla  en 
su  Carta  escrita  en  Alcalá  de  Henares ,  á  1 3.  de  Marzo  de 
(1345  >  aunque  también  daba  a  entender  que  abandonaba 
sus  pretensiones  á  las  Canarias ,  es  constante  que  después 
procuró  desconcertar  todas  las  medidas ,  que  tomaba  el 
Príncipe  de  U  Fortuna  su  primo ,  á  fin  de  establecerse  en 
ellas. 

Como  quiera  que  fuese ,  sabemos  que  el  Infante  Dort 
Luis  de  la  Cerda,  animado  i  la  empresa  con  un  nuevo  Bren 
ve  del  Papa ,  habia  reclutado  algunos  subsidios  >  y  que  vi- 
niendo hasta  Poblete ,  donde  tenia  su  Corte  Don  Pedro  et 
W.  de  Aragón ,  consiguió  que  este  Monarcha  le  asistiese 
con  cierto  numero  de  Galeras ,  y  le  permitiese  extraer  de 
Cerdeña  todos  los  víveres  para  la  expedición  (1).  £1  Arzo* 
bispo  de  Neopatria ,  y  Rodulfo  Loferia ,  Nuncios  de  su  San-, 
tidad  y  se  interesaron  con  otros  Principes  en  la  habilitación 
del  armamento.  Pero  todo  el  nublado  se  deshizo ,  y  las  Caí 

na- 


(*)  „  Cum  cogitatum  nostrum 
„ad  efeclum  perducere  cupientes, 
,,  gentes  riostras  ¿r  naves  aliquas 
nilluc  missimus  ad  illius  patria 
YsCondiúonem  explorandum ,  qua 
„  ad  dictas  ínsulas  accedentes* 
Y^tam  homínes  qnam  animalia  & 
,,res  alias  per  violentiam  oceupa- 
^runt  ,  ¿r  ad  nostra  regna  cum 
„  ingemi  gaudio  apportarunt.  w 
(Raynal.  ann.  1344.  n.  39.)  Los 
Embaxadores  de  Portugal ,  que 
residían  cerca  del  Papa  en  Ayí- 


ñon  ,  creyendo  agraviada  su  Co- 
rona con  la  investidura  de  las 
Canarias  hecha  al  Principe  de 
España  ,  la  protestaron  dicien* 
do :  Que  por  la  vecindad ,  como- 
didad ,  y  oportunidad ,  debían 
conquistarlas  los  Portugueses. 
Consta  de  la  misma  Carra  del 
Rey  ,  dada  en  Castro-montema- 
yor  novo*  á  ia.  de  Febrero  de 

1345- 
(1)  Zurit.  Anal.  lib.  ao.  c.39. 
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narías  no  vieron  i  su  Rey.  Geronymo  de  Zurita  y  Odcrico 
Raynaldi  creen  que  las  delicadas  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  Rcyno  de  Francia  a  este  mismo  tiempo ,  atraxe- 
rdn  acia  aquella  parte  las  atenciones  de  la  Corte  de  Ara- 
gón ,  y  el  zelo  del  Priricipe  de  la  Fortuna  5  porque  como 
este  generoso  Señor ,  que  habia  estado  al  servicio  de  aque- 
lla Corona  /veía  que  los  Ingleses  la  inundaban  de  sangre, 
no  pudo  menos  de  olvidarse  de  sus  intereses  personales  por 
acudir  i  cubrir  con  sus  Tropas  las  Provincias  de  Ñormafo 
día  p  Picardía  ,  y  Bretaña. 

Pero  Solazar  de  Míndoza  atribuye  a  causa  muy  diversa 
la  falta  de  execucion  de  aquel  proye&o  militar ,  aseguran- 
do que  Don  Alonso  el  XI.  de  Castilla  contradixo  vigorosa- 
mente la  Investidura  del  Infante  Don  Luis,  en  fuerza  de  per- 
tenecer a  su  Real  Corona  la  conquista  de  las  Islas  Afortu- 
nadas ,  como  comprekendidas  en  la  Diócesis  de  Marruecos, 
sufragánea  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla ~,  en  tiem- 
po de  la  Dinastía  Goda  (#).  Nuestro  Autor  añade,  que  el 
Papa  anuló  la  pretensión  del  Principe  de  la  Fortuna  (1)  ,  y 
aunque  esta  noticia  tiene  contra  sí  grandes  réplicas ,  es  he- 
cho notorio ,  que  Don  Luis  de  la  Cerda  no  vino  a  las  Cana- 
rias ;  que  perdió  la  Corona  luego  que  la  ciñó ;  y  que  se  le 
secaron  los  laureles  aun  antes  de  cortarlos  (##). 

Mm  Ma- 


(*)  Aunque  la  Mauritania 
Tingitana  ,  como  refiere  Tácito 
(  Lib.  1 .  ab  excessu  Nerolis ,  n. 
19.  )  se  hubiese  unido  desde  el 
tiempo  del  Emperador  Orhon  á 

la  Provincia  de  la  Beiica  ;  esta  I     (i)  Monarq.  de  Éspañ.  lib.  3. 
agregación  solo  fue  en  el  orden  |  cap.  7.  y  8.  pag.  340.. 
Político  ,  pues  en  el  Eclesiasti-  •     (**)  El  Infante  D.  Luís  déla 
co  no  se  descubren  vestigios  de  |  Cerda ,  Principe  de  la  Fortuna* 

de- 


que la  Transfretana  tuviese  de- 
pendencia de  la  otra  ,  con  ha- 
ber perseverado  civilmente  uní* 
das  mas  de  600.  años.  (Flor. 
Españ.  Sagr.  tom.9  pag.70.) 
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$.  XXII.  Mallorquines  >  y  Jragmeses. 

SIN  embargo  hay  algunas  pruebas ,  de  que  una  pane  ád 
armamento  que  disponía,  se  abanzó  desde  los  Puertos 
de  Cataluña  i  observar  el  país.  Lmis  Btttzonl >  en  su  Trata- 
do de  Ui  Cmsriés ,  incorporado  ¿k  la  Historia  del  nuevo 
Mundo  >  afirma  que  dos  de  aquellas  embarcaciones  pene- 
traron hasta  estas  Islas ,  y  que  habiendo  invadido  la  de  k 
Gimer* ,  tuvieron  que  retírase  con  pérdida  considerable; 
El  P.  Ahrtn  GslhuU  en  sus  Manuscritos  advierte ,  que  tam- 
bién habia  en  la  Grsm  Céuuris  tradidon ,  y  monumentos 
Incontestables»  de  que  por  este  mismo  tiempo  (en  1360.) 
hablan  aportado  á  aquella  Isla  dos  vazeles  con  tripulación 
Mallorquína  y  Aragonesa  (i> 

Referían  los  Cauri*  ,  que  este  Avirinn»  se  huso 
por  el  Puerto  de  &oui»;  que  se  internaron  Itt  Tropas  sin 
mucha  precaución;  que  los  TeUUnt y  Jjgahmm*  pusieron 
en  defensa  *  echándose  furiosamente  sobre  los  Europeos; 
que  mataron  t  hirieron  muchos ,  y  que  los  demás  se  rindie- 
ron pr  ¡sioneros  %  entre  las  quales  se  contaron  cinco  Religio- 
sos de  San  Fraivisco.  Anadian  que  les  Isleños  habían  tra- 
tado hiuiunamente  a  los  «tTargcros  en  los  piimeros  afios 
de  va  cautividad  .  en  ^-¿e  estos  se  zacetraroo  complacientes» 
per\>  que  habiendo  nnaiiio  de  cordada ,  determinaron  los 
l&kfio»  deshacerse  de  twios ,  v  -rv^n  a  una  misma  hora  la 
muette  ,  cvm>  !o  exeersrarer/ 

Rwos  ívusvjkv*  respetabas  a  los  Religiosos  Franciscanos 

mas 
«k\o>  »-m  v.j  ji  r^ii  TV;\i  1^     ie  ie  M**~*  CoeK  %  en  cnyi 
K>  ,  N*  ^  c**>  ox*  ^  0^\x  ¿e     casa  «:*?  tí.  ácrxho  dd  Rcv- 
Fo  v  Se*  w  A  Rm-v  ;  ^  ^ ^     -c  ie  *-k  Km  Caasrék 
•*  :s»  i.  v  IX\>  Bct.m  .  Cxe       v;    GaL&  Mss.  3r-  1.  ap.  7. 
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mas  que  i  los  otros  prisioneros ,  y  quizá  por  eso  los  distin- 
guieron en  el  genero  de  suplido.  Hay  en  el  termino  de  G¿* 
ñamar ,  camino  de  Telde,  y  media  legua  distante  de  la  cos- 
ta del  Mar ,  una  caverna  ó  abismo  profundo ,  cuyo  para- 
dero se  ignoraba  (#)•  Precipitáronlos  en  día ,  y  como  pa- 
sados algunos  días  aparederon  parte  de  sus  vestidos  en  el 
Mar  inmediatojconócieron  entonces  que  este  se  comunicaba 
con  aquellas  cavernas  inferiores  (#*).  Quando  se  conside- 
ra esta  crueldad  de  los  Isleños  para  con  unos  huespedes  que 
les  habían  plantado  muchos  higuerales ,  fabricadoles  casas 
cubiertas  de  madera  fabrada ,  enseñándoles  el  secreto  de 
abrir  en  los  ferros  covachuelas  mas  cómodas ,  y  sobre  todo 
sembradoles  las  primeras  semillas  del  Evangelio ,  erigiendo 
dos  pequeñas  Ermitas  de  piedra  seca ,  donde  colocaron  al- 
gunas santas  imágenes  i  fin  de  acostumbrarlos  i  los  Myste- 
rios  y  culto  de  la  Rdigion  Catholica  (###) :  Quando  se 
considera ,  digo,  todo  esto,  es  menester  sospechar ,  que  los 
vidos  de  aquellos  christíanos  fueron  mayores  que  sus  vir- 
tudes. 

Mm  i  Los 


(*)  Esta  famosa  caverna ,  se- 
gún el  examen  que  desde  su  pri- 
mera boca  se  puede  hacer ,  esta 
dispuesta  en  diferentes  grutas 
a  manera  de  andamios ,  ó  entre- 
puentes ;  y  quande  se  arroja 
alguna  piedra,  se  oye  dentro 
por  espacio  de  cinco  minutos, 
el  ruido  con  que  se  va  precipi- 
tando de  una  caverna  en  otra. 

(**)  La  Provincia  de  los  Re- 
ligiosos Franciscanos  de  nues- 
tras Islas  usa  por  Sello  un  Es- 
cudo de  armas  con  cinco  cabe- 
zas ,  colocadas  en  cruz ,  en  me- 


moria de  estos  hijos  ,  que  ha 
mirado  con  los  respetos  de  Mar* 
tyres. 

(***)  Una  de  estas  Ermitas 
estaba  en  el  camino  que  vá  del 
Puerto  déla  Xr/rá  la  Ciudad 
de  las  Palmas  ,  dedicada  hoy  á 
Santa  Catalina ,  donde  coloca- 
ron una  imagen  de  la  Madre  de 
Dios ,  otra  de  San  Juan  Evan- 
gelista ,  y  otra  de  Santa  María 
Magdalena.  La  segunda  Ermi- 
ta la  edificaron  cerca  del  Agacte 
en  honor  de  San  Jileólas. 
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Los  Historiadores  Bontier ,  y  Le  Verrier  afirman  f  que 
fcn  el  primer  desembarco  que  el  Señor  Gadifer  de  la  Salle  hi- 
zo en  aquella  Isla ,  se  descubrió  el  testamento  de  unos  trece 
Chrístianos,  que  habían  muerto  doce  años  antes  d  manos 
de  los  bárbaros  por  causa  de  que  escribían  á  Europa  algu- 
nas Cartas  de  aviso  en  perjuicio  suyo*  Estos  Chrístianos  se 
daban  í  sí  propios  el  testimonio  de  un  zelo  infatigable  en 
anunciar  á  aquella  Nación  durante  siete  años  los  Artículos 
de  la  Fe  i  y  prevenían  á  todo  ei  Mundo  >  que  nadie  se  fiase 
jamás  del  buen  semblante  de  los  Naturales ,  porque  á  la  ver- 
dad eran  tray dores  (i). 

Dan  Pedro  del  Castilla  ,  ilustrando  este  pas^ge  de  nues- 
tra Historia  Francesa ,  dice  que  al  tiempo  de  hacerse  í  la 
vela  la  embarcación  del  Señor  Gadifer  de  la  Salle  llegó  na- 
dando á  ella  un  Canario  con  un  zurroneillo  al  pescuezo*  de 
donde  sacó  ciertos  papeles ,  que  enjutos  al  Sol  y  leídos, 
referían  :  „  Como  haciendo  viage  de  Sevilla  á  Galicia  el 
j,  Navio  de  Francisca  López  en  5*  de  Julio  de  1  $8*.  le  ha- 
u  bia  arrojado  una  rormenta  al  barranco  de  Guiníguaia  de 
„  Canaria,  y  que  el  Guanarteme  de  la  Isla  los  puso  luego 
„  en  libertad,  dándoles  Cabras ,  y  tratándoles  con  cariño: 
„  Que  estos  Españoles  eran  trece  5  que  habían  instruido  en 
„  su  idioma  y  Religión  á  algunos  niños;  y  que  pasados  do- 
i,  ce  años  habian  dado  aquellos  Isleños  la  muerte  i  los  mis- 
„  mos  Españoles  (a). 


Ga- 
fi)  Conq,  des  Cañar,  cap.  40.  ¡    (a)  Cascil.  Mss.  cap.  5.  y  9. 
P'g-  74. 
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§.  XXIIL  Gallegos  en  la  Gomera. 

EN  igual  forma  han  conservado  nuestros  Historiadores 
la  memoria  del  arribo  de  otras  dos  embarcaciones 
Europeas  i  estas  Islas  á  fines  del  mismo  siglo  catorce ,  y  en 
tiempo  de  la  guerra  que  sostuvo  Don  Juan  el  I.  de  Castilla 
contra  el  Rey  de  Portugal  y  eí  Duque  de  Lancaster.  La 
Isla  de  la  Gomera ,  según  los  vestigios  que  se  hallaronf 
quando  llegó  el  caso  de  su  ultima  reducción ,  habla  sido 
sin  duda  el  teatro  de  estas  .visitas  ;  pero  se  discurre  sobre  la 
materia  con  alguna  diversidad. 

Unos  dicen ,  que  entre  los  Caballeros  de  Galicia ,  que 
siguieron  el  partido  de  Lancaster ,  se  distinguió  mucho  Don 
femando  de  Ormel ,  Conde  de  Ureña ,  ó  de  Andeyro ,  natu-< 
ral  de  la  Coruña ,  y  padre  de  Don  Juan  Fernandez  Ormel, 
á  quien  Don  Juan  el  I,  de  Portugal  asesinó  dentro  de  la  ca^ 
sa  de  la  Rcyna  Dona  Leonor.  Este  Oficial  pues ,  que  re- 
corría con  una  pequeña  Esquadra  en  1 386 ,  las  costas  Oc- 
cidentales de  España ,  penetró ,  azotado  de  una  tormenta, 
en  una  de  sus  caravelas  hasta  nuestras  Islas ,  y  surgió  en  la 
de  la  Gomera. 

Otros  quieren  ,  que  esta  nave  perteneciese  i  un  Don 
Fernando  de  Castro ,  también  Gallego ,  quien  desembarcan- 
do por  el  Puerto  de  Hipare ,  tuvo  una  sangrienta  refriega 
con  una  quadrilla  de  Isleños,  mandados  por  el  hermano  del 
Rey  Amalahuige ,  en  la  que  dicho  Principe  quedó  muerto 
atravesado  de  un  pasador.  Añaden ,  que  habiendo  recibido 
aquel  Monarca  esta  noticia  ,  puso  toda  la  tierra  en  armas, 
y  marchó  en  busca  de  los  invasores ,  i  quienes  atacó  tan 
vigorosamente ,  que  les  precisó  a  atrincherarse  en  el  venta- 
joso puesto  que  llaman  de  Argodey ,  donde  los  tuvo  blo- 
quea- 
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íqueados  dos  días  *  al  cabo  de  los  quales  ,  como  se  viesen 
forzados  de  la  hambre  y  la  sed  ,  se  rindieron  á  discreción. 
El  P.  Abreu  Calinda  >  que  escribía  este  suceso  ,  nos  dá  una 
idea  favorable  de  la  clemencia  de  aquel  Principe  birbaro, 
asegurando  que  trató  á  todos  sus  prisioneros  >  no  como  i 
homicidas  de  su  hermano  »  y  perturbadores  de  sus  domi- 
nios ;  sino  como  í  unos  estrangeros  rendidos  que  hacían  mu- 
cho honor  í  sus  armas  ,  regalándoles ,  y  dándoles  unos 
txemplos  de  humanidad  ,  que  después  no  se  imitaron  bien. 
Don  Fernando  de  Ormel ,  ó  de  Castro  %  respetando  íof 
favores  y  las  fuerzas  de  su  vencedor  ,  le  presentó  algunos 
vestidos ,  espadas ,  y  broqueles  que  estimó  en  mucho ;  pera 
sin  duda  fue  un  presente  incomparablemente  mas  rico  ,  el 
de  haberle  dado  su  propio  nombre  en  el  Bautismo  *  y  em* 
pezado  á  plantar  la  verdadera  Religión  en  aquella  tierra 
con  tal  suceso  ,  que  quando  Don  Fernando  obtuvo  Ucencia 
para  retornar  á  la  Europa  >  le  suplicó  Ámalabuige  tuviese  i 
bien  dexar  en  la  Isla  el  Capellán  á  fin  de  que  catequizase  ,y 
bautizase  sus  Pueblos,  Es  tradición ,  que  el  Venerable  Clé- 
rigo consumó  la  carrera  de  su  Apostolado  poco  después  (i>? 

§.  XXIV.    Castellanos  en  Langarote. 

LO  cierto  es ,  que  el  infausto  tiempo  de  las  guerras  de 
Don  Juan  el  I.  de  Castilla  fue  la  Época ,  en  que  en* 
pezaron  las  Canarias  i  ser  visitadas  con  alguna  frequentía, 
ya  por  efe^o  de  la  casualidad  ,  y  ya  del  designio.  Es  cons- 
tante  que  la  de  Lanzante  recibió  entonces  ios  cumpÜaueo» 
tos  de  un  hidalgo  Vizcayno,  llamado  Martin  Ruiz.  ir  Ave** 
daño  9  que  estando  en  el  servicio  del  Rey ,  mandaba  una 

Efe 
(1)  •Galin.  Mss.  Hb.  1.  cap,  15. 
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Esquadra  en  el  Océano  ,  y  corrido  de  una  gran  tempestad 
arribó  á  aquella  Isla,  donde  halló  un  buen  Puerto,  un  Rey, 
generoso ,  y  una  Reyna  galante.  Ya  hemos  referido  en  otro 
lugar  los  honores  que  le  dispensó  el  Rey  Zonzammas,  y  los 
favores  que  debió  a  la  bella  Reyna  Fayna ;  cuya  posteridad 
le  estuvo  en  mucha  obligación ,  después  de  haberse  visto 
por  su  causa  en  mucho  riesgo. 

§.  XXV,    Andaluces  j  Vi^caynos. 

EStas  repetidas  entradas  de  las  Naciones  Europeas  en 
las  Canarias ,  ya  debian  hacerlas  temer  la  pérdida  de 
su  libertad,pues  a  proporción  que  avivaban  en  el  Continen- 
te su  peligrosa  fama ,  servían  como  de  Prólogo  i  la  obra  de 
su  Conquista.  Pero  entre  tanto  que  se  aparecía  una  Poten- 
cia aplicada  á  dar  este  paso  ,  ó  se  formaba  un  genio  ex- 
traordinario y  attivo ,  que  intentase  descargar  el  golpe  5  se 
dexaban  ver  por  nuestros  Mares  algunos  Piratas  Norman- 
dos >  y  ciertas  armadillas  de  Españoles ,  que  desolaban  el 
pais  con  sus  depredaciones  y  correrlas. 

Todos  saben ,  que  en  1 399.  se  asociaron  en  Sevilla  ¿U 
gunos  Andaluces  y  otros  Aventureros  de  las  Protfin¿fc$  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  quienes  con  licencia  del  Rey  Don 
Enrique  III.  aprestaron  una  Esquadra  de  cinco  Navios ,  i  las 
ordenes  de  Gonzalo  Peraza  Martel ,  Señor  de  Almonaster, 
con  animo  de  examinar  mejor  las  Islas ,  y  enriquecerse  con 
sus  despojos.  Este  armamento ,  después  de  haber  recorrido 
una  parte  de  las  Costas  del  África ,  y  las  de  Fuerteventura, 
Canaria  ,  Hierro ,  Gomera  ,  y  Tenerife ,  se  dexó  caer  sobre 
la  Isla  de  Lanzarote ,  donde  executó  el  mayor  estrago:  Por* 
que  sus  Naturales ,  no  pudiendo  hacer  frente  á  aquellas  tren 
pas  disciplinadas ,  y  protegidas  de  alguna  Cavalkria  ,  tuvie- 
ron 
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ron  el  dolor  de  ver  saqueadas  sus  miserables  Poblaciones, 
robados  sos  ganados  ,  y  cautivos  al  Rey  Tinguafaya  con  la 
Rcyna  su  Esposa,  y  otros  170.  Isleños,  que  nunca  cobraron 
la  libertad.  Véase  aquí  el  trofeo  con  que  retornaron  los 
nuevos  Argonautas  a  Sevilla ,  inspirando  á  la  verdad  ,  en  los 
Principes  de  la  Península  muy  poca  afición  ai  cansancio  de 
someter  las  Canarias  d  sus  respetivas  Coronas  (1). 

§.  XXVI.   Juicio  k  Francisco  de  Gomara  ,  sobre  U 
Imagen  de  nuestra  Señora  de  Candelaria* 

FRancisco  López  de  Gomara  creyó  que  la  Imagen  d¿ 
nuestra  Señora  de  Candelaria  9  que  se  dice  veneraron 
mucho  los  habitantes  de  tener! fe  ,  la  adquirieron  por  este 
mismo  tiempo  por  mano  de  los  Christianos  Europeos  P  que 
corrían  nuestras  Costas  (2)  :  Y  aunque  no  es  mí  animo  cri- 
ticar el  juicio  que  sobre  la  autenticidad  de  la  aparición  hí- 
cieton  el  P.  Pr.  Alonso  de  Espinosa ,  Antonia  de  Vtam  f  Fr. 
Juan  de  Ahreu  Calinda ,  y  Don  Juan  Nuftez,  de  la  Peñap 
quienes  ensalzaron  nuestras  Islas  con  la  posesión  de  una  Es- 
tatua fabricada  por  ios  Angeles  en  el  Cielo ,  traída  por 
los  Angeles  á  Tenerife  ,  y  celebrada  por  los  Angeles  en 
sus  playas  5  debo  confesar  que  estos  mismos  Historiado- 
res fixan  aquella  aparición  por  los  años  de  1392.  ó  dé 
1393.  Época  en  que  á  beneficio  de  la  nueva  Aguja  Mag- 
nética (#) ,  se  internaban  con  bastante  ftequencia  en  estas 
Islas  las  embarcaciones  de  los  Christianos. 

Por 


(x)  Galin.  Mss.  lib.  1.  cap.  8. 
Mamn.  Hist.  Gen.  de  Españ. 
lib.  16.  cap.  14.  Gomar.  Hist. 
Gen.  de  las  Ind.  cap.  223.  Zurit. 
lib.  20.  cap.  39. 


(2)  Gomar.  Hist.  Gen.  de  las 
Ind.  cap.  223.  pag.283. 

(*)  El  Italiano  Flavio  G\oi¿% 
que  floreció  á  mediado  el  sigh? 
14.  pasa  por  inventor  de  la  Agu- 
ja 
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Por  qualquiera  parte  que  se  mire  el  hallazgo  de  la  San- 
ta Imagen  de  nuestra  Señora  de  Candelaria  ,  es  digno  del 
aprecio  y  admiración   de  todos  los  Canarios  ,  sensibles  á 
las  glorias  de  su  país.  ¿  Perdería  acaso  su  estimación  ,  por 
haber  sido  la  Imagen  obra  excelente  de  un  Escultor  huma- 
no ,  ó  porque  la  hubiesen  desembarcado  en  las  riberas  de 
Tenerife  algunos  Christianos  piadosos  ?  Creamos  que  tam- 
bién los  hombres  son  infinitas  Areces  instrumentos  de  las  in- 
tenciones de  Dios  ;  y  que  la  Divina  Providencia  tiene  de- 
recho i  que  la  consideremos  regular  en  sus  consejos ,  quan- 
do  no  hay  necesidad  de  otra  cosa.  Guardémonos  pues  ,  si 
'   es  posible ,  de  adular  con  las  cosas  Santas  nuestro  amor 
propio  :  Y  ya  que  la  ley  de  Historiador  nos  obliga  i  referir 
lo  que  sobre  el  hallazgo  de  esta  Santa  Imagen  ha  conserva- 
do una  tradición  popular  5  solo  expondré  las  circunstancias 
extraordinarias  que  la  acompañaron ,  según  todos  nuestros 
Antiquarios  lo  han  hecho  (j). 

$.  XXVII.    ¿parición  de  la  Imagen  de  nuestra  SéHora 
de  Candelaria.  *  ^ 

Dicen  pues,  nuestros  Historiadores ,  que  en  los  últimos 
años  del  Reynado  de  Acaymo  Rey  de  Guímar,  guian- 
"do  cerca  de  la  noche  dos  pastores  vasallos  suyos  sus  reba- 
ños i  lo  largo  de  aquellas  playas  de  arena  ,  que  llaman  de 
Cbimisay ,  y  las  forma  la  embocadura  del  barranco  Chin~ 
guaro  5  reconocieron  que  la  manada  se  había  espantado  re-» 
pentinamente  ,  y  qué  sin  pbedecer  al  silvo  ni  á  las  piedras, 
remolinaba  ,  y  se  resistía  á  pasar  adelante.  Al  punto  cnten- 

Nn  die- 

ja  de  Marear ,  ó  Brúxula.  Esta,  J  (i)  P.  Espin.  l:b.  a.  Ant.  de 
por  decirlo  asi,  fue  la  llave  que  ¡  Vian.  Canr.  6.  Abreu  Galfti. 
abrió  el  Universo,y  nuestras  Ca-  j  Mss.  lib.  3.  cap.  14.  Nuñ.  déla 
narias  fueron  la  puerta  principal.  1  Pcñ.  l¡b>  1.  cap.  6. 
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dieron  que  algún  objeto  extraordinario  causaba  aqueltá  no¿ 
vedad ;  y  no  se  engañaron  ,  pues  sobre  un  pequeño  risco 
que  se  levantaba  casi  á  la  misma  lengua  del  agua ,  divisa- 
ron la  figura  de  una  muger  que  tenia  en  los  brazos  un  niño: 
Mas  como  imaginaban  que  según  la  costumbre  de  su  pais 
no  debían  dirigirla  la  palabra ,  por  ser  prohibido  á  los 
Guanches  hablar  i  ninguna  muger  en  parage  desierto ,  cre- 
yeron precisa  la  atención  de  hacerla  algunas  senas ,   i  fin 
de  que  se  apartase  de  allí-  Y  observando  que  sin  embargo 
no  trataba  de  darles  gusto  ,  se  encendieron  en  ira  de  tal 
modo  ,  que  ( según  las  Historias  )  uno  de  los  pastores  de 
genio  mas  osado  ,  tomó  una  piedra ,  c  intentó  arrojársela 
con  toda  la  violencia  posible  ;  pero  véase  aqui  (dicen)  que 
dislocándosele  el  brazo  por  la  articulación  del  hombro,  no 
pudo  executar  el  tiro.  Éste  accidente  ya  les  hizo  entrar  en 
pías  cuidado  ,  y  empezaron  i  mirar  con  algpp  asombro  el 
trage ,  la  fisionomía,  y  la  traza  de  la  nuew*  WPger,  de  ma- 
nera que  queriendo  el  otro  compañero ,  que  se  la  había 
acercado  temblando ,  herirla  con  una  Tahona  los  dedos  de 
la  mano,  para  certificarse  si  aquel  bulto  era  criatura  vivien- 
te*, refieren  que  se  cortó  los  suyos. 

Este  conjunto  de  maravillas  hizo  tai  impresión  en  el 
espíritu  de  unos  hombres  como  los  Guanches ,  que  abando- 
nando sus  hatos  al  espanto  y  la  soledad  ,  marcharon  con  la 
mayor  prisa  i  la  habitación  del  Rey  Acaymo ,  que  estaba 
cerca ,  a  quien  hallaron  en  su  Tagóror ,  y  le  refirieron 
aquella  novedad  inaudita.  Acaymo  ,  estimulado  de  la  curio- 
sidad y  seguido  de  toda  su  Corte  ,  corrió  sin  pérdida  de 
tiempo  a  las  playas  de  Chimisay ,  donde  quedó  sobrecogi- 
do de  admiración  á  vista  de  la  Imagen  ,  no  pudicndo  com- 
prehender  ,  cómo  una  figura  insensible  tuviese  tanta  simi- 
litud con  una  verdadera  muger. 

Al 
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AI  instante  determinó  que  la  llevasen  á  su  Palacio;  pero 
acerrados  todos  los  bárbaros  con  el  temor  de  lo  sucedido, 
no  hubo  ninguno  tan  dueño  de  sí  mismo ,  que  se  atreviese 
a  echarla  mano.  Se  dice  que  los  dos  pastores  se  aventu- 
raron á  tocarla  por  ultimo ,  y  que  sanaron  inmediatamente 
el  uno  de  su  brazo ,  y  el  otro  de  los  dedos.  Entonces  Acay- 
mo ,  que  estaba  cada  vez  mas  atónito  ,  no  quisa  que  otras 
espaldas  que  las  suyas  tuviesen  el  honor  de  sustentar  aquel 
objeto  milagroso  5  pero  añaden  que  habiendo  caminado  con 
la  Imagen  un  tiro  de  fusil ,  iba  tan  sobresaltado  que  se  sin- 
tió sin  fuerzas  ,  y  pidió  socorro  a  la  comitiva  (#)•  Acudie- 
ron todos  de  tropel ,  y  conduxeron  de  este  modo  el  simu- 
lacro hasta  el  Real  sitio  de  Cbinguaro  >  en  donde  le  coloca- 
ron sobre  unas  limpias  pieles. 

Dicese  también  que  Acaymo  despachó  al  día  siguiente 
aviso  í  Bentenuhya  Rey  de  Taoro  5  que  este  Principe  pasóx 
á  los  Estados  de  Guimar ,  escoltado  de  600.  hombres  $  que 
allí  esperó  á  los  Reyes  de  Naga ,  de  Adexe  de  Tegueste ,  y 
de  Tacoronu  5  y  que  en  este  congreso  se  acordó  ,  debía  ve- 
nerarse aquella  Imagen  en  una  habitación  separada  ,  seña- 
lándose el  Valle  de  Igueste  para  pasto  de  los  ganados  qiy  l* 
ofreciesen.  El  Rey  de  Guimar  hizo  al  de  'Taoro  el  cumpli- 
miento ,  de  que  si  gustaba  ilustrar  sus  posesiones  con  el 
nuevo  huésped  ,  le  cedería  cada  seis  meses  sus  derechos  5  á" 
que  respondió  Bentenuhya  ,  que  aunque  apreciaba  tan  ge- 
nerosa oferta ,  no  le  era  licito  aceptarla  contra  el  gusto  de^ 
la  que  en  su  aparición  había  preferido  los  Estados  de  Gui^ 
mar  a  los  de  Taoro. 

No  nos  detenemos  en  hacer  reflexiones  i  cérea  de  las 

Nn  2  ma- 

(*)  En  este  parage  se  edificó  |  xo  la  invocación  de  nuestja^Se- 
en  otro  tiempo  una  Ermita ,  ba-  1  ñora  id  Socorro.  '&* 
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maravillosas  circunstancias  de  esta  Historia,  bien  que  en  el 
discurso  de  la  obra  presente  se  nos  ofrecerán  algunas  oca- 
siones favorables  de  proseguirla  ;  sin  que  hayamos  adelan- 
tado hasta  aqui  otras  noticias ,  que  las  que  ha  fixado  entre 
tío  otros  la  voz  de  una  tradición  respetable  ,  aunque  nacida 
quizá  entre  los  mismos  bárbaros  5  promovida  entre  ios  po- 
bladores de  Tenerife  i  y  sostenida  noventa  y  cinco  años 
después  de  su  Conquista  por  los  Escritos  del  P*  Fr.  Alonso 
de  Espinosa  ,  Dominicano  ,  quien  como  el  mismo  advierte, 
la  alcanzó  y  pudo  sacar  a  luz  de  entre  aquellas  obscuros  tiem- 
pos 1  sin  que  bailase  tosa  alguna  escrita  ,  que  le  satis/Míese  (i)l 

§>  XXVIII.     Primera  entrada  de  hs  Franceses 

en  Langarote* 

Siendo  esto  asi ,  no  hay  duda  que  el  Cíelo  y  h  tierra  se 
hablan  coligado  ,  aunque  de  un  modo  diferente ,  para 
anunciar  í  las  Canarias  una  insigne  revolución,  Mientras 
los  Angeles,  en  la  opinión  del  P.  Espinosa,  favorecían  á  Tc- 
aerife  ,  y  en  Tenerife  á  todas  las  Islas  comarcanas  >  los  Pi- 
ratas de  Europa  las  infestaban  cada  momento  con  estraño 
furor  ,  cautivando  sus  habitantes.  Consta  que  solamente 
de  la  Isla  del  Hierro  se  transmigraron  quatrocientas  perso- 
gas en  1402.  Lanzarote ,  que  en  otro  tiempo  habia  estado 
suficientemente  poblada ,  ya  i  principios  de  este  mismo  si- 
glo apenas  tenia  300.  hombres  capaces  de  manejar  las  ar- 
mas :  Pero  desde  que  los  Aventureros  de  Normandia  (cuyo 
caratter  era  entonces  emprender  conquistas,  y  executar  ex- 
pediciones importantes)  habían  penetrado  con  sus  navega- 
ciones hasta  el  Cabo  de  Sierra-Leona  en  África ,  y  habían 

es- 
(i);E/Esp¡n.  lib.  2.  cap.  7. 
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tstablécido  en^sus  Costas  algunas  Fa&urías  y  Asientos;  bierf 
se  podía  pronosticar  que  de  entre  ellos  saldría  muy  prestó 
el  primer  Conquistador  de  las  Canarias.  El  P.  Lavat  en  su 
Historia  de  las  Costas  Occidentales  de  África  hace  mención 
de  este  vasto  comercio  de  los  Normandos ,  y  para  su  com- 
probación dice  que  había  visto  cierta  Escritura  publica  ,  ó 
Contrato  de  Compañía ,  celebrado  entre  los  Negociantes 
de  Dieppe  y  de  Rúan  en  1 365.  Y  siendo  el  tráfico  de  estos 
Franceses  ansiosos  de  riquezas ,  tan  fixo  é  inmediato  í 
nuestras  Islas ,  no  se  debe  dudar  que  las  visitarían  con  algu- 
na frequencia ;  y  que  de  retorno  a  su  patria  llevarían  cauti- 
vos algunos  pay sanos ,  y  muchas  noticias  del  país,  Pero  de 
estas  antigüedades  nos  faltan  todos  los  documentos. 

Nuestro  Antonio  de  Viana  aseguravl^ue  los  primeros 
Armadores  Franceses  que  vinieron  á  filas ,  y  tomaron  tierra 
en  Lanzarote ,  estaban  á  las  ordenes  de  cierto  Monsieur 
Servant ,  quien  se  hallaba  autorizado  para  ocuparlas  de  una 
merced  de  Don  Enrique  III.  de  Castilla  (1).  Sin  embargo 
Nuñez  déla  Peña  creía  fundarse  mejor ,  quando  atribuyendo 
esta  merced  á  Rubin  de  Bracmnonte ,  Almirante  de  Francia, 
dice  que  este  mismo  Caballero  en  persona ,  ó  un  dependien- 
te suyo  llamado  Lanzarote  tomó  posesión  de  aquella  Isla 
(2).  Mas  aunque  es  cierto  ,  que  antes  de  la  venida  de  Be~ 
tbencourt  el  Grande  ya  habían  entrando  Franceses  en  Lan- 
zarote ,  y  que  la  tierra  tomó  este  nombre  a  causa  de  un 
Castillo  que  había  construido  Lancelote  Mal oy sel  en  ella  (3)5 
hay  buenas  razones  para  dudar  de  estas  mercedes  de  Con- 
quista hechas  á  Rubin  de  Bracamonte,  ó  Roberto  de  Braque- 

monty 


(1)  Vian.  Ganr.  r. 
(2)   Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1. 
cap. 


(3)  Conq.  des  Cañar,  cap.  32, 
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moni  i  y  aún  mas  de  la  cesión  que  se  pretende  haber  bcch<* 
este  en  su  pariente  Juan  di  Bitbtncourt. 

§.  XXIX.    íDerecho  con  que  fiethencourt  emprendió 
la  Conquista^  y  Época  en  que  la  comencé. 

NO  ignoro  que  Geronymo  Zurita  en  sus  Anales,  y  Sa« 
lazar  de  Minio**  en  la  Monarquía  de  España ,  su* 
ponen  esta  gracia  de  Enrique  III.  á  favor  de  Rmbin  de  Brs+ 
qmmont ,  en  atención  á  los  distinguidos  servicios  que  ha-* 
bfo  hecho  á  Don  Juan  el  L  su  padre»  al  tiempo  de  las  guer- 
ra i  de  Portugal  >  y  que  ellos  acreditaron  la  espede  de  1* 
transmisión  que  de  aquel  derecho  hizo  d  Almirante  tm 
J*¿*  Jt  Brtbtmomrt  su  primo  (i).  ¿  Mas  como  ni  d  Autor 
de  la  Crónica  de  Don  Juan  d  II. ,  ni  Gmikéf  ,  ni  Gomzsto 
Atgtft  <b  Motín*  tuvieron  semejantes  laces  ?  Estos  salo  ere* 
yewn  >  que  el  mismo  Brtbtmcomrt  obtuvo  la  referida  merced 
p;>t  interposición  de  Bréfmmamt  (*)>  y  aún  Marisma* 
UUujks »  y  otros  Historiadores  no  se  acordaron  de  esta  in- 
icipocJsíon  para  nada  (2). 

lomemos  partido.  Yo  sé  que  Betbenamrt  d  Grande 
íl>e  primo  hermano  de  R'AertQ  Je  Braqatmont.  Sé  que  este 
latviUcco  ^tc  no  tue  Almirante  ¿í  Francia  hasta  d  año  de 

v»s  .íum\  !;N.  x\  cat>.  30.  ísi-  ?  w  Comedia  :  El  FiarrEa  ei 
1 1/..  \Lm.  Je  £»(míu  iifcs.  j.  capw  ;  S.^a/rn  *  Señor  ¿¡  Lz  Gran  C¿- 
>.    m^   ^40.  j    nina. 

kín>  <jc  Mt.  Je  ftr-.wt  .-fuftr  -il  !  íot.  Je  >lnirr.  iobL  de  Andaf. 
sVis.mo  je  I.uC.wmim.x,  >  m  su  '  lib.  2.  cap.  85.  Mirian.  lib.  16. 
t>ixi  >t¡4»<*>  vvii  üetu  lc>  ac  j  cap.  14.  l»Iesc.  ffsror.  Ponnd 
■Wt-iii'jj,  Je  14  Cwa  Je  v^  Chi-  !  Chrom  ¿c  Don  Juan  el  IL  caj* 
41  s%x  Je  tuiüi  uio  %  cumio  Don  ¡  ÍÓ3. 
X^hhi  Cuu¿.u es  la  Itabuia  Je  i. 
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141 8.  )  le  favoreció  sobremanera ,  y  le  dio  subsidios  para 
Ja  Conquista  de  las  Canarias  ,  tomando  en  arrendamiento 
los  Estados  del  Señorío  de  Bethencourt ,  y  de  la  Baronía  de 
Grainuille  (#)•  Sé  que  Juan  de  Bethencourt  en  el  primer  año 
de  sus  proezas  se  halló  en  la  precisión  de  pasar  a  España, 
y  de  rendir  homenage  por  sus  Conquistas  al  Rey  Don  En- 
rique III.  de  quien  obtuvo  el  dominio  de  nuestras  Islas ,  y 
el  titulo  de  Rey  Feudatario  ,  con  la  facultad  de  batir  mo- 
neda ,  y  algunos  considerables  socorros  para  entrar  en  su 
posesión.  Sé  que  el  Señor  Gadifer  de  la  Salle  ,  su  amigo  y 
compañero  de  fortuna  ,  llevó  muy  á  mal  este  paso  ,  dado 
sin  su  consulta  ,  y  en  perjuicio  de  sus  pretendidos  intereses. 
Asi  es  de  creer  ,  que  Juan  de  Bethencourt  emprendió  la  re- 
ducción de  las  Islas  Canarias  sin  otro  derecho  que  el  de 
primer  ocupante  ,  y  el  que  le  daba  sü  genio  osado ,  sobre 
un  país  que  los  Monarcas  Españoles  >  ocupados  á  la  sazón 
en  otros  negocios ,  miraban  con  indiferencia. 

I Y  cómo  no  nos  hemos  de  apartar  del  juicio  de  unos 
Historiadores  ,  que  erraron  todas  las  Épocas  de  las  prime- 
ras Conquistas  de  las  Canarias ,  y  que  cometieron  palpables 
Anacronismos  en  la  serie  de  sus  principales  sucesos  ?  En 
efe&o,  todos  nuestros  Autores  Españoles  se  equivocaron,  y 
halucinaron  con  el  peso  de  su  autoridad  á  los  Antiquarios  de 
estas  Islas  ,  quando  no  dudaron  se  debía  focar  la  primera 
venida  de  Bethencourt  a  Lanzarote  en  141 7.,  robándole 
quince  años  de  progresos  militares  á  aquel  Héroe ,  y  otros 

tan- 


(*)  Robinia  como  oíros  dicen, 
Jtobinet  deRraquemontJwe  quien 
en  12.  de  Marzo  de  1403.  sacó 
al  Papa  Ben^ditfo  XIII.  de  su 
Palacio  de  Aviñon,  donde  habia 
estado  arrestado  quatro  años,.  Y 


en  1 41 4.  se  hallaba  en  Zaragoza, 
entre  los  Caballeros  de  Castilla 
que  asistieron  á  la  Coronación 
del  Infante  Don  Fernando  por 
Rey  de  Aragón. 
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tantos  de  antigüedad  d  la  primera  reducción  de  nuestra  co- 
marca* Este  es  un  error  de  que  no  nos  debemos  admirar. 
Aquellos  Escrito  res  3  que  trataron  í  cerca  de  las  cosas  de  las 
Islas  uno,ó  dos  siglos  después  de  la  muer  te  de  Juan  de  Betben* 
court  $lo  hicieron  como  por  incidencia,  y  sin  tener  i  mano  las 
memorias  y  documentos  esenciales  que  poseemos  en  el  dii. 
Fray  Pedro  Bontier  f  Franciscano  9  y  el  Señar  Juan  Le- 
Virritr  ,  Clérigo  Presbítero  y  Limosnero  del  mismo  Con* 
quistador ;  sus  paisanos  y  compañeros  en  la  expedición ,  es- 
cribieron la  Historia  de  esta  Conquista ,  casi  en  método  de 
Diario  ,  desde  la  salida  del  Puerto  de  la  Rocbella  hasta  m 
fallecimiento.  Y  estos  Escritores ,  que  no  se  podían  enga- 
ñar fácilmente  sobre  unos  hechos  públicos  de  que  fueron 
testigos  ,  dan  pruebas  de  su  sinceridad  en  el  estilo  simple 
y  antiquado  de  que  usan  >  con  una  precisión  admirable  en 
los  años ,  meses ,  y  días.  Asi  Cite  apreciable  monumento, 
hallado  entte  los  Manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Monsicur 
de  Betbencourt ,  Consejero  en  el  Parlamento  de  Ru&n  *  c 
impreso  en  París  en  i  tfjo.  es  el  que  nos  instruye  en  la  ver- 
dadera Época  de  la  Conquista ,  fixando  sus  principios  en  el 
año  de  1402. 

Mas  aún  quando  la  respetable  autoridad  de  esta  Histo-» 
ria  fuese  menos  digna  de  fé  ,  tenemos  sobrados  fundamen- 
tos para  suponer  que  las  primeras  empresas  de  Betbencourt 
el  Grande  en  las  Canarias  precedieron  al  año  de  141 7.  Po- 
nensc  comunmente  en  el  Pontificado  de  Inocencio  VIL  quien 
á  súplica  del  mismo  Conquistador  despachó  sus  Bulas  para 
que  Don  Alberto  de  las  Casas  ,  Español ,  fuese  consagrado 
primer  Obispo  de  las  quatro  Islas  sometidas ;  y  qualquicra 
sabe  que  este  Papa  murió  i  6.  de  Noviembre  de  140& 
MartinoV.  fue  eledo  en  1417.  en  el  Concilio  General  de 
Constanza ;  pero  un  ano  antes  quando  los  Aragoneses  se 

unic- 
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Unieron  al  mismo  Concilio ,  substrayéndose  de  la  obedien- 
cia de  Benedi&o  XIII.  como  por  instantes  se  esperaba  tam- 
bién la  deseada  reunión  de  los  Castellanos ,  se  les  señaló  en 
Jas  Congregaciones  la  voz  de  una  Nación  ,  y  entre  los  Rey- 
nos  y  Provincias  que  se  nombraron  ,  se  hizo  memoria  ex« 
presa  de  las  Islas  de  Canaria  (1). 

Por  otra  parte  casi  todos  los  Autores  Regnícolas  confíe- 
San  ,  que  Juan  de  Betbencourt  obtuvo  de  Enrique  III.  de 
Castilla  la  merced  de  la  Conquista  de-este  pais ;  y  que  ba- 
ilándose este  Conquistador  sin  fuerzas  suficientes  para  ade- 
lantarlas ,  recibió  del  mismo  Monarca  algunas  asistencias» 
icón  las  que  habilitó  un  armamento ,  ¿y  consiguió  establecer- 
se en  Lanzarote  y  otras  Islas.  Pero  es  evidente ,  que  si  esta 
.expedición  no  se  efe&uó  por  los  años  de  1404.  ó  de  1407. 
no  se  verificó  nuncí  5  siendo  notorio  que  aquel  Principe  fa- 
lleció en  2  5.  de  Diciembre  del  ultimo  año. 

En  1 41 7.  se  halla  ya  cierto  reconocimiento  ,  que  Juan 
rde  Betbencourt  hizo  en  Normandia  a  18.  de  Junio  ,  en  el 
qual  se  intitula  Señor  de  las  Islas  de  Canaria.  ¿  Cómo  podía 
ser  este  el  mismo  año ,  en  que  emprendió  la  adquisición  de 
aquellos  dominios  ?  Finalmente  ,  en  el  extra&o  del  Archivo 
de  Cbartes ,  en  el  cajón  de  Inglaterra  hay  cierta  instrucción 
.del  Rey  Carlos  VI.  de  Francia ,  dirigida  al  Obispo  de  aque- 
lla Ciudad  para  tratar  con  los  Plenipotenciarios  de  Inglater- 
ra,  con  fecha  de  fines  de  Julio  de  1402.  y  entre  los  Artí- 
culos que  contiene ,  se  halla  el  siguiente.  „  ítem  si  de  J* 
„  dicha  parte  de  Inglaterra  se  pidiere  indemnización  de  los 
„  atentados  cometidos  en  el  Mar  por  el  Señor  de  Betbencourt, 
99  como  ya  lo  ban  pretendido  otras  veces ;  responderán  que 
9>el  dicho  Betbencourt ,  y  el  Señor  Gadifer  de  la  Salle  ven- 

Oo  „  dic- 

(1)  L4  Enfant.  Hist.  del  Concil.  dé  Constanc.  tom.  1. 
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n  dieron  quanto  tenían  en  el  Reyno ,  dhimdo  que 


9> 


9) 


iban  i 

Conquistar  las  Islas  de  Canaria  ,  y  del  Infierno  (Tenerife), 
y  que  se  han  quedado  por  allí  sin  saberse  de  elfos  (#).** 
De  este  respetable  monumento  se  infiere  con  toda  cla-i 
lidad  ,  que  la  afamada  expedición  del  Señor  Juan  d*  Be* 
thencourt  á  nuestras  Islas  se  habia  exeaitado  desde  antes  de 
Julio  de  1402.  y  que  la  Historia  de  B*ntier,y  £*-Pforbr, 
(  la  qual  me  propongo  seguir  exactamente )  es  la  unici 
que  nos  demuestra  la  verdad  de  los  sucesos ,  >*  de  las  E¡xh 
cas  (##)♦ 


{*)  „Ttem,  si  de  la  ditepartie 
„d*  Anglaterre  cst  demande  re* 
,>  pjracgn  des  a  tremas  pieza  faits 
,»  en  la  mer  par  le  Síeur  de  Be* 
„  thencourr,  done  ¡Is  onr  outre- 
i,  fui*  demande  ;  responderonr, 
,t  que  le  dit  de  Bethencpurt ,  & 
tJSettlt  Gadifer  de  la  Salle  ven- 
„  dirent  pieza  toutcequ'rls  avo- 
„  ¡ene  au  Royaume,  &  disoient 
^qm  ¡Is  alloient  conquerir  les 
v  Isies  de  Canarre  &  d4  Enfer, 
„  la  tone  demeures  ,  &  K  on  ne- 
„  sea  ir  qu'ilssoni  devenus.  Trmt 
,*  da  Nav¿gat¡oms  ,  pag,  a/8* 

(**)  Decimos  que  es  la  única* 

Íues  aun  la  misma  Chronica  de 
ton  Juan  el  IL  contiene  mu- 
chos errores ,  de  los  quales  solo 
numera  re  mes  aqui  los  siguien- 
tes, U  Qoe  Mr,  Rubín  de  Bra- 
camente fuese  Almirante  de 
Francia  en  1417.  2*  Que  á  Suan 
de  Buhiiicúurt  se  le  apellide  Le- 
tencor.  3.  Que  antes  de  haber 
obtenido  la  merced  de  la  Con- 
quista, tuviese  la  ligereza  de  em- 
pelar su  Villa.  4.  Que  Beiftm- 


tmrt  solo  hubiese  desculen  c* 
y  tenido  noticia  de  cinco  Islas* 
5*  Que  empezase  sus  hazañas 
por  la  del  Hierro.  6.  Que  hubie- 
se ganado  las  de  la  Paíma  y  TV- 
nerife ,  ó  el  Infierno.  7.  Qoe  re- 
sidiese en  la  de  Lanzarou  basta 
su  muerte.  8,  Pero  lo  que  pare- 
ce argumento  victorioso  contra 
la  opinión  de  nuestros  Autores, 
es  la  reflexión  obvia  ,  de  que  si 
Juan  dt  B*  no  había  emprendi- 
do en  realidad   su  expedídoo 
hasta  141 7-  ¿Como  antes  d£  pri* 
mero  de  Junio  de  141  &\  en  que 
amaneció  muerta  La  Rey  na  D$- 
ña  Catalina  ,  había  ya  reducido 
quatro  de  las  Islas  Cañar  ¡a*;  ven- 
dido muchos  Esclavos  en  Casu- 
lla ,  Francia  ,  y  Portugal  ;  co- 
merciado en  Europa  con  el  Sebo 
y  Cueros  del  país ;  y  muerto  en 
Langarote  después  de  deiar  su 
pequeño  "Reyno  a  Marioí  t  ¿Có- 
mo el  mismo  Maáof  podía  ha- 
ber vendido  sus  Vasallos  en  Se- 
villa, tiranizado  sus  Pueblos,  y 
enredadose  con  un  Obispo  .nom- 
ina- 
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$.  XXX»    Nalfegacion  de  Juan  de  Betbencourt ,  y 
Gadifer  de  la  Salle  k  nuestras  Islas. 

r'an  de  Betbencourt  pues ,  Caballero  Francés  de  la  nobi- 
lísima y  antiquísima  casa  de  este  nombre  en  Norman* 
dia(h  mas  fértil  Provincia  de  Europa  en  lamillas  Conquis- 
tadoras) 9  Barón  de  San  Martin  le  Gaillard  en  el  Condado 
ácEuf  Señor  de  Betbencourt ,  de  Grainuille  la  Teinturiere 
en  el  país  de  Caux ,  de  Saint  Seré  baxo  Neuf-Chatel ,  de 
Lincourt ,  de  Riuille ,  del  Gran  Quesnay  ,  &c.  y  Camarista 
'del  Rey  Christianisimo  Carlos  VI.  fue  el  Héroe  para  quien 
estaba  destinada  la  gloria  de  Conquistar  las  primeras  Islas 
Canarias,  como  que  no  la  desmerecía.  A  un  natural  intrépi- 
do ,  y  perfeccionado  por  una  vida  sobria ,  frugal  y  sencilla, 
anadia  aquella  grandeza  de  alma ,  y  constancia  en  los  di&a- 
menes  que  le  llevaban  á  la  ambición  de  emprender  cosas  ex- 
traordinarias. Y  asi  vemos  que  en  fuerza  de  esta  ardua  vo- 
cación se  determinó  i  abandonar  su  casa,  su  pais,  y  lo  que 
se  llama  reposo. 

Betbencourt  había  oido  diferentes  relaciones  de  nuestras 
Islas >  y  pagado  de  ellas,  se  encendió  de  modo  en  la  lisoru 
gera  idea  de  Conquistarlas  para  sí ,  que  no  omitió  medio 

Oo  2  al- 

brado  y  regalado  por  el  Papa  ?  I  Pedro  Barba  de  Campos  haber 
¿Cómo  podia  este  Obispo  haber  |  hecho  con  Menaure  el  tratado 
jrisitado  su  Diócesis  $  llevado 
sus  quejas  al  Rey  de  Castilla  ,  y 
enviado  á  la  Corte  con  ellas  á  su 
hermano  ?  ¿Cómo  podían  el  Rey 
Don  Juan  ei  II.  y  la  Reyna  Do- 
ña Catalina  su  madre  y  su  tuto* 
ra  *  haber  despachado  una  Ar- 
mada ?  ¿  Y  cómo  en  fin ,  podia 


de  venta  de  las  Islas  con  Consen- 
timiento de  la  referida  Señora  ? 
Todo  esto ,  executado  en  el  cor- 
to transcurso  de  un  año  *  serta  á 
la  verdad  una  especie  de  prodi- 
gio ;  y  no  estamos  en  animo  de 
admitirlos  sin  necesidad. 
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alguno  que  fuese  á  proposito  para  conseguir  esta  vasta  cnm 
presa ,  cuya  tentativa  sola  debe  ser  reputada  por  un  afto  dtf 
Heroísmo  cabal*  \  Por  qué  quien  seria  »  el  que  no  hubiese 
temido  los  peligros  de  que  estaba  rodeada  ,  y  la  dificultad 
de  juntar  caudales  y  fuerzas  suficientes  para  exccutarla  con 
honor  \  Pero  por  fortuna  Betbemourt  no  podía  apartar  su 
Imaginación  de  las  Canarias  >  ni  hacer  callar  aquella  voz  ín* 
teríor  que  incesantemente  le  llamaba  con  tanto  estímulo  á 
poner  en  execucion  su  proye£fco.  Por  tanto  empeñó  t  ó 
quizi  vendió  parte  de  sus  Estados  á  Robín  de  Braqmmmft 
se  asoció  algunos  otros  de  sus  parientes  y  amigos  >  y  des* 
pidiéndose  de  Madama  Fayelf  su  muger  todavía  joven ,  sa-i 
lió  de  su  casa  de  GrainmUe ,  y  pasó  á  la  Rocbella  (i)* 

Aquí  halló  cierto  socorro  ,  que  le  dio  nuevo  impulso! 
porque  el  Señor  Gadifer }  ó  Gayfiros  de  la  Salle  f  hidalgo 
valeroso  f  y  picado  de  la  manía  epidémica  de  su  siglo  (  la 
furia  de  andar  en  peregrinaciones  $  lances  de  fortuna  $  y 
otras  aventuras  de  la  Caballería  andante ,  rey  naba  entonces 
mucho)  5  residía  á  la  sazón  en  aquel  mismo  Puerto ,  prepa- 
rando no  sé  que  expedición  ultramarina.  Betbencourt  le  brin- 
dó con  la  ¿mpresa  de  las  Canarias ,  y  presentándole  el  pía* 
que  tenia  trazado  para  su  Conquista  ,  le  hizo  unos  partidos 
can  ventajosos ,  que  aún  quando  Gadifer  no  hubiese  sido  in- 
clinado a  esta  especie  de  emigraciones ,  las  hubiera  abraza- 
do por  interés.  Asi  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  ar- 
mase un  Navio  entre  los  dos ,  y  se  equipase  de  buenos  Sol- 
dados ,  y  de  bastantes  provisiones  de  guerra  y  boca.  Fraf* 
Pedro  Bontier ,  Franciscano  del  Convento  de  San  Jovin  de 
Marne ,  y  el  Señor  Juan  Le-Verriery  Clérigo  Prcsbytero,  se 
embarcaron  con  ellos  en  calidad  de  Capellanes  >  Cronistas,* 

y 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  i. 
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y  "Apostóles  de  las  Canarias  5  y  por  Interpretes  de  la  len<« 
gua  bárbara  dos  naturales  de  estas  Islas  ,  llamados  Alfonso* 
¿  Isabel j  que  habiendo  sido  llevados  cautivos  á  Francia ,  se 
bautizaron  y  contraxeron  Matrimonio.  En  primero  de 
Mayo  de  1402.  salió  el  Navio  de  la  Rocbella  5  y  véase  aquí 
el  Diario  de  lo  mas  notable  que  sobrevino  en  esta  memoran 
jble  navegación. 

Al  montar  la  Isla  de  Rí ,  les  obligó  et  viento  contraríe* 
I  acercarse  a  las  Costas  de  España ,  y  por  ultimo  á  entrar 
en  el  Puerto  de  Vivero  ,  donde  permanecieron  ocho  dias*; 
Esta  escala  hubo  de  malograr  la  expedición  ,  porque  sucí- 
tandose  entre  los  Gascones  y  Normandos  del  equipage  uri 
furioso  motín,  hubiera  tenido  acaso  funestas  consequencias, 
si  Betbeneourty  Gadifer  no  hubiesen  puesto  en  practica  to* 
da  su  habilidad  para  comprimirle. 

De  Vivero  arribaron  á  la  Coruña  ,  donde  experimentan 
ion  otro  accidente  delicado.  El  Conde  Praford ,  Escoces,; 
JMr.  Hely ,  Mr.  Rase  de  Renty  r  y  otros  Ingleses  habían  en-» 
trado  jen  dicho  Puerto  con  su  Armadilla ,  trayendo  una 
jpresa.muy  interesada  que  habian  hecho  en  aquellos  últimos 
días ;  y  como  Betbencourt  estaba  falto  de  algunos  pertrechos 
para  la  prosecución  de  su  viage ,  obtuvo  del  Conde  Craford 
licencia  para  pasar  a  bordo  de  la  presa ,  y  proveerse  como 
lo  executó ,  separando  una  Ancora  y  una  Chalupa  que  hizo 
¡transbordar  á  su  Navio  (1). 

¡  Pero  que  ira  no  concibieron  de  este  exceso  de  libertad 
tanto  Mr.  Hely ,  como  sus  compañeros  ,  luego  que  tuvie- 
ron la  noticia  !  Ambos  fueron  reventando  4c  furor ,  al  Na- 
vio Francés ,  y  pretendiendo  a  pesar  de  la  permisión  del 
Conde  Craford ,  volver  á  apoderarse  de  la  Ancora  y  de  I4 

Cha-. 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  r. 
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Chalupa  i  les  dixcron  Qadifer  p  Betbetuourt ,  después  3* 
una  disputa  verbal  muy  larga,  que  se  lo  llevasen  todo  muy 
enhorabuena ,  pues  ya  no  lo  querían ,  pero  que  habla  da 
ser  al  instante ,  respeto  de  que  iban  á  levarse  de  aquí 
Puerto :  Y  sin  aguardar  á  mas  razones  hicieron  zarpar  fc* 
ancoras ,  desplegaron  las  velas,  y  i  beneficio  de  un  viento 
favorable  se  alejaron  de  la  vahia.  Viéndose  los  Ingleses  bufe 
lados ,  despacharon  lo  mas  pronto  que  les  fue  posible  una 
Galeota  en  su  seguimiento ;  pero  aunque  esta  conslgió  Ife* 
gar  á  la  habla ,  se  retornó  vacia :  Y  véase  aquí  el  gnrpft 
atentado  de  que  se  quexaron  después  en  Cbartrespac  flB* 
dio  de  los  Plenipotenciarios  de  la  Corona. 

Habiendo  doblado  el  Cabo  de  Finis-T¿rr**  y  d  de  Sm 
Vicente ,  aportaron  i  Cádiz.  No  parecía  sino  que  d  Coa* 
tinente  de  Europa  tenia  empeño  en  poner  obstáculos  ¿  í* 
empresa  de  las  Canarias :  Tan  fatales  eran  las  escalas  para 
nuestros  viageros.  Apenas  habían  llegado  á  Cádiz ,  quao* 
ido  ciertos  Mercaderes  de  Sevilla  los  delataron  al  Real  Coa* 
sejo ,  como  Piratas  que  infestaban  los  Mares ,  y  que  algo* 
nos  dias  antes  habían  fondeado  y  robado  tres  Navios.  Be* 
tbencourt ,  que  había  pasado  al  Puerto  de  Santa  María  ,  fufi 
arrestado  y  trasladado  i  Sevilla,  pero  toda  esta  terrible  ten* 
pestad  se  disipó  desde  la  primera  Audiencia  que  obtuvo^ 
en  la  que  probó  convincentemente  su  inocencia ,  su  agrá* 
Vio  ,  y  su  destino :  Cargó  de  confusión  i  sus  acusadores,  y 
salió  del  Consejo  absuelto  ,  y  colmado  de  una  reputación, 
que  después  le  aprovechó  bastante  en  aquella  Corte,dondc 
tenia  tanto  cabimiento  Rubín  de  Brac amonte  su  primo  (i). 

Entretanto  la  discordia ,  companera  inseparable  de  las 
Conquistas  >  había  corrompido  la  mayor  parte  de  la  tripu* 

la- 
XO  Ibid.  cap.  a.  y  3. 
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facíon,  pues  murmurando  unord*  la  escasez  de  VivereSj 
f  quexandose  otros  de  que  los  llevaba»  i  jin^s  tierras  in« 
cógnitas  á  morir  obscura  y  miserablemente  $  fue  tan  con- 
siderable la  deserción ,  que  de  doscientas  y  cioquenta  per* 
tonas  de  que  se  componía  la  tropa  7  solamente  quedaron 
cinquenta  y  tres.  Mas  Bttbcncourt ,  que  tenia  t\  carada 
ide  todos  los  hombres  nacidos  para  empresas  osadas,  se  ere- 
^yó  siempre  con  fuerzas  superiores  i  unas  Islas  habitadas  de 
{bárbaros ,  y  habiendo  mandado  dar  á  la  vela ,  después  de 
ttuatro  días  de  calma,  y  cinco  de  buen  viento ,  avistaron  la 
^Cquefia  Isla  que  demora  al  Este  de  la  de  Lanzante  ,  á  la 
«¡que  en  señal  de  albricias  y  de  regocijo  llamaron  Joyeusey  6 
AUgranza :  Pasaron  después  muy  cerca  de  otra ,  que  por 
-hallarse  i  la  sazón  despejada  de  nubes  >  llamaron  Montaña 
Clara :  Luego  estuvieron  cinco  dias  en  el  Puerto  de  la  Isla 
Graciosa :  Y  por  ultimo  entraron  en  el  de  Rubicán  i  princi- 
pios de  Julio  de  1402. 

•£.  XXXL   Errores  de  Don  Juan  Kune^  de  la  Ten* 
sobre  la  Conquista  de  Langarote  y  Fuerteltentura. 

QUalquiera  que  con  deseo  de  instruirse  en  las  antigüe- 
dades de  las  Islas  Canarias ,  hubiere  leído  la  Historia 
fcde  Donjuán  Nuñez,  de  la  Peña ,  puede  creer  que  ha 
pasado  por  la  vista  una  Fábula.  Seria  fácil  perdonar  i  «te 
Cronista  sus  errores  sobre  la  verdadera  Época  dé  la  entra-* 
da  de  Betbencourt  el  Grande  en  ellas,  aunque  la  retardó  1 5. 
años ,  por  ser  descuido  de  casi  todos  nuestros  Escritores 
Regnícolas :  ¿Mas  cómo  se  le  podrá  disimular  ni  á  él ,  ni  á 
su  antecesor  Antonio  de  Viana ,  haber  trastornado  el  teatro 
xle  las  primeras  hazanas,de  modo  que  suponen  Conquistada 
la  Isla  de  Fuerteventura  antes  que  la  de  Lanzarotel  ¿Cómo, 

*  qw 


que  quiten  la  Q***f*  yígt JHn^dc^ntiecto  trofafr 
Betbenrimrt,  pata-  poocila  entre  ibsdeJECrraOT  AtímI 
^Ycómoenfin,  que  no  daden  vendemos  por  sucesoi$aT6i 
riguados  sos  imaginaciones  y  falta  de  mejores  nocidas  2 

Pudiera  acaso  emprenderse  la  apología  de  estos  Histot 
tíadores ,  diciendo  que  á  la  verdad  na  hablan  tenido  áa* 
tiolaObradcB<wí#/rr/ L^FrrWrr,  por  ser  esta  una  piea 
escrita  en  Francés  >  que  no  vio  la  luz  publica  hasta  el  afioí 
de  1*30*  Pero  tampoco  la  habla  leído  el  P.  Fr.  fns*  i$,< 
s Abran  Galindo  quando  escribía  su  Historia ,  y  sin  embaíate 
ifiíc  tan  exa&o  en  inquirir  las  antigüedades  de  nuestras  hS*; 
que  oí  lo  sustancial  rara  vez  discrepa  de  los  Autores  Ftai* 
teses.  El  que  se  tomare  la  tarea  de  combinar  quanto  Nwáec 
de  la  Peña  nos  refiere  ppr  lo  tocante  á  la  reducción  de  Fme*+ 
teventura  y  Lanzar  ote ,  con  lo  que  yo  voy.  á  decir ,  creed 
sin  duda  que  escribimos  la  Historia  de  dos  países  muy  di* 
yersos  (1).  .«  * 

'$.  XXXII.    Tratados  Je  pd^  y  amistad  con  él  flfo 

Guaáar/ia. 

€ 

LA  primera  diligencia  que  hizo  el  Señor  Juan  Je  Re* 
tbencourt  en  Lanzarote ,  al  observar  que  por  ningún 
parage  de  aquellas  Costas  se  descubrían  Isleños ,  fue  la  de 
ponerse  en  marcha  y  penetrar  tierra  á  dentro  con  el  desig- 
nio de  coger  alguno ,  que  pudiese  informarle  del  estado 
a&ual  de  la  Isla  $  y  no  tardo  mucho  tiempo  en  conseguirlo 
i  su  satisfacción  ,  porque  i  pocos  pasos  se  dexó  ver  una 
quadriila  de  paysanos  ,  que  baxaban  de  las  montañas  inme- 
diatas con  ademanes  pacíficos.  Estos  bárbaros  dizeron ,  que 

el 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  4. 
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el  Rey  de  Tite-roi-gatra  su  Señor ,  en  consideración,  de 
tales  y  tantos  huespedes ,  deseaba  tener  con  -ellos  una  ami- 
gable conferencia  en  el  sitio  que  se  le  señalase. 

Reynaba  a  la  sazón  en  Lanzarote  Guadarfia ,  hijo  de 
Guanarame  y  de  la  famosa  Reyna  Ico ,  Principe  á  la  ver- 
dad digno  de  tiempos  mas  serenos ,  y  de  Vasallos  menos 
caldos  de  animo ;  porque  si  solo  la  vista  de  una  Chalupa, 
ó  las  huellas  de  algunos  forasteros  en  la  arena  ,  solian  ser 
bastantes  para  traerles  sus  desolaciones  á  la  memoria ,  y 
anunciarles  otras  de  nuevo  ¡  quil  sería  su  sobresalto ,  quan- 
do  divisaron  en  sus  Puertos  un  Navio  de  tanto  buque ,  y 
vieron  desembarcar  tantos  hombres  armados  y  resueltos! 
Pero  esta  turbación  fue  tranquila.  Ellos  la  conocieron ,  jr 
echando  de  vfer  su  propia  debilidad ,  tomaron  un  partido 
prudente  :  Porque  viendo  Guadarfia  su  miserable  trono 
amenazado  de  unas  gentes ,  á  quienes  no  podía  negar  la 
gloria  de  saber  hacer  mal  mejor  que  las  suyas 5  y  deseando 
que  Betbencourt  traxese  la  paz  á  la  Isla ,  se  determinó  a  re- 
cibirle como  á  un  prote&or  dé  su  Corona ,  y  se  habia  ade-* 
lantado  para  salirle  al  encuentro ,  acompañado  de  la  Noble-* 
za  del  país. 

Betbencourt  le  recibió  en  su  campamento ,  desando  tras- 
lucir baxo  del  velo  de  una  grandeza  afable  ,  cierto  respeto 
involuntario ,  pero  debido  a  la  presencia  de  un  Soberano, 
á  quien  venía  á  ofender.  El  manto  de  pieles ,  y  la  diadema 
adornada  de  conchas  marinas ,  no  le  quitaban  a  Guadarfia 
las  sobresalientes  qualidades  de  Principe  :  Asi  después  de 
haber  abrazado  a  sus  huespedes  ,  ofreciéndoles  todo  su  fa- 
vor y  amistad  ,  les  suplicó  por  medio  de  los  Interpretes 
Alfonso ,  é  Isabel :  Se  sirviesen  recibir  al  Rey ,  y  ala  Isla  ba- 
xo su  protección  contra  el  furor  de  los  Piratas ,  porque  aun- 
que el  no  podía  ser  Vasallo  por  haber  nacido  Señor,  no  rccela- 

Pp  b* 
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ka  abatir  esta  dignidad  a  fin  de  conservarla ,  consintiendo  en 
que  residiesen  en  su  tierra  según  mejor  les  pareciese  ,  y  masen 
de  eíta  como  de  la  posesión  de  una  Potencia  amiga  (i). 

Los  Gefes  Franceses  ofrecieron  baxo  su  palabra  de  ho* 
ñor ,  tratar  á  Gmdarfia  como  á  Principe  independiente  y 
aliado ,  y  se  constituyeron  fiadores  de  la  libertad  de  sus 
Vasallos  y  dominios  $  promesa  política  que  jamás  se  verifi- 
có. Betbencourt  obtuvo  entonces  el  permiso  que  no  podía 
negársele  ,  de  construir  en  aquel  Puerto  un  Castillo  f  que 
intituló  de  Ruhieon  (#) ,  donde  puso  guarnición  suficiente* 
y  subdelegó  el  Gobierno  civil  de  la  tierra  en  Bertin  de 
Berneval ,  hombre  cuya  altanería  y  rravesura  dieron  mar- 
gen á  las  odiosas  trayciones ,  que  después  referiremos, 

§.  XXXffl.  Trimer  desembarca  en  futrttlmturá ,  j 
sedición  del  equifage* 

LA  felicidad  con  que  la  Isla  de  Lanzarote  se  había  alla- 
nado ,  colmaba  de  confianza  el  animo  de  los  Con- 
quistadores ,  y  aun  los  extíraba  i  tentar  mayores  empre- 
sas >  porque  teniendo  delante  de  los  ojos  la  perspe&va  de 
la  Isla  de  Erbdnia  (  asi  se  llamaba  entonces  Ihetrtevtntara) 
y  haciendo  esta  demasiada  figura  en  sus  deseos ,  no  podían 
sosegarse  hasta  examinar  sus  fuerzas  en  una  invasión.  Pero 
como  Fuerteventura  no  solía  recibir  Europeos  tan  impune- 
mente ,  estando  gobernada  por  dos  Monarcas ,  defendida 

de 


(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.4. 

(*)  D.  Pedro  Agu  fin  del  Cai- 
tillo  creyó  que  esta  Fortaleza  de 
Rubicán  ,  ó  Robicon  se  llamó  asi 

en  honor  de  Robín  de  Bracamon-  |  barro ,  era  muy  fuerte. 
te ,  deudo  de  Juan  de  Bethen 


courr.  (  Cast.  Mss.  cap.  6.  )  La 
Chronica  de  Don  Juan  el  II. 
añade  que  este  Castillo,  aunque 
construido  de  piedra  seca  y  de 


de  las  Islas  de  Canaria.  299 

de  hombres  muy  valerosos ,  fortificada  de  excelentes  casti- 
llos ,  y  habitada  de  unos  bárbaros,  fieros  por  no  haber  sido 
llevados  nunca  en  cautividad ;  tuvo  Bethencourt  la  circuns- 
pección de  pasar  durante  la  noche  las  tres  leguas  de  mar 
que  la  separan  de  Lanzar  ote ,  y  de  executar  el  desembarco 
con  todas  las  precauciones  imaginables.  Gadifer  de  la  Salle 
y  Ramón  de  Lenedan ,  á  la  cabeza  de  un  piquete  de  Solda- 
dos ,  procuraron  internarse  hasta  una  gran  montaña ,  por 
donde  corría  un  arroyo  de  agua  dulce ;  pero  coma  por  mas 
diligencias  que  hiciesen  no  podían  descubrir  gentes  ni  ga- 
nados ,  a  causa  de  haberse  retirado  todos  acia  las  otras  par- 
tes de  la  Isla ,  luego  que  tuvieron  aviso  de  la  irrupción, 
viéndose  faltos  de  mantenimientos ,  acordaron  al  cabo  de 
ocho  dias  retirarse  á  la  pequeña  Isla  de  Lobos  y  donde  hicie- 
ron Consejo  de  guerra.  (1) 

En  ¿1  se  dispuso  que  sena  conveniente  volver  sobre 
Fuerteventura  j  sacar  á  tierra  todos  los  vi  veres  necesarios; 
hacer  retirar  de  $us  costas  la  embarcación ;  marchar  C09 
toda  la  Tropa  hasta  el  Rio  de  las  Palmas  donde  se  traza- 
ria  un  campo ,  y  $e  fortificarían  de  manera  que  no  pudieses 
ser  forzados  a  abandonar  la  Isla  hasta  conquistarla ,  y  re- 
ducir sus  habitantes  a  la  verdadera  Religión.  Aunque  es* 
te  plan  de  operaciones  no  podía  ser  mas  lisongero ,  tuvo  la 
desgracia  de  parecer  temerario  á  las  gentes  de  mar,  quienes 
amotinándose  ardientemente  ,  no  solo  se  resistían  i  tomar 
las  Tropas  de  tierra  para  conducirlas  i  Fuerteventura ,  sino 
que  también  se  negaban  á  trasladarlas  i  Lanzarote ,  en  tan- 
to grado  que  trataron  seriamente  de  levar  las  ancoras  "y 
dexar  i  sus  compatriotas  en  la  Isla  desierta.  No  es  ponde- 
rable  el  cuidado  que  causó  en  todos  esta  inopinada  sedi-* 

Pp  2  don> 

(0  Conq.  des  Cañar,  cap.  5. 
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don  >  y  fue  preciso  que  el  Señor  Gaiifir  entrase  en  capi- 
tulaciones con  Roberto  le  Brument,  Contra- Maestre  de  su 
mismo  Navio  ,  prometiéndole  abandonar  la  empresa  sobre 
FueríevmturM ,  y  dándose  i  sí  propio  y  í  Aníbal  su  hijo 
bastardo  en  rehenes. 

§ ,  XXXIV,  fasá  fkthetictm  a  solicitar  socorros  a 

España, 

SE  esperaba  qué  quando  llegasen  al  puerto  de  Rubhwiy 
mudarían  los  Marineros  de  di&amen ;  pero  allí  se  mos- 
traron mas  insolentes ,  sin  que  hubiese  medio  de  suavizar- 
los, ni  de  detenerlos  en  Islas,  estando  resueltos  á  retirarse 
¿  Europa.  Asi  Juan  de  Beibencourt ,  que  había  hecho  nue- 
vas reflexiones  sobre  la  improporcion  de  sus  fuerzas  para 
unas  conquistas  tan  vastas  ,  tomando  el  partido  de  navegar 
también  í  España  í  fin  de  solicitar  algunos  socor rostió  or- 
den de  que  se  dexasen  en  Lanzarote  todos  los  víveres  que 
no  fuesen  necesarios  para  este  viagc  ,  como  asimismo  quati- 
tas  armas  y  pertrechos  de  guerra  estuviesen  i  bordo  :  Pe- 
ro el  equipage,  que  yá  había  perdido  la  costumbre  de  obe- 
decer, ocultó  lo  mas  considerable.  Quando  Betbencowrt 
se  despidió  de  los  suyos ,  dexó  sus  instrucciones  secretas  i 
su  Capellán  Le  Verrier ,  y  i  Juan  Le  Courtois  su  confidente. 

$.  XXXV.  Traycion  de  Bertin  de  fierne^al. 

LA  ausencia  del  principal  Gefe  de  la  conquista,  presen- 
tó i  un  hombre  pérfido  la  ocasión  de  soltar  las  rien- 
das á  su  cara&er.  Bertin  de  Berneval  era  un  hidalgo  del  país 
de  Caux  en  Normandía ,  que  había  seducido  con  sus  mo- 
dales insinuantes  el  buen  corazón  de  Betbencourt  >  de  tal 

ma- 
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manera  que  mirándole  como  una  de  las  personas  mas  im- 
portantes de  la  expedición ,  no  dudó  dexarle  por  su  Lugar- 
Teniente  en  la  Isla  de  Lanzarote ,  baxo  de  las  ordenes  del 
Señor  Gadifer  de  la  Salle.  Pero  si  Betbencourt  hubiese  que- 
rido observar  con  menos  preocupación  la  conduela  de  Ber- 
neval, tal  vez  no  hubiera  comprometido  su  autoridad  po- 
niéndola en  Jas  manos  de  un  loco.  (1) 

Desde  la  Rocbella  habian  empezado  á  manifestarse  sin 
mascara  las  violentas  pasiones  de  Berneval ,  por  medio  de 
las  burlas  que  hacia  de  unos ,  y  de  las  tramas  con  que  se 
ganaba  i  otros.  La  división  entre  los  Normandos  "y  Gas- 
cones ,  sobrevenida  en  el  Puerto  de  Vivero  por  influxo  su- 
yo ,  y  la  conocida  enemistad  con  que  trataba  al  Señor  Ga- 
difer ,  eran  sobrados  pronósticos  de  que  no  estaba  en  ani- 
mo de  que  reynase  la  mejor  harmonía  en  la  expedición. 
¿  Ni  cómo  habian  de  vivir  en  paz ,  los  que  durante  la  na- 
vegación se  miraban  con  tanta  desconfianza ,  que  Gadifer 
habiendo  acudido  cierto  día  i  aplacar  la  desavenencia  de 
algunos  Marineros  (aunque  no  salía  jamás  de  su  camarote 
sino  armado ) ,  le  arrojaron  un  dardo  de  que  se  libertó 
por  maravilla  ?  Finalmente  Bertin  de  Berneval  dio  motivo 
i  la  deserción  que  se  experimentó  en  Cádiz  5  y  fue  quien 
puso  después  la  conquista  en  términos  de  malograrse  con 
universal  confusión. 

Habia  surgido  en  el  Puerto  de  la  Isla  de  Lobos  cierta 
embarcación  Española ,  llamada  la  Guinda ,  al  cargo  del  Ca- 
pitán Francisco  Calvo ,  y  tomando  Berneval  una  Chalupa, 
pasó  desde  Lanzarote  a  cumplimentar  á  los  Aventureros 
Españoles.  ¡  Pero  quál  sería  la  indignación  del  Interprete 
Ximenez ,  y  de  quantos  oyeron  de  la  boca  de  Berneval  la 

in- 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.' 6.  y  7.      *  -»■-•• 
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infame  propuesta ,  de  que  como  pusiesen  á  su  ordenes 

treinta  hombres  de  valor  *  hada  prisioneros  quarenta  Isle- 
ños ,  ios  mejores  de  Lanzarote  f  y  los  entregaría  para  ser 
vendidos  en  Europa  !  ¿  Como  es  eso  ?  (  respondió  Ca!vo) 
Bertin  de  Berneval  se  apropia  un  derecho  que  no  le  perteneeei 
no  se  le  den  oidos ,  ni  Dios  permita  que  ¡os  mismos  amigos  de 
los  generosos  Caballeros  Juan  de  Betbeneonrt  >  y  Gadifer  de  U 
Salle  cometan  la  trayüon  ,  é  la  tyrania  de  despoblar  este  pm 
cautivando  las  reliquias  de  unos  pobres  Isltños ,  que  se  bu 
puesto  entre  sus  manos  f  y  baxo  la  fí  de  su  protecefan*  Véa- 
se aquf  el  estilo  de  un  hombre  de  bien  ,  que  defendía  los 
derechos  de  la  humanidad  ,  y  estaba  instruido  del  estada 
délos  negocios,  (i) 

Si  Bertin  de  Berneval^  teniendo  menos  corrompidas  las 
semillas  de  la  virtud  y  del  honor^hubíese  estado  todavía  en 
sí  para  aborrecer  los  delitos ,  se  hubiera  rendido  á  estas 
reconvenciones  tan  justas ;  pero  como  se  hallaba  demasia- 
damente engolfado  en  aquel  villano  proyc&o  ,  y  $c  hábil 
formado  una  poderosa  facción  de  veinte  y  dos  hombres» 
que  solo  esperaban  su  voz  para  descargar  el  golpe  5  no  le 
pareció  conveniente  volver  á  tris ,  y  se  aprovecho  de  la 
ocasión  que  luego  se  le  presentó  favorable. 

Gadifer  de  la  Salle  habia  pasado  en  una  Lancha  con  R*¿ 
mon  de  Lene  dan  y  otros  hidalgos  a  la  Isla  de  Lobos  Marinos, 
con  animo  de  ocuparse  en  la  pesca  de  ellos  ,  y  aprovechar 
sus  cueros  para  hacer  zapatos ,  de  que  tenían  necesidad. 
Después  de  algunos  dias ,  viendo  que  yi  les  faltaban  los 
comestibles ,  y  aun  el  agua  por  no  haber  fuentes  en  el  Is- 
lote ,  determinaron  que  el  Señor  de  Lene  dan  retornase  k 
buscarlos  á  Ruhicon :  Pero  fue  indecible  el  asombro  de  este 

Ca- 
CO  Conq.  des  Cañar,  cap.  8.  y  9. 
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Caballero ,  quando  empezó  á  ser  testigo  de  las  tramas  de 
Bertin  de  Berneval  y  sus  partidarios  (#)»  La  Histaria  de  las 
Conquistas  es  la  historia  de  los  delitos  mas  monstruosos. 

Como  los  Españoles  habían  tomado  mucha  afición  á 
las  entradas  en  nuestras  Islas ,  sucedió  que  estando  todavia 
la  embarcación  de  Francisco  Calvo  en  el  Puerto  de  la  Gra- 
ciosa que  llamamos  el  Rio ,  arribó  otra  nombrada  el  Taja- 
mar,  perteneciente  a  Fernando  de  Ordoñez,  que  siendo  un 
hombre  menos  mirado,no  pensaba  muy  diferentemente  que 
el  artificioso  Berneval.  Este  no  tardó  en  visitarle ,  hacerle 
igual  propuesta  que  a  Calvo  ,  y  persuadirle  ;  porque  qua- 
renta  esclavos ,  que  podrían  importar  mas  de  2000.  pese- 
tas, no  era  ligera  tentación  para  un  aventurero.  (1) 

Entre  tanto  se  presentaron  en  el  Castillo  de  Rubicon 
dos  Lanzaroteños  el  día  14.  de  Oftubre ,  y  se  quexaron  & 
Berneval ,  de  que  la  Isla  estaba  sin  duda  amenazada  de  al- 
gún desembarco  de  parte  de  los  Españoles.  Berneval  vien- 
do descubierto  su  secreto ,  fingió  un  grande  enojo  con  la 
noticia,  y  les  aconsejó  procurasen  unirse  entre  sí,  y  espera- 
sen el  socorro  que  estaba  pronto  a  concederles  para  recha- 
zar la  invasión.  Su  designio  era  á  la  verdad  ,  prevenir  el 
golpe  de  los  Españoles ,  contra  cuya  conduda  que  ¿1  lla- 
maba perfidia ,  se  exhaló  en  amenazas  y  proposiciones  ar- 

ro- 

(*)  Los  sugetos  que  entraban  I  nay ,  Bernardo  de  Montauban% 
en  la  conspiración  eran  los  si-  Juan  de  Alen ,  el  bastardo  de 
guientes :  Pedro  de  Liens ,  Oge-  |  Blessi ,  Felipe  de  Baslieu ,  Oli- 
rot  de  Momignac ,  Ciot  de  Lar-  j  verlo  de  la  Barre  ,  el  gran  Per- 
twue ,  Bernardo  de  Chastelnatt^  i  fin  ,  Gil  de  la  Bordeniere  ,  3uan 
Guillermo  de  Ñau ,  Bernardo  de  ;  el  Moreno ,  Juan  el  Sastre ,  Per- 


Mauleony  llamado  el  Gallo*  Gui- 
llermo de  Sáleme ,  llamado  La- 
vat ,  Maurelet  de  Corenge  ,  Juan 
de  Bidouuille,  Bidaut  deHor- 


net  el  Herrador ,  Jacobo  el  Pa- 
nadero ,  Miguel  el  Cocinero. 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  10. 
y  11. 
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rogantes.  Asi ,  poniéndose  inmediatamente  en  marcha  i  la 
cabeza  de  su  tropa  de  faccionarios ,  se  dirigió  al  Pueblo, 
que  los  Naturales  llamaban  U  grande  AUUs,  donde  encon- 
tró muchos  de  los  principales ,  y  les  aparentó  tan  buen 
semblante  que  el  mismo  Rey  KSuúisrfis  no  rezeló  poner- 
se en  las  manos  del  traydor ,  admitiéndole  los  regalos  y  las 
nuevas  seguridades  de  protección  que  le  ofrecía  contra  los 
Piratas  Europeos.  Pero  apenas  los  bárbaros  habían  acaba-* 
do  de  cenar  ,  y  tomaban  el  sueno  ,  quando  echándose  los 
Franceses  sobre  ellos  espada  en  mano ,  los  aprisionaron  sin 
exceptuar  al  mismo  Rey  5  y  de  veinte  y  quatro  que  eran, 
solo  el  Isleño  Abuago  tuvo  la  suerte  de  poder  hacer  fuga, 
y  salvarse.  Berntvd  repartió  los  Cautivos  entre  sus  Solda- 
dos ,  mandando  que  los  conduxesen  á  la  embarcación  de 
Fernando  Ordoftez* 

A  la  verdad ,  era  Gaadar/ia  un  Principe  demasiado 
magnánimo  para  sufrir  aquel  ultrage  ;  y  como  se  sentía  na- 
turalmente superior  á  sus  enemigos  y  á  sus  mismas  prisio- 
nes ,  tuvo  modo  de  romperlas  con  un  denuedo  tan  heroy- 
co ,  que  auyentando  á  dos  de  tres  Franceses  que  le  guarda- 
ban ,  dexó  por  muerto  á  otro  Gascón  que  le  perseguía; 
pero  los  demás  prisioneros  cayeron  en  manos  de  los  Espa- 
ñoles ,  y  lleno  de  arrogancia  Bertin  con  esta  indigna  ha- 
zaña ,  corrió  de  golpe  todo  el  velo  á  sus  malignas  inten- 
ciones. 

Yá  sus  cómplices ,  residentes  en  Rubicon ,  se  hablan 
apoderado  de  la  Barca  en  que  el  Señor  de  Lenedan  ha- 
bía vuelto  en  busca  de  provisiones  para  los  que  estaban  de- 
tenidos en  la  Isla  de  Lobos ,  con  tan  rara  insolencia  que 
aquel  Oficial  hubo  de  perder  la  vida  a  manos  de  Blesi  el 
bastardo  por  defenderla.  En  vano  les  hicieron  algunos  ami- 
bos del  Señor  Gadifcr  esta  representación  sencilla  y  patéti- 
ca: 
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ca :  „  Nuestros  buenos  Señores-,  ¿  qué  culpa  ha  cometido 
„  Gadifer  de  la  Salle ,  ni  los  otros  hidalgos  que  le  acompa- 
„  fian  en  haber  tomado  el  trabajo  de  embarcarse  á  la  Isla 
„  de  Lobos  para  traernos  de  que  poder  hacer  zapatos  ?  Sa- 
„  bed  que  están^jrodeados  del  Mar  en  una  legua  de  terreno 
,,  tan  árido  que  no  les  dá  ni  agua  dulce  para  saciar  la  sed; 
„que  han  consumido  todos  sus  comestibles;  y  que  sus 
„  ojos ,  clavados  continuamente  en  el  horizonte  ,  están 
„  aguardando  á  cada  instante  la  barca  en  que  nos  han  envia- 
„  do  por  ellos.  ¿  Seréis  tan  inhumanos  que  nos  la  quitéis, 
„  y  nos  imposibilitéis  de  socorrer  aquellos  buenos  compa- 
„  triotas  ?  Lo  mismo  seria  quitarnos  la  Chalupa  ,  que  de- 
„  cirnos  que  han  muerto.  "  Los  sediciosos  respondieron: 
Que  no  se  cansasen  ,  pues  no  habian  tomado  la  barca  para 
bolverla  *  y  que  Bertin  de  Berneval  la  necesitaba ,  hasta 
que  todos  saliesen  para  España  en  su  compañía  á  bordo  del 
Tajamar ,  perteneciente  i  Ordoñez  (1). 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  llego  ai  Puerto  de  Ru- 
bicon  la  Lancha  de  este  mismo  Navio ,  á  fin  de  executar 
ciertas  ordenes  de  Berneval ,  que  los  conjurados  desempe- 
ñaron exattamente  ,  pues  entrando  en  el  Almacén  de  lias 
provisiones  de  boca ,  donde  había  algunas  cantidades  dfi 
bizcocho  ,  carne  salada  y  vino ,  lo  abandonaron  todo  al  pi- 
Hage.  Por  la  tarde  habiendo  llegado  el  mismo  Caudilloy 
acompañado  de  30.  Marineros  Españoles  >  les  dio  libertad 
para  que  comiesen  y  bebiesen  a  satisfacción,  so  pena  d$  ser 
colgado  qualquiera  inobediente  :  y  aún  se  extendió  su  ge- 
nerosidad hasta  hacerles  otro  convite  todavía  mas  infame, 
en  que  tampoco  fue  desobedecido.  Creyendo  Bertin  de  Ber~ 
neval  que  podía  disponer  del  pudor  de  algunas  Señoras 

Q<j  Fran-* 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  12.  13.  14.  y  15. 
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Francesas  y  que  habían  seguido  en  la  expedición  á  sus  ma- 
ridos ,  hizo  que  todas  fuesen  vi&imas  de  la  fuerza ,  6  la 
brutalidad.  Era  un  frenético ,  que  estaba  mandando  á  otros 
frenéticos.  Las  palabras  blasfematorias,  y  bravatas  con  que 
amenazaba  al  Señor  Gadifer ,  diciendo  que  era  un  vejete 
indigno  de  morir  d  sus  manos ,  /  que  si  se  le  ponia  en  la  cabe- 
za y  le  enviaría  a  pescar  lobos  al  fondo  del  Mar ,  mostraban 
un  corazón  ulcerado  de  rabia  y  osadía. 

Finalmente ,  Bertin  de  Bernegal  ordenó  que  las  dos 
Chalupas  cargasen  con  quanto  habla  de  alguna  estimación 
en  la  Plaza ,  como  eran  sacos  de  harina  ,  arneses ,  cofres  de 
ropa ,  ballestas ,  arcos ,  cuerdas  ,  cantidad  de  hilo  »  artille- 
ría ,  y  todos  los  mejores  pertrechos  y  utensilios  de  guerra. 
En  suma :  se  puede  decir  que  los  rebeldes  saquearon  el 
Campo ,  h  inutilizaron  en  pocas  horas  el  fruto  de  los  gran* 
des  desvelos  de  Betbencourt  y  Gadifer  $  haciendo  este  servi- 
cio a  los  naturales  de  las  Islas. 

Entretanto  ,  los  Capellanes  Bontier  y  Le-Verrier  9  asis- 
tidos de  otros  dos  Oficiales  ,  habían  pasado  al  Puerto  de  la 
Graciosa  ,  donde  estaba  surta  la  embarcación  de  Francisco 
Calvo ,  y  le  habían  suplicado,  tuviese  la  piedad  de  socorrer 
á  los  tristes  Caballeros  ,  a  quienes  faltaba  por  mas  de  ocho 
dias  el  sustento  en  la  Isla  de  Lobos.  Calvo  se  movió  á  lasti- 
ma ,  y  despachó  inmediatamente  en  su  Lancha  a  su  cora- 
pañero  Ximencz ,  que  habiendo  venido  a  Rubicon  ,  a  tomar 
i  Guillermo  Le-Moine  ,  Juan  Chevalier  ,  Tb ornas  Richard ,  y 
Juan  Le-Mason  con  algunos  víveres  ,  transitaron  todos  la 
procelosa  travesía ,  y  aportaron  í  la  pequeña  Isla  ,  para  dar 
Vida  á  los  que  ya  no  sabian  como  conservarla  ( i). 

Lo  que  mas  les  habia  afligido  era  la  sed.  Todas  las  no- 
ches 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  ió.  17. 18.  y  19. 
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ches  cstcndían  en  el  campo  un  lienzo  al  sereno ,  que  exprk 
mían  después  por  la  mañana ,  para  refrigerar  las  fauces  coa 
las  gotas  de  rocío  que  daba  de  sí.  En  este  estado ,  ¡qué  con- 
tento seria  él  suyo,  quando  vieron  llegar  el  socorro  tan  es- 
peradoLPero  al  mismo  tiempo  ¡qual  seria  su  dolor,  quando 
entendieron  el  verdadero  motivo  de  la  tardanza  !  La  horri- 
ble traycion  del  nuevo  Catilina  dexó  al  Señor  Gadifer  co- 
mo un  hombre  que  vé  caer  un  rayo  cerca  de  sí ,  y  por  mas 
que  se  lo  aseguraban  ,  no  había  podido  creerlo  enteramen- 
te, hasta  que  restituido  á  Rubicon  vio  con  sus  propios  ojos, 
los  vestigios  de  aquella  infidelidad. 

Todavía  estaban  en  el  Puerto  de  la  Graciosa  abordo  de 
la  embarcación  de  Francisco  Calvo  los  Capellanes  BontierÉ 
y  Le-Verrier ,  Pedro  de  Plesis  ,  /  Guillermo  de  Alemania, 
quando  llegaron  á  la  de  Fernando  Ordonez  las  dos  Chalupas 
cargadas  y  conducidas  por  Bertin  y  sus  cómplices.  Un  ob- 
jeto tan  digno  de  horror ,  les  estremeció  las  entrañas»  Pi- 
dieron que  los  transbordasen  a  ella ,  para  reprender  las  ale- 
vosías y  robos  del  traydor  :  Pero  este  hombre  ,  cada  ves 
mas  osado ,  afirmaba  que  toda  aquella  hacienda  era  suya, 
que  iría  a  España  ,  y  daría  cuenta  al  Señor  de  Betbcncourt 
de  las  tramas  ocultas  de  Gadifer  y  de  sus  paniaguados.  Los 
Capellanes  se  contentaban ,  con  que  a  lo  menos  les  dexascr* 
la  barca ,  y  a  Isabel  la  Interprete  de  la  lengua  del  pais ;  y 
aunque  todo  se  les  negaba  ,  tuvieron  modo  de  apoderarse 
de  la  Lancha  ,  á  cuyo  tiempo  uno  de  los  mismos  confede- 
rados de  Berneval  arrojó  la  Canaria  al  Mar  ,  de  Suerte  que 
a  no  haberla  socorrido  con  prontitud,  hubiera  perecido  (1). 

Como  Bertin  de  Berneval ,  estaba  resuelto  á  ser  malo 
con  todos  ,  no  dudó  serlo  con  los  mismos  que  había  con- 

Qqa  cU 

(1)    Conq.  des  Cañar,  cap.  ao.  y  ai. 
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citado  i  la  rebelión  ,  declarándoles  ai  tiempo  de  levarse  d 
Navio,  que  era  imposible  conducirlos  todos  a  España ,  por- 
que este  paso  vendría  i  ser  contra  sus  intereses ,  y  asi  que 
se  Ingeniasen  corno  pudiesen  para  el  efc&o  de  trasladarse  i 
Europa.  Esta  increíble  ingratitud  puso  i  los  ojos  de  aquella 
gente  el  precipicio  en  que  su  Caudillo  los  dexaba ,  sin  te- 
ner i  donde  volverse  ;  porque  ir  i  ponerse  en  la  presencia 
de  Betbencourt  les  era  insufrible ,  y  esperar  el  perdón  de 
Gadifer  de  la  Salle  les  parecía  dificultoso.  Sin  embargo ,  ha- 
biendo tomado  este  ultimo  partido ,  se  dirigieron  i  los  Ca- 
pellanes ,  que  permanecían  en  el  Puerto  de  la  Graciosa ,  y 
confesándoles  su  error  y  su  delito ,  les  pidieron  fuesen  sus 
mediadores  para  con  el  Señor  Gaiifcr.  En  consequencia  de 
este  arrepentimiento ,  partió  Guillermo  de  Alemania  £  Rubi- 
con,  i  fin  de  solicitar  la  gracia,  que  hubiera  obtenido  fácil- 
mente, si  los  sediciosos  hubiesen  tenido  paciencia  para  espe- 
rarlas pero  sucedió  que  quitándoles  su  culpa  todo  lo  que  les 
quedaba  de  prudencia  ,  tomaron  la  desesperada  resolución 
de  echarse  al  Mar  en  una  Chalupa ,  provista  de  algunos  vi- 
veres  ,  y  siguiendo  la  derrota  de  Berbería ,  naufragaron 
cerca  de  los  Estados  de  Marruecos ,  sin  que  de  doce  per- 
sonas se  pudiesen  salvar  mas  de  dos  ,  que  quedaron  cauti- 
vas entre  los  Meros. 

§.  XXXVI.    Tresta  Juan  de  ftethencourt  homemge 
por  las  Islas  á  Enrique  III.  de  Castilla. 

DE  nada  estaba  mas  distante  el  Señor  de  Betbencourt 
que  de  presumir  la  fermentación  de  tan  criminales  ex- 
cesos entre  sus  camaradas  y  subalternos  ,  ni  de  pensar  que 
mientras  el  trabajaba  con  tanto  zelo  en  los  progresos  de  la 
Conquista  ,  se  valiesen  sus  mismos  Soldados  de  todos  los 

me- 
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medios  posibles  para  desconcertarla.  Este  Caballero  pues* 
luego  que  llegó  á  Cádiz  ,  había  tratado  de  castigar  la  re- 
beldía de  sus  Marineros ,  y  asegurado  de  los  principales 
motores  ,  hubiera  quedado  dueño  absoluto  del  Navio ,  sí 
no  hubiese  dado  al  través  cerca  de  San  Lucar  de  Bárrame- 
da  ,  transitando  de  Cádiz  á  Sevilla  ;  pérdida  a  la  verdad, 
de  mucha  consideración ,  no  solo  por  lo  que  podía  valer  el 
buque ,  sino  porque  incluía  algunos  caudales  y  cfe&os  (1). 

No  bien  había  descansado  Betbencourt  en  Sevilla ,  quan- 
do  arribó  d  la  misma  Ciudad  la  embarcación  de  Francisco 
Calvo  ,  que  regresaba  de  Langarote  ,  por  cuyo  medio  supo 
todo  el  suceso  de  la  conspiración  de  Bertin  de  Berneval  y  y 
el  ansia  con  que  le  esperaban  en  aquella  Isla  los  Franceses 
que  se  habían  mantenido  fieles.  Pocos  días  después  entró 
también  en  Cádiz  la  embarcación  de  Fernando  Ordoñez  con 
Berneval  y  los  Isleños  cautivos.  Hallándose  Courtille ,  trom- 
peta y  familiar  del  Señor  Gadifer ,  con  ordenes  secretas  hi- 
zo arrestar  inmediatamente  i  Bertin  de  Berneval  y  á  sus 
cómplices  ,  les  formó  el  debido  proceso ,  y  dio  aviso  de 
todo  i  Betbencourt  5  quien  habiendo  obtenido  una  Audien- 
cia del  Rey  de  Castilla  para  aquellos  mismos  días ,  como 
no  pudo  pasar  á  Cádiz  tan  presto ,  dio  tiempo  i  que  el  Ca- 
pitán Ordoñez  se  apoderase  de  Berneval,  y  llevase  el  Navio 
i  los  Puertos  de  la  Corona  de  Aragón ,  donde  vendieron  los 
prisioneros. 

En  medio  de  estos  infortunios  no  esperaba  Betbencourt 
otro  consuelo  sólido  ,  que  el  que  debia  resultar  de  una  Au- 
diencia favorable  de  Enrique  III.  Véanse  aqui  los  términos 
en  que  estaba  concebido  según  nuestros  Autores ,  el  razo- 
namiento que  hizo  á  aquel  Monarca.  „  Señor ,  yo  vengo 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  22.  y  23. 
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i»  i  implorar  el  socorro  de  V.  A.  y  suplicarle  rendidamente 
„  me  haga  merced  de  la  Conquista  de  unas  Islas  >  llamadas 
„  de  Canaria ,  á  cuya  empresa  he  dado  principio ,  y  en 
„  cuyos  países  me  esperan  por  instantes  los  compañeros  de 
„  mi  Nación  á  quienes  he  dexado  allanando  el  terreno ;  se-* 
„  Saladamente  mi  amigo  Gadifer  de  la  Salle ,  que  ha  que- 
„  rido  correr  mi  mbma  fortuna.  Yo  conozco  ,  Dilectísima 
„  Señor ,  que  V.  A.  es  Rey  y  dueño  de  todas  las  tierras 
„  comarcanas  ,  y  el  Principe  Christiano  que  está  mas  pro- 
,,  ximo  i  aquellas  Islas  Infieles  5  por  cuya  razón  he  acudido 
,*  á  solicitar  esta  gracia  ,  esperando  que  V.  A.  llevará  k 
9i  bien  le  rinda  homenage  por  ellas. " 

Hallando  el  Rey  que  esta  era  una  pretensión  que  me* 
recia  aplauso  (#) ;  y  no  pudiendo  oír  sin  benignidad  ,  pla- 
cer ,  y  admiración  á  un  hombre  extraordinario  ,  que  desde 
la  Normand\a  corría  a  adquirir  en  el  Mar  Atlántico  repu^ 
tacion  y  crédito  ,  le  dixo  estas  palabras.  n  Vuestro  reco* 
ji  nocimiento  á  los  derechos  de  mi  Corona  ,  es  igual  á  la 
„  buena  disposición  de  vuestro  animo  *  y  debo  estimar 
„  mucho  que  no  os  hayáis  olvidado  de  ocurrir  á  rendirme 
„  el  homenage  por  unas  Islas ,  que  á  lo  que  yo  creo  ,  están 
„  mas  de  200.  leguas  lexos  de  aqui ,  y  de  las  quales  apenas 
„  he  oído  hablar  á  mis  Vasallos  (1)." 

En  efedj  ,  Enrique  III,  después  de  haver  dado  i  Juan 
de  Bethencourt  todas  las  pruebas  de  consideración  que  po- 
día, 


(*)  Como  Enrique  III.  tenia 
un  ¿ran  fondo  de  política ,  gus- 
labí  mucho  de  que  su  nombre 
resonase  en  los  países  mas  re- 
motos. Por  este  mismo  tiempo 
habia  despachado  dos  Embaxa- 
*  célebre  Tamcrlan  ,  ó  Ti- 
:  1  la  ultima  compues- 


ta de  Alonso  Paez  ,  Ruy  Gonzá- 
lez de  Clavijo  ,  y  Gómez  de  Sa- 
lazar  ,  tres  hidalgos  de  Castilla. 
Consta  todo  del  Itinerario ,  que 
estos  escribieron. 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  24. 
25.  y  26. 
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día ,  y  concedidole  la  investidura  del  Reyno  de  las  Cana- 
rias y  le  tomó  el  solemne  juramento  de  fidelidad  y  vasalla- 
ge  :  Mandó  se  publicase  una  Pragmática  para  que  nadie  se 
atreviese  en  lo  sucesivo  á  hacer  entradas ,  ni  cometer  hos- 
tilidades en  las  Islas  sin  expreso  consentimiento  del  Con- 
quistador :  Permitió  que  batiese  moneda  5  que  tomase  el 
quinto  de  todos  los  frutos  y  mercaderías  que  se  extraxcsen 
de  los  Puertos  de  sus  Conquistas  :  Y  le  hizo  merced  de 
iojj.  maravedís ,  librados  en  Sevilla  ,  a  fin  de  que  se  em- 
pleasen en  víveres  para  la  primera  campaña.  Este  caudal  en- 
tró en  manos  del  Señor  Enguerrant  de  la  Boisiere ,  quien 
dio  bastantes  indicios  de  mala  administración ,  habiéndose 
llevado  á  Francia  mas  de  la  mitad.  Entre  tanto ,  como  Be- 
thencourt  no  omitía  todos  quantos  pasos  imaginaba  i  propo- 
sito para  fixar  en  la  Corte  de  Castilla  la  opinión  de  su  méri- 
to ,  obtuvo  otra  Real  Cédula ,  dirigida  á  habilitar  una . 
Fragata  ,  que  equipó  con  80.  hombres  de  reclutas  9  y  car- 
gó de  quatro  pipas  de  vino  ,  diez  y  siete  sacos  de  harina, 
y  otras  provisiones  de  boca  y  guerra.  Hizo  salir  de  Sevilla 
este  socorro  lo  mas  presto  que  pudo ,  y  escribió  al  Señor 
Gadifer  una  notable  carta. 

Encargábale  en  ella,  aplicase  el  cuidado  posible ,  á  fin 
<dc  que  la  tropa  observase  la  mas  exafta  disciplina  ,  exerci- 
tandola  de  modo  que  no  la  dañase  la  ociosidad.  Participá- 
bale ,  como  habia  tenido  por  conveniente  prestar  homenage 
al  Rey  de  Castilla  y  de  León  por  el  Reyno  de  las  Islas  C¿- 
narias  5  y  como  este  poderoso  Monarca  le  habia  honrado 
sobre  su  mérito  ,  ofreciéndole  subsidios  considerables  :  De-* 
cíale  que  se  lisongeaba  poder  pasar  brevemente  á  Lanza-* 
rote 5  pero  que  entre  tanto  quizá  seria  muy  útil,  que  ei 
mismo  Gadifer  con  otros  Oficiales  de  la  mejor  condufta ,  se 
embarcasen  en  la  Fragata  que  les  enviaba,  y  diesen  un  gyro 

por 
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por  todos  las  Islas  í  fin  de  examinar  mas  de  cerca  sus  fuerzas, 
producciones  ,  y  el  cara&er  de  ios  habitantes  de  cada  una: 
lY  concluía  con  estas  expresiones.  n  Casi  sin  sentido  me  h* 
i,  quedado  f  al  sabir  ¡as  enormes  alevosías  que  cometió  el  tray- 
„  dor  Bertin  de  Bernevai :  El  las  pagara  tojas  tarde  ó  tem~ 
„  prano  i  T  si  yo  hubiese  conocido ,,  como  conozca  ahora  ,  su 
>,  Índole  perversa  ,  os  hubiera  advertido  que  os  guardaseis  de 
„  su  mala  voluntad.  Pero  ,  mi  carísimo  hermano  y  amigo  ,  es 
$9  menester  sufrir  en  este  Mundo  >  olvidar  lo  pasado  ,  y  obrar 
„  por  principios  de  honor  y  de  virtud  (i), 

§«  XXXVII,    Rompimiento  de  los  Isleños  de  Lmt^ 

rote  contra  los  Franceses ;  >  Guerra  Qyil  del 

bárbaro  Ache. 

SIN  embargo  ?  era  muy  difícil  que  Gadífer  de  la  Salle 
olvidase  una  revolución  *  que  había  alterado  en  Lan* 
zar  ote  todo  el  feliz;  aspe  ¿lo  de  la  conquista.  Hallándose 
Guadarfia  y  sus  buenos  Vasallos  f  invadidos  alevosamente 
por  aquellos  mismos  que  les  hablan  jurado  su  protección* 
y  cuyos  tratados  de  amistad  creían  sagrados ;  empezaron  á 
mirar  con  horror  hasta  el  nombre  Francés  ,  y  á  perseguir 
por  todos  caminos  á  los  pérfidos  Europeos.  „  ¿  Que  gente 
„  es  la  de  Europa  ?  (se  decían  los  Isleños)  \que  Fé ,  qué  Re- 
„  ligion  puede  ser  la  suya  ,  si  al  mismo  tiempo  que  nos  hacen 
„  muchos  elogios  de  su  santidad  ,  son  tray dores  para  con  no- 
„  s otros  ,  y  fraudulentos  entre  sí  mismos  ?  Ellos  nos  aseguran^ 
,,  que  tenemos  una  alma  inmortal ,  y  que  procedemos  todos  de 
,?  un  mismo  padre;  pero  al  mismo  tiempo  nos  desprecian^  como 
„  si  fuésemos  criaturas  mas  viles  ;  nos  venden  por  esclavos; 

„nos 
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„  nos  tratan  de  barbaros  y  de  infieles;  sin  tener  presente  quanto 
„  les  hemos  honrado  nosotros ,  y  que  no  les  hemos  faltado  4 
„  ningún  patio  ,  ni  desmentido  en  nada  nuestro  candor  (i).u 
A  estas  reflexiones ,  que  por  desgracia  eran  verdade- 
ras y  siguieron  las  hostilidades ,  y  despertándoles  la  saña, 
dieron  muerte  á  algunos  Franceses  ,  é  hirieron  á  otros ,  re- 
sueltos a  exterminar  aquella  generación  de  Conquistadores 
sin  Ley.  Gadifer  no  solo  pidió  la  satisfacción  de  £stos  asesi- 
natos ,  sino  que  también  pretendía  que  se  le  entregasen  los 
agresores ;  pero  iba  desarmada  su  pretensión ,  y  los  Isleños 
estaban  sumamente  irritados. 

Este  rompimiento  con  los  Franceses  abrió  la  puerta  á 
otra  especie  de  Guerra  Civil.  Acbe ,  que  era  uno  de  los 
Proceres  de  Lanzarote ,  y  tai  vez  de  la  misma  familia  Rey- 
nante  ,  tuvo  la  flaqueza  de  caer  en  la  miserable  ambición 
de  destronar  á  Guadarfiay  para  usurparle  la  Monarchia,  que 
agonizaba  por  momentos  :  Pero  es  preciso  confesar  *que  el 
proye&o  tenia  tanto  de  vasto  como  de  atrevido  ,  porque 
se  extendía  á  dos  cosas  grandes  :  aprovecharse  del  auxilio 
*  de  los  Franceses  para  ceñirse  la  chimerica  Corona ;  y  luego 
reunir  todas  las  fuerzas  del  país ,  y  caer  sobre  ellos  has» 
rechazarlos  de  Lanzarote. 

Es  de  presumir ,  que  Acbe  para  entrar  en  estas  hazañas, 
no  contaba  tanto  con  su  propia  astucia  ,  quanto  con  la  de 
Alfonso  y  (el  Trujiman  que  Bethencourt  había  traído  de  Nor- 
mandía  )  que  era  sobrino  suyo.  Estos  dos  Isleños  tuvieron 
con  el  Señor  Gadifer  una  larga  conferencia  en  el  Castillo  de 
Rubicon  5  y  habiéndole  exagerado  con  palabras  artificiosas, 
que  las  intenciones  de  Guadarfia  contra  él ,  y  los  demás 
Franceses  de  la  Guarnición ,  eran  fatales  >  y  que  mientras 
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este  Príncipe  inquieto  fuese  la  primera  persona  de  la  Isla,  no 
seria  fácil  adelantar  un  paso  en  el  pbn  de  la  conquista  $  co- 
mo se  verificaba  por  los  últimos  a&os  de  hostilidad ;  conelu* 
yeron  diciendo  ,  que  si  ellos  se  hallasen  asistidos  de  las  gen- 
tes de  Europa ,  ofrecerían  apoderarse  de  la  persona  del  Rey, 
y  someter  a  las  armas  de  Gadifer  toda  aquella  tierra,  (i) 

A  la  verdad  no  hubiera  dado  Gadifer  oidos  á  estas  ¡n* 
teligencias ,  si  la  adversa  constitución  de  los  negocios  no  le 
obligasen  á  proteger  un  atentado  que  aborrecía  ,  ayudando 
á  tender  las  redes  en  que  había  de  caer.  Como  quiera  que 
íbese  ,  Gadifer  aprobó  el  pensamiento  de  Athe ;  le  dio  mu- 
chas gracias  por  el  servicio  que  meditaba  hacerle  5  le  exór- 
tó  á  conducir  la  empresa  con  todo  el  pulso  de  su  pericia; 
y  le  encargó  diese  aviso  del  tiempo  y  hora  en  que  quería 
se  le  enviase  el  socorro. 

No  tardó  mucho  la  ocasión.  Ache  y  Alfonsü  avisaran  i 
Gadifer  el  24.  de  Noviembre  que  el  Rey  Guadarfia  se  ha* 
bia  encerrado  con  cinquenta  hombres  en  el  Castillo  de 
Zonzamas ,  cerca  del  Pueblo  de  Acatifi ,  y  que  esta  favo- 
rabie  coyuntura  no  se  debía  malograr  por  ningún  pretcsto. 
Al  instante  se  puso  Gadifer  en  marcha  con  veinte  Soldados, 
y  habiendo  caminado  toda  aquella  noche ,  se  hallaron  al 
rayar  el  Aiba  delante  de  la  Fortaleza.  El  asalto  que  se  dio 
con  vigor  fue  rechazado  al  principio  por  los  Isleños  ,  quie- 
nes hirieron  malamente  á  algunos  Franceses  ;  pero  habien- 
do hecho  después  una  salida  desesperada  ,  fueron  desorde- 
nados y  heridos  con  las  flechas  y  espadas  Europeas ,  el  Cas- 
tillo tomado ,  y  hechos  prisioneros  el  Rey  y  Albyy  uno  de 
sus  mayores  confidentes.  A  los  demás  se  les  dexó  en  plena 
libertad  i  súplica  del  rebelde  Acbe. 

Gua* 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  29.  30. 


de  las  Islas  de  Canaria.  $15 

Guadarfia  y  Alby  ,  encadenados  por  los  cuellos ,  fueron 
conducidos  al  sitio  donde  estaban  sepultados  los  Franceses, 
que  habían  perdido  la  vida  al  principio  del  rompimiento* 
y  como  i  vista  de  los  sepulcros  se  apoderase  de  Gadifer  un 
extraordinario  rapto  de  colera  ,  b  intentase  degollar  ai  Isleu 
fio  Alby  9  le  dixo  el  buen  Principe  suspirando  y  con  los  ojos 
arrasados  de  lagrimas.  „  Ab  !  Europeo  ,  no  seas  injusto.... 
„  Alby  esta  inocente...  Alby  no  tuvo  parte  en  la  desgracia  de 
„  los  tuyos ,  y  yo  te  entrego  mi  cabeza ,  si  le  bailares  culpa- 
„  do.  1  Qui  mas  puedo  bacer  que  ofrecer  entregarte  los  reos  le* 
„  gitimos  ?  «  Esta  reconvención  ,  acompañada  de  ternura, 
y  pronunciada  con  magestad ,  tuvo  virtud  bastante  para 
calmar ,  y  admirar  i  Gadifer.  Sin  embargo  los  dos  prisio- 
neros fueron  asegurados  en  el  Castillo  de  Rubicon.  (1) 

Pocos  días  después  dieron  todo  su  estampido  las  ideai 
artificiosas  de  Acbe.  Como  este  bárbaro  habia  halucinado  la 
prudencia  del  Señor  Gadifer  de  modo  ,  que  no  receló  dar- 
le licencia  para  que  se  alzase  por  Rey  de  la  Isla  *  baxo  la 
condición  de  que  asi  él  como  sus  Vasallos  se  hablan  de 
bautizar ,  tuvo  el  arrojo  <ié  presentarse  i  Guadarfia ,  para 
insultarle  5  pefo  este  Principe ,  mirándole  con  ojos  anima- 
dos de  indignación ,  solo  le  dixo  estas  palabras  :  Fore  Troné 
queue...  como  quien  dice  :  Ab !  malvado  traydor  \  Sin  em- 
bargo el  traydor  se  habia  formado  un  considerable  partido, 
y  no  hallando  ningún  obstáculo  para  vestirse  las  Reales  in- 
signias ,  fue  proclamado  Rey  de  Tite-roygatra. 

Habiendo  llenado  felizmente  Acbe  las  medidas  de  una 
parte  de  su  proyetto  ,  quedaba  todavía  la  execucion  de  la 
otra ,  que  era  la  mas  ardua  5  y  véase  aquí  la  forma  que  tuvo 
de  abrir  la  campaña  luego  que  le  pareció  tiempo.  Habían- 
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se  internado  algunos  Soldados  del  presidio  de  Rubicon  dría 
el  corazón  de  la  Isla  en  solicitud  de  cevada  para  hacer  pan, 
de  que  experimentaba  notable  falta  >    y  como  hubiesen 
acopiado  cierta  cantidad  que  procuraron  almacenar  en  las 
ruinas  del  célebre  Castillo  f  construido  algunos  años  antes 
por  Lantchu  Maloyjel ,  al  tiempo  que  siete  de  ellos  volvían 
i  buscar  suficiente  escolta  que  la  comboyase  ,  les  salió  el 
nuevo  Rey  Ache  al  encuentro  f  acompañado  de  otros  vein- 
te y  quatro  hombres ,  y  les  hizo  grandes  protestas  de  amis- 
tad. Bien  conocía  Juan  h  Courtois  %  caudillo  de  la  expedi- 
ción ,  que  aquellas  expresiones  venían  equivocas :  por  tanto 
advirtió  í  sus  camaradas  marchasen  siempre  unidos  y  con 
las  posibles  reservas  ,  cuya  precaución  no  podía  ser  mas 
prudente,  pues  Guillermo  de  Andrac ,  que  no  receló  mez- 
clarse con  los  Isleños,  í  pocos  pasos  se  halló  acometido  de 
todos  improvisamente ,  derrivado  por  tierra  f  malrrarado 
con  trece  heridas ,  y  quizá  hubiera  muerto  allí  sí  sus  com- 
pañeros ,  quando  percibieron  el  estruendo  del  choque  »  no 
hubiesen  acudido  ,  cargando  sobre  los  enemigos  con  tal  de- 
nuedo ,  que  los  pusieron  en  fuga. 

Asi  que  tuvieron  noticia  de  tan  alevosa  refriega  los  po- 
cos Franceses  que  habían  quedado  guardando  la  cevada  en 
el  Castillo  de  Lancelote ,  trataron  de  vengarse  $  y  haciendo 
vittima  de  su  enojo  á  un  miserable  Isleño  ,  de  quien  se  ha- 
bían apoderado  ,  le  subieron  á  la  cumbre  de  un  cerro  ,  le 
cortaron  la  cabeza  ,  y  la  clavaron  en  la  punta  de  una  lan- 
za ,  i  fin  de  que  toda  la  Isla  temblase  a  presencia  de  este 
castigo.  (1) 

Pero  es  cierto  que  nadie  vengó  mejor  a  los  Franceses, 
vengándose  á  sí  propio  de  las  trayciones  de  Acbe ,  que  el 
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magnánimo  Guaiarfia.  Este  Principe  y  É^nque  prisionero 
en  el  Fuerte  de  Rubicon  ,  y  tratado  como  el  mas  vil  escla- 
vo ^tuvo  modo  de  romper  los  pesados  grillos  que  los  ven- 
tedores  le  habían  puesto ,  y  aún  una  gruesa  cadena  con  que 
después  le  habian  asegurado  :  Asi  ,  luego  que  halló  ocasión 
favorable  se  escapó  del  Castillo ,  llevando  consigo  la  cade- 
na y  su  libertad.  El  primer  uso  que  hizo  de  esta  fue  ma- 
nifestar ,  que  solo  él  era  Rey  ,  y  que  sabia  castigar  subdi- 
tos rebeldes  ,  mandando  que  el  intruso  Acbe  fuese  arresta- 
do;  y  se  tuvo  i  prodigio ,  que  un  Soberano  destronado 
hallase  i  sus  Vasallos  tan  dóciles  que  ninguno  se  opusiese 
d  su  voluntad.  Acbe  fue  preso,  apedreado,  y  por  ultimo 
quemado  en  una  hoguera» 

§.  XXXVIII.  Peregrinación  de  Gaiifer  de  la  Salle 

por  las  Islas. 

Libre  ya  Guadarfia  de  un  sedicioso  que  le  disputaba  la 
Corona ,  convirtió  toda  su  saña  contra  los  Franceses, 
cómplices  de  aquella  rebelión  ,  haciéndoles  una  guerra  im- 
placable ,  si  es  que  merecen  nombre  de  guerra  algunos  li- 
geros reencuentros ,  y  reciprocas  correrías  ,  en  que  los  Is- 
leños sacaban  siempre  la  peor  parte  ;  porque  los  Conquis- 
tadores fueron  aprisionando  tan  considerable  numero  de 
personas  de  uno  y  otro  sexo  ,  que  las  demás  no  osaban  sa- 
lir de  sus  grutas ,  ni  sostener  ningún  ataque.  Se  asegura, 
que  quando  el  Señor  Gaiifer  meditaba  sobre  estos  sucesos, 
y  experimentaba  la  tardanza  de  los  socorros  de  Betbenco- 
urt ,  concebía  designios  crueles,  propios  solamente  para 
hacer  odioso  su  nombre  i  la  posteridad  i  pues  tuvo  inten- 
tos de  quitar  la  vida  á  quantos  hombres  capaces  de  defen- 
sa había  en  el  país ,  y  no  reservar  sino  las  mugeres  y  los  ni- 
ños: 
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citado  i  la  rebelión  ,  declarándoles  al  tiempo  de  levarse  el 
Navio,  que  era  imposible  conducirlos  todos  a  España ,  por- 
que este  paso  vendría  i  ser  contra  sus  intereses ,  y  asi  que 
se  ingeniasen  como  pudiesen  para  el  efe&o  de  trasladarse  i 
Europa.  Esta  increíble  ingratitud  puso  á  los  ojos  de  aquella 
gente  el  precipicio  en  que  su  Caudillo  los  dexaba ,  sin  te- 
ner i  donde  volverse  5  porque  ir  i  ponerse  en  la  presencia 
de  Betbencourt  les  era  Insufrible  f  y  esperar  el  perdón  de 
Gadifir  de  ¡a  Salle  les  parecía  dificultoso*  Sin  embargo  >  ha- 
biendo tomado  este  ultimo  partido  ,  se  dirigieron  í  los  Ca- 
pellanes ,  que  permanecían  en  el  Puerto  de  la  Graciosa ,  y 
confesándoles  su  error  y  su  delito  >  les  pidieron  fuesen  sus 
mediadores  para  con  el  Señor  Gadifer.  En  consequenda  de 
este  arrepentimiento ,  partió  Guillermo  de  Alemania  í  Biéi- 
con,  i  fin  de  solicitar  la  gracia,  que  hubiera  obtenido  fácil- 
mente,si  los  sediciosos  hubiesen  tenido  paciencia  para  espe- 
rarlas pero  sucedió  que  quitándoles  su  culpa  todo  lo  que  les 
quedaba  de  prudencia  >  tomaron  la  desesperada  resolución 
de  echarse  al  Mar  en  una  Chalupa ,  provista  de  algunos  ví- 
veres ,  y  siguiendo  la  derrota  de  Berbería ,  naufragaron 
cerca  de  los  Estados  de  Marruecos ,  sin  que  de  doce  per- 
sonas se  pudiesen  salvar  mas  de  dos  ,  que  quedaron  cauti- 
vas entre  los  Meros. 

§.  XXXVI.    Presta  Juan  de  Bethencourt  homendge 
por  las  Islas  a  Enrique  III.  de  Castilla. 

DE  nada  estaba  mas  distante  el  Señor  de  Betbencourt 
que  de  presumir  la  fermentación  de  tan  criminales  ex- 
cesos entre  sus  camaradas  y  subalternos  ,  ni  de  pensar  que 
mientras  el  trabajaba  con  tanto  zelo  en  los  progresos  de  la 
Conquista  ,  se  valiesen  sus  mismos  Soldados  de  todos  los 
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terízo  era  muy  fuerte  y  ventajoso ,  dio  orden  para  que  lo 
atacasen  ,  imaginando  que  quizá  algún  cuerpo  de  Isleños 
se  habria  alojado  en  él ;  pero  mientras  los  Soldados  execu- 
taban  aquel  movimiento ,  cayó  sobre  los  Españoles ,  que 
quedaban  atrás,  una  quadrilla  de  cinquenta  Majoreros  arma- 
dos. Los  formidables  silvos  y  vocinglería  ,  que  resonó  al 
instante  por  todos  los  cerros  y  valles  inmediatos ,  sirvió 
de  aviso  a  los  Franceses.  Ramón  de  Lene  dan  fue  uno  de  los 
primeros  que  acudiendo  al  socorro ,  se  vio  rodeado  de  los 
barbaros ,  a  cuyas  manos  tal  vez  hubiera  perecido  si  Hane- 
quin  de  Ausberbosc ,  y  Gofredo  de  Auzonuille  no  hubiesen 
cargado  vigorosamente  sobre  ellos ,  hasta  hacerlos  retrocó 
der  algunos  pasos. 

Quando  el  Señor  Gadifer,  llegó  yá  los  Isleños  se  retira- 
ban por  la  montaña  de  modo ,  que  aunque  los  Europeos 
procuraron  inquietarlos  no  fue  posible ,  porque  sobrevi- 
niendo la  noche  se  hallaron  precisados  á  unirse  todos  entre 
sí  ,  y  aun  determinaron  embarcarse  sin  dilación ,  temiendo 
los  nuevos  acometimientos  de  un  enemigo  superior  ,  y¡ 
prá&ico  en  los  desfiladeros.  Nuestros  Conquistadores  se 
recogieron  á  la  Fragata  al  amanecer ,  y  luego  se  hicieron 
al  Mar ,  llevando  por  despojos  opimos  de  su  invasión  qua-i 
tro  mugeres ,  y  muchas  heridas  considerables. 

De  Fuerteventura  pasaron  felizmente  á  Canaria,  en  cu- 
yo puerto  de  Gando,  situado  entre  Telde  y  Argonez ,  díe-. 
ron  fondo  al  rayar  el  alba  del  siguiente  dia :  y  no  se  pasa- 
ron muchas  horas  sin  que  se  dexasen  ver  en  las  riberas  in- 
mediatas cerca  de  500.  Isleños  ,  atrahidos  de  aquella  nove- 
dad. Los  Europeos  les  aseguraron  ,  que  podían  llegar  sin 
recelo  á  la  embarcación  ,  tanto  que  veinte  y  dos  tuvieron 
el  arrojo  de  fiarse  de  estas  seguridades  (  siempre  dadas ,  y 
siempre  equivocas  ^trayendo  consigo  algunas  porciones  de 
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embarcaciones  anclasen*  Practicada  esta  diligencia ,  volvió 
á  subir  hasta  la  entrada  de  un  espeso  Palmar  ,  donde  Ltne- 
dsn  le  estaba  aguardando  con  sus  gentes.  Este  sitio  tenia 
el  piso  tan  resvaladizo  ,  que  parecía  hecho  de  un  marmol 
extremamente  liso ,  de  manera  que  todos  se  hallaron  preci- 
sados á  descalzarse  para  poder  trepar,  apoyándose  sobre 
pies  y  manos. 

Vencido  este  paso  difícil ,  salieron  a  un  valle  bastan» 
llano  y  delicioso ,  donde  una  selva  de  ochocientas  palmas, 
colocadas  en  varios  quadros  y  pelotones,  arrojaba  una 
sombra  agradable.  Un  quadro  de  estos  se  componía  de  ca- 
si ciento  y  dnquenta  palmas  unidas ,  todas  de  mas  de  vein- 
te brazas  de  altura ,  frondosas ,  verdes ,  y  cargadas  de  dáti- 
les. Corrían  por  aquel  suelo  algunos  arroyos  formados  de 
las  Fuentes  circunvecinas  ,  que  conservaban  el  campo  cu- 
bierto de  la  yerba  mas  fresca.  Tal  era  el  sitio  donde  des* 
cansaron  algunos  instantes  los  nuevos  exploradores  de  Fucta, 
Uvcntura  ,  como  regocijándose  de  haber  hallado  en  la¿  er<¿ 
tremidades  del  Mundo  la  antigua  hermosura  de  la  natura^ 
leza. 

Continuando  depues  su  marcha  por  una  larga  cuesta, 
despachó  Gadifer  seis  hombres  para  que  batiesen  el  terre-» 
no ,  y  habiendo  encontrado  algunas  espías  abanzadas ,  cer- 
raron con  ellas  hasta  precisarlas  a  la  fuga.  Cierto  Isleño  de 
Lanzar  ote  ,  llamado  Pedro  el  Canario  ,  aprisionó  una  mu« 
ger.  Los  Franceses  cogieron  otras  dos  dentro  de  una  ca- 
verna ,  una  de  las  quales ,  que  sostenía  un  niño  entre  sus 
brazos ,  tuvo  bastante  animo  para  sofocarle ,  a  fin  de  que 
no  cayese  en  manos  de  los  enemigos,  (i) 

Como  Gadifer  habia  reconocido  que  cierto  puesto  frorn 
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tcrízo  era  muy  fuerte  y  ventajoso ,  dio  orden  para  que  lo 
atacasen  ,  imaginando  que  quizá  algún  cuerpo  de  Isleños 
se  habría  alojado  en  él 5  pero  mientras  los  Soldados  execu- 
taban  aquel  movimiento ,  cayó  sobre  los  Españoles ,  que 
quedaban  atrás,  una  quadrilla  de  cinquenta  Majoreros  arma- 
dos. Los  formidables  silvos  y  vocinglería  ,  que  resonó  al 
instante  por  todos  los  cerros  y  valles  inmediatos ,  sirvió 
de  aviso  á  los  Franceses.  Ramón  de  Lenedan  fue  uno  de  los 
primeros  que  acudiendo  al  socorro ,  se  vio  rodeado  de  los 
barbaros ,  a  cuyas  manos  tal  vez  hubiera  perecido  si  Hane- 
quin  de  Ausberbosc ,  y  Gofredo  de  Auzonuille  no  hubiesen 
cargado  vigorosamente  sobre  ellos ,  hasta  hacerlos  retroce-* 
der  algunos  pasos. 

Quando  el  Señor  Gadifer,  llegó  yá  los  Isleños  se  retira- 
ban por  la  montaña  de  modo ,  que  aunque  los  Europeos 
procuraron  inquietarlos  no  fue  posible ,  porque  sobrevi- 
niendo la  noche  se  hallaron  precisados  á  unirse  todos  entre 
sí ,  y  aun  determinaron  embarcarse  sin  dilación  ,  temiendo 
los  nuevos  acometimientos  de  un  enemigo  superior  ,  y 
prá&ico  en  los  desfiladeros.  Nuestros  Conquistadores  se 
recogieron  á  la  Fragata  al  amanecer ,  y  luego  se  hicieron 
al  Mar,  llevando  por  despojos  opimos  de  su  invasión  qua-i 
tro  mugeres ,  y  muchas  heridas  considerables. 

De  Fuerteventura  pasaron  felizmente  á  Canaria,  en  cu- 
yo puerto  de  Gando ,  situado  entre  Telde  y  Argonez ,  die-. 
ron  fondo  al  rayar  el  alba  del  siguiente  dia  :  y  no  se  pasa- 
ron muchas  horas  sin  que  se  dexasen  ver  en  las  riberas  in- 
mediatas cerca  de  500.  Isleños  ,  atrahidos  de  aquella  nove- 
dad. Los  Europeos  les  aseguraron  ,  que  podían  llegar  sin 
recelo  á  la  embarcación  ,  tanto  que  veinte  y  dos  tuvieron 
d  arrojo  de  fiarse  de  estas  seguridades  (  siempre  dadas ,  y 
siempre  equivocas  ^trayendo  consigo  algunas  porciones  de 
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higos,  y  de  sangre  de  drago  muy  fina ,  que  valdria  loa 
doblas  de  oro ,  cuyas  producciones  permutaron  por  anzue- 
los ,  herramienta  yá  usada ,  y  algunas  navajas ,  y  buxerias, 
que  apenas  importaría  todo  cosa  de  ocho  reales.  Esta  feria, 
junta  i  las  agradables  escaramuzas  de  los  Canarios ,  les  di- 
vertió bastante,  (i) 

Yá  había  dos  dias  que  permanecían  en  aquel  puerto, 
quando  Gadifer  de  la  Salle  acordó  despachar  i  Galdar  (Pue- 
blo que  estaba  á  cinco  leguas  de  distancia)  un  Embiado 
para  que  en  su  nombre  cumplimentase  i  Artemy ,  Rey  dé 
la  Isla.  Pedro  el  Canario  fue  escogido  para  esta  comisión; 
pero  como  nuestro  mensagero  se  detuviese  demasiado ,  y 
los  Españoles  que  tenían  el  mando  de  la  Fragata  no  se  ha- 
llasen en  disposición  de  demorar  allí  mas  tiempo ,  zarparon 
las  anclas  ,  y  transitaron  á  hacer  aguada  en  la  ensenada, 
que  se  llama  de  Mas  Paloma.  Los  habitantes  de  esta  costa 
Meridional  eran  menos  sociables ;  por  tanto  se  opusieron 
al  desembarco  de  los  Europeos ,  de  manen  que  estos  tu- 
vieron por  conveniente  desistir  del  empeño ;  y  habiéndose 
alejado  ,  y  pasado  a  la  vista  de  Tenerife ,  cuyas  fuer- 
zas respetaban  no  en  vano  ,  surgieron  en  la  Isla  del 
Hierro. 

Aunque  la  costearon  toda  a  alguna  distancia ,  no  pu- 
dieron descubrir  puerto ,  ni  ensenada  para  salir  i  tierra, 
por  lo  qual  dirigieron  la  proa  á  la  de  la  Gomera ,  que  era 
menos  inaccesible.  En  esta  diligencia  sobrevino  la  noche; 
y  como  los  Isleños  tenian  encendidas  algunas  hogueras  por 
las  riberas  inmediatas,  dio  orden  el  Señor  Gadifer  para 
que  se  largase  la  Chalupa  ,  y  desembarcasen  unos  quantos 
Soldados  i  explorar  dichos  sitios.  Los  emisarios  sorpren- 

die- 

(i)  Conq.  des  Ganar,  cap.  39.  40. 
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dieron  un  hombre  y  tres  mugeres  que  llevaron  i  bordo. 
Habiendo  repetido  el  desembarco  luego  que  amaneció  con 
el  designio  de  hacer  aguada ,  cayó  tal  chusma  de  Gomeros 
sobre  ellos,  que  apenas  pudieron  ganar  precipitadamente  la 
Chalupa  y  y  retirar  la  Fragata  de  aquellas  costas. 

La  peregrinación  se  continuó  acia  la  Isla  de  la  Palmé 
i  pesar  de  los  vientos  contrarios ,  que  les  precisaron  por 
ultimo  i  retroceder  á  la  del  Hierro.  Aqui  desembarcaron 
en  fin ,  y  habiendo  trazado  un  campo  se  regalaron  expíen- 
didamente  con  los  puercos  >  cabras  ,  ü  ovejas  que  con  po- 
co afán  caían  en  sus  manos.  También  aprisionaron  quatro 
mugeres  y  un  muchacho.  Al  cabo  de  veinte  y  dos  dias, 
habiendo  repetido  su  navegación  á  la  Palma ,  surgieron 
felizmente  en  la  embocadura  de  cierto  barranco  que  traía 
al  Mar  un  copioso  arroyo ,  donde  hicieron  pacificamente 
su  aguada  >  y  sin  detenerse  en  investigaciones  mas  peligro- 
sas ,  tomaron  el  rumbo  de  Lanzarote ,  en  cuyo  puerto  dé 
Rubicon  entraron  á  las  quarenta  y  ocho  horas  de  su  sa- 
lida. Hizose  esta  expedición  en  poco  menos  de  tres  me- 
ses. (1) 

Los  Soldados  de  la  Guarnición  de  aquel  Presidio  los 
recibieron  con  aclamaciones ,  ufanos  de  que  durante  la  au- 
sencia del  Señor  Gadifer  habían  conseguido  tan  notables 
ventajas  sobre  los  Lanzaroteftoi ,  como  que  habían  hecho 
mas  de  cien  prisioneros ,  y  quitado  la  vida  á  otros  tantos. 
Lo  cierto  es  ,  que  desde  entonces  ninguno  de  aquellos  in- 
felices tuvo  valor  para  continuar  en  la  defensa  de  los  de- 
rechos naturales  de  la  Patria  y  de  la  libertad ,  antes  bien 
ellos  mismos  venían  i  rendirse  i  la  discreción  de  sus  ene- 
migos. 

Ss2  £1 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  41.  41.  43. 
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El  Señor  Gadifer  dispuso  retornase  i  España  la  Fraga- 
ta ,  y  escribió  al'Scñor  Juan  de  Bethencourt ,  enviando  con 
las  Cartas  un  hidalgo  llamado  Gofredo  de  Auzonuille ,  i 
quien  conñó  algunos  secretos  $  pero  quando  la  embarca- 
ción que  había  partido  del  puerto  de  Arrecife ,  llegó  á  Se- 
villa ,  y  á  Bethencourt  navegaba  á  las  Canarias. 


FIN  DEL  LIBRO  TERCERO. 
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LIBRO    QUARTof^ 

§.  I.  Vuefoe  Juan  de  llethencourt  a  Langarote. 

Ntraba  en  el  proye&o  del  Conquistador  de 
las  Canarias  traer  á  estas  Islas  á  Madama  de 
Betbencourt  su  muger ,  á  fin  de  que  su  pre- 
sencia en  el  teatro  de  sus  hazañas  añadiese 
impulso  á  su  valor  5  y  dando  pruebas  aquella 
Señora  de  que  no  era  indigna  de  tal  marido ,  dexó  la  Nor- 
xnandía  asi  que  recibió  sus  ordenes ,  y  vino  hasta  Sevilla 
con  entera  firmeza  de  animo  5  pero  nuestro  Campeón ,  qui- 
zá por  haberlo  reflexionado  mas  despacio ,  determinó  es- 
cusarla  el  trabajo  de  que  le  siguiese  tan  lejos ,  y  quando 
llegó  i  Cádiz  á  disponer  su  viage  para  Lanzaron  se  despi- 
dió de  ella ,  y  la  hizo  volver  á  Francia  con  el  Señor  En* 

guer- 


$  %6      Noticias  de  la  Historia  general 
guerrant  de  la  Boissiere ,  quien  desempeñó  esta  comisión  con 
mas  fidelidad  que  la  del  manejo  de  los  2og.  maravedís.  El 
Señor  Juan  de  Betbencourt  entró  en  el  Puerto  de  Rubicán  i 
principios  de  1404.  con  un  considerable  refuerzo  (1). 

§•  IL    Sométese  el  %ey  Guadarfia ¡y  se  bautiza  con 
los  demás  Lan^aroteños. 

Aunque  su  llegada  excitó  el  regocijo  publico ,  no  hay 
duda  que  el  mismo  Conquistador  tomó  la  mejor 
parte  para  sí  >  quando  después  de  haber  abrazado  á  sus  ami- 
gos ,  vio  á  sus  pies  postrados  contra  el  suelo  muchos  Isle- 
ños ,  nuevos  Christianos ,  y  consiguientemente  nuevos  Va- 
sallos suyos.  Este  genero  de  cortesia ,  que  usaban  aquellos 
naturales ,  hizo  tan  agradable  impresión  en  todos ,  que  no 
hubo  quien  no  jlorase  de  alegría*  Pero  todavía  fue  mas 
completo  el  júbilo  quando  tres  dias  después »  se  dio  i  pri- 
sión el  Rey  Guadarfia  con  otros  diez  y  ocho  sugetos  de  los 
mas  principales ,  quienes  fueron  traídos  con  un  gran  botín 
de  cevada  y  otras  provisiones. 

Este  golpe  se  pudo  llamar  decisivo.  Aquel  Principe, 
siempre  mas  poderoso  que  sus  prisiones ,  creyó  debia  so- 
meterse a  la  fortuna  del  vencedor  5  pero  no  queriendo  des- 
cender de  su  trono  de  pieles  sino  como  Monarca ,  dueño 
de  disponer  de  su  libertad,  habiendo  pedido  que  le  llevasen 
á  presencia  de  Betbencourt ;  luego  que  le  divisó ,  se  arco- 
c  tra  el  polvo  para  confesarse  vencido.  Betbencourt, 
¿fer,  los  Españoles  ,  ios  Franceses ,  los  Isleños ,  y  en  fin 
t         le  abrazaban  ,  y  se  abrazaban  entre  sí ,  vertiendo  la-. 

Des- 
varo, cap.  45. 
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Desde  el  20.  de  Febrero ,  que  era  Jueves  antes  de  Car- 
nestolendas ,  empezó  Guadarfia  i  hacer  las  mas  vivas  instan- 
cias para  que  se  le  administrase  el  Bautismo  >  y  pareciendo 
sinceros  sus  deseos ,  se  executó  aquella  solemne  ceremonia 
el  dia  primero  de  Quaresma  por  el  Seífót  Juan  Le-Verrier, 
que  le  habia  antes  catequizado.  Pusosele  por  nombre  Luis, 
y  el  Señor  de  Betbencourt  le  sacó  de  pila.  Este  exemplo  fue 
como  la  reseña  general ,  que  hizo  alistar  en  el  Christianis- 
mo  a  todos  aquellos  Isleños ,  con  tan  vivas  ansias  que  cor- 
rían al  Bautismo  aún  sin  ser  llamados.  Tal  fue  el  primer 
triunfo  de  la  Religión  en  el  Mar  Atlántico  (1). 

§•  III.    Idea  del  Catecismo  compuesto  por  los  Capella- 
nes ftontier  y  Le-Verrier. 

CON  este  motivo  compusieron  los  Capellanes  de  la  con- 
quista un  Catecismo ,  á  la  verdad  extremamente  sen- 
cillo >  pero  muy  acomodado  a  la  capacidad  de  aquellos  bár- 
baros. La  claridad  ,  la  precisión ,  y  sobre  todo  la  noticia 
circunstanciada  de  ambos  Testamentos ,  reynan  en  esta  obra 
con  método  superior  al  de  nuestros  Catecismos  vulgares. 
Consta  de  seis  capítulos.  £1  primero  trata  de  Dios ,  de  la 
Creación  del  Mundo ,  del  estado  de  la  Inocencia ,  del  pe- 
cado de  Adán ,  &c.  £1  segundo  del  Diluvio  Universal ,  del 
Arca  de  Noe ,  de  la  Torre  de  Babel ,  &c.  (*)  £1  tercero 
4e  Abrahan  ¿  de  Jacob ,  de  Moyses ,  de  la  salida  del  Pue- 
blo 


(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  46. 

(*)  Sea  prueba  de  la  suma 
simplicidad  de  este  Catecismo 
la  siguiente  clausula  que  trae, 
explicando  la  naturaleza  del  be- 
tun,que  unia  las  piezas  del  Arca  | 


de  Noé*  y  el  secrero  con  que  se' 
hubieran  podido  desunir :  „On 
„  ne  les  peut  nul  art  des-as embler 
„  si  non  par  sang  naturel  dejieurs 
„  defemme." 
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blo  de  Israel  de  Egypto,  de  la  Idolatría  en  el  desierto,  de 
los  Profetas,  de  la  Encarnación  del  Verbo,  del  Nacimiento, 
Vida,  Milagros  ¡  Pasión  ,  Muerte  y  Resurrección  de  Jesu- 
Christo,  &c.  El  quarto  de  la  venida  del  Espíritu  Santo ,  de 
los  Apostóles ,  y  su  Predicación  ,  &c.  El  quinto  d¿t  Creda 
ó  Symbolo  de  la  Fé,  de  los  Mandamientos  del  Decálogo ,  de 
las  Figuras  de  la  Ley  antigua ,  &c.  El  sexto  del  Santísima 
Sacramento  de  la  Eucharistía,  de  la  Misa,  de  la  Confesión, 
del  Pecado  Mortal ,  de  los  Milagros ,  de  la  Resurrección 
Universal ,  del  Juicio ,  &c.  (1). 

§.  IV.    Designios  de  ffiethcncotirt  sobre  las  Cestas  Oc- 
cidentales de  África, 

SIN  duda  1  que  quando  Juan  de  Btthencourt  hizo  refle-* 
xión  sobre  las  medras  de  sus  armas  parece  como  qufi 
se  embriagó  de  cierta  gloria  imaginaría ,  pues  se  propuso 
desde  entonces  nuevos  proyectos  \  de  manera  que  aunque  la 
conquista  de  todas  las  Canarias ,  no  solo  no  estaba  conclui- 
da ,  sino  que  parecía  rodeada  de  infinitos  peligros ,  la  re-i 
puto  por  corta  hazaña,  y  estendió  sus  miras  hasta  el  misan 
Continente  del  África.  De  aquí  es  que  habiendo  emprein 
dido  por  este  mismo  tiempo  una  expedición  á  aquellas  Con 
tas  fronterizas ,  en  una  Fragata  con  quince  hombres ,  laí 
recorrió  desde  el  Cabo  Cantin  hasta  el  Rio  del  Oro ,  que 
está  mas  allá  del  de  Bojador,  haciendo  algunos  Cautivos  erf 
las  entradas.  Además  de  esto ,  aseguran  nuestros* Autores, 
que  se  aplicó  á  adquirir  varias  instrucciones  y  noticias,  re- 
lativas á  la  Geografía  de  sus  Puertos ,  y  en  especial  los  via-» 
ges  de  Fr.  Guillermo  Rubruquis ,  Franciscano ,  con  el  pon 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  47.  hasta  52. 
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SlmfeftlS  3c  elegir  uno  para  construir  alguna  Fortaleza ,  ca- 
paz de  poner  en  contribución  el  país  :  Pero  por  desgracia, 
el  corazón  de  Betbencourt  fue  siempre  mayor  que  su  poder, 
y  tenia  algunos  enemigos  domésticos  que  no  le  permitían 
salir  i  buscar  otros  mas  lejos  (1). 

§.  V*    (Disgustos  entre  Gadifer  de  la  Salle ,  y  Juan 
de  (Betbencourt. 

EC  mismo  Gadifer  de  la  Salle ,  su  amigo  y  compañero, 
con  quien  debía  partir  quantas  medras  y  reputación 
adquiriese ,  comenzó  á  darle  los  mayores  disgustos.  Un 
semblante  continuamente  triste ,  reservado ,  y  pensativo, 
publicaba  las  turbulentas  disposiciones  de  su  animo  >  y  este 
se  declaró  abiertamente,  quando  habiéndole  preguntado 
Betbencourt  ¿  qué  era  lo  que  sentía  ?  Le  dio  la  siguiente  res- 
puesta. „  Vos  no  ignoráis  >  que  ya  hace  algunos  anos ,  que 
„  os  acompaño  en  la  carrera  de  vuestras  aventuras ,  no  sin 
„  haber  sacrificado  i  ellas  mis  verdaderos  intereses  y  mi  re- 
„  poso.  Pareceme ,  que  merezco  ver  premiada  alguna  parte 
„  de  tan  buenos  oficios ,  y  que  en  la  conquista  de  estas  Is- 
„  las  se  me  aseguren ,  á  lo  menos  las  tres  de  Fuerteventura, 
„  Tenerife ,  y  Gomera  9  para  mi  y  mis  succesores. " 

Betbencourt  le  respondió  según  sus  desos ,  para  con- 
solarle ,  y  aun  confesarle  la  mucha  obligación  ,  en  que  hl  y 
la  conquista  le  estaban  ,  desde  el  principio  de  la  expedición 
hasta  entonces.  Dióle  infinitas  gracias  por  la  buena  harmo- 
nía con  que  se  habian  tratado ;  y  le  aseguró  que  aunque 
las  tres  Islas ,  en  que  tenia  puestos  los  ojos  ,  no  estaban  to- 
davía conquistadas ,  ni  lo  podrían  estar  fácilmente ;  quando 

Tt  lle- 

Ci)  Ibid.  cap.  53.  hasta  58. 
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llegase  el  caso  ,  conocerla  que  ei  mérito  de  sus  servicios ,  y 
notorio  valor  no  estaba  olvidado.  Concluyó  Bttbtnamrt  m 
discurso  ,  suplicándole  de  un  modo  muy  suave ,  procurase 
no  olvidar  jamás  los  estrechos  vínculos  de  amistad  ,  que 
debían  unirlos  para  siempre, 

En  realidad ,  Gaiifir  no  había  explicado  todos  sus  sen- 
timientos, pues  el  principal  disgusto ,  que  no  había  podido 
digerir  ,  ni  disimular  ,  era  el  homenage  que  Bithemwrt  ha- 
bía rendido  al  Rey  de  Castilla  por  las  Islas  Canarias  ;  y  co 
mo  halló  entonces  ocasión  favorable  para  apurar  sus  quejas, 
empezó  á  lamentarse  de  aquella  acción ,  que  en  su  concep- 
to no  era  muy  gloriosa ,  y  se  la  reprehendió  con  quanta 
fuerza  le  daba  la  eloquencia  de  su  pasión  :  Manifestóle  las 
desconfianzas  que  tenia  al  verle  Intitular  absolutamente  Rty 
y  Sirwr  de  las  Canarias  $  y  que  Don  Enrique  de  Casulla  hu- 
biese mandado  publicar  en  Sevilla  y  en  todos  sus  Esrados 
una  Pragmática  ,  por  la  que  se  ordenaba  ,  que  nadie  fuese 
osado  á  hacer  entradas  en  ellas  sin  la  licencia  expresa  de 
Bethtmourt ;  y  que  la  quinta  parte  de  las  mercaderías  que 
se  extraxesen  de  las  Islas  ,  fuesen  suyas ,  sin  hacer  memoria 
de  Gadifer  en  dichas  mercedes  (i). 

Por  mas  que  se  empeñó  Juan  de  Betbencourt  en  poner  a 
su  compañero,casi  palpables  todas  las  poderosas  razones  que 
había  tenido  para  rendir  vasailage  á  la  Corona  de  Castilla; 
demostrándole  que  seria  una  pretensión  temeraria  esperar 
hacer  grandes  progresos  en  la  conquista  de  las  Canarias  sin 
el  auxilio  de  esta  ilustre  Nación,  que  tenia  a  ellas  los  prime- 
ros derechos  5  y  prometiéndole  ,  miraría  siempre  sus  inte- 
reses como  propios  ,  hasta  cederle  todas  las  tierras  que  tu- 
viese á  bien  elegir :  Nada  fue  bastante  para  calmarle  el  ct- 

pi- 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  60. 
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pífítu,  y  desde  entonces  resolvió  Gadifer  restituirse  i  Fran- 
cia, bien  que  entre  tanto  creyó  haría  un  gran  sacrificio, 
en  no  negarse  del  todo  á  las  tareas  militares. 

$:  VI.    Tercera  invasión  en  Fuertefyeritura ;  y  cwix- 
tracctm  del  Fuerte  de  Rico-Roque. 

PArecia ,  que  la  nueva  invasión  que  se  hizo  por  este 
tiempo  en  Fuerteventura  ,  podría  pacificar  á  los  dos 
Gefes.  Esta  entrada ,  que  ya  era  la  tercera ,  tuvo  faustos 
principios ,  pues  no  contentos  con  haber  aprisionado  al- 
gunos de  aquellos  altos  y  robustos  Isleños ,  se  aplicaron  á 
construir  un  Fuerte  sobre  el  declivio  de  cierta  montana, 
distante  una  legua  del  Mar,  que  intitularon  Rico-Roque  (#)• 
Como  este  Presidio  tenia  dentro  una  fuente  ,  y  estaba  ven- 
tajosamente situado ,  hizo  desde  luego  mas  respetables  las 
armas  Europeas  i  los  bárbaros ,  sujetando  todo  el  país  cir- 
cunvecino :  Pero  á  la  verdad  no  era  contra  estos  solos  con- 
tra quienes  el  Señor  de  Bethencourt  se  fortificaba. 

Entre  sus  tropas  se  habia  acreditado  el  tumor  de  que 
el  Rey  de  Fez  en  Berbería  ,  se  armaba  con  designios  de  in- 
vadir estas  Islas  ,  publicando  que  le  pertenecían  como  pie- 
zas de  su  Corona.  Lo  cierto  es  que  no  llegó  el  caso ,  ni  sa- 
bemos qué  fundamento  pudieron  tener  unas  voces ,  que 
anunciaban  un  golpe  fatal  i  la  conquista.  Solo  sabemos  que 
las  desavenencias  entre  Gadifer  y  Bethencourt  se  renovaron, 
y  que  estas  pudieron  dársele ,  no  menos  sensible. 

Tt2  §. 

(*)  Llamase  también  Riche.  j  hay  duda  que  de  este  tomaría 
Rothe  cierto  bagío  que  hay  en  aauel  nombre  la  Fortaleza  de 
los  Mares  de  Ñor mandia;  y  no  |  irueritventura* 
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$.  MI.   UstiU*  k  Val-Tarajalj  y  mk>4  expedí* 
am  4 


GAiifir  se  babia  fortificado  en  otro  sitio,  poco  distan* 
te  de  Ri^R+fm,  llamado  rd-T*rsjs¡i  y  como 
&tMcwt  pretendiese  posar  al  reconocimiento  de  aquellas 
obra  *  se  le  opeso  G*iifir  al  instante ,  escribiéndole  un 
Cartel  concebido  en  esas  tres  palabras.  „Si  mems  m¿..% 
¡ySixcme*  m¿...  Si  viales  jkjL"  La  respuesta  de  Bribas 
*m*t  en  también  lacónica ,  y  Cesaba  el  mismo  énfasis ,  y 
tono  de  amenaza»  »£r  *r  csUs  j&í  ...Si  toestis sbi  ...  Si 
„  t*  estM  Jtki  (iV ¿ 

Estas  competencias ,  qne  en  la  superficie  tenían  mucho 
de  puerilidad  >  no  dexohan  de  denotar  un  fondo  de  aversioa 
implacable  >  cuyo  encono  tal  vez  hubiera  dado  su  ultimo 
estampido ,  si  R¿tbrmc**rt  no  hubiera  tenido  la  política  de 
disponer  una  expedición  a  Canaria ,  y  G*iiftr  la  docilidad 
de  conducirla. 

En  consecuencia  de  este  proyecto  salió  la  Fragata  el 
25*  de  Julio  de  1404.  con  algunas  tropas  de  desembarco, 
que  experimentaron  ura  tormenta  en  aquella  travesía ,  de 
modo  que  aunque  intentaron  surgir  en  el  Puerto  de  G**i* 
cerca  de  la  Guiad  de  Tt¿Je9  no  k>  pudieron  conseguir  sino 
en  el  de  Ar¿*im{¿B:m>  Once  dias  se  mantuvieron  en  una 
considerable  inacción  >  al  cabo  de  los  quales  tuvieron  d 
gusto  de  encontrar  i  Ptir*  ti  Cauro ,  aquel  tunoso  prac- 
tico que  se  había  quedado  en  la  Isla ,  quando  paso  i  cum- 
plimentar al  Rey  Artn*y  de  pane  del  Señor  GjuUfir. 

Pocos  dias  después  acudió  también  i  aquellas  riberas  el 

hijo 
(1)  Coaq.  des  Comí.  cap.  61.  y  fe. 
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hijo  mayor  del  mismo  Principe,  escoltado  de  un  cuerpo  de 
Canarios  los  mas  distinguidos,  con  quienes  pasó  algunas  ve- 
ces á  bordo,  manifestando  mucha  afabilidad  :  Mas  habiendo 
reconocido  que  el  numero  de  los  Europeos  era  corto ,  y 
que  no  seria  difícil  exterminarlos ;  dispuso  con  los  suyos 
una  emboscada  de  este  modo.  Los  bárbaros  induxeron  a 
Pedro  el  Canario ,.  á  que  rogase  a  los  Christianos  saliesen  á 
tierra ,  y  tomasen  cierto  refresco  que  se  les  habia  preveni- 
do de  agua  ,  puercos  y  otros  regalos.  Quando  los  nuestros, 
¡que  no  se  recelaban  de  esta  mala  fé  ,  llegaron  en  su  Chalu- 
pa á  la  playa ,  nada  vieron  en  los  Canarios  que  desmintiese 
la  pasada  sinceridad ,  antes  bien  se  mostraban  muy  oficio-» 
sos,  tirándola  por  una  cuerda  (1). 

Pero  á  este  mismo  tiempo  se  dexó  ver  como  caída  dé 
las  nubes ,  una  chusma  de  bárbaros  armados  de  palos  y  de 
piedras.  Todo  el  equipage  fue  herido ,  y  casi  sepultado 
baxo  de  un  espeso  granizo  de  guijarros  y  de  dardos  de  tea, 
Se  perdieron  dos  remos ,  tres  barricas ,  un  cable  ,  y  aún  se 
hubiera  perdido  la  Chalupa  y  todos  los  Europeos  con  ella, 
si  Aníbal  bastardo  de  Gadifer ,  no  hubiese  conseguido  ahu-i 
yentar  los  Canarios  con  un  remo ,  retirándola  de  la  orilla. 
En  esta  acción  se  vieron  algunos  prodigios  de  cobardía  y¡ 
de  valor.  Muchos  Franceses  no  sacaron  la  cabeza  del  fondo 
de  la  barca ,  mientras  dos  ó  tres  hidalgos ,  que  tenían  Re* 
délas,  hicieron  solos  frente  á  la  multitud ,  y  redimieron  las 
yidas  de  los  demás. 

Bien  conocía  Gadifir  de  la  Salle  que  esta  perfidia  era 
acreedora  al  castigo  mas  exemplar  5  pero  como  sus  fuerzas 
eran  pocas ,  y  el  suceso  habia  aumentado  la  arrogancia  de 
aquella  Nación  orgullosa  $  aunque  mando  haca  un  nuevo 

de-» 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  4*. 


3  34  Noticias  de  la  Historia  general 
desembarco ,  no  consiguió  borrar  d  ultrage ,  porqoe  íoí 
Isleños  mostraron  ana  resistencia  increíble.  Entonces  se  ob-í 
servó  que  tenían  algunos  Broqueles  con  d  Escodo  de  las 
Armas  de  Castilla  (  despojos  sm  dada  de  los  Españoles  qutí 
habían  caído  en  sos  manos  los  anos  anteriores )  >  y  qué? 
huían  el  cuerpo  al  tiro  de  las  flechas  con  un  garvo  y  destre- 
za singular.  Gsdifrr  mandó  tocar  lnego  la  retirada  5  y  ha- 
biendo abandonado  el  Puerto  de  Argmimgmn ,  se  trasladó 
al  de  Gando ,  que  está  al  So-este  de  la  Isla ,  donde  perma* 
necio  dos  días  enteros. 

$.  VIII.    Rompimiento  de  Sethencourt  y  Gadífer,} 
su  Iviage  a  la  Corte  de  Castilla. 


R1 


Estituído  i  Fuerteventurs ,  encontró  derta  embarca* 

^  cion  Española  que  había  conducido  un  refuerzo  de 

gente  y  víveres ,  recibido  por  Betbcncourt  como  un  don 
Celestial.  Es  imponderable  quanto  de  un  ano  i  aquella  parte 
estaban  padeciendo  nuestros  Conquistadores ,  por  haberles 
faltado  el  pan  de  trigo ,  el  vino  ,  y  el  vestuario.  Pero  en 
cambio  de  estas  necesidades ,  que  no  conocían  los  Isleños, 
tenian  la  satisfacción  de  experimentar  la  ferocidad  de  los 
Maxoreros  mas  moderada.  De  ello  fue  prueba  convincente, 
que  marchando  por  aquellas  campanas  diez  Soldados  Espa- 
ñoles de  las  nuevas  reclutas ,  como  estrañasen  los  naturales 
el  porte  de  sus  personas,  porque  no  eran  Franceses,  cayeron 
sobre  ellos  en  numero  de  quarenta  y  dos  ,  con  tal  denue- 
do ,  que  solo  se  pudieron  salvar  por  una  especie  de  prodi- 
gio (O- 

Otro  tanto  como  agradaba  i  Gsdifer  esta  distinción  coft 

que 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  43. 
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«Que  hs  lajeaos  trataban  las  Tropas  Francesas ,  le  desagra* 
¿aba  el  respeto  con  que  los  Españoles  consideraban  á  Juan 
dt  Bethencourt ,  de  manera  que  por  puntos  se  iba  aumentan- 
do su  envidia  >  ó  su  furor.  Supo  qup  Bitbencourt  estaba  eja 
la  gracia  de  Don  Enrique  III.  de  Castilla ,  y  baxo  su  a^ 
gusta  protección  $  que  este  Monarca  había  tenido  la  piedad 
de  enviarle  el  ultimo  socorro  $  y  que  no  omitirla  en  lo  su- 
cesivo remitirle  algunos  aún  mayores.  Estas  noticias  lasti- 
maron de  nuevo  el  corazón  ulcerado  de  Gadifer ,  y  exce- 
diendo su  dolor  á  su  sufrimiento ,  tuvo  la  imprudencia  de 
declarar  á  los  Españoles  algunas  verdades  que  pasaron  por 
inve&ivas.  „  Os  parecerá  (les  decia)  que  Juan  de  Betben- 
„  court  ha  obrado  en  Islas  alguna  de  las  grandes  hazañas 
„  que  se  han  obrado  5  pues  no  es  asi.  Otros  sembraron  para 
„  que  el  siegue  5  otros  vencieron  las  desgracias ,  para  que 
„  él  triunfe.  ¡  Que  reconocimiento  el  suyo  !  Os  aseguro, 
„  que  Bethencourt  es  un  hombre  injusto  y  ambicioso/4 

Quando  llegaron  estas  proposiciones  a  oídos  de  aquel 
Gefe,  no  tuvo  consuelo.  Una  persona  de  honor  y  probidad, 
siente  verse  objeto  de  la  envidia  de  sus  amigos :  y  asi,  lue- 
go que  tuvo  la  ocasión,  le  habló  en  estos  términos.  „  Que- 
.,,  rido  hermano  mió ,  yo  he  de  perder  el  juicio.  ¿Será  po- 
„  sible  ,  que  os  mostréis  envidioso  de  mi  reputación  quan- 
.  „  do  yo  no  la  aprecio  sino  para  pasarla  á  vos  enteramente? 
„  A  la  verdad  nadie  esperarla  de  Gadifer  de  la  Salle  seme- 
„  jante  cosa ,  ni  yo  creía  que  jamás  pudiera  ser  cierto ,  que 
„  él  se  complaciese  en  ser  enemigo  de  Juan  de  Bethencourt ." 

Gadifer  le  replicó  con  mucha  entereza :  „  Que  no  pen- 

•  9,  sase  era  el  espíritu  de  envidia ,  ni  de  otra  cobarde  pasión, 

„  el  que  dirigia  sus  bien  fundados  resentimientos  5  sino  el 

,.  considerar,  que  habiendo  abandonado  ciegamente  su  casa, 

„  sus  caudales ,  sus  esperanzas ,  y  aún  su  propia  vida  ,  en 

ob- 
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w  obsequio  de  aquella  empresa »  se  hallaba  en  vísperas  Je? 
„  perderlo  todo :  Que  ya  iba  conociendo ,  que  quanto  mas 
n  tiempo  permaneciese  en  las  Canarias  >  tanto  mas  se  arruí- 
ff  narían  sus  intereses  f  pues  la  cesión  de  las  tres  Idas  que 
n  había  propuesto  f  de  industria  se  le  dilataba* "  En  vano 
apuró  Bethimourt  toda  su  eloquencia ,  buscando  expresio- 
nes dignas  de  contentarle.  Ei  rompimiento  llegó  á  lo  ulti- 
mo ,  y  ambos  se  embarcaron  aceleradamente  para  España 
en  dos  vaxeles  diferentes  ,  á  fin  de  defender  sus  derechos 
delante  del  Rey  de  Castilla  (i). 

§  ,BC  jíbamkná  las  Islas  Gdi/er  de  la  Salle:  Su  elogio* 

LUego  que  estos  famosos  litigantes  llegaron  á  Sevilla, 
se  pudo  pronosticar  sin  demasiado  esfuerzo  de  saga- 
cidad ,  qual  saldría  vencedor  j  porque  Bethenwuri  no  solo 
tenía  en  aquella  Corte  poderosos  amigos  ,  sino  que  el  mis- 
mo Monarca  le  había  recibido  baxo  su  protección,  y  ampa- 
ro :  Asi  nadie  debe  admirarse  ni  de  que  las  pretensiones  de 
Gadifer  pareciesen  estrañas  ,  ni  de  que  este  Caballero  to- 
mase el  triste  partido  de  volverse  á  Francia  con  las  manos 
vacias.  Sin  embargo  ,  es  cierto  que  nunca  depuso  su  carác- 
ter ,  esto  es ,  el  carácter  de  un  hombre  a&ivo  ,  y  extre- 
mamente aficionado  á  la  vida  Caballeresca  de  su  tiempo; 
pues  sabemos ,  que  en  1409.  se  halló  en  la  guerra  que  se 
hacia  en  los  Estados  de  la  República  de  Genova.  La  memo- 
ria del  Señor  Gadifer ,  ó  Gayferos  de  la  Salle  debe  ser  aprc- 
ciable  para  los  Canarios ,  y  no  haríamos  justicia  á  su  méri- 
to y  sino  le  contasemos  entre  los  primeros  Héroes  de  núes* 
tras  conquistas. 

$• 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  44. 
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§.  X.    Retorna  Bethencottrt  d  sus  conquistas  con 
nuevos  privilegios. 

Llbtcjuan  de  Betbencourt  de  un  concurrente ,  que  hu- 
biera balanceado  su  autoridad  ,  procuró  obtener  del 
Rey  de  Castilla  nuevas  Letras  Patentes ,  por  las  quales  se 
le  hacia  merced  del  Principado  de  las  Canarias  con  facultad 
de  batir  moneda ,  y  recaudar  la  quinta  parte  de  las  mer- 
caderías que  se  extraxesen  del  país.  Estas  Reales  Cédulas, 
selladas  y  firmadas  del  mismo  Rey  ,  se  le  despacharon  por 
un  Escribano  de  Sevilla,  llamado  Saricbe :  Pero  aún  desfrutó 
Bethencourt  en  aquella  Ciudad  otras  finezas  no  menos  dis- 
tinguidas ,  pues  quando  determinó  partirse  ,  le  hicieron  to- 
dos los  Magnates  varios  presentes  de  armas  >  viveres  y  di- 
nero. 

La  brevedad  y  fortuna  de  este  expediente,  no  fue  toda- 
vía bastante  para  sosegarle ,  porque  como  Aníbal ,  bastardo 
y  Poder-habiente  de  Gadiftr>  había  quedado  en  Islas,  se  re- 
celó de  sus  maquinaciones  ,  y  trató  de  retirarse  i  ellas  con 
tal  celeridad ,  que  quando  sus  amigos  le  consideraban  en 
España ,  le  vieron  entrar  en  Fuerteventmra  i  siete  de  O&u- 

bre  de  1404.  -     *         <** 

V' 

§•  XI.    Operaciones  de  la  ultima  campana  de 
Fuerteltentura. 

ESte  día  se  señaló  con  una  acción  muy  viva  entre  la 
Guarnición  del  Fuerte  de  R¡co  Raque  ,  y  un  cuerpo 
de  Isleños.  Habían  hecho  quince  Soldados  Europccs  una 
salida  ,  con  el  designio  de  correr  el  país  ,  y  quando  ya  se 
retiraban  á  la  plaza ,  se  hallaron  improvisamente  embe^ti- 

Vv  dos 
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dos  por  los  Maxorer&í  ,  en  cuyo  furioso  reencuentro  per- 
dieron los  nuestros  seis  hombres  ,  no  teniendo  poca  fortuna 
los  que  consiguieron  salvarse  estropeados ,  ó  heridos. 

Viendo  entonces  Jmn  de  Betbemourt  ,  que  la  Fortaleza 
de  Rica -Roque  había  quedado  sin  la  Guarnición  correspon- 
diente ,  y  que  por  tanto  estaba  amenazada  á  cada  instante 
de  los  barbaros  >  resolvió  abandonarla  ,  y  pasarse  con  todos 
los  suyos  al  Castillo  de  VaLTarajal ,  donde  Aníbal  de  h 
SstU  se  había  fortificado.  Apena  i  observaron  los  naturales 
este  movimiento  ,  se  echaron  sobre  Rko- Roque  ,  y  le  arra- 
saron ;  Marcharon  al  Puerto  de  Jardines  f  que  distaba  una 
legua ,  y  se  apoderaron  del  Almacén  que  tenían  los  Con- 
quistadores :  Pusieron  fuego  i  una  pequeña  Ermita  que  ha- 
bían edificado  ,  y  hicieron  un  considerable  botín  de  hier- 
ro ,  armas,  cuerdas,  vestuarios,  &c.  (i)* 

Estas  ventajas  ,  que  para  los  Isleños  eran  unas  visorias 
completas,  dieron  tanto  cuidado  í  Bitbmcourt^ut  habiendo 
juntado  quantas  fuerzas  tenia  en  la  Isla  ,  y  representadoieís 
de  un  modo  expresivo  los  insultos  que  habían  recibido  sus 
armas ,  buscó  á  los  enemigos  ,  y  los  atacó  algunas  veces  en 
campo  raso  ,  casi  siempre  con  suceso  feliz ,  muriendo  mo- 
chos de  ellos ,  y  quedando  otros  prisioneros  de  guerra. 
Estos  fueron  enviados  á  Lanzarote ,  con  la  mira  de  que  fue- 
sen catequizados  en  la  Religión  ,  é  instruidos  en  el  manejo 
de  las  armas.  Los  Lanzaroteños  se  habían  hecho  unos  Arche- 
ros  excelentes.  El  mismo  ReftLuis  Guddarfia,  mostrando 
un  gran  zelo  en  promover  los  intereses  de  Betbencourt ,  les 
daba  el  fiero  exempio  ,  y  había  solicitado  que  el  Conquis- 
tador proveyese  a  sus  paisanos  de  armas  ,  y  de  vestuarios. 
JLa  utilidad  de  tales  Soldados,  y  su  sensibilidad  al  hotjor  se 

^      ex- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  73.  *  **- 
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experimentó  ,  durante  las  guerras  de  Fuertcventura  ,  por 
cuya  razón  puso  Betbencourt  en  ellos  tanta  confianza  ,  que 
encomendó  al  mismo  Guadarfia  la  superintendencia  ,  e  ins- 
pección en  el  cultivo  de  la  tierra ,  cria  de  ganados  y  com- 
posición de  las  fuentes ,  aljibes  y  maretas  que  se  habían  ce- 
gado ,  ó  destruido  al  tiempo  de  la  conquista  del  país. 

§.  XII.    Muerte  de  cierto  Maxorero  de  una  estatura 

gigantesca. 

ENtretanto  ,  queriendo  aprovecharse  nuestro  Conquis- 
tador de  la  superioridad  que  sus  armas  iban  tomando 
sobre  los  Maxoreros,  hizo  fortificar  de  nuevo  el  importante 
puesto  de  Rico- Roque ;  traxo  a  la  Isla  un  refuerzo  de  Mili- 
cias Lanzaroteñas  $  y  destacó  este  cuerpo  el  dia  primero  de 
Noviembre  baxo  las  ordenes  de  Juan  Le  Courtois  y  de  Gui- 
llermo de  Andrac ,  á  fin  de  batir  el  terreno  á  lo  largo  de 
aquellas  Costas.  Esta  expedición  empezaba  á  ser  un  verda- 
dero pasatiempo,  supuesto  que  no  se  exercitaban  sino  en 
pescar,  quando  una  quadrilla  de  sesenta Maxoreros  bien 
armados  les  embistió  con  tal  denuedo ,  que  los  Lanzarote- 
tios  hubieran  sido  destrozados  si  Juan  Le  Courtois ,  reha- 
ciéndolos muchas  veces ,  ño  hubiese  hecho  una  retirada 
honrosísima ,  repasando  las  dos  leguas  que  se  habian  ale- 
jado de  la  plaza ,  siempre  combatiendo  y  descargando  sus 
flechas  y  ballestas  con  estrío  del  enemigo  (1). 

En  otra  acción  que  tres  dias  después  sostuvieron  los  nues- 
tros, fueron  también  batidos  los  Maxoreros7  de  tal  modo,  que 
Juan  Le  Cburtois  y  Anibal  de  la  Salle  formaron  ci  proye&o  de 
internarse  acia  el  corazón  de  la  Isla  i  la  cabeza  de  las  Milicias 

Vv  2  de 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  74. 
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de  Lanz^rote,  E^a  marcha  se  executó  tranquilamente.  En- 
contraron a!  paso  cierta  Población  numerosa ,  y  la  atacaron 
con  fortuna.  Las  habitantes  viéndose  desvaratados  y  per- 
seguidos f  tomaron  la  fuga  después  de  haber  dexado  diez 
muertos  en  el  campo.  Entre  estos  fue  hallado  aquel  Isleño, 
hombre  famoso  por  su  estatura  gigantesca  ,  que  segua 
nuestros  Aurores  tenia  nueve  pies.  Mirando  á  este  bárbaro 
el  Señor  de  Btihmcourt  como  una  de  las  cosas  mas  singu- 
lares que  había  en  las  Islas ,  tenia  dada  orden  expresa  para 
que  nadie  le  matase  >  sino  que  se  buscase  modo  de  aprisio- 
narle s  sin  embargo  ,  parece  que  fue  mas  fácil  hacerle  mo- 
rir ,  y  mas  Importante  traer  á  la  plaza  mil  cabezas  de  ga- 
nado, que  un  gigante  vivo. 

Como  las  pérdidas  hacían  í  los  Máxonros  mas  Inflexibles, 
llegó  á  tal  el  extremo  de  su  animosidad  ,  que  obligaron 
i  tomar  las  armas  i  todos  los  hombres  de  diez  y  ocho  añas 
arriba  ,  y  se  aplicaron  con  indecible  ardor  í  formar  embos- 
cadas contra  los  Europeos ,  quienes  muchas  veas  retorna- 
ion  á  sus  Quarteles  batidos  y  ahuyentados ;  pero  habiendo 
tenido  estos  aviso  de  que  los  barbaros  se  habían  ocultado 
en  cierto  parage  con  los  mismos  designios ,  procuraron  sa- 
carlos mañosamente  hasta  el  pie  de  un  collado ,  donde  pre- 
cipitándose sobre  ellos  con  el  mayor  ímpetu ,  consiguieron 
desvaratarlos ,  y  ponerlos  en  fuga. 

§.  XIII.  Sostiene  Aníbal  5  bastardo  de  Gadiftr  ,  Id 

facción  opuesta  a  ftetbencourt. 

AUnque  estas  ligeras  ventajas  por  sí  solas  nocran  deci- 
sivas ,  unidas  significaban  mucho ,  y  podrían  haber 
anunciado  la  próxima  reducción  de  Fuertcventura ,  si  la 
buena  harmonía  hubiese  reynado  entre  las  Tropas  Euro- 
pa* peas; 
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peas ;  pero  no  era  asi.  Aníbal ,  Guillermo  de  Andrac9  y  otrog 
seis  ó  siete  sugetos  de  la  facción  de  Gadifer  hablaban  siem- 
pre de  Betbencourt  con  el  mayor  descaro ,  y  no  omitían 
ocasión  jie -manifestarle  su  independencia.  Fundaban  este 
orgullo  en  que  teniendo  el  Castillo  de  VaUtarajal  a  su  dis- 
posición ,  y  baxo  su  dominio  un  numero  considerable  de 
prisioneros ,  se  creían  en  positura  de  poder  insultarle*  No 
era  difícil  i  Betbencourt  reducirlos  i  su  obediencia ;  pero 
deseando  contemporizar  todavía  con  ellos ,  tuvo  á  bien 
enviarles  de  su  parte  i  Juan  le  Courtois  su  Teniente  Go- 
bernador ,  para  que  les  hiciese  algunos  cargos  ,  los  pusie-* 
se  en  razón ,  y  sacase  los  prisioneros  de  su  poder. 

Courtois  desempeñó  la  comisión  con  toda  dignidad; 
Reprehendió  á  los  Gadiferistas  su  notoria  infidelidad  al  ju- 
ramento que  habían  prestado  a  Juan  de  Betbencourt ,  y  su 
arrogancia  en  haber  roto  algunas  Cartas  que  el  mismo  Ge- 
fe  les  había  dirigido  (atentado  que  ellos  atribuyeron  i  un 
tal  Alfonso  Martin)  5  y  por  ultimo  les  obligó  i  que  le 
entregasen  los  Cautivos ,  por  mas  que  Aníbal  y  D(  Andrac 
hubiesen  prorrumpido  en  imprecaciones ,  y  protestas ,  de 
que  no  reconocían  en  Islas  otra  autoridad  que  la  del  Señor 
Gadifer,  a  quien  se  debían  según  ellos  quantos  progresos 
se  habían  experimentado.  Estas  fanfarronadas  solo  merecie- 
ron el  desprecio  de  Courtois ,  quien  abominándoles  su  osa- 
día ,  les  acordó  la  vergonzosa  retirada  que  su  Héroe  Gadi- 
fer había  hecho  desde  SevUla  á  Francia.  Aníbal  apeló  de 
aquellas  violencias  a  todos  los  Reyes  Christianos  del  Uni- 
verso, y  Courtois  retomó  á  Rico-Roque  con  los  Cauti- 
vos (1). 

Lejos  de  irritar  a  Betbencourt  la  pintura  que  este  le  hí-, 

zo 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  75.  76. 
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eo  de  la  arrogancia  de  aquellos  sediciosos  ,  le  contestó  en 
los  siguientes  términos :  „  Gállate ,  querida  Courtois  f  ya  m 
n  ignara  qual  es  el  verdadera  espíritu  de  esa  gente  f  ni  pre~ 
„  tenda  de  ellas  nada  mas ,  sino  que  se  informen  de  lo  qm  m- 
w  adió  i  su  caudillo  en  la  Carie  de  Don  Enrique  tlL  Asi  sen* 
9y  tiré  mucha  que  se  les  baga  el  mas  leve  atropellamienta ,  pms 
f>  mi  intención  no  es  otra  ,  sino  que  tengan  parte  en  tos  Cm~ 
ff  tivQ$>y  que  nadie  se  quexe  de  mi  conduBa*  Quando  ya  txt* 
u  cute  el  vi  age  que  medito  d  Francia  ,  tas  llevare  conmigo ;  pe* 
„  ra  entre  tanta  hagámosles  toda  el  bien  qne  podamos ,  y  disu 
„  mulemas  sus  faltas  >  anteponiendo  nuestra  bañar  a  nuestra 
,,  provecho,  *c 

Aunque  la  equidad  natural  de  Bethemaurt  tenia  este  ge- 
nero de  estilo  modesto  para  con  sus  mayores  enemigos, 
Juan  le  Coartáis f  que  era  de  genio  mas  austero,  no  queda 
que  los  Gadífcristas  hollasen  Ja  dignidad  del  Conquisrador 
ni  abusasen  de  su  tolerancia.  Por  tanto  destacó  pocos  días 
después  una  Compañía  de  Soldados ,  y  con  ella  i  Miguel 
Hetye  con  ordenes  de  que  acabase  de  recoger  las  mugeres 
cautivas ,  residentes  en  Vdtarajal  \  pero  habiendo  resistido 
Di  Andrac  y  Aníbal  i  esta  empresa ,  acudió  Courtois  en 
persona ,  puso  sitio  al  Castillo ,  y  aun  le  hubiera  quemado 
si  hubiese  ciado  oidos  al  consejo  de  un  Alemán  que  estaba 
i  su  servicio.  En  este  aprieto  salió  i  estar  con  ellos  Dc  íÍin 
drac  ,  y  les  habló  en  los  siguientes  términos  ^  Admirables 
„  Señores ,  ¿  qudles  son  vuestros  pensamientos  centra  nosotros* 
„  ;  Todavía  os  parece  poco  quanto  habéis  hecho  ?  ¿  Acaso  pre- 
„  tendéis  refinar  las  deshonras  y  villanías  con  que  procedisteis 
„  con  nuestro  legitimo  Amo  Gadifer  en  sus  servidores  ?  ¿  Es 
„  posible  que  ya  no  os  acordáis  de  quantas  buenos  oficios  nos 
9}  debéis ,  ni  queréis  contar  con  nosotros  para  nada*.  iC 

Courtois  no  respondió  á  estas  reconvenciones,  sino  ifc 

sis- 
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sistiendo  én  que  entregasen  las  Cautivas ,  é  intimándoles  da- 
rían un  asalto  al  Castillo  siempre  que  no  se  sometiesen  i 
Juan  de  Bethencourt ,  y  le  reconociesen  por  Rey  de  aque- 
llas conquistas.  Estos  debates  y  disputas  verbales  duraron 
algún  tiempo ,  hasta  que  triunfando  la  fuerza  de  la  temeri- 
dad ,  se  allanó  la  Plaza ,  la  ocuparon  las  gentes  de  Courtois, 
y  las  Cautivas  fueron  trasladadas  i  Lanzar  ote.  (1) 

§.  XIV.  Rendición  y  Bautismo  de  los  %eyes  de  Fuer- 

telmttura* 

LOS  Reyes  de  Erbania  hubieran  sido  mas  felices  si  hu- 
biesen conocido  esta  especie  de  guerra  intestina ,  y 
aprovechadose  de  ella  para  hacer  el  ulrimo  esfuerzo  con- 
tra el  yugo  que  les  amenazaba  5  pero  considerándose  sin  re- 
curso ,  y  hallándose  entonces  abrumados  de  reflexiones  tris- 
tes ,  tomaron  el  partido  de  negociar  con  Bethencourt  algu- 
nas capitulaciones  soportables.  Observaban  ,  que  estando 
los  Christianos  mas  bien  vestidos  y  con  armas  superiores  á 
las  suyas ,  eran  casi  invencibles ;  que  la  gente  del  país  se  iba 
minorando  5  que  sus  Castillos  no  eran  inexpugnables  $  y  so- 
bre todo  que  el  Gobierno  Europeo  parecía  suave  y  lleno 
de  equidad ,  según  las  relaciones  que  se  les  habian  hecho. 
Asi  habiéndose  juntado ,  determinaron  someter  la  Isla  al 
Conquistado/ ,  y  dieron  sus  instrucciones  á  uno  de  los  Is- 
leños mas  hábiles ,  para  que  pasase  a  Rico- Roque ,  y  nego- 
ciase algún  armisticio  ó  tregua ,  hasta  tanto  que  los  Reyes 
Guize  y  Ayozt  tuviesen  una  conferencia  con  Bethencourt. 

Este  bárbaro  Plenipotenciario  fue  recibido  por  los  nues- 
tros con  honor  y  afabilidad ,  quedando  Bethencourt  tan  po- 

sex- 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  76. 
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El  2  5 .  ieL  mismo  mes  Ileso  Aynzs  *  Rey  de  Tmííj* 
e  cíe  es  eí  ru.s  mas  Meridionai  ¿e  Fuertevcnrura  J  y  praett- 
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Chuisdana  f  v  V^saüa  ie  Jaac  de  Bithtnmwrt  t  quien  man- 
dó 
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do  edificar  en  Val-tarajal  una  Capilla  baxo  la  invocación 
de  Santa  María  de  Betancuria,  á  fin  de  que  fuese  el  primer 
Solar ,  y  como  Seminario  del  Christianismo  que  iba  ere* 
ciendo  en  nuestras  Islas.  (1) 

§.  XV.  Viage  del  Conquistador  a  Francia ,  y  su  retor- 
no magnifico  a  Langarote. 

A  Caso  solo  esperaba  aquel  Conquistador  este  deseado 
suceso  para  executar  el  viage  que  tenia  meditado  i 
Francia  con  la  mira  de  visitar  su  Patria  ,  ver  a  su  muger, 
recorrer  sus  Estados  hereditarios ,  y  negociar  nuevos  sub- 
sidios para  hacer  la  conquista  de  Canaria ,  objeto  que  des- 
lumhraba su  ambición.  A  este  cfe&o  confirió  todo  el  Go- 
bierno de  las  Islas  zjuan  le  Courtois  su  amigo  y  mas  carac- 
terizado subalterno  $  y  en  presencia  de  los  Reyes  Alfonso  y 
Luis  le  encargó  sobre  todas  cosas  la  dulzura ,  amor ,  y  hu- 
manidad para  con  los  nuevos  Vasallos:  exortó  á  sus  Cape- 
llanes á  que  se  aplicasen  sin  intermisión  a  las  tareas  Apostó- 
licas de  enseñar ,  predicar ,  y  corregir :  llevó  consigo  tres 
Isleños  y  una  Isleñita  de  buena  persona,  para  que  fuesen 
vistos  en  Normandia,  y  se  acostumbrasen  á  las  modales  y 
política  Francesa :  hizo  embarcar  á  les  Gadiferistas ,  á  ex- 
cepción de  Aníbal,  y  de  Andrac ;  y  salió  de  Fuerteventura 
el  3 1,  de  Enero  del  mismo  año. 

Esta  navegación  fue  tan  prospera ,  que  á  los  21.  días 
ya  había  arribado  la  Fragata  al  Puerto  de  Uarfleur ,  donde 
fue  recibido  por  el  Señor  Heóior  de  Bacqueuillc  ,  y  otros 
amigos  ,  no  sin  demostraciones  de  gozo  y  de  respeto.  En 
Normandia  hacían  entonces  los  Conquistadores  la  primera 

Xx  fi- 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  77. 78.  79. 
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figura.  Pasados  tres  días  partió  á  su  casa  de  Graimtiiit>  don- 
de Madama  de  Betbencourt ,  y  demás  deudos  y  conocidos 
le  esperaban  con  impaciencia.  El  célebre  Rohin  de  Braqut* 
msnt  su  primo  y  usufructuario  de  la  Baronía  de  GrúimtiUif 
y  de  los  Estados  de  Betbencourt ,  salió  hasta  medio  camino 
á  recibirle  >  y  como  la  fama  de  este  hombre  extraordinario 
había  llenado  la  Provincia  ,  se  veían  cada  día  en  Grmmiik 
diversos  personages  de  la  primera  Nobleza  f  y  otros  Caba- 
lleros ,  parientes ,  y  dependientes  del  Conquistador  f  entre 
los  quales  se  distinguieron  Eustaquio  de  ErneuHU  ,  Ttsch 
su  hijo  ,  el  Barón  de  Heme  ,  y  otros  Magnates ,  pagados  del 
rumor  de  las  conquistas  que  se  hacían  en  las  Islas  Afortu- 
nadas. Pero  éc  todas  estas  visitas  la  mas  recomendable  pa- 
ra nuestro  Héroe  fue  la  de  su  hermano  Rtynaldos  de  Betben- 
court f  Mayordomo  Mayor  de  Juan  Duque  de  Borgoíu* 

(O 

Ni  los  banquetes  ,  ni  las  diversiones  pudieron  extra- 
viarle del  empeño  que  se  había  propuesto  de  conducir  a  las 
Canarias  un  refuerzo  a  proposito  para  adelantar  las  con- 
quistas 5  y  habiendo  hecho  a  sus  paisanos  una  pintura  muy 
agradable  de  estas  Islas ,  y  del  genero  de  vida  feliz  que  se 
podia  entablar  en  región  tan  apacible  ,  les  brindó  con  el 
ventajoso  partido  de  que  quantos  Hidalgos  ,  Artesanos ,  ó 
Labradores  pasasen  a  establecerse  en  ella  ,  tendrían  consi- 
derables repartimientos  de  tierras  y  aguas ,  con  preferencia 
á  los  Naturales  vencidos.  Estas  bellas  propuestas  tuvieron 
la  virtud  de  atraer  i  las  vanderas  de  Juan  de  Betbencourt 
bastante  numero  de  personas  ,  de  que  se  formaron  breve- 
mente unas  reclutas  floridísimas.  Betbencourt  hacia  de  nues- 
tras Islas  aquellos  mismos  elogios  que  hicieron  á  Sertorto 

los 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o. 
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los  Marineros  Andaluces ;  y  en  Normandia  había  á  la  sa- 
zón diferentes  Sertorios ,  que  fastidiados  de  las  violentas  fac- 
ciones de  los  Borgoñones  y  Armañacos ,  deseaban  descansar, 
mudando  de  fortuna.  Entre  estos  >  los  mas  visibles  y  distin- 
guidos fueron  Maciot  de  Betbencourt ,  y  algunos  de  sus  her- 
manos, primos  de  nuestro  Conquistador,  Ricardo  de  Grain* 
uille  su  pariente ,  Juan  de  Bouille ,  Juan  du  Plesis ,  y  otros 
sugetos  de  condición  ilustre ,  que  tuvieron  i  bien  seguirle, 
con  muchos  Artesanos  de  todos  oficios ,  casados  y  prontos 
i  casarse.  Asimismo  se  alistaron  120.  Soldados ,  23.  de  los 
quales  llevaron  sus  mugeres ,  y  hubiera  recibido  mas  gente 
si  hubiese  tenido  modo  de  transportarla.  (#) 

Pero  como  el  Señor  Robin  de  Braquemont  no  era  toda* 
vía  Almirante ,  quizá  por  eso  no  había  podido  habilitar  pa- 
ra esta  expedición  mas  de  dos  Navios ,  que  proveyó  de  to- 
das las  cosas  necesarias ;  y  habiendo  dispuesto  nuestro  Be- 
tbencourt  su  salida  para  el  6.  de  Mayo  se  despidió  en  Grai- 
nuille  de  los  suyos ,  donde  hubo  un  lucido  y  numeroso 
concurso  de  Damas  y  Señores ,  cuyos  banquetes  y  regoci- 
jos duraron  por  tres  días.  £1  6.  se  vino  con  sus  gentes  i 
Harfieur ,  y  el  p.  se  embarcó  con  los  referidos  Norman- 
dos. 

Después  de  una  navegación  feliz  entraron  i  mediado 
Junio  en  el  Puerto  de  Rubicon  de  Lanzarote  5  y  es  de  creer, 
que  ni  estas  Islas ,  ni  estos  Mares  habían  visto  espeftaculo 
mas  hermoso  ?  porque  los  Navios  se  presentaron  con  gran 

Xx  2  pom- 

(*)  Nuestros  Autores  hacen  I  tres  de  Hauouart ;  tres  de  2?«r- 
mencion  ,  además  de  los  arriba  I  zeuille  :  Muchos  del  pais  dé 
referidos,  de  once  sugetos  de  Caux ;  otros  de  Bethencourl S  en- 
Grainuille  ,  entre  los  quales  :  tre  quienes  solo  nombran  á  P*- 
nombran  á  Juan  Anlce  ,  y  |  dro  Loisel  j  cinco  de  Picy  ,  &c. 
Pedro  Girará ;  tres  de  Bouille\ 


j  48  Noticias  de  la  Historia  general 
pompa  de  Pavcllones  ,  Gallardetes  ,  y  Flámulas  de  colores 
diversos ,  suspendiendo  al  mismo  tiempo  los  oídos  con  un 
agradable  concierto  de  Clarines  f  Timbales ,  Tambores, 
Violines ,  Harpas,  y  otros  instrumentos  de  boca  y  cuerda. 
Esta  deliciosa  harmonía  hizo  tan  estraña  impresión  en  los 
Isleños  que  casi  quedaron  desmayados  ,  aumentándose  su 
consideración  y  respeto  í  los  Europeos»  luego  que  vieron 
salir  í  tierra  tanta  gente  lucida ,  señaladamente  al  Señor 
Jum  de  Betbemourt  f  que  traía  con  sigo  seis  Pages  ,  vestí- 
dos  de  librea  azul  con  galón  de  plata.  Casi  no  hubo  bár- 
baro en  toda  la  Isla  que  no  se  adelantase  i  recibirle  hasta 
la  misma  lengua  del  agua  ,  donde  abrazándose  unos  á  otros* 
se  arrojaban  después  al  suelo  en  protestación  de  vasal  lage, 
y  acercándose  á  besarle  las  manos  ,  se  las  bañaban  con  sus 
lagrimas »  diciendo  á  voces  en  su  idioma :  n  Ta  viem.„  Ts 
n  viene  nuestro  Rey.  u 

Aunque  Betheneourt  no  hubiese  recogido  de  sus  sudord 
otro  premio  ,  debia  reputarse  por  hombre  muy  dichoso, 
siendo  imposible  que  observase  con  indiferencia  la  admira- 
ción con  que  estos  Isleños,  halucinados  con  el  falso  brillante 
de  aquella  entrada,formaban  desmedidas  ideas  de  la  excelen- 
cia de  sus  Conquistadores  5  y  por  esra  razón  no  es  mucho 
que  se  aplicase  a  contentarlos  ,  especialmente  al  Rey  Luis 
Guadarfia ,  cuyas  prendas  estimó  siempre.  (1) 

Asi  que  llegó  a  Fuerteventura  la  noticia  de  esta  venida 
deseada ,  dexó  Courtois  aquella  Isla  ,  y  acompañado  de  Aní- 
bal de  la  Salle  y  de  otros  Oficiales ,  pasó  a  la  de  Lanzarote. 
Entonces  fue  quando  preguntando  el  Conquistador  á  Aní- 
bal ,  qué  Juicio  hacia  del  nuevo  socorro ,  le  respondió  este 
con  la  misma  franqueza  que  el  antiguo  Aníbal  á  Scipion: 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  80.  81. 
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I,  A  la  ver  Jad  (dixo)  yo  no  be  visto  Tropa  mas  aguerrida  >y 
>?  si  la  conquista  se  hubiese  emprendido  desde  luego  con  fuer- 
),  zas  semejantes ,  quizJ  estaría  otro  tanto  mas  adelantada* 
topero  desde  ahora  se  le  pueden  pronosticar  i  nuestras  armas* 
>,  sucesos  mas  felices."  Estos  elogios  que  lisongeaban  la  va- 
nidad de  Betbencourtj  colmaban  de  satisfacción  a  los  demás 
Franceses ,  quienes  se  complacían  con  tanto  objeto  extraor- 
dinario. £1  mismo  vestuario  de  los  Isleños ,  los  dátiles  >  tá- 
maras ,  y  otras  frutas  del  nuevo  país  ,  junto  todo  á  la  salu- 
bridad del  clima  ,  les  hacia  olvidar  la  opulencia  de  Ñor- 
mandia  ,  y  la  preocupación  por  la  Patria.  Se  diría  que  ha- 
bían pasado  el  Leteo  para  entrar  en  estos  Campos  Elyseos. 

El  anhelo  de  visitar  a  Fuerteventura  llevó  sin  tardanza 
a  nuestro  Conquistador  ,  acompañado  de  sus  mejores  tro- 
pas $  y  fue  una  Scena  muy  agradable  ver  como  los  dos  Re- 
yes Alfonso  y  Luis  ,  adelantándose  al  frente  de  una  multi- 
tud de  Maxoreros  hasta  la  orilla  del  Mar,  le  recibieron  sin 
saber  como  manifestar  la  impresión  que  la  nueva  magnifi- 
cencia les  hacia.  Betbencourt  los  admitió  á  besar  su  mano; 
habló  con  agrado  particular  á  cada  Principe ;  y  los  convidó 
á  comer  en  el  Castillo  de  Rico-roque ,  que  halló  reedifica- 
do. La  comida  sobre  ser  abundante ,  estuvo  acompañada  de 
un  concierto  de  instrumentos  ,  que  impedia  á  los  bárbaros 
gustasen  de  ella  con  libertad.  Tal  era  su  enagenamiento :  A 
que  se  anadia  la  vista  de  cinquenta  y  quatro  Oficiales  Mili- 
tares con  casacas  bordadas  de  oro  y  plata,  cuya  riqueza 
acabó  de  descubrir  la  debilidad  de  aquellas  gentes ,  de  ma- 
nera que  no  pudieron  conrenerse  sin  exclamar :  „  Gran  Rey, 
„  ahora  es  quando  acabamos  de  conocer ,  que  tu  merecías-  con- 
„  quistarnos  ,  y  que  nosotros  hemos  sido  felices  en  ser  venci- 
yy  dos  por  unos  hombres ,  tan  sobresalientes  a  los  de  nuestra 
„  Nación.  Si  desde  luego  hubieras  entrado  en  este  país  ,  con 

9>  la 
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»,  la  ostentación  de  Poder  ton  que  llegas  abura  ,   es  cierto  que 
fl  no  hubieras  encontrado  enemigos. 

Al  día  siguiente  pasó  Betbencourt  á  Faltarajat  s  visitó  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Betanturia ,  donde  colocó 
una  Sagrada  Imagen  ;  dexó  algunos  ornamentos  de  Sacris- 
tía s  un  Misal  de  los  mejores  de  aquel  tiempo  (#);  una  col- 
gadura ,  y  dos  campanas ,  que  cada  una  pesaba  un  quintal; 
nombró  por  Cura  de  la  Isla  al  Señor  Juan  Le  Verrier  i  des- 
pués de  lo  qual  sacó  de  Pila  un  niño ,  á  quien  puso  por 
nombre  Juan  para  memoria  del  honor  que  le  hacia  (i). 

§,  XVI.    Expedición  de  Beíhemourt  a  la  Gran  Ca- 
naria >  en  que  le  da  este  nombre. 

COn  verdad  puede  decirse  que  el  Señor  de  Betbencourt 
no  miraba  todo  quinto  tenia  obrado  hasta  allí  sino 
como  un  excelente  Prologo  que  le  mostraba  el  camino  de 
lo  que  había  de  hacer  ,  porque  la  Gran  Canaria  era  princi- 
palmente el  objeto  de  su  ambición.  Asi ,  hallándose  enton- 
ces con  los  dos  Navios  que  conduxo  do  Francia ,  y  otro 
que  le  acababa  de  llegar  de  España  con  refrescos,  embiados 
por  el  Rey  de  Castilla  >  trató  de  formar  una  vigorosa  expe- 
dición ,  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla  (pues 
bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  muy  cortas  para  atacar  de 
poder  i  poder  una  Nación  de  mas  de  iog.  hombres  de  pe- 
lea en  su  propio  país)  sino  a  fin  de  hacer  alguna  tentativa, 
y  examinar  mas  i  fondo  los  Puertos ,  las  entradas ,  y  el  es- 
tado a&ual  de  la  tierra. 

Luc- 

(*)  Todavía  no  se  habia  inven-  I  año  de  1460. 
tado  la  Imprenta,  ni  la  inventa-       (1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  81. 
ron  Gutemberg  y  Fausto  hasta  el  I  8a. 
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Luego  que  esta  pequeña  Esquadra ,  á  cuyo  bordo  iban 
las  mejores  tropas  Francesas  y  Españolas ,  salió  de  Fuerte- 
ventura  (el  6.  deO&ubre  de  1405.)  experimentó  tan  fuerte 
tormenta  que  le  fue  forzoso  correr  hasta  las  Costas  de  Áfri- 
ca cerca  del  Cabo  de  Bojador  :  Y  como  Betbencourt  tenia 
también  sus  intenciones  sobre  ellas ,  quiso  aprovecharse  de 
la  casualidad ,  haciendo  un  desembarco.  Las  tropas  estu- 
vieron en  tierra  mas  de  ocho  dias,  durante  los  quales  recor- 
rieron aquellos  Arenales  impunemente  5  aprisionaron  algu- 
nos salvages  de  ambos  sexos  5  mataron  (  según  la  exagera- 
ción de  nuestros  Autores)  mas  de  3000.  Camellos ,  de  que 
hicieron  tasajos  5  y  concluidas  estas  proezas ,  volvieron  á 
embarcarse  ,  tomando  el  rumbo  de  Canaria  (1). 

Ya  estaba  á  vista  de  esta  Isla  la  Esquadra  ,  quando  re- 
pitiendo la  borrasca  con  nueva  furia ,  separó  las  embarca- 
ciones de  tai  suerte ,  que  una  de  ellas  arribó  á  la  Ría  de  k 
Palma  >  otra  a  la  de  Fuerteventura  ,  mientras  la  tercera  se 
mantenía  en  el  Mar.  Betbencourt  montaba  la  que  llegó  á 
Fuerteventura  ;  y  aunque  parecía  que  las  a&uales  circuns- 
tancias exigían  que  se  aguardasen  las  demás ,  prefirió  et 
pensamiento  de  ir  i  esperarlas  a  Canaria ,  asi  como  los  Ca- 
narios el  de  recibirle  pacificamente.  El  mismo  Alonare^ 
Artemy  Semidan  acudió  en  persona  al  Puerto  de  Arguine- 
güín  ,  donde  surgió  algunos  dias  después  el  Navio  que  mon- 
taba Juan  Le  Courtois  ,  que  se  había  sostenido  en  el  Mar  á 
pesar  de  la  gran  tormenta  :  Pero  esta  hazaña  ,  y  la  de  ha- 
ber triunfado  de  los  salvages  indefensos  de  Berbería  ,  le  fue 
funesta  5  porque  combinándose  con  Aníbal  de  la  Salle  ,  Gui- 
llermo  de  Andrac ,  Guillermo  de  Auberbosc ,  y  otros  quarenta 
y  un  hombres ,  resolvieron  atrabesar  armados  la  Isla ,  en 

des-  . 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  82.  83. 
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desprecio  del  plan  de  Betbeneourt* 
Para  ello ,  habiendo  los  referidos  Oficíales  hecho  en 
dos  lanchas  su  desembarco  ,  cerraron  con  los  Isleños  que 
coronaban  la  ribera  »  con  tal  ímpetu  ,  que  estos  corrieron 
desvaratados  á  abrigarse  en  la  Población  de  Arguixeguin; 
pero  vueltos  en  sí  prontamente  de  su  sorpresa  f  procuraron 
rehacerse  reventando  de  ira  ,  y  cargaron  sobre  los  nuestros 
no  sin  la  fortuna  de  batirles  %  ganarles  una  lancha  ,  y  dar 
muerte  a  veinte  y  cinco  hombres »  enrre  los  quales  se  con- 
taron Aníbal  ,  bastardo  de  Gadifer  (#)  ,  GuitUrmo  de  Au* 
herbóse  que  había  empezado  el  ataque  ,  Gofredo  de  Auxanai* 
He  ,  GuitUrmo  di  Alemania ,  Seguirgat  ,  Gerardo  de  Sombrayf 
Juan  Cbevalier  ,  y  el  que  Betbeneouri  sintió  sobre  todos* 
Juan  Le  Courtois ,  su  Teniente  Gobernador ,  sugeto  dotado 
de  apreciables  talentos  ,  a&ívo ,  intrépido ,  pundonoroso^ 
y  que  esperaba  la  primera  proporción  de  volver  í  Francia 
para  ver  á  su  esposa ,  á  quien  siempre  en  medio  de  sus  exer-» 
ciclos  militares  había  conservado  un  amor  excraplar  (i). 

Si  los  Canarios  ganaron  esta  señalada  viftoria  ,  no  fue 
tan  de  varato  que  dexasen  de  tener  por  su  parte  muchos 
muertos  y  heridos ;  y  aun  se  cree  ,  que  el  mismo  Arfemi 
Remidan  tuvo  la  gloria  de  terminar  su  vida  peleando  por  la 
defensa  de  la  Patria  en  presencia  de  casi  5000.  Vasallos  ven- 
cedores. Tal  fue  el  número  de  Canarios  que  asistieron  i  esta 
función ;  función  memorable  que  le  adquirió  á  Canaria  el 
titulo  de  Grande ,  y  que  se  le  adquirió  por  boca  de  sus 
propios  enemigos.  En  efefto ,  se  dice,  que  desde  este  dia  la 
llamó  siempre  el  Señor  de  Bethencourt  La  Gran  Canaria  (1). 


(*)  En  tfuerteventura  existe 
una  Hacienda  llamada  la  Viña  de 
Aníbal ,  monumento  sin  duda, 


de  aquel  famoso  Francés. 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  83. 
(?)  Galio.  Mss.  lib.  1.  cap.14. 
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f  XVII.   Reduce  Juan  de  <Bethencotirt  las  Islas  de 
la  Gomera  y  del  Hierro. 

Aunque  este  azar  llegó  muy  á  lo  vivo  á  nuestro  Con- 
quistador , no  le  abatió  tanto ,  que  dexase  de  reco- 
ger el  resto  de  sus  tropas  á  bordo  de  las  dos  Fragatas,  a  fin 
de  conducirlas  á  la  Isla  de  la  Palma ,  donde  creía  hallar  la 
tercera  embarcación,  que  se  habia  separado  con  la  tormen- 
ta. La  experiencia  confirmó  este  juicio ,  pues  en  efedo  tu- 
vo la  satisfacción  de  encontrarla  en  aquellas  Costas ,  donde 
su  gente  sostenía  contra  los  Naturales  una  guerra  viva. 
Reunidas  asi  nuestras  fuerzas  ,  siguieron  el  mismo  empeño, 
con  las  ventajas  de  haber  dado  muerte  en  diversos  reen- 
cuentros á  mas  de  cien  Palmeses,con  pérdida'de  solos  cinco 
hombres.  Mas  como  la  tierra  era  naturalmente  fuerte ,  y 
estaba  bien  poblada ,  determinaron  al  cabo  4?  seis  semanas 
retirarse  i  la  de  la  Gomera ,  cuya  conquista  con  razón  no  la 
imaginaban  tan  difícil. 

Hallábase  esta  Isla  \  la  sazón  por  sus  disensiones  in- 
testinas ,  en  un  Estado  de  Anarchía ,  y  consiguientemente 
tan  debilitada ,  que  qualquiera  fuerza  extrangera  solo  con 
e\  amago  la  hubiera  sometido.  Ya  vimos  que  á  fines  del  si- 
glo 14.  la  habían  invadido  los  Españoles ,  y  que  Amabuige, 
Rey  de  todo  el  país ,  se  habia  hecho  bautizar  con  algunos 
de  sus  Vasallos  s  pero  parece  que  apenas  Fernando  Amabuige 
falleció ,  se  formaron  hasta  quatro  facciones ,  que  disputan- 
do la  Corona ,  no  sabían  que  trabajaban  para  un  Francé?. 
Juan  de  Betbencourt  entró  con  su  Armada  en  la  Rada  de  la 
Gomera :  Desembarcó  sin  oposición  sus  tropas  s  y  después 
de  haberlas  dexado  descansar  algunos  dias  ,  se  abanzó  con 
ellas  tierra  a  dentro  con  la  precaución  de  no  caer  en  erabos- 

Yy  ca- 
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cadas-  Todavía  no  habían  andado  síno  un  corto  tredio, 
quando  avistaron  una  multitud  de  Gomeros ,  armados  de  dar- 
dos ,  lanzas ,  espadas  ,  broqueles  y  algunas  ballestas  ,  anti- 
guos despojos  de  Españoles  :  Y  como  el  semblante  de  ale* 
.  gria  con  que  acudían  ,  no  estaba  de  acuerdo  con  aquel  mi* 
litar  aparato ,  fue  grande  la  incenidumbre  de  ios  nuestros, 
quienes  vacilaban  entre  el  partido  de  atacarlos,  ó  el  de  ten- 
tar una  negociación. 

Asi  estuvieron  indecisos  por  algún  tiempo  hasta  qaí 
acercándose  I  la  vanguardia  de  nuestra  tropa  algunos  Isle- 
ños ,  que  se  explicaban  en  muy  mal  Castellano  ;  dieron  a 
entender  i  los  Franceses  *  que  toda  aquella  Isla  ,  movida  de 
pensamientos  de  paz  ,  no  hallaba  repugnancia  en  someter- 
se á  su  dominación  ,  ni  en  rendirles  las  armas* 

Esta  tan  inopinada  reducción  de  un  terreno  fértil ,  co- 
ronado de  palmas ,  cubierto  de  bosques,  y  regado  de  fueiv 
tes  ,  cuyo  clima  benigno  y  buen  Puerto  ,  contribuía  á  ha- 
cerle una  posesión  útil ,  colmó  de  sumo  gozo  al  Conquis- 
tador ,  quien  después  de  haber  tratado  á  aquellos  Isleños 
con  la  afabilidad  que  merecían ,  y  haber  eliminado  atenta- 
mente todo  el  país  5  hizo  algunos  repartimientos  de  tierras 
entre  sus  Soldados,  y  les  concedió  por  una  condescendencia 
contraria  al  derecho  publico  >  muchos  esclavos  que  vefidio- 
ron  (r). 

Después  de  haber  permanecido  Betbencourt  tres  meses 
en  la  Isla  de  la  Gomera ,  donde  construyó  un  Fuerte,  y  puso 
la  correspondiente  Guarnición  ;  navegó  á  la  del  Hierro ,  y 
surgió  en  el  Término  de  Tecoróne,quc  by  llamamos  de  Neos. 
La  primera  diligencia  fue  enviar  ai  Reyezuelo  de  la  Isla 
una  persona,  que  debía  reducirle  sin  otras  armas  que  las  de 

sos 

(1)  Gaün.Mss.  lib.  1.  cap.  15. 
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Sos  insinuaciones.  Augeron  era  un  Isleño  del  país ,  hermano 
del  ?úr#ipc  Armicbi  7  que  anualmente  rey  naba ;  quien  ha- 
biendo caído  los  años  antecedentes  en  manos  de  los  Arago- 
neses ,  vino  primero  a  poder  del  Rey  de  Castilla ,  y  por 
4&üva  de  aquel  Monarca  >  al  del  Señor  Betbencourt.  Ape- 
gas se  díó  á  conocer  Augeron  i  su  hermano  ,  y  le  declaró 
$u  comisión ,  le  persuadió  de  manera ,  que  Armicbe  acom- 
pañado de  ciento  y  once  Vasallos  vino  a  rendirse  i  Betben- 
untrt ,  que  los  recibió  con  muchas  protestas  de  protección 
y  de  amistad. 

_  Pero  sin  duda  es  cosa  triste  que  nuestro  Héroe  no  tu- 
ykse  empacho  de  (altar  a  esta  palabra  de  honor.  Betben- 
court, que  a  lo  menos  debia  respetar  la  sumisión  voluntaria 
de  los  Herreños ,  los  hizo  Esclavos  sin  exceptuar  al  misma 
Principe  5  y  el  mayor  favor  que  le  concedió ,  fue  ponerle 
en  el  número  de  los  que  reservó  para  sí.  Nuestros  Autores 
disculpan  esta  acción  injustificable  ,  alegando  que  el  Con- 
quistador se  halló  en  la  necesidad  de  contentar  á  sus  Solda- 
dos ,  y  de  establecerlos  con  desahogo  en  aquel  país ;  pero 
Jo  cierto  es  >  que  Juan  de  Betbencourt  se  dexaba  arrastrar 
de  la  barbarie  de  su  siglo.  Como  quiera  ,  es  evidente  que 
¿rmUhe  fue  ví&ima  del  amor  a  su  hermano  ,  y  que  aunque 
su  Reyno  estaba  casi  despoblado  a  causa  de  las  anteceden- 
tes Piraterías  ,  podia  haber  vendido  un  poco  mas. cara  59 
•soberanía  y  su  libertad  (1). 


(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  84. 
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„  vidia  y  de  disensión  el  único  monstruo  que  debes  sofo- 
„  car  donde  quiera  y  al  instante  que  nazca.  Yo  os  dexo  i 
„  todos  unos  países  dilatados ;  entregaos  enteramente  i  su 
n  cultivo  para  que  la  ponzoña  de  la  ociosidad  no  corrompa 
„  vuestros  corazones ,  ni  haga  de  unos  Héroes  dignos  de  &- 
n  ma,  unos  hombres  viles  y  revoltosos,  u 

Habiendo  desempeñado  de  este  modo  Juan  de  Rttbtn* 
court  el  papel  de  primer  Legislador  de  las  Islas  ,  determinó 
mostrarse  como  en  triunfo  >  y  montando  en  una  de  Jas  dos 
M ulas  que  el  Rey  de  Castilla  le  habla  enviado  ,  salió  de 
Vaítarajai  acompañado  de  Macht  ,  que  montaba  la  otra  f  i 
fin  de  hacer  una  visita  general  de  Fmrteventura,  Llevaba 
consigo  rres  Interpretes  de  la  lengua  barbara  del  pais  5  por- 
que aunque  no  parecía  esto  tan  preciso ,  puesto  que  los 
Franceses  mas  antiguos  en  Islas,  la  hablaban  y  entendían 
suficientemente ,  quiso  que  los  Naturales  se  impusiesen  sin 
equivocación  en  sus  buenas  intenciones  para  con  ellos  ,  de 
modo  que  en  todas  las  Aldeas  por  donde  transitaba  no  so- 
lo los  iba  dexando  muy  pagados  de  su  amor  y  afabiUdadj 
sino  que  hacia  publicar  i  voz  de  Pregonero  ,  que  el  1  y. 
de  Diciembre  de  aquel  año  se  habia  de  embarcar  pya 
Normandia,  y  que  asi,  los  que  tuviesen  qualquiera  cosa  que 
pedirle,  ó  que  representarle,  acudiesen  i  su  presencia  antes 
de  su  partida,  pues  deseaba  dexar  á  todos  satisfechos.  (1) 

$.  XX.  Convoca  ISethencourt  las  Islas  como  a  unas  Cor* 
tes  generales  en  Langarote. 

EN  este  giro  gastó  nuestro  Conquistador  tres  meses) 
y  habiendo  pasado  después  i  la  Isla  de  Lanzante, 
recibió  en  Rubicon  muchos  obsequios  y  súplicas  de  sus  Va- 

sa- 
tO  Conq.  des  Cañar,  cap.  86. 
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•'"  No  "debe  tampoco  omitirse  otra  Anécdota ,  conecr- 
híente  á  la  reducción  de  esta  misma  Isla ,  cuyas  circunstan- 
cias prueban  que  hay  ciertos  vaticinios  de  N.  que  transmi- 
gran de  unos  países  a  otros.  El  P.  Abren  Galindo  asegura, 
que  en  el  Hierro  vivia  cierto  Adivino  llamado  Tone ,  quien 
pocos  instantes  antes  de  morir ,  queriendo  hacer  a  su  Patria 
el  ultimo  servicio  que  podía  con  su  falsa  Arte  Divinatoria^ 
juntó  al  rededor  de  su  iecho  la  mayor  parte  del  vecindario, 
y  les  anunció  con  todo  el  mysterio  de  entusiasmo ,  que  sa- 
bia dar  i  sus  predicciones  :  „  Como  después  de  su  muerte, 
>,  y  quando  sus  carnes  estuviesen  consumidas ,  y  sus  huesos 
»  reducidos  á  polvo ,  habia  de  venir  por  sobre  el  Mar  en 
»,  una  Casa  blanca  el  Dios  Eraoranban ;  que  no  se  opusic-i 
iy  sen  de  ningún  modo  i  su  desembarco ,  ni  huyesen ,  por* 
?,  que  no  vendría  sino  por  hacerles  favor  (i)." 

Nuestro  Autor  añade ,  que  quando  los  HerreHos  avís-» 
taron  las  embarcaciones  de  la  Armada  de  Betbencourt ,  se 
acordaron  de  este  antiguo  Oráculo  ;  que  corrieron  i  la 
Cueva  donde  reposaba  el  cadáver  de  Tofo  >  y  que  habién- 
dole hallado  reducido  a  cenizas ,  determinaron  rendirse  sin 
tnas  dilación ,  y  recibir  i  los  enemigos  como  Dioses.  Igua- 
les Fábulas  se  refieren  del  Agorero  Guañamefo  en  Tenerife , 
y  de  no  sé  qtt  otro  pretendido  Profeta  Americano  antes  de 
la  entrada  de  Hernán  Cortés  en  México.  Lo  cierto  es  que 
los  HerreHos  habían  tenido  la  desgracia  de  descubrir  repe- 
tidas veces  sobre  sus  Mares  aquellas  prodigiosas  casas  blan- 
tas ,  y  que  no  ignoraban  el  piadoso  designio  con  que  ve- 
Ulan  los  Dioses  que  se  alojaban  dentro.  Pero  volvamos  i 
Juan  de  Betbencourt. 

Habiendo  permitido  éste  Conquistador,  qué  se  estable-* 

cié-» 
(1)  Galin.  Mss.  l¡b.  i.  cap.  ig. 
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deseo  en  la  Isla  del  Hierro  hasta  ciento  y  veinte  Europeos 
entre  Franceses  y  Espinóles  t  ( los  mas  peritos  en  la  Agri- 
cultura )  y  cometido  el  Gobierno  del  país  al  Capitán  Lazar* 
Vizcayno  í  regreso  sin  pérdida  de  tiempo  á  Futrí  tventur* 
con  animo  de  dar  desde  allí  todas  tas  providencias  útiles  a 
la  buena  administración  de  las  quatro  Islas ,  que  componían 
su  Imperio* 

§,  XIX.    íDa  tBetkncmrt  el  gobierno  de  lat  Islas  ¿ 
Maciot  y  su  pariente ;  y  establece  Trarios  reglé- 
mentas  en  ellas* 

LUego  que  llegó  i  Valtwajai ,  se  aplicó  a!  repartimien- 
to de  las  tierras  ,  aguas  ,  y  habitaciones  entre  los  po- 
bladores, í  quienes  exoneró  por  fu  años  de  toda  especie  de 
pensión  f  ad  virtiéndoles ,  que  pasado  este  término  ,  debe- 
rían contribuir  í  él  y  í  sus  suecesores  t  con  la  quinta  parte 
de  todos  los  frutos ,  crus  y  producciones ;  y  declarándo- 
les que  nadie  fuese  osado  á  vender  la  Or chilla  sin  su  licen- 
cia (#).  Igualmente  tuvo  í  bien  prevenirles ,  que  aunque 
los  Curas  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  tenían  derecho  de 
percibir  todos  los  Diezmos  5  atendiendo  sin  embargo  i  h 
numerosa  Población  ,  y  al  poco  coste  que  hasta  entonces 
ocasionaba  el  Culto  Divino  ,  era  de  opinión  se  les  asistiese 
solamente  con  la  trigésima  parte  de  los  frutos ,  hasta  tanto 
que  hubiese  Obispo. 

Dadas  estas  disposiciones ,  nombró  por  su  Virrey ,  o 
Lugar-Teniente  al  Señor  Masiot  di  Bitbencourt  su  primo, 

cn- 
(*)   Este  famoso  derecho  de  I  turabresde  laNormandía  su  pi- 
Quinros  y  Requintos,  que  esta-  ¡  tria  ,  como  lo  advirtió  el   Abad 
btedó  el  Señor  Bcthencourt  en  •  JTtcok  de  la  Croix  en  su  Gccqr* 
Islas  ,  era  conforme  á  las  eos-  j  / *  Moderna  ,  pag.  349. 
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encargándole  m  zelo  ardiente  por  laUcligion  >  una  ciernen 
cía  paternal  para  con  los  Vasallos ,  y  sobre  todo  una  poli* 
«ka  prudente  ,  y  un  entrañable  amor  a  la  equidad  y  al  de-' 
acó  de  hacer  felices  a  sus  Pueblos ,  para  serlo  él  mismo. 
Determinó  <juc  en  cada  Isla  hubiese  dos  Alcaldes  Mayores* 
6  Jueces  subalternos  que  administrasen  la  Justicia,  aconvr 
ganados  de  algunos  Regidores  tomados  de  la  primera  Nch 
fcleza ;  y  que  mientras  él  estuviese  en  Normandia  (á  don* 
<de  meditaba  pasar  )  se  le  informase ,  a  lo  menos  dos  veces 
al  ano ,  del  Estado  político  y  económico  de  las  Islas.  (1) 

Asimismo  encomendó  a  cierto  compadre  suyo  llamado 
Juan  le  Masson ,  ó  Juan  el  Albañil,  la  dirección  de  dos 
Templos ,  el  uno  en  Langarote  baxo  la  invocación  de  San 
Marcial  y  y  el  otro  en  Fuerteventura  baxo  la  de  nuestra  Se* 
tiora  de  Betancurla,  a  cuyo  efe&o  estaban  yá  destinados  los 
Carpinteros  y  Albañiles.  Pero  en  nada  resplandeció  tanto 
la  probidad  y  desinterés  del  Conquistador  como  en  el  Plan 
que  hizo  para  la  distribución  de  sus  rentas*  Una  parte  de 
ellas  asignó  á  Maciot  5  dos  a  las  fabritas  de  ambas  Iglesias; 
y  otras  dos  a  los  edificios  y  obras  públicas  >  reservando 
-tínicamente  para  sí  las  esperanzas ,  el  crédito,  y  el  honor. 
También  tuvo  cuidado  de  advertir  a  su  primo  procurase 
siempre  conservar  en  las  Islas  Canarias  las  Leyes  y  loables 
Costumbres  de  la  Normandia  ,  como  un  feudo  debido  á  la 
gloriosa  Patria  de  donde  salieron  á  conquistarlas.  Estas  or- 
denanzas y  providencias  las  concluyó  Betbtncourt  con  estas 
palabras. 

„  Nada  te  suplica  con  mas  ansia  mi  corazón ,  que  la 
•>,  paz,  y  la  buena  harmonía.  Maciot ,  no  mires  nunca  i  tus 
<„  subditos  sino  como  á  hermanos)  siendo  el  espiritu  de  en- 
\  „  vi- 
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„  vidía  y  de  disensión  el  tínico  monstruo  que  debes  sofo* 
„  car  donde  quiera  y  al  instante  que  nazca.  Yo  os  dexo  i 
n  todos  unos  países  dilatados ;  entregaos  enteramente  i  su 
ii  cultivo  para  que  la  ponzoña  de  la  ociosidad  no  corrompí 
„  vuestros  corazones  ,  ni  haga  de  unos  Héroes  dignos  de  f*. 
„  ma  >  unos  hombres  viles  y  revoltosos.  U 

Habiendo  desempeñado  de  este  modo  Jmn  i*  Bfthtm* 
court  el  papel  de  primer  Legislador  de  las  Islas ,  determino 
mostrarse  como  en  triunfo  $  y  montando  en  una  de  Jas  dos 
Muías  que  el  Rey  de  Castilla  le  había  enviado ,  salió  de 
Vahar  ajaí  acompañado  de  Maciot  ,  que  montaba  la  otra  ,  i 
fin  de  hacer  una  visita  general  de  Fuerteviniura.  Llevaba 
consigo  tres  Interpretes  de  la  lengua  barbara  del  país  §  por- 
que aunque  no  parecía  esto  tan  preciso  f  puesto  que  los 
Franceses  mas  antiguos  en  Islas,  la  hablaban  y  entendían 
suficientemente ,  quiso  que  los  Naturales  se  impusiesen  un 
equivocación  en  sus  buenas  intenciones  para  con  ellos  1  de 
modo  que  en  todas  las  Aldeas  por  donde  transitaba  no  so- 
lo los  iba  dexando  muy  pagados  de  su  amor  y  afabilidad, 
sino  que  hacia  publicar  á  voz  de  Pregonero ,  que  el  1  j. 
de  Diciembre  de  aquel  año  se  había  de  embarcar  p^ra 
Normandia,  y  que  asi,  los  que  tuviesen  qualquiera  cosa  que 
pedirle,  ó  que  representarle,  acudiesen  á  su  presencia  antes 
de  su  partida,  pues  deseaba  dexar  á  todos  satisfechos.  (1) 

$.  XX.  Convoca  fiethencourt  las  Islas  como  a  unas  Cor* 
tes  generales  en  Langarote. 

EN  este  giro  gastó  nuestro  Conquistador  tres  meses) 
y  habiendo  pasado  después  i  la  Isla  de  Lanzarote, 
recibió  en  Rubicán  muchos  obsequios  y  súplicas  de  sus  Va- 
sa- 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  86. 
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salios.  El  Principe  Luis  Guadarfía  no  le  pidió  sino  cosas 
justas.  Un  Monarca  de  toda  la  tierra  de  Tite-roy-gatra  que 
se  contentaba  con  su  miserable  Palacio  ,  y  algunas  suertes 
de  terreno  para  cultivar  ,  debia  ser  bien  oido :  asi  le 
señaló  Bethencourt  trescientas  fanegas  del  que  fuese  mas  de 
su  agrado,  y  le  hizo  entrega  del  Castillo  de  Zonzammas,  si* 
tuado  en  medio  de  la  Isla ,  baxo  la  condición  de  que  no  le 
había  de  fortificar ,  y  de  que  pagaría  como  todos  el  quinto 
de  sus  frutos.  Igual  merced  dispensó  á  otros  Lanzaroteños. 
Hizo  donación  i  los  Reyes  de  Fuerteventura  de  quatrocien- 
tas  fanegas  de  tierra  y  monte  en  su  país ,  con  lo  que  se  ol- 
vidaron de  tantas  leguas  de  terreno  que  se  les  habían  qui- 
tado. 

Concluido  el  repartimiento  de  las  Islas  entre  los  Con- 
quistadores y  algunos  Naturales ,  convocó  Bethencourt  i  la 
Plaza  de  Rubicon ,  como  i  unas  Cortes  generales ,  todos  sus 
Vasallos  y  dependientes ,  i  Maciot  su  primo ,  i  los  Curas 
Bontier  y  Le  Verrier ,  i  los  tres  Reyes  de  Lanzarote  y  Fuer* 
teventura ,  i  los  Hidalgos ,  Soldados ,  Albañiles ,  Carpinte- 
ros ,  y  demás  Artesanos  5  en  suma ,  mas  de  doscientas  per- 
sonas entre  Canarios  y  Europeos  :  y  después  de  haberles 
hecho  servir  una  comida  muy  esplendida  ,  subió  i  un  sitio 
mas  eminente,  desde  donde  habló  á  la  Asamblea  ,  que  guar- 
daba un  silencio  profundo,  casi  en  estos  términos,  (i) 

„  Mis  amigos  y  hermanos  en  Jesu-Christo  :  ¿  Quién  no 
„  vé  que  todo  este  pais ,  y  nosotros  mismos  hemos  sido 
„  objeto  de  las  gracias  y  bendiciones  del  Todo  Poderoso? 
„  Dios  nos  ha  tomado  por  instrumentos  de  una  obra  gran- 
„  de.  Nosotros  hemos  sujetado  á  la  verdadera  Fé  los  bar- 
„  baros  de  quatro  hermosas  Islas ,  y  hemos  exaltado  asi 

Zz  „nuesr 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  86.  87. 
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„  nuestras  armas ,  y  el  nombre  del  Señor.  Congratulcmo- 
„  nos :  y  ojalá  quiera  este  mismo  Numen  invisible  ,  que  ha 
„  dirigido  nuestros  brazos  ,  y  cortado  ios  laureles  con  que 
u  se  ha  coronado  esta  porción  de  la  Conquista  ,  consumar 
„  nuestra  gloriosa  obra  f  inspirando  en  nuestros  corazones 
„  todos  los  sentimientos  de  paz  y  caridad.  Solamente  os  he 
,j  llamido  á  esta  Fortaleza  para  comunicaros  estos  afe&os 
„  de  gratitud  de  que  tengo  penetrada  el  alma ,  y  para  ex- 
n  plicaros  por  mi  boca  las  providencias  que  he  resucito  to- 
,j  mar  por  lo  concerniente  al  Gobierno  Poli  tico  y  Economi- 
„  co  de  mis  Estados.  Yá  sabréis  que  he  nombrado  por  mi 
„  Lugar-Teniente  y  Gobernador  á  Macht  dt  Bctbtncourft 
„  mi  pariente ,  á  quien  desde  ahora  traspaso  toda  mi  auto- 
»  ridad  ,  para  que  en  paz  ó  en  guerra  manege  los  negocios 
„  conforme  al  honor  de  su  calidad  f  i  la  atención  que  pi- 
n  den  mis  intereses  ,  y  i  la  felicidad  que  se  debe  í  rodo  el 
„  paK  i  Podré  lisongearme  de  que  le  obedeceréis ,  y  aten- 
9f  dereis  como  í  quien  representa  mi  persona  y  mi  Casa? 
n  Tampoco  ignoráis  ,  que  el  Derecho  de  Quintos  que  me 
„  pertenece  en  las  Islas ,  le  tengo  distribuido  de  forma  que 
„  Mario f  tenga  con  que  sostener  el  lustre  de  su  dignidad, 
„  y  las  Islas  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  dos  Iglesias  de- 
„  centes  para  los  Oficios  Divinos.  Pero  como  no  consiste 
„  la  verdadera  Religión  en  tener  grandes  Templos  y  ador- 
mí nos  magníficos  ,  nada  os  suplico  con  mas  ansia  que  el  que 
„  seáis  buenos  Christianos  ,  amando  ,  temiendo,  y  sirvien- 
„  do  i  Dios  nuestro  Señor.  Yo  parto  con  el  empeño  de  da- 
„  ros  un  Obispo  ,  que  vele  sobre  el  gobierno  espiritual  de 
„  esta  reciente  Iglesia ;  y  puedo  deciros  que  este  es  el 
„  principal  impulso  que  me  lleva  á  España ,  y  á  Roma. 
„  Pedid  al  Señor  me  dilate  la  vida  hasta  conseguirlo....  Y 
„  vosotros,  mis  amados  Vasallos ,  grandes  ó  pequeños  ,  ple- 

„be- 
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1,  beyds  ó  nobles ,  si  tenéis  alguna  cosa  que  pedirme  ó  ad- 
»,  vettirme  5  si  halláis  en  mi  condada  de  que  quexaros  >  no 
„  receléis  hablar.  A  txxio  el  Mundo  deseo  hacer  gracia  y 
„  justicia. "  (t) 

Este*  razonamiento  piadoso,  y  lleno  de.  candor,  también 
pareció  patético  a  los  circunstantes ,  quienes  le  oyeron  con 
placer ,  le  aplaudieron ,  y  se  enternecieron  hasta  verter  la- 
grimas. Juan  ItVtrrUr  pidió  entonces  al  Señor  Betbencourt 
licencia  para  acompañarle  i  Roma  5  y  aunque  su  persona 
hacia  falta  i  los  Neófitos  de  las  Islas ,  no  dexó  de  conse- 
guir-su  deseo.  En  fin  ¿habiéndose  despedido  nuestro  Con- 
quistador por  la  ultima  vez  de  los  Isleños,  y  de  todos  los 
suyos ,  se  embarcó  el  1 5.  de  Diciembre  en  una  de  sus  dos 
Fragatas ,  acompañado  de  su  Capellán  Le  Verrier ,  de  su 
Caballerizo  Juan  Bouilk ,  de  un  Ayuda  de  Cámara ,  de  un 
Palafrenero ,  de  un  Cocinero  ,  y  de  dos  Lacayos.  Esta  par- 
tida fue  tan  triste  para  todos  los  Isleños ,  que  los  alaridos 
y  sollozos  resonaban  por  aquellas  riberas ;  pues  aunque  les 
había  ofrecido  retornar  brevemente,se  adelantaban  sus  cora- 
zones i  decirles  que  no  le  volverían  á  ver  mas.  Muchos  se 
arrojaron  tras  él ,  y  le  siguieron  hasta  que  el  agua  les  daba 
por  el  cuello.  Otros,  apostados  sobre  los  peñascos  vecinos, 
clamaban  de  este  modo.  „  Soberano  y  Rey  nuestro,  ¿  por 
„  qué  nos  abandonáis  tan  temprano  ?  ¿  Será  posible  que  no 
„  os  volvamos  á  ver  ?  ¿Qué  será  de  este  pobre  pais ,  olvi- 
„  dado  de  un  Señor  tan  advertido  y  tan  prudente  ?  Ah  !  sí 
„  pudiésemos  apartar  de  nuestra  Patria  esta  desolación! 
„  Pero  pues  es  voluntad  vuestra ,  nosotros  nos  resignare- 
„  mos.  "  Unas  expresiones  tan  afeduosas  acabaron  de  opri- 
mir las  entrañas  del  Héroe  ,  cerrándole  las  fauces  de  mane- 

Zz  2  ra, 
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ra  ,  que  apenas  les  pedia  decir  el  ultimo  i  Dios*  La  em- 
barcación se  hico  i  la  vela ,  y  habiendo  corrido  con  buco 
Viento ,  se  halló  á  los  siete  dias  en  el  Guadalquivir* 

§.  XXI.  Liega  !Bethencourt  a  ValUdolid  y  donde  le  U 
audiencia  Enrique  llh 

COmo  el  Señor  Don  Enrique  III.  tenía  á  la  sazón  su 
Corte  en  Valladolid ,  pasó  Bethencouri  í  aquella  Ciu- 
dad sin  pérdida  de  tiempo  ,  y  obtuvo  audiencia  del  Mo- 
narca ,  que  le  recibió  con  singulares  demostraciones  de  be* 
nevolencia  y  agrado.  La  relación  circunstanciada  que  nues- 
tro Conquistador  le  hizo  del  progreso  de  sus  conquistas» 
y  del  estado  ventajoso  en  que  las  dexaba  9  renovaron  en  el 
Real  animo  la  inclinación  í  favorecerle  ,  especial  me  ntc, 
quando  terminó  su  discurso  con  las  siguientes  clausulas. 
,»  Señor  ,  en  el  supuesto  de  que  el  país  de  las  quatro  Islas  Ca* 
„  martas  que  tengo  reducidas  f  comprehtnde  mas  de  quarenta 
yy  leguas  Francesas  ,  y  que  el  numeroso  Pueblo  que  le  habita 
„  tiene  necesidad  de  la  instrucción  y  exortaciones  pastorales 
„  de  un  Obispo ,  he  pensado  suplicar  á  V.  A.  me  baga  la  mcr- 
„  ced  de  escribir  sobre  esta  pretensión  al  Papa  Inocencio  VIL 
„  pues  no  hay  duda  que  las  Islas  pueden  sustentar  conmoda- 
yy  mente  un  Prelado ,  y  que  V.  A.  debe  *er  el  digno  instrumen- 
„  to  de  la  salvación  de  aquellas  almas.  " 

El  Rey  le  respondió:  Que  nada  le  pedia  que  nofuese  jus- 
to :  que  él  escribiría  al  Señor  Inocencio,  y  le  postularía  para  el 
nuevo  Obispado  la  persona  Eclesiástica  que  el  mismo  Bcthcn- 
court  eligiese.  Betkencourt  le  propuso  i  D.  Alberto  de  las  Cs- 
sasy  ó  Casausy  Español  de  Sevi!la,Clerigo  que  i  su  do&rina  y 
notoria  virtud  anadia  un  mediano  conocimiento  de  la  lengua 
de  los  Canarios.  Era  Don  Alberto  hermano  de  Guillen  de  las 

Ca- 
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Casas  ,  o  Casaus ,  que  habia  casado  con  una  sobrina  de  Juan 
de  Bethencourt ,  llamada  Doña  Inés  de  Bracamente  $  y  es  de 
presumir  que  esta  alianza  hacia  su  mayor  mérito.  En  efec- 
to Don  Enrique  III.  le  dio  las  Cartas  para  aquel  Pontífice, 
le  regaló  con  dos  Cavallos  y  una  Muía ,  y  después  de  ha- 
ber permanecido  en  Valladolid  quince  dias ,  donde  hizo 
nuevas  libreas  á  sus  criados ,  marchó  á  Roma ,  acompaña- 
do del  mismo  Don  Alberto.  (1) 

$•  XXIL  Llega  bethencourt  adorna 5  erige  Inocencio 

VIL  las  Islas  en  Obispado ,  baxo  el  titulo  de  San 

Marcial  de  Rubicon. 

NO  dexó  de  ser  celebrada  su  entrada  en  aquella  Capi- 
tal del  Orbe  Christiano  5  porque  un  Conquistador 
de  las  Islas  Afortunadas  tenia  derecho  a  las  admiraciones  de 
la  Patria  de  los  Scipiones  y  los  Césares  5  especialmente  quan- 
do  en  medio  del  mayor  cisma  que  la  Silla  Apostólica  ha- 
bia visto  ,  dexaba  atrás  a  Benediéfo  XIII ,  de  cuya  obedien- 
cia habían  sido  los  Franceses  y  Castellanos ,  y  se  dirigía  á 
Inocencio  VIL  para  que  erigiese  en  Obispado  las  Canarias. 
Este  Pontífice  le  admitió  a  besar  su  pie  con  toda  benigni- 
dad y  distinción  5  y  habiéndose  hecho  leer  por  dos  veces 
las  Cartas  de  Enrique  III  y  le  dixo  estas  palabras :  „  Vos  sois 
„  a  ¡a  verdad,  un  buen  hijo  de  la  Santa  Sede,  y  por  tal  os  re- 
„  conocemos  con  complacencia ,  al  ver  que  venís  a  nuestra  Cor- 
„  te  después  de  haber  emprendido  una  plausible  obra ,  cuyos 
„  favorables  principios  pronostican  progresos  excelentes.  Núes- 
„  tro  amado  hijo  el  Rey  de  Castilla  nos  escribe ,  que  acabáis 
yy  de  conquistar  y  reducir  a  la  Fe  Catbolica  ciertas  Islas ,  ve- 

„ci- 

(1)  Con q.  des  Cañar,  cap.  88. 
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Como  d  Papa  «ose  craaha  de  b  «¿knrh  de  un  va- 
roo  tan  extraer  iicano  t  qoso  irauuZíse  por  menor  cu  U 
historia  de  sos  proezas  9  f  fc  preguntó ,  ¿  qo¿  impulso  so- 
brenatural k  labia  sacado  de  Nou&andia ,  y  llevado  al 
Océano  Adámico?  ¿qué  pes  erad  de  las  C motíss  $  y  sí 
correspondía  a  la  idea  scWine  que  de  las  Mu  AftrtMmsdtt 
ttnro  la  anrfgftfriari  ?  A  escás  preguntas ,  y  otras  del  mismo 
genero  satisfizo  J«w  ¿*  Btti$mewm  i  p  mcrtdendo  el  honor 
de  que  el  Pontífice  k  sefialasc  qtnno  en  d  Sacro  Palacio, 
y  le  hiriese  algunos  presentes.  Den  Alberto  de  las  Cosas  ob- 
tuvo sus  Bulas  para  el  Obispado  de  Canarias ,  erigido  ba- 
xo  el  tirulo  de  San  Marcial  de  Rubicán  ,  y  partió  sin  pér- 
dida de  tiempo  a  Castilla  con  Cartas  del  Señor  de  Betben- 
court  para  el  Rey  ,  y  para  su  primo  Maciot ,  las  que  debía 
poner  en  sus  manos  pasando  i  tomar  posesión  de  aquella 
Iglesia,  (i) 


Fi- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  89. 
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§•  XXIII.   Figura  lucida  que  hace  Juan  de  fiethen- 
court  en  Florencia. 

TRes  semanas  estuvo  en  Roma  nuestro  Héroe ,  celebra- 
do y  favorecido  como  tal  5  y  habiéndose  despedido 
del  Papa ,  tomó  el  camino  de  Normandia  por  Florencia. 
Esta  célebre  Ciudad  no  solo  había  pulido  entonces  á  la 
Toscana ,  sino  que  se  había  hecho  la  Athenas  de  la  Europa 
por  su  nuevo  gusto  en  el  Comercio  ,  Ciencias ,  y  buenas 
Artes  5  asi ,  apenas  se  divulgó  la  noticia  de  que  en  una  Po- 
sada de  la  Calle  Mayor ,  que  tenia  un  Ciervo  por  divisa ,  se 
alojaba  un  Rey  Occidental ,  quando  se  apresuró  toda  la 
Nobleza  y  la  Plebe  á  cumplimentarle.  Pero  nadie  se  dií> 
tinguló  tanto  en  estas  demonstraciones  como  cierto  Co- 
merciante de  grandes  créditos ,  que  hallándose  en  Sevilla 
habia  tratado  y  conocido  i  Bethencourt ,  y  se  había  ente- 
rado de  sus  gloriosas  empresas  en  la  conquista  de  nuestras 
Islas.  Deseoso  de  obsequiarle ,  pasó  de  suyo  un  Oficio  en 
forma  al  Senado ,  participándole  la  llegada  del  Rey  de  las 
Canarias  í  aquella  Corte  5  y  en  su  consequencia  le  hizo  el 
Gonfaloniero ,  ó  Primer  Magistrado  un  presente  magnifico 
en  nombre  da  la  Serenísima  República.  (#) 

Se  pudiera  decir,  que  Juan  de  Bethencourt  no  entró  en 
Florencia  sino  para  ser  admirado ,  y  hacer  famosas  las  C¿- 
narias  en  el  Pueblo  mas  civilizado  que  habia  en  aquella 
edad.  Los  quatro  diasque  residió  en  él  no  vio  otra  cosa*, 
que  fiestas  y  ostentaciones  de  grandeza ;  y  quando  partió 

pa-  ' 

(*)  Era  entonces  Gonfalonie-  j  por  quienes  se  llamó  aquel  el 
ro  de  Florencia  Juan  de  Medí-     siglo  de  los  Mediéis. 
cis ,  padre  de  Cosme  el  Grande,  I. 
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para  Francia  le  salió  í  despedir  su  amigo  el  Comerciante, 
con  otros  sugetos  de  la  primera  distinción ,  hasta  mas  de 
dos  leguas  fuera  de  la  Ciudad* 

§•  XXIV.  Vtiifoe  Hethmcourt  a  HormmÜa  :  noticias 
que  adquiete  de  las  Ornar  i oí 

BEthencourt  solo  descansó  en  París  ocho  días  ,  no  sín 
gran  satisfacción  de  los  amigos  que  tenía  en  aquella 
Corre  >  y  fue  recibido  por  ultimo  en  el  Palacio  de  Bttbm- 
€úurt  por  Madama  Fayel  su  esposa ,  y  demás  deuios  ,  con 
todas  las  señales  de  júbilo  que  se  le  debían*  Después  de  ha- 
ber residido  en  este  país  algún  tiempo  se  trasladó  ¿  Grain- 
uilh>  El  concurso  de  Nobles  y  de  otras  personas  de  cali- 
dad que  acudían  i  su  Palacio  diariamente  f  á  fin  de  ha- 
cerle Corte  ,  y  preguntarle  por  los  Paisanos  que  se  hablara 
establecido  en  Islas »  era  lucido  y  numeroso,  (r) 

Pero  toda  la  tranquilidad  de  estos  días  felices  desapare- 
ció como  una  sombra ,  y  fue  seguida  de  terribles  desgra- 
cias. Las  dos  Fragatas  que  retornaban  de  estas  Islas  con  al- 
gunos frutos  del  país ,  y  las  noticias  circunstanciadas  de  su 
Estado  Político  ,  se  fueron  a  pique  cerca  de  la  Rocbella ,  y 
con  ellas  el  consuelo  que  en  su  retiro  esperaba  nuestro  Con- 
quistador ;  quien  solo  supo  por  entonces ,  que  el  Obispo 
Don  Alberto  de  las  Casas  habia  tomado  posesión  de  su  nue- 
va Iglesia ;  que  cumplia  admirablemente  con  todas  las  fun- 
ciones de  su  Ministerio  Apostólico ;  que  sus  ovejas  estaban 
Satisfechas  ;  que  en  la  Cole&a  de  la  Misa  se  pedia  siempre 
i  Dios  por  el  Conquistador  ,  á  quien  las  Canarias  debían  la 
luz  del  Evangelio  >  que  la  fabrica  de  los-  nuevos  Templos  se 

ha- 
CO  Conq.  des  Cañar,  cap.  93. 
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hallaba  fen  buen  estado ;  que  Afaciot  de  Betbencourt  gober- 
naba con  aplauso  de  todos ;  que  se  habia  armado  de  Caba- 
llero 5  y  que  los  habitantes  de  las  quatro  Islas  creían  vivir 
*n  el  siglo  de  Oro  del  Mundo  \  Pero  ya  veremos  la  corta 
¡duración  de  este  siglo. 

§.  XXV.   Infortunios  de  (Betbencourt  en  sus  Estados 
de  Normandía. 

Siguióse  al  naufragio  de  las  embarcaciones  la  perdida  de 
Madama  de  Betbencourt ,  que  falleció  en  Grainuille. 
Era  esta  Señora  de  la  casa  de  Fayel ,  establecida  cerca  de 
Troyes  en  Champaña ,  y  aunque  joven  y  dotada  de  gracias 
naturales ,  murió  con  el  sinsabor  de  no  dexar  hijos  i  su 
marido.  El  tiempo ,  que  todo  lo  consuela ,  no  consoló  á 
Juan  de  Betbencourt ,  porque  tras"  la  pérdida  de  su  muger, 
vio  venir  la  desolación  de  su  Patria.  Enrique  V.  de  In- 
glaterra ,  conducido  de  la  felicidad  ,  entra  en  la  Norman- 
día  por  el  Puerto  de  Harfleur  5  y  desde  entonces  solo  se 
ven  sitios,  batallas,  sangre  y  muertes.  La  Francia  casi 
entera  se  reduxo  á  una  conquista  de  las  Armas  Británicas, 
y  como  dice  el  P.  Juan  de  Mariana  :  „  La  Francia  fue  en- 
„  tonces  desgraciada  por  estas  invasiones  >  y  Castilla  feliz  por 
„  la  reciente  adquisición  de  las  Canarias ,  que  dibia  a  un 
„  Francés  (i)."  Pero  este  mismo  Francés ,  que  carecía  de  las 
noticias  de  sus  amadas  Islas  ,  y  que  veía  i  su  Patria  en  el 
mismo  confli&o  en  que  él  habia  puesto  a  los  Reyes  de  las 
Canarias  ,  ¿  cómo  tendría  su  espíritu  ? 

Aún  no  fue  esto  todo.  La  muerte  desastrada  de  Juan, 
Duque  de  Borgofta  sobre  el  Puente  de  Monteriau  á  manos  del 

Aaa  Del- 

(1)  Manan,  Hist.  Gen.  de  Espjm.  lib.  20.  cap.  9, 
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Delfín  >  que  creía  expiar  un  homicidio  con  otro *  sacó  tam* 
bien  muchas  lagrimas  á  los  ojos  de  nuestro  Betbentúurt,  con* 
siderando  que  su  hermano  Reinaldos  %  que  era  Mayordomo 
mayor  y  vali Jo  de  aquel  Principe  i  había  perdido  en  fel  na 
poderoso  proreftor. 

En  el  mismo  año  de  141 9.  vio  Betbemcurt  sitiado  y 
demolido  por  las  Tropas  Inglesas  ei  Castillo  y  Casa-fuerte 
de  San  Martin  le  Gaiitard  %  en  el  Condado  de  Eu  *  perte- 
neciente á  su  Baronía  (1)  s  y  tuvo  el  disgusto  de  que  stt 
hermano  ,  siguiendo  la  facción  de  los  Borgononcs  >  se  hi- 
ciese del  partido  contrario  á  los  intereses  de  la  Nación,  y  i 
los  derechos  respetables  de  su  legitimo  Rey  Caries  VIL  (1), 

§.  XXVI.   Ifuerte  de  Juan  de  Bethencourt* 

ESta  serie  de  desgracias  tuvieron  la  fuerza  de  avivar  e» 
nuestro  Conquistador  el  deseo  de  venirse  i  descansar 
á  las  Islas  i  pero  como  Dios  dispusiese  trasladarle  £  mejores 
Afortunadas  y  Campos  Elystos  >  enfermó  gravemente  en  su 
Palacio  de  Grainuille  año  de  1425.  sin  que  la  proximidad 
de  la  muerte  pudiese  sofocar  en  su  espíritu ,  ni  la  sangre 
fría  ,  ni  la  constancia  que  habian  sido  siempre  sus  virtudes* 
Hizo  llamar  á  sus  amigos  para  darles  el  ultimo  i  Dios ,  ins- 
tando sobre  todo  le  traxesen  i  Reynaldos  su  hermano ,  por- 
que tenia  que  advertirle  verbalmente  asuntos  de  considera- 
ción y  supuesto  que  le  dexaba  por  su  único  y  universal  ho- 
redero.  Mas  este  Caballero ,  que  estaba  r?scnrido  de  que 
Bttbencourt  no  le  había  apoyado  su  adhesión  á  los  intereses 
de  Inglaterra ,  se  resistió  algún  tiempo  >  cuya  maliciosa  tar-í 

daiK 

(1)  Monstrelet.  Chron.  tom.  \    (2)  Conq.  des  Cañar,  cap,  93* 
1.  cap.  209,  l 
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3anzá ,  c(ui  era  nuevo  simtoraa  para  su  achaque ,  le  obligó 
i  decir  publicamente ,  que  le  pesaba  haber  dado  i  su  her- 
mano qualesquiera  motivos  de  disgusto  *  que  le  participa- 
sen los  circunstantes  estos  sentimientos  afe&uosos  con  que 
moría  $  y  que  le  dixesen  que  en  París ,  en  casa  de  Jordán 
Guerard ,  hallaría  un  cofre ,  donde  estaban  los  papeles  de 
su  Familia  con  esta  inscripción  :  Estos  son  los  papeles  de 
Grainuille  y  de  Betbencourt. 

Recibió  después  los  Santos  Sacramentos  con  mucha 
piedad  y  devoción,  y  habiendo  hecho  su  Testamento ,  ins- 
tituyendo á  su  hermano  Reynaldos  de  Betbencourt  por  su 
succesor  y  universal  heredero  >  rindió  el  alma  al  Criador 
entre  los  brazos  del  Señor  Juan  le  Verrier ,  su  inseparable 
Confidente  y  Penitenciario.  Falleció  el  Señor  Juan  de  Be- 
tbencourt i  los  66.  años  de  su  edad ,  en  el  de  1425.  y  fue 
sepultado  honoríficamente  delante  del  Altar  Mayor  en  la 
Iglesia  de  Grainuille  la  Tainturiere  (1). 

#• 

$.  XXVII.  Herédale  su  hermano  Reynaldos. 

QUando  el  Señor  Reynaldos  de  Betbencourt  (llamado 
Morelet  ó  Morcan)  llegó  i  Grainuille  desde  su  resi- 
dencia de  Rouvrey  ,  ya  halló  sin  conocimiento  á  su 
hermano ,  y  solo  procuró  consolarse  concia  copiosa  heren- 
cia que  creía  iba  i  recoger  5  pero  sabemos  que  sus  esperan- 
zas se  frustraron  en  mucha  parte.  Nuestro  Conquistador 
Juan  de  Betbencourt  habia  succedido  i  Isabel  de  San  Martin* 
su  avuela  paterna ,  en  la  Baronía  de  San  Martin  le  Gaillard 
en  el  Condado  de  Eu ;  pero  Reynaldos  hallaba  el  Castillo  y 
Casa- fuerte  de  estos  Estados ,  demolido  por  los  Ingleses. 

Aaa  t  Núes- 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  93. 
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Nuestro  Conquistador  era  también  Señor  del  Territorio  de 
Betbencourt  en  Brayf  y  del  de  Grainuille  en  el  país  de  Caux9 
que  era  una  Capellanía  dependiente  del  Ducado  de  Lon- 
gutuilk  f  cuyo  Castillo  principal  que  había  sido  desmante- 
lado en  otra  guerra  ,  se  había  vuelto  á  construir  en  1588* 
cen  licencia  del  Rey  Christianisimo  Carlos  VI.  Pero  Rcy~ 
mtldos  encontraba  U  Casa  de  Braquemont  en  posesión  de 
esto;  antiguos  Territorios,  en  fuerza  del  arrendamiento 
que  su  hermano  habia  hecho  de  ellos  á  su  tio  materno  JÉ*- 
bin  de  Braquemont »  ó  quizi  venta  formal  que  le  otorgó  en 
el  mismo  año  de  su  muerte  ,  á  tiempo  que  meditaba  regre- 
sar á  las  Islas»  Reynaídos  litigó  con  el  Señor  Pedro  de  Rjttui- 
lie  ,  marido  de  Madama  Ai  doma  de  Braquemont  ,  hija  de 
Jtzbin  f  que  habia  llevado  estos  Estados  en  dote  ,  y  al  si- 
guiente ano  de  1426.  hicieron  una  transacción,  por  la  qusA 
cedía  Reynaldos  al  Señor  RouuiUe  la  tierra  de  GrainuiUt ,  y; 
se  contentaba  con  las  solariegas  de  Betbencourt.  Esta  con-i 
vención  no  duró  mucho  tiempo  ,  y  se  vio  resucitar  el  Pro- 
ceso en  1470.  entre  Juan  de  Betbencourt ,  hijo  de  Reinal- 
dos ,  y  los  herederos  de  Pedro  Rouuille  ;  pero  parece  que 
después  de  una  discusión  dilatada ,  volvieron  las  cosas  i 
quedarse  en  el  pie  de  la  primera  transacción. 

Finalmente  ,  Reynaldos  creía  heredar  el  Reyno  de  las 
Islas  Canarias ,  que  habia  coronado  d  su  Casa  con  un  re- 
nombre glorioso  ,  y  por  el  qual  no  dudó  su  hermano  sacri- 
ficar todo  lo  demás  $  pero  Maciot  de  Betbencourt  y  su  primo, 
le  habia  ya  enagenado  tres  veces  d  diferentes  compradores, 
y  sjIo  tuvo  la  estéril  vanidad  de  intitularse  Rey  y  Señor  de 
las  Islas  de  Canaria ,  según  consta  de  varios  Instrumentos 
públicos  celebrados  en  1426.  señaladamente  de  un  Certi- 
ficado en  Lengua  Latina  dado  d  su  favor  por  el  Preboste  de 
los  Mercaderes  y  los  Regidores  de  París  en  1434.  que  era 

ci 
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Ú  duodécimo  del  Reynádo  de  Enrique  VI.  de  Inglaterra  en 
la  Francia.  < 

§•  XXIX.   Ulogio  de  Juan  Je  *Bethencotirt  el  Grande. 

LAS  Islas  Canarias  pueden  bendecir  al  que  les  dio  un 
Conquistador  ,  adornado  de  tan  ilustres  qualidades* 
Quando  solo  volvían  i  ser  conocidas  de  la  Europa  en  un 
siglo  todavía  bárbaro  como  ví&ima ,  ó  juguete  de  sus  Pira- 
tas y  Aventureros ,  y  quando  iban  perdiendo  el  brillante 
epíteto  de  Afortunadas  ,  para  merecer  otro  diferente  5  quiso* 
la  Providencia  sacar  del  fondo  de  la  Normandia  un  hombre 
que  debía  empezar  i  conquistarlas ,  hasta  hacerse  su  primer 
dueño.  Ppr  qualquiera  parte  que  se  mire  parece  grande5 
Juan  de  Bethencourt.  Su  prudencia ,  su  valor ,  su  afabilidad, 
su  destreza  -en  manejar  los  espíritus  y  ganarse  los  corazones 
mas  salvages,  su  ilustre  calidad  ,  y  aun  su  misma  Patria  pa- 
rece que  conspiró  i  hacerle  glorioso.  La  Normandia  que* 
había  sido  siempre  un  país  muy  fecundo  en  Héroes  ,  y  co- 
mo el  taller  de  Conquistadores  felfees  ,  pues  había  dado  í 
b  Inglaterra  un  Guillermo  el  Grande ,  y  á  las  dos  Sicilias 
toda  la  familia  de  fancredo  de  Hauteville?  tenia  también  de- 
recho ,  digámoslo  asi,  i  dar  un  Conquistador  á  las  Canarias.- 
Era  este  un  hombre  del  nacimiento  mss  distinguido  en 
su  patria ,  y  cuya  Casa  era  de  una  nobleza  muy  antigua  y 
calificada?  pues  ya  desde  10^7.  se  había  dado  á  conocer 
en  la  conquista  de  Inglaterra  un  Butecourt?  ascendiente  su-4 
yo  ,  Gentil-Hombre  del  Duque  de  Normandia  Guillermo 
ed  Bastardo.  Felipe  de  Betbenccurt ,  Caballero  y  Señor  de 
Betbencourt  y  de  San  Vicente  de  Rouuray ,  fue  contem- 
poráneo de  Luis  VIII.  padre  de  San  Luis  Rey  de  Francia, 
según  consta  de  una  Cana  Latina  de  1182.  Juan  L  de  Be<* 

tben-i 
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tbencourt  su  hijo  ,  que  casó  coa  Isabel  de  San  Martin  U  Gd- 
liará  en  el  Condado  de  Bu ,  heredera  de  la  Baronía  de  este 
Titulo ,  murió  en  la  batalla  de  Honeflcur ,  baxo  las  ordenes 
del  Mariscal  de  CUrmant  en  1 3  57.  Juan  ¡I.  de  Betbencourt. 
su  hijo ,  que  casó  con  Madama  Alaria  de  Braquemont ,  hija 
de  Reynaldo  L  de  Braquemont ,  Caballero  y  Señor  de  7>*~ 
vesain ,  y  tía  del  célebre  Roberte ,  ó  2tafr;*  de  Braquemont,. 
murió  en  la  batalla  de  Cocberel  en  1 364.  al  lado  del  famoso 
Beltran  de  Guesclin ,  bastantemente  conocido  en  la  Historia, 
de  España  con  el  nombre  de  Claquin:  Y  de  este  matrimonio, 
h  ilustre  prosapia  de  Generales ,  nació  nuestro  Juan  III.  de 
Betbencourt ,  quien  a  sus  Estados  hereditarios  añadió  el  ho- 
nor de  ser  Camarista  de  Carlos  VI.  y  por  ultimo  Rey  feu* 
datario  de  las  Canarias. 

La  naturaleza  le  habia  dotado  de  disposiciones  sobre- 
salientes ;  pero  la  manía  epidémica  de  su  siglo  nos  le  dio. 
A  una  fisionomía  varonil,  i  unos  pensamientos  elevados  ,  á 
un  corazón  impetuoso ,  firme  y  resuelto  *  i  un  genio  dulce 
y  tolerante 5  se  le  agregó  el  gusto  á  las  hazañas  Caballeres- 
cas ,  que  era  el  espíritu  de  su  edad  >  y  este  mismo  gusto 
fue  la  pasión  dominante  que  le  sacó  de  Normandía ,  y  le 
traxo  á  hacer  la  conquista  de  las  Canarias*  Esta  determinan 
cion  por  si  sola  es  acaso  la  mayor  acción  de  su  vida. 

La  empresa  era  muy  ardua ,  y  Betbencourt  se  hallaba 
sin  tesoros  ,  sin  tropa  ,  sin  marina ,  y  por  consiguiente  sia 
poder.  Las  Islas  Canarias  no  estaban  tan  abandonadas ,  que 
quisiesen  entregarse  pacificamente  al  primer  ocupante ,  y 
los  Principes  Españoles  las  contaban  entre  sus  posesiones, 
aun  sin  haberlas  sometido  a  sus  armas.  ¿  No  parecía  teme- 
ridad aspirar  á  aquella  conquista  ?  Sin  embargo  se  pudiera 
decir ,  que  ningún  General  hubiera  adelantado  igual  pro- 
yecto con  mejores  preparativos ,  ni  subsidios  mas  podero* 
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Hierro  ,  no  tendrán  lugar  en  su  elogio  j  pero  esta  file 
falta  y  y  un  Conquistador  jamis  dexa  de  cometerlas  grat 
des.  Asimismo  >  aquella  indiscreta  autoridad  de  qae  revisa 
tió  á  Bcrtin  de  Btrntval  en  la  expedición  ,  y  que  abrid  el 
camino  i  la  conjuración  mas  execrable  :  Aquellas  descon- 
fianzas en  que  su  modo  reservado  ,  fc  Independiente  de  pro- 
ceder hizo  entrat  á  su  asociado  GaJifer  de  ¡a  Salíe  f  á  quien 
tanto  debieron  estas  conquistas  5  parecen  las  sombras  del 
quadro  de  su  vida  f  y  solo  pudieran  suavizarlas  las  luces 
con  que  la  Religiota  rayó  en  el  fondo  de  su  alma*  Casi 
mismo  día  que  subyugaba  un  Isleño *  procuraba  cateqoí^ 
zark  y  bautizarle.  Las  Iglesias  de  Sania  María  de  Bethan- 
euria  en  FuerreVentura  ,  y  de  San  Mareiaí  de  Rubieom  en 
Lanzarote  ;  sa  peregrinación  á  Roma  T  únicamente  á  soli- 
citar* un  Obispó  %  sus  mismos  discútaos,  y  la  serie  de  rodas 
sus  acciones  ;qué  otra  cosa  anunciaban,  sino  que  el  verda- 
dero caraíter  de  nuestro  Héroe  eta  el  de  su  siglo ,  esto  c$t 
d  valor  y  Ja  piedad  ? 

De  rodps  modos  debe  su  memoria  ser  eterna  en  nues- 
tras Islas  f  y  su  nombre  tan  repetido  en  algunas  familias 
que  se  honran  en  casi  todas  las  Canarias  con  el  apellido  de 
BetbencQurt ,  tiene  derecho  á  sonar  agradablemente  ca  ÍOi 
oídos  de  sus  habitadores. 

FIN  DEL  £JBRO  QUARTO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA.     • 


LIBRO   QUINTO. 

$.  I.  Maciot  de  íBethencottrt  succede  en  el  Gobierno  de 

las  Canarias. 

Ntramos  en  el  Gobierno ,  6  por  decirlo  as?, 
en  el  Reynado  del  Señor  Maciot  de  Bethen- 
court ,  con  el  preciso  desconsuelo  de  no  po- 
seer memorias  tan  exa&as  como  las  que  nos 
han  guiado  hasta  aquí  en  la  Historia  de  las 
hazañas  de  su  ilustre  primo.  Esta  luz  nos  abandonará  algún 
tiempo ,  y  su  falta  hará  que  imitemos  á  nuestro  primer 
Conquistador  en  la  pena  que  experimentó  en  su  retiro  de 
Grainuille ,  con  la  pérdida  de  la  Relación  circunstanciada, 
que  se  le  debía  remitir  cada  dos  años  desde  Islas.  Sin  era* 
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bargo  ,  véanse  aquí  aquellas  noticias  diminutas  que  110  la 
podido  borrar  el  tiempo* 

El  Señor  Maciot  a  que  muchos  Escritores  nuestros  lla- 
man tambicn  Masen  Minante  (1) ,  fue  el  segundo  y  ultimo 
Rey  que  dieron  la  Francia  y  la  Casa  de  Bethencourt  á  las 
Canarias ,  conviniéndose  algunos  en  graduarle  de  sobrino 
de  Betbemaurt  el  Grande ,  hijo  de  una  hermana  1  aunque 
Argote  de  Molina  y  los  Historiadores  Franceses  le  intitulan 
unas  veces  su  primo  ,  y  otras  solo  su  pariente*  Ignoramos 
los  nombres  de  sus  padres  í  pero  sabemos  que  era  narural 
de  Normandía ,  y  que  vino  á  Lanzarote  con  algunos  her- 
manos suyos  y  otros  hidalgos  en  140J.  al  tiempo  que  so 
primo  el  Conquistador  eonduxo  aquellas  floridas  reclutas, 
de  que  hablamos  en  nuestro  ultimo  libro. 

Desde  luego  se  conoció  su  predilección  ,  y  que  no  le 
había  traído  al  teatro  de  sus  conquistas  para  que  le  Imitase 
en  exponerse  á  los  peligros  ,  sino  para  que  fílese  su  suecc- 
sor  en  el  Gobierno  de  los  países  conquistados  5  pues  en  la 
Conferencia  que  ruvo  en  Fnerteventurs  con  su  Consejero  y 
amigo  Juan  le  Courtois  ,  en  los  días  que  meditaba  la  fetal 
expedición  a  Canaria  ,  consta  que  le  habló  en  estos  térmi- 
nos. „  Yo  he  pensado  dexar  en  seguridad  á  mi  pariente 
„  Maciot  de  Befbencourt  con  la  mira  de  que  vaya  tomando 
„  afición  y  conocimiento  del  país  5  no  siendo  mi  intención 
„  que  vuelva  a  Francia,  sino  que  permanezca  en  Islas ,  á  fin 
„  de  que  no  falte  en  ellas  el  apellido  de  Befbencourt  (2):  "  Y 
con  efe&o  ,  ni  Maciot  fue  un  gran  Conquistador ,  ni  retor- 
nó jamás  á  Francia  ,  ni  las  Canarias  han  perdido  aquel  apc- 
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(1)  Nim.  Peñ.  lib.  i.  cap.  7.  J    (1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8a. 
53.  Vian.  Cant.  a.Chron.  de  j  pag.  172. 
>on  Juan  el  II.  cap.  263.  p.53 . 
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ilído  ,  que  se  ha  conservado  de  la  manera  que  examinare- 
mos en  su  lugar. 

Hemos  visto  que  quando  Juan  de  Bttbencourt  dexó  las 
Islas  por  la  ultima  vez  tuvo  cuidado  de  poner  el  mando  su- 
perior en  las  manos  de  Maciot ,  revistiéndole  solemnemente 
de  su  poder  y  autoridad ,  constituyéndole  por  su  Lugar- 
Teniente  ,  y  asignándole  la  tercera  parte  de  la  renta  de  los 
nuevos  Estados  >  de  suerte ,  que  á  excepción  del  derecho 
de  propiedad ,  quedó  Maciot  con  todos  los  demás  derechos. 
Los  principios  de  su  gobierno  fueron  los  mas  suaves  del 
Mundo ,  y  nadie  negará  que  Maciot  consoló  á  ia  nueva  Re- 
publica  ,  que  sentía  la  ausencia  de  su  Gefe  ,  llenando  á  los 
Isleños  de  las  mejores  esperanzas.  No  había  quien  no  hi- 
ciese su  elogio.  Los  mismos  Reyes  de  las  Islas  >  los  hidal- 
gos Españoles  y  Franceses ,  los  Soldados  >  los  Artesanos»  y 
en  especial  todos  los  nuevos  subditos  le  estimaban  y  se  em- 
pleaban con  gustoso  tesón  en  la  fundación  de  los  Pueblos.  . 

§•  II.  Anima  la  población, y  se  arma  de  Caballero. 

LA  imaginación  de  mis  Le&ores  se  interesará  sin  duda 
en  el  placer  de  aquellos  Naturales ,  quando  conside- 
raren como  ellos  el  nuevo  aspe&o  que  la  industria  y  la  po- 
licía empezaba  á  dar  á  las  cosas  en  las  quatro  Islas  subyu- 
gadas. Es  verdad  que  la  simplicidad  de  la  naturaleza  y  de 
las  costumbres  se  desfiguraba  notablemente  $  pero  aquellas 
gentes  no  filosofaban  sobre  esto ,  y  solo  apreciaban  la  co- 
modidad que  suelen  traher  consigo  las  artes  útiles.  En 
unas  partes  se  desmontaba  la  tierra ,  y  se  cultivaba  :  Estas 
eran  las  mas  sólidas  Minas.  En  otras  se  abrian  grandes  Al- 
jibes ,  y  se  limpiaban  los  manantiales.  A  la  preocupación 
por  las  Cuevas  y  las  Grutas  iba  succediendo  la  de  las  casas 
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y  otros  edificios  humildes  ,  pero  mas  regulares.  Los  Tem- 
plos de  San  Marcial  de  Rubicán  en  Lanzarote  ,  y  de  Santa 
Marta  de  Bcthancuria  en  Fuerteventura ,  se  fabricaban  i 
competencia  $  siendo  un  espe&aculo  admirable  ver  el  con- 
tento y  la  devoción  con  que  los  Neófitos  cargaban  las  pie» 
dras  y  los  maderos  sobre  sus  hombros.  Mactot  era  el  Genio 
que  presidia  >  y  animaba  rodos  estos  trabajos ,  administran* 
do  con  una  mano  la  justicia  y  y  proveyendo  con  otra  i  las 
comunes  necesidades  s  de  manera  que  este  genero  de  go- 
bierno suave  ,  económico  f  pacifico  ,  laborioso,  y  esento  de 
contribuciones  por  nueve  años ,  formaba  unos  pequeños 
cuerpos  de  Sociedad  ,  en  que  se  consideraban  felices  los 
Canarios  ,  y  los  Europeos- 
Para  dar  mayor  lustre  á  su  dignidad ,  6  quizá,  para 
acreditarse  de  mas  Soldado  f  creyó  Mario*  debía  señalar  su 
primer  ingreso  al  mando  de  las  Islas  con  una  ceremonia, 
que  hoy  solo  produciría  el  cfe&o  de  ridiculizarle*  Deter- 
minó pues  armarse  de  Caballero  $  esto  es ,  ayunaf  ,  confe- 
sar ,  comulgar ,  hacer  toda  una  noche  la  vigilia  de  las  ar- 
mas y  sentarse  revestido  de  una  túnica  blanca  en  una  mesa 
solo ,  sin  hablar  ,  reír,  ni  aun  comer ,  mientras  las  Damas 
y  los  Padrinos  comían  en  otra  >  recibir  la  acolada ,  ó  gol- 
pe con  la  espada ,  bendita  por  un  Sacerdote ,  sobre  el  cue- 
llo 5  prestar  de  rodillas  delante  de  una  Dama  el  juramento 
de  executar  las  acciones  que  exigían  los  Estatutos  caballe- 
rescos ,  &c. ,  todo  conforme  al  espíritu  de  aquel  siglo  ,  en 
que  ningún  hidalgo  hacia  papel  sin  pasar  por  esta  pública 
instalación.  Pero  lo  que  acabó  de  dar  mas  forma  y  regula- 
ridad al  nuevo  Pueblo  de  Christianos  fue  la  presencia  del 
Obispo. 
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§•  IIL  ©o»  -¿/¿erfo  de  las  Casas ,  />r/i»*r  0¿/V/w  ¿e 
^ubican  en  Langarote. 

HEmos  visto  que  D^  Alberto  de  las  Casas  ó  Casaus, 
natural  de  Sevilla ,  y  hermano  de  Don  Guillen  (  que 
después  fue  Rey  titular  de  nuestras  Islas),  Clérigo  Secu- 
lar (#) ,  buen  Theologo  ,_y  que  poseía  medianamente  el 
idioma  de  los  Canarios ,  habia  sido  postulado  al  Papa  Ino- 
cencio VII.  por  Don  Entiquc  III.  de  Castilla ,  que  á  la  sa-¡ 
zon  habia  subtrahido  la  obediencia  al  otro  Pontífice  Don 
Pedro  de  Luna ,  llamado  BenediSlo  XIII.  Este  Eclesiástico 
pues  ,  que  a  sus  méritos  personales  habia  añadido  el  favor 
áejuan  de  Betbencourt ,  pariente  de  la  muger  de  su  her- 
mano ,  acompañó  á  este  Héroe  en  sus  peregrinaciones  £ 
Roma  ,  y  obtuvo  sus  Bulas»para  el  Obispado  de  Canarias, 
erigido  baxo  el  titulo  de  San  Marcial  de  Rubicon  >  en  cali- 
dad de  Sufragáneo  de  Sevilla. 

Ñoñez  de  la  Peña  (citando  á  Solazar  de  Mendoza)  ase- 
gura haberse  denominado  asi  ,  por  estar  comprehendidas 
nuestras  Islas  en  la  Diócesis  antigua  Rubicense  que  ocupa- 
ron en  África  los  Moros  (#*)•  Pero  otros  creen  con  mas 
xazon  que  solo  fue  á  causa  de  llamarse  San  Marcial  de  Ru- 

bi- 


(*)  Aunque  algunos  de  nues- 
tros Antiquarios  conocieron  que 
el  Ilustrisimo  Casas  fue  el  pri- 
mer Obispo  de  Islas ,  se  enga- 
ñaron en  tenerle  por  Religioso. 
Nttfiez  de  la  Peña  confiesa,  que 
ignoraba  de  qué  Orden.  Abreu 
G  alindo  asegura  ,  que  era  Fran- 
ciscano^! vez  porque  él  mismo 
lo  era;  pero  los  Autores  France- 


ses ,  que  no  podían  equivocar- 
se, afirman  en  tres  ó  quatro 
lugares  de  su  Historia ,  que  era 
Clérigo ,  y  Mr.  Clérigo,  cap. 88* 

pag.  i$K. 

(**)  En  la  Mauritania  Cesa- 
riense  hubo  un  Obispado  llama- 
do RubicarUnse ;  pero  las  Cana- 
rias pertenecían  á  la  Ungitana. 
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kican  el  primer  establecimiento  de  los  Franceses  en  Lanza- 
ratef  que  entonces  era  como  la  Metrópoli  de  las  Islas.  En 
efefto  ,  aquella  Nación  ha  venerado  y  defendido  en  todos 
tiempos  el  Apostolado  de  San  Marcial  >  Obispo  de  Limo- 
ges  en  el  tercer  siglo ;  y  Rubuon  es  una  vos  de  su  idio- 
ma f  que  significa  Cobrado,  f  Darían  acaso  este  nombre  al 
nuevo  país  por  alusión  á  la  naturaleza  de  su  terreno?  To- 
davía se  comprehende  en  el  el  Puerto  llamado  de  las  Coló* 
radas.  Como  quiera  que  fuese  >  este  Obispado  conservó  c| 
titulo  de  San  Marcial  de  Rubieonf  Riékense^  6  Rubiconen* 
se  yp*  anos ,  esto  es ,  desde  i$o6*  hasta  1485.  en  que  sí 
rrasladó  la  Silla  á  Canaria  (1). 

Aquí  podríamos  admirarnos  de  que  siendo  esta  una  de 
las  principales  Épocas  de  nuestra  Historia  ,  haya  estado  tan* 
to  tiempo  cubierta  de  tinieblas*  Hallamos*  que  unos  Auto- 
res hacen  primer  Obispo  de  Islas  á  Fray  Alomo  de  Barra* 
mida  (2).  Otros  al  referido  Don  Alberto  de  ¡oí  Casas  ;  pera 
por  merced  de  Benedifto  XIII  (3),  Otros  i  Don  Fray  Mtn» 
do  y  nombrado  por  Mar  tino  V.  (4)  Aquellos  aseguran  ,  que 
Don  Alberto  no  pasó  jamás  á  su  Iglesia ,  porque  todavia  era 
como  in  partibus  \  y  esto*  conservan  las  Islas  conquistadas 
mas  de  12.  años  sin  traerles  Pastor.  Todos  se  han  engaña- 
do ,  y  los  Historiadores  Bontier  y  Le  Verrier  nos  sacan  del 
error ,  refiriendo  clara  y  sencillamente  quál  fue  el  Sumo 
Pontífice  que  erigió  nuestra  Iglesia  en  Obispado ,  y  quil 
fue  el  primer  Prelado  que  dignamente  ocupó  su  Silla. 

Quando  Don  Alberto  se  vio  consultado  para  esta  Dig- 
nidad por  el  Conquistador  de  las  quatro  Islas ,  nombrado 

por 
/i)  Galin.  Mss.  lib.  1.  cap.ia.     J.  Fabricius. 
(a)  Nuñ.  de  la  Pcñ.  lib.  3.  c.       (4)  Murg.  Synod.  pag.  310. 
2»  Pa£-  3.46-  Pelliz.  Memor.  pag.  5.  Chron. 

(3)  Galin.  Mss.  lib.  1.  cap.ao.  1  de  Don  Juan  el  II.  cap.  163. 
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por  el  Rey  de  Castilla  su  Soberano ,  y  confirmado  por  el 
Pontífice ,  que  los  Romanos  reputan  todavía  por  el  legitfa 
nio  entre  los  dos  que  dividían  entonces  la  Tiara  >  solo  pen- 
só en  visitar  el  Rebaño  que  se  le  confiaba  para  fixarle  en  la 
Religión  y  en  las  costumbres  :  Asi ,  habiéndose  despedido 
del  Gran  Betbencourt  >  quien  le  abrió  todo  su  corazón  por 
la  ultima  vez ,  haciéndole  muchas  advertencias  útiles ,  y 
encomendándole  algunos  Pliegos  para  Don  Enrique  111. ,  y 
para  su  primo  Maciot ;  regresó  i  España ,  y  obtuvo  una 
Audiencia  de  aquel  Monarca  ,  en  que  le  presentó  las  Car- 
tas de  Roma ,  objeto  que  llenó  de  satisfacion  el  Real  ani- 
mo. Después  pasó  el  nuevo  Obispo  á  Sevilla ,  donde  cotí 
el  Arzobispo  Don  Alonso  de  Exea  arregló  quanto  le  pare- 
ció conveniente  para  la  fundación  de  la  Diócesis  Sufragá- 
nea ;  y  atraxo  á  su  servicio  el  numero  de  Sacerdotes  que 
creyó  necesario  para  la  promulgación  del  Evangelio  en 
nuestras  Islas, 

La  navegación  i  ellas  fue  feliz  5  y  como  tuviese  noticia 
de  que  el  Señor  Maciot  estaba  anualmente  en  la  visita  de 
los  Pueblos  de  Fuerteventura ,  quiso  aportar  i  dicha  Isla 
para  tener  el  gusto  de  abocarse  con  él ,  y  de  entregarle  los 
Pliegos  de  su  primo.  No  se  puede  ponderar  la  complacen- 
cia del  Gobernador ,  ni  la  de  los  subditos  $  pero  compla- 
cencia ,  en  que  no  tenia  parte  la  adulación  ni  el  interés, 
sino  quizá  la  novedad.  En  efe&o ,  un  Obispo  adornado  de 
las  ínfulas  de  su  dignidad  « tenido  por  sabio ,  que  poseía  la 
lengua  Canaria ,  y  que  venía  de  Roma  enviado  por  el  Papa 
y  con  Cartas  de  Juan  de  Betbencourt ,  era  un  hombre  muy 
extraordinario  para  los  Isleños ,  y  el  presente  mas  reco- 
mendable que  podían  apetecer  las  Conquistas. 

El  rumor  de  su  llegada  las  conmovió  todas ,  y  no  hu- 
bo clase  de  sugetos  que  no  corriese  en  tropas  i  verle ,  y 

re- 
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regalarle  los  sencillos  dones  del  país  »  que  hicieron  veces 
de  primicias.  El  Templo  de  Santa  María  de  Betancmria » edi- 
ficado en  Faltara)  al  7  donde  está  hoy  la  Villa  ,  fue  el  prime- 
ro en  que  el  Obispo  dio  principio  á  sus  fundones  Pssto-* 
rales  i  y  habiendo  transitado  después  i  la  Isla  de  Lanzar** 
te  f  consagró  la  celebre  Iglesia  de  San  Marcial  para  Cir;- 
dra  de  su  Pontificado ,  y  Solar  del  nuevo  Christianismo. 
De  aquí  sallo  el  sonido  del  Evangelio  ,  que  se  hizo  des* 
pues  oír  y  respetar  en  todas  las  Ganar ias »  siendo  Don  Al* 
berta  de  las  Casas  un  órgano  digno  de  desempeñar  los  con- 
sejos de  la  Providencia.  Se  sabe ,  que  en  los  pocos  añof 
que  este  Prelado  ocupó  la  Silla  ,  no  ceso  de  trabajar  en  ob- 
sequio de  la  salud  de  las  almas  *  predicando  en  ias  quatro 
Islas  sometidas  ;  administrando  los  Sacramentos  á  los  Caté* 
enmenói ;  y  dando  en  sí  mismo  el  modelo  de  las  virtudes^ 
desconocidas  hasta  entonces  entre  los  Isleños  >  i  quienes 
las  anunciaba ,  y  sobre  quienes  derramaba  Dios  visiblemen- 
te sus  bendiciones*  Estos  por  una  parte  admiraban  la  pa- 
ciencia ,  la  mansedumbre  ,  la  caridad  ,  y  aun  la  humildad 
Apostólica  del  Obispo ;  y  el  Obispo  por  otra  admiraba  la 
docilidad  ,  la  piedad ,  el  respeto  ,  y  la  alegría  de  animo  con 
que  aquellos  Neófitos  abrazaban  la  Religión ,  y  hacian  bien 
i  los  Templos.  Véase  aquí  la  idea  de  un  Apóstol  á  la  ca« 
beza  de  un  Pueblo  que  no  lo  desmerecía. 

Lo  que  mas  capraba  á  este  la  benevolencia  era  el  cui- 
dado que  desde  los  principios  puso  Don  Alberto  de  las  Cs* 
sas  en  las  Juntas  regulares  de  Religión  ,  sobre  que  todos  y 
cada  uno  de  los  Fieles  hiciesen  oración  pública  por  la  sa- 
lud del  Señor  Juan  de  Betbencourt.  Esta  máxima  de  chris- 
tiana  caridad  no  solo  enternecía  los  corazones  de  aquellos 
Vasallos  ,  de  quienes  Betbencourt  era  el  Ídolo  ,  sino  que  los 
confirmaba  en  la  mas  perfe&a  sumisión  i  su  primo  Áfaeiot% 

quien 
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quien  por  su  parte  no  los  había  tiranizado  hasta  aquel 
tiempo. 

§.  IV.  Sublevación  de  la  Isla  del  Hierro. 

PEro  estos  días  de  serenidad  no  duraron  mucho ,  y  pü* 
do  pasar  por  un  triste  presagio  la  revolución  que  so- 
brevino en  la  Isla  del  Hierro ,  y  que  la  ensangrentó.  Hemos 
dicho  ,  que  luego  que  Betbeneourt  el  Grande  sometió  por 
inteligencia  aquel  país ,  estableció  en  el  una  colonia  de 
Europeos ,  compuesta  de  Franceses ,  Flamencos ,  y  Españo- 
les ,  nombrando  por  Comandante  y  Gobernador  á  Lázaro 
Vizcayno  ,  que  formó  de  todos  una  especie  de  Presidio ,  i 
ün  de  hacerse  respetar  de  los  Naturales.  Mas  estos ,  aun- 
que abrazaban  con  gusto  la  Religión ,  no  podian  mirar  epo 
indiferencia  la  insolencia  de  los  Christianos,  que  i  fuer  de 
Soldados»  de  Arfios,  y  de  mas  instruidos,  se  creían  bastante 
autorizados  para  abusar  de  sus  mugeres ,  y  corromper  la 
virtud  de  sus  hijas  impunemente.  La  herida  era  en  la  par- 
te mas  sensible  de  su  imaginación ;  y  asi  perdieron  la  pa- 
ciencia ,  y  determinaron  sublevarse  contra  los  opresores* 
Lazara  Vizcayno  trataba  de  apaciguarlos  por  todos  los  me<- 
dios  posibles  de  temor  y  dulzuras  quando  un  H&reño  osa- 
do ,  valiente  ,  mozo ,  y  probablemente  de  los  mas  ofendí- 
dos  ,  se  acercó  á  donde  estaba  el  Gobernador ,  y  le  dio  dos 
cuchilladas ,  sin  que  sus  Soldados  pudiesen  socorrerle.  El 
P.  Abreu  Galindo  dice ,  que  hasta  sus  dias  se  conservaba 
murado  de  piedras  el  lugar  donde  se  executó  aquel  asesina- 
to con  el  nombre  de  Corral  del  Capitán  Lázaro*    ^     r\ 

Esta  muerte  fue  como  la  reseña  para  una  sublevación 
general.  Al  instante  se  vieron  abandonadas  las  Aldeas  y 
los  Sitios  llanos  de  la  Isla ,  levantándose  todos  los  Natura-* 

Ccc  les, 
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les ,  y  refugiándose  con  sus  familias  í  los  montes  y  serra- 
nías* Pata  conservar  el  país  ,  que  se  había  ganado  sin  ar- 
mas ,  y  que  una  pasión  desenfrenada  iba  á  perder ,  parecía 
necesaria  una  guerra  \  de  manera  que  no  sabemos  quitas 
hubieran  sido  las  resultas ,  a  no  haber  Mmíoí  de  Betben* 
euurt  dado  pruebas  ¿  los  Herreños  de  su  atención  para  coa 
ellos  y  la  Justicia  ,  enviandotes  otro  Gobernador  con  ins- 
trucciones de  lo  que  debía  pta&icar  en  beneficio  de  la 
tranquilidad  pública.  Y  como  este  Ministro  averiguase  el 
delito  de  lus  Europeos  *  su  poca  disciplina,  y  sus  brutali- 
dades escandalosas ,  sentencio  tres  Soldados  h  horca  y  otros 
dos  i  degüello  ;  castigo  oportuno ,  que  desarmando  ia  re- 
beldía de  los  Isleños  f  y  poniendo  riendas  i  la  locara  de  los 
libertinos  i  hizo  renacer  la  paz  y  la  buena  harmonía  entre 
los  unos  y  los  otros  (#)* 

$,  V.  Amores  de  Macfot  ^y  de  Id  ^Princesa  Teguíse. 

DE  este  modo  castigaba  Maeht  una  fragilidad  ,  de  qtte 
él  mismo  no  estaba  muy  esento.  Luis  Guadérjía  ,  el 
antiguo  Rey  de  Lanzarote ,  no  había  perdido  con  el  Tro- 
no todas  sus  fuerzas,  pues  le  quedaba  una  hija  joven  y  her- 
mosa ;  así*  se  sabe  que  la  Infanta  Teguise  rindió  con  el  in- 
centivo de  sus  gracias  naturales  al  heredero  del  Conquis- 
tador. Hallábase  Maciot  soltero  ,  era  todavía  joven  ,  y  vi- 
vía independiente.  ¿  Nos  admiraremos  de  que  hubiese  una 
müger  Isleña  que  cautivase  su  libertad  ?  Lo  cierto  es  que 

á 


(*)  Aunque  Abreu  Galindo 
pone  csre  motin  del  Hierro  ba- 
xo  el  gobierno  de  Bethcncourt  el 
Grande ,  corno  los  Escritores  de 
los  hechos  de  este  Conquistador 


no  hacen  memoria  de  ella,  se 
debe  creer ,  que  no  sucedió  si- 
no en  tiempo  de  su  primo  Ma- 
ciot. Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  19. 
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á  no  haber  sido  este  cxemplo  contagioso  á  sus  succesores, 
pudiéramos  aplaudir  sus  utilidades  políticas.  El  primer  fru- 
to de  esta  unión  (que  después  fiíe  legitima)  fue  la  funda- 
ción ,  ó  el  acrecentamiento  de  un  Pueblo ,  que  hoy  es  la 
Villa  Capital  de  aquella  Isla.  Habla  casi  en  el  centro  de 
ella  cierta  Aldea  grande ,  que  los  Naturales  llamaban  Acá- 
ti/e  7  en  cuyas  inmediaciones  estaba  el  célebre  Castillo  de 
Zonzamas ,  de  que  se  conservan  las  ruinas ,  admirables  por 
el  tamaño  de  sus  piedras ,  y  la  singularidad  de  su  estructu- 
ra. Este  Castillo  pues  >  que  era  la  antigua  habitación  de 
los  Reyes ,  y  trescientas  fanegas  de  tierra  cerca  de  Acatifet 
era  todo  quanto  había  salvado  Guadsrfia  del  naufragio  de 
sus  dominios  por  merced  de  Juan  de  Betbencourt ;  pero  Ma« 
€¡ot  en  consideración  de  la  Infanta  dio  á  la  Aldea  el  nom- 
bre de  Teguise  >  y  echó  en  ella  los  primeros  cimientos  á  1* 
policía  de  aquella  Capital. 

Hasta  aqui  no  se  puede  imaginar  especie  de  gobierno 
mas  suave  que  el  de  Maciot ,  ni  nada  convenia  tanto  á  la 
nueva  Provincia  como  este  periodo  de  quietud  ,  para  que 
se  formasen  los  Pueblos  sin  agitación ,  baxo  los  auspicios 
de  un  Gefe  pacifico ,  visoño  en  el  Arte  de  la  Guerra ,  y 
por  consiguiente  desaplicado  á  la  carrera  de  las  Conquistas 
(*).  Pero  dos  ó  tres  incidentes  mudaron  enteramente  el 
sistema  de  los  negocios ,  y  el  cara&er  del  que  los  dirigía: 
La  muerte  del  Obispo,  la  ausencia  dilatada  de  Juan  de  Be-* 
tbencourt ,  y  la  ninguna  correspondencia  de  las  Islas  con  él 
fueron  un  manantial  de  notables  alteraciones. 

Ccc  2  Muer- 


ta) Parece  que  Maciot  de  Be- 
thencourt  repitió  su  Pleyto-Ho- 
menage  por  las  islas  ,  según 


consta  de  un  Instrumento  cele- 
brado en  Valladolid  á  16.  de 
Junio  de  14  ia. 
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f .  VI.  Muerte  del  Obispo  T>on  Alberto :  Su  elogio* 

NO  sabemos  en  que  año  falleció  Don  Alberto  de  tas  Ce- 
jas (#)  í  peco  se  puede  asegurar ,  que  no  sobrevivió 
al  de  X414*  en  que  se  abrió  el  Concilio  General  de  Cons- 
tanza y  y  que  las  Islas  perdieron  en  este  Obispo  un  verda- 
dero Padre  y  Prote&or.  El  cara&er  de  aquel  memorable 
Prelado  fue  enteramente  Apostólico  7  y  digno  de  los  mejo- 
res siglos  de  la  Iglesia.  n  Como  tal  visitó  muchas  veces  las 
quatro  Islas  Chrístianas ,  mostrándose  sumamente  benig- 
no y  sin  altanería  >  de  modo  que  fue  causa  de  inumera- 
bles  bienes  en  el  país ,  y  el  imán  de  la  voluntad  de  los 
„  Pueblos.  En  suma  ,  Don  Alberto  fue  un  Obispa  que  gohtr- 
n  né  las  cosas  espirituales  f  sin  que  nadie  tuviese  que  repre- 
j,  henderle* í€  Tales  son  las  expresiones  con  que  elogian  su 
memoria  los  Autores  de  la  Historia  de  Betbemmi  (i> 


n 


y> 


n 


§*  VIL   Sticcedek  ^Don  Fray  Ahnsv  de  Sarrmneda. 

AConteció  esta  vacante  en  un  tiempo  calamitoso ,  por- 
que habiendo  vuelto  el  Reyno  de  Castilla  á  la  obe- 
diencia de  Benedi&o  XIII.  nombró  este  Papa  para  el  Obis- 
pado de  Rubicon  a  Don  Fray  Alonso  de  San  Lucar  de  Barra- 
tneda ,  Franciscano  (*).  Como  no  se  encuentran  ningunos 

mo- 


(*)  D.Pedro  del  Castillo  dice 
murió  en  1410.  Mss.  cap.  17. 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  91. 
pag.  201. 

(*)  Se  asegura  que  en  la  Casa 
de  cuentas  de  la  Catedral  de  Ca- 
naria se  conserva  un  libro  ,  que 
se  intitula  de  Recibimientos ,  en 


?ue  *e  refiere :  Que  el  Antipapa 
")on  Pedro  de  Luna ,  llamado 
Benedicto  XIII.  expidió  un  Bre- 
ve en  la  Ciudad  de  Marsella  año 
de  1402.  por  el  qual  hacia  Ciu- 
dad a  Rubicon  ,  y  Silla  Episco- 
pal la  Iglesia  de  San  Marcial* 
prometienda*nombrar  Obispo' 
•*  prorc- 
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thonuméntos  de  que  hubiese  venido  á  su  Diócesis ,  convie* 
lien  nuestros  Historiadores  en  que  no  vino ;  dando  luga* 
este  abandono  á  que  Maciot ,  á  manera  de  un  rio  que  le 
apartan  el  dique  principal ,  corriese  sin  contradicción  á  la 
¡tiranía  (1). 

No  era  i  la  verdad  esta  flaqueza  propia  de  la  Índole  de 
Maciot ,  y  se  puede  creer  que  sus  mismos  Vasallos  le  for- 
zaron á  cometer  aquellos  fatales  excesos  que  le  hicieron 
perder  las  Islas  5  porque  reconociendo  que  estos  empezaban 
ú  sacudir  el  yugo ,  acudió  á  hacerse  obeder  mas  bien  coa 
la  violencia  que  con  la  autoridad. 

§.  VIII.  Tirantea  Madot  sus  Tueblos. 

HAbia  orígínadose  este  espíritu  de  sedición ,  que  ad-r 
virtió  el  joven  Bethcncourt  en  los  ánimos ,  de  haber 
cesado  enteramente  la  correspondencia  que  subsistia  entre 
Betbencourt  el  Grande  y  las  Islas ,  cuyo  olvido  les  hacia  sos- 
pechar ,  que  este  Héroe  no  retornaría  i  las  Canarias  asisti- 
do de  los  grandes  refuerzos  que  prometió  ,  y  consiguien^ 
tcmente  que  Maciot  no  era  formidable  sin  su  primo.  Aña- 
díanse á  estas  cabilaciones  la  contribución  de  los  Quintos 

que  • 


prontamente ;  como  en  efe&o 

nombró  después  al  referido  Don 
Fray  Alonso  de  Bárrame  da.  Es- 
tá Bula  ,  que  aquel  Pontífice, 
usando  de  sus  facultades  (  de 
que  era  tan  zeloso)  acaso  pudie- 
ra haber  expedido  á  la  primera 
noticia  de  las  conquistas  de  Juan 
de  Bethcncourt ,  no  debia  tener 


tilla ,  sabiendo  todos  que  esta  se 
substraxo  de  la  obediencia  de 
Don  Pedro  de  Luna  en  el  mismo* 
año  de  140a.  Pero  la  verdad  es 
que  en  esta  noticia  hay  erro(« 
Benedicto  XIII.  se  hallaba  arres- 
tado en  Aviñon  desde  1399.  y 
no  estuvo  en '  libertad  hasta 
1403. 


funguna    consequencia   en  los  ¡    (1)   Zurit.   lib.  10^  cap.  39/ 
dominios  de  la  Corona. de  Cas-  |  Chron.  <k  D.  Juan  el  II/c.263. 


L. 
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que  se  empezó  á  exigir  con  rigor  ;  el  no  tener  Obispo  que 
Jes  rarificase  hs  conciencias  ;  y  por  ultimo  el  confuso  rumor 
que  se  había  esparcido  de  haber  muer r o  el  Conquistador 
en  Franela*  Pero  esto  mismo  que  hacia  i  les  Vasallos  inso- 
lentes ,  hizo  despótico  al  Señor.  Toda  la  dulzura  de  AÍmíqí 
se  convirtió  en  fiereza.  El  fue  el  primer  Tiberio  de  las  Ca- 
narias, Faltábate  Tropa  para  sujetar  la  multitud  ,  y  deter- 
minó suplir  aquella,  disminuyendo  esta,  pues  vendía  en  Eu- 
ropa  sus  Vasallos ;  arbitrio  infame  que  le  produxo  dinero  y 
enemigos.  El  amor  i  la  gloria  ho  había  podido  ia^pirar 
Maáot  el  deseo  de  emprender  alguna  expedición  contra  las 
grandes  Islas  que  poseían  los  bárbaros ;  pero  lo  que  no  con- 
siguió la  ambición  f  lo  facilitó  el  interés.  Hacia,  ó  manda- 
ba hacer  en  embarcaciones  pequeñas  algunas  correrías  por 
las  Costas  de  Tenerife  y  Canaria ,  á  fin  de  aprisionar  Gujpí- 
ibes ,  que  enviaba  luego  í  vender  por  esclavos  i  los  Puerros 
de  España  en  agravio  de  la  libertad  natural  de  aquella  Na- 
ción ,  y  desdoro  de  la  humanidad  de  esta  (#)• 

§.  IX.    Resístele  <Don  Fray  Metido  de  Viedma ,  tercer 
Obispo  de  las  Islas. 

TAI  era  la  funesta  constitución  de  nuestras  Islas ,  quaiv 
do  el  Concilio  General  de  Constanza  las  honraba, 
teniéndolas  presentes  entre  los  Reynos ,  que  como  piezas 
de  la  Corona  de  Castilla  debian  tener  voz  de  Nación  en  las 
Congregaciones  (1)  5  y  elevaba  al  Soberano  Pontificado  i 
Otón  Colona  con  el  nombre  de  Marti  no  V.  para  dar  á  las 

Ca- 


(*)  Llegó  entonces  por  esta 
causa  á  tal  vileza  el  ser  Guanche* 
ó  descendiente  de  Guanches*  que 
en  las  pruebas  para  los  Colegios 


Mayores  se  encargaba  por  esta- 
tuto esta  averiguación. 
(1)  L4  Enfant.  Hist.  de  Conc. 
de  Constanc.  tom.  u 
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Canarias  un  zeloso  defensor  de  la  libertad  de  sus  hijos.  En 
efe&o  ,  la  Providencia ,  y  este  Papa  (  en  cuya  persona  vio 
la  Iglesia  disipado  el  mas  prolixo  Cisma)  destinaron  para 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Rubicon  i  Don  Fray  Mendo  di 
Viedma  >  ó  Biezma ,  pariente  de  los  Conquistadores  (i), 
quien  saco  aquella  Dignidad  Regia  de  su  familia ,  sacri- 
ficándola i  la  tranquilidad  de  los  Isleños.  Era  este  Prelado 
Religioso  de  San  Francisco  ,  bien  que  nuestras  Sinodales 
decían  haberse  perdido  la  memoria  de  su  Orden  (2) 5  y 
se  sabe  que  mereció  el  favor  especial  de  que  el  mismo 
Sumo  Pontífice  le  regalase  un  Pontifical  excelente  5  es  de- 
cir ,  Ornamentos ,  Cálices ,  Cruces  ,  &c.  (3). 

Luego  que  el  nuevo  Obispo  llegó  á  la  Catedral  át 
LanzaroU ,  y  pasó  la  vista  por  el  lastimoso  estado  de  su 
Rebaño ,  no  pudo  menos  de  sentir  oprimido  el  corazón. 
Reconoció  la  guerra  que  Maciot  le  hacia  ,  y  se  persuadió 
á  que  Dios  le  habia  suscitado ,  ungiéndole  Pastor ,  para 
defender  la  causa  de  la  razón  y  de  la  humanidad  :  As! 
vemos  que  todo  el  tiempo  de  su  Pontificado ,  que  no 
llegó  á  dos  años  ,  fue  una  continua  diferencia  entre  el  Im- 
perio y  el  Sacerdocio.  Los  subditos  aborrecían  al  Gefe ,  y 
este  no  los  amaba  sino  para  venderlos.  El  Obispo  ,  devo- 
rado de  un  zelo  justo,  declamaba  con  vehemencia  con- 
tra estas  barbaridades  5  pero  Maciot  >  que  tenia  en  sus  ma- 
nos la  fuerza  ,  despreciaba  al  Obispo  y  sus  declamaciones. 
Un  Historiador  y  Poeta  Isleño  puso  en  la  boca  de  este  Pre- 
lado los  discursos  y  reconvenciones  mas  fuertes  que  se  po- 
dían haber  hecho  para  reducir  i  razón  un  Gobierno  tan 
arbitrario  como  injusto.  Los  fundamentos  de  este ,  que 

po- 
ÍO  Pelliz.  Memor.  pag.  5,       |    (3)  P.  Espín.  lib.  ¡a.  cap.  2. 
(2)  Zurir.  lib.  20.  cap.  39.        j  Chron.  de  D.Juan  el  II.  c.  263. 
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minó  i  dirigir  sus  quexas  hasta  la  Corte  ,  y  ponerlas  al  pie* 
del  trono  del  Soberano  de  las  Islas.  Reynaba  á  la  sazoa 
Don  Juan  II.  de  Castilla  baxo  la  Regencia  de  la  Reyna 
Doña  Catalina  su  madre.  Las  representaciones  del  Prelado 
fueron  bien  oídas ,  y  Maciot  recibió  de  España  una  carta 
increpatoria  de  su  condu&a.  ¿  Pero  quien  no  se  defiende  de 
los  ataques  de  una  carta  con  otra  ? 

Sin  embargo ,  como  los  disgustos  del  Obispo  ya  se  ha- 
blan hecho  personales ,  y  su  fervor  le  habia  llevado  mas 
allá  de  los  limites  de  una  moderación  Religiosa  ,  en  lugar 
de  convertir  al  Gobernador ,  juzgó  debia  perseguirle  hasra 
perderle  5  y  unido  con  Fernando  de  Alarcon  ,  Caballero  del 
Orden  de  Santiago  y  Veintiquatro  de  Sevilla  ,  (  que  habia 
asistido  a  Betbencourt  el  Grande  con  su  persona  y  bienes 
desde  sus  primeras  empresas  en  las  Islas)  resolvió  despachar 
á  Valladolid  un  hermano  suyo  en  calidad  de  Agente  ,  para 
que  interesase  el  Gobierno  en  contener  vigorosamente  las 
tiranías  de  Maciot ,  echándole  de  todo  el  país  (#). 

Se  habia  creído  siempre,  que  este  Enviado  solo  hizo  va- 
ler contra  aquel  Señor  los  desordenes  de  las  Islas  ,  y  no  los 
resentimientos  del  Obispo  5  pero  de  un  Manuscrito  antiguo, 
que  existe  en  mi  poder ,  consta  que  expuso  artificiosamen- 
te otros  agravios  aunque  no  tan  evidentes ,  mucho  mas 
oportunos  para  poner  mal  a  Maciot  en  el  animo  de  los  Es- 
pañoles. Alegó  pues  que  este  Caballero ,  en  desprecio  de 
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(*)  En  este  negocio  no  hay  1 
duda  que  el  Fanatismo  se  habia 
unido  con  la  razón.  Fray  Juan 
de  Baeza^  Vicario  de  los  Misio- 
neros Franciscanos  en  las  Islas, 
se  confederó  con  el  Obispo ,  y 
despachó  un  Religioso  Lego  a 
Roma  á  fin  de  hacer  presentes 


al  Papa  aquellos  desordenes :  Y 
parece  que  Eugenio  IV.  expi-: 
dio  en  efe&o  una  Bula  en  24. 
de  Odubre  de  1434.  prohibien- 
do baxo  graves  penas  y  censu- 
ras el  maltratamiento  y  cautive- 
rio de  nuestros  Isleños.  Castiil. 
JVIss.  cap*  17»  . 
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la  suprema  Soberanía  de  los  Reyes  de  Castilla  sobre  las  Ga* 
nanas ,  se  había  dirigido  al  Rey  de  Francia  para  obtenet 
algunos  subsidios  de  Navios  y  Tropa.  La  apología  á  esta 
acusación  pudiera  haber  sido  breve.  Con  negar  que  la  Fran- 
cia se  hallase  entonces  en  estado  de  ministrar  tales  subsi- 
dios ,  y  hacer  ver  que  los  que  habia  conducido  últimamente 
Juan  de  Betbencourt  de  Normandía ,  no  habían  defraudado 
en  nada  las  regalías  de  la  Corona ,  hubiera  quedado  Macioí 
bien  justificado.  Pero  estando  la  Corte  preocupada  contra 
sus  excesos,  quiso  la  Reyna  Gobernadora  terminar  este  año 
su  vida  y  su  regencia  con  un  golpe  de  autoridad  sobre  el 
Rey  Feudatario  de  las  Canarias. 

Esta  Señora  cometió  i  Don  Enrique  de  Guzman  ,  Conde 
de  Niebla  ,  el  expediente  4e  un  negocio ,  mas  importante 
de  lo  que  parecía  ;  y  el  Conde  considerando  lo  conveniente 
que  seria  armar  de  fuerza  la  razón  >  y  ver  como  se  arran- 
caban las  Islas  del  poder  de  una  Casa  Francesa  >  dispuso  se 
habilitasen  en  San  Lucar  tres  embarcaciones  >  con  quanta 
gente  y  municiones  fuesen  bastantes  para  hallar  culpado  al 
imprudente  Maciot. 

§.  XI.  Pedro  Barba  de  Campos  llega  armado  J  Langa- 
rote :  Maciot  le  cede  los  derechos  que  no  tiene. 

YA  el  mando  de  esta  Esquadra  ,  y  las  instrucciones  se-* 
cretas  para  obrar  se  habían  dado  a  Pedro  Barba  di 
Campos  ,  Señor  de  Castro-fuerte  y  Castro-folU ,  Veintiqua- 
tro  de  Sevilla ,  Caballero  valeroso ,  rico  ,  y  según  Abren 
Galindo  Gran  Justador  (#)  5  quando  se  echó  á  los  pies  del 

Rey 

(*)  Este  Caballero,  y  Gutierre  I  su  primo  ,  enviaron    empresa 
Quixada,Señor  de  Villa-Garda,  ]  para  hacer  campo  á  la  Corte  de 

Fe- 
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Jícy  Don  Juan  el  II.  Hernán  P craza  también  Veintiquatro 
de  la  misma  Ciudad  ,  haciendo  el  siguiente  alegato  :  „  Se 
„  pretende  (decia)  despojar  la  Casa  de  Betbencourt  de  la 
„  posesión  de  las  Islas  Canarias :  Nada  es  mas  justo ;  pero 
„  es  bien  entienda  V.  A.  que  no  debe  ser  Barba  de  Campos 
„  el  instrumento  de  esta  hazaña.  Hágase  V.  A.  informar  de 
„  mi  derecho ,  y  echará  de  ver ,  que  el  Glorioso  padre  de 
»  V.  A.  hizo  merced  de  aquellos  países  al  mió  en  1 390.  y 
M  que  en  su  consequencia  costeó  tres  años  después  un  ar- 
„  mamento ,  de  que  todavia  hay  memorias ,  por  haber 
„  tomado  a  Lanzarote ,  y  traído  prisioneros  los  Reyes  de 
„  esta  Isla  con  muchos  Vasallos  y  despojos." 

No  se  dqbe  omitir  que  esta  pretensión  iba  apoyada  de 
todo  el  crédito  que  Guillen  de  las  Casas  su  suegro ,  herma- 
no del  primer  Obispo  de  Rubicán ,  tenia  en  la  Corte 5  pero 
nada  se  adelantó  en  aquella  critica  coyuntura.  La  hora  de 
Hernán  Peraza  no  habia  llegado ,  y  Pedro  Barba  de  Campos 
valia  mas ,  porque  el  Conde  de  Niebla  le  habia  constitui- 
do arbitro  de  la  empresa  >  fíandole  el  destino  de  las  Cana- 
rias. 

Quando  se  presentó  sobre  Lanzarote  (#)  la  Armada  de 
Castilla ,  y  reconoció  Maciot  que  aquel  nublado  se  encami- 
naba a  insultar  su  persona  y  autoridad ,  se  determinó  con- 
tra la  expe&acion  común  ,  a  disputar  el  desembarco  de  las 
Tropas  ,  y  salió  a  la  cabeza  de  un  numeroso  cuerpo  de  sus 
Milicias  a  preguntar  a  Pedro  Barba ,  ¿  con  qué  designios  se 
acercaba  armado  a  los  Estados  de  Betbencourt  ?  Este  suceso 

Ddd  2  prue- 


Felipe  Duque  de  Borgoña,  con- 
tra Pedro ,  Señor  de  Abadie ,  y 
Jaques ,  hijos  del  Conde  de  San 
Yol-Gal.  Mss.  l.i.  c.  ai.  Véanse 
las  Aventuras  de  Don  Quixoi*. 


pan.  t.  lib.4.  c.49.  p.  mihi  580. 
(*)  Viana  se  equivoca  quando 
hace  &  la  Gomera  el  teatro  de 
este  memorable  acontecimiento. 
Cmc  i. 
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prueba ,  que  Mwht  no  estaba  tan  aborrecido  de  sus  subdi- 
tos ,  pues  le  seguían  fielmente  \  y  que  su  horror  á  las  armas 
no  era  tanto ,  que  le  hiciese  olvidar  de  lo  que  se  debía  i 
sí  mismo. 

Si  acaso  los  Españoles  y  los  Isleños  se  batieron  de  parte 
a  pirtc  ,  solo  fue  con  palabras  ,  amenazas  y  exortos  5  por- 
que como  el  Gcfc  Gaste, Uno  no  venía  a  hacer  guerra  á  las 
Islas ,  ní  1  los  Isl  fus ,  sino  al  Gobernador  ;  usó  de  quin- 
tos rodeos  pudo  pira  impedir  qua!  quiera  efusión  de  sangre, 
y  por  la  mediación  de  algunas  personas  de  la  confianza  de 
Mtcht ,  consiguió  entablar  una  negociación  artificiosi, 
proponiéndole  un  tratado  de  cesión  y  renuncia.  Maciot,  so« 
brccogldo  ,  lleno  de  codicia  ,  de  temor  ,  y  desesperación, 
acabó  de  confirmar  su  desaféalo  á  las  Canarias ,  ponier  do 
en  las  manos  de  su  Rival  la  cesión  y  traspaso  de  toda*  las 
Islas  conquistadas »  y  el  derecho  de  las  que  no  lo  esraba/i, 

¿Pero  podía  ti  hacer  esto?  fnan  de  Betbencourt  estaba 
todavía  vivo  ,  y  sus  Podaos  solamente  le  autoiiwban  para 
administrar  los  Estados  coms  Regente.  El  heredero  pre- 
suntivo de  estas  posesiones  debía  ser ,  como  lo  fue  en  efec- 
to ,  el  Señor  Reynaldos  de  Betbencourt.  Véase  aqui  por  qué 
no  fue  esta  la  ultima  venta  que  Maciot  hizo  de  las  Canarias, 
y  el  origen  de  aquellas  contestaciones  y  disputas  de  que 
fueron  asunto ,  y  aun  juguete.  No  es  esta  porción  de  nues- 
tra Historia  la  que  nos  hace  mas  honor* 

El  P.  Abren  Galindo  refiere  las  revoluciones  del  Señorío 
de  las  Islas  Canarias  por  los  siguientes  trámites.  Pedro  Bar- 
ba de  Campos  viene  á  Lanzar  ote  con  su  arrogante  Arma- 
mento ,  y  obliga  a  Maciot  de  Betbencourt  á  que  comparez- 
ca en  España  para  satisfacer  a  los  cargos  que  convenia  ha- 
cerle. Maciot  se  embarca  con  el  5  llega  a  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  donde  el  Conde  de  NiebU  le  recibe  magníficamen- 
te; 


L 
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tfr$  le  oye  con  benignidad  sus  descargos  >  se  muestra  satis. 
fecho  5  le  regala  5  y  después  le  propone  la  venta  de  las  Is- 
las. Maciot  exhibe  ios  Poderes  de  su  primo.  El  Conde  hace 
yenir  la  licencia  de  Don  Juan  ei  II.  y  se  celebra  la  Escritu- 
ra en  15.  de  Noviembre  de  1418.  con  la  clausula  y  condi- 
ción de  que  Maciot  gobernaría  las  Islas  en  nombre  del  Con- 
de mientras  viviese.  Vuelve  Maciot  á  las  Canarias  con  ¿1 
refuerzo  de  Navios  y  Tropa  que  le  dá  el  nuevo  Rey  y  Se- 
ñor de  ellas  :  Executa  algunas  entradas  en  las  Islas  Infieles 
con  grandes  gastos  y  poca  utilidad  :  fastidiase  .de  una  es- 
pecie de  autoridad  precaria ,  que  cada  dia  le  hacia  roas 
odioso,  y  al<:abo  de  nueve  años  resuelve  abandonar  las  Ca- 
narias para  siempre ,  trasladándose  a  la  Isla  de  la  Madera, 
donde  vuelve  á  venderlas  al  famoso  Infante  Don  Enrique  di 
Portugal  (1). 

Aunque  esta  serie  de  sucesos  parezca  sencilla  y  natural, 
hallamos  que  la  mayor  parte  de  nuestros  Escritores  está  por 
la  venta  solemne  de  las.  Islas  a  favor  de  Pedro  Barba  de 
Campos  9  a  quien  hacen  tercer  Rey  y  Señor  de  ellas  (2). 
Ahora  bien ,  si  queremos  fixar  la  arencion  en  las  diferentes 
Dinastias  que  en  menos  de  20.  años  hubo  en  las  Canarias, 
¿  no  tendremos  un  objeto  digno  de  reflexión  ? 

Maciot  de  Bttbencourt  las  vende  í  Pedro  Barba  de  Cam- 
pos 9  al  Infante  de  Portugal ,  y  al  Conde  de  Niebla.  Pedro 
Barba  de  Campos  i  Timan  Pérez,  de  Sevilla.   Fernán  Pe- 
.  rez  al  mismo  Conde  dcfliebla.  El  Conde  de  Niebla  i  Gui- 
llen de  las  Casas ,  ó  Casaus.  Guillen  de  las  Casas  i  Hernán 

Pe- 

{1)  Galín.  Mss.  l¡b.  1.  cap. ai.  I  Chron.  de  Don  Juan  el  II.  cap. 

(2)  Marian.  Hisr.  Gener.  lib.     263.  P.  Espin.    lib.  3.   cap.  5. 

20.  cap. 9. Gomar.  Hist.  de  Ind.  ¡  Vian.  Cant.  a.  Nuñ.  de  la  Peñ. 

cap.  223.  pag.a84.  Ztirir.  Anal.  I  lib.  1.  cap.  7.  pag.  54.  Pelliz. 

lib.  20.  cap.  59.  Garib.  lib.  16.  [  Memo?,  pag.  6. 
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Peraza  :  Y  á  este  mismo  tiempo  el  legitimo  dueño  y  pftí* 
pletatio  Juan  de  Betbemcourt  las  dexa  por  su  Testamento  k 
Rey  nal  das  su  hermano ,  quien  continúa  intitulándose  Rey 
y  Señor  de  las  Islas  de  Canaria  durante  el  siglo  quince* 
Pero  como  si  no  fuesen  todavía  bastantes  tan  rápidas  mura- 
clones  ,  veremos  que  pocos  años  después  ,  el  Rey  Don 
Enrique  IV,  de  Castilla  hizo  donación  de  la  conquista  de 
Canarias  á  Don  Martin  de  Atayde  González,  de  Csstro  ,  Con- 
de Atouguia  ,  y  al  de  Vil  I  a- Real  Don  Pedro  de  Castro  Me* 
mies ,  solo  por  el  mérito  de  haber  acompañado  desde  Por- 
tugal hasta  Cordova  a  la  Infanta  Doña  Juana  que  venia  á 
ser  Reyna.  Juan  de  Barros  dice  »  que  el  Conde  de  Aiouguis 
fue  el  que  transfirió  esta  merced  al  de  Villa-Real  9  de  quien 
la  obtuvo  después  el  Infante  Don  Fernando  f  hermano  de 
Don  Alfonso  V,  De  suerte  ,  que  Diego  Garrid  de  Herrers^ 
Señor  reynante  en  nuestras  Istas  f  tuvo  que  seguir  un  Pro- 
ceso díficil  en  la  Corte  de  Lisboa  para  conservarse  en  pa- 
cifica posesión  de  las  que  gozaba. 

§•  XII.   Muerte  de  Don  Fray  Metido  de  Viedmaz 
Su  caraEter. 

COmo  quiera  que  fuese  ,  no  hay  duda  que  Maciot  per- 
dió con  un  solo  rasgo  de  pluma  quanto  Betbencourt 
el  Grande  había  adquirido  en  Islas  con  las  armas  5  y  que  Don 
Fray  Mendo  de  Viedma  ,  su  pariente  y  su  Obispo  ,  consi- 
guió el  triste  triunfo  de  verle  despojado.  Es  verdad  que  la 
conduda  de  Maciot  lo  merecía  >  pero  también  lo  es  que  no 
debía  experimentar  semejante  infortunio  á  impulsos  de  un 
individuo  de  su  misma  familia  ,  que  le  debia  la  Mitra ,  yÁ 
que  podía  reprehenderle  respetando  su  Casa. 

Se  sabe ,  que  el  vi&orioso  Prelado  no  sobrevivió  mi*- 

chos 


chos  días  al  fervor  de  su  zelo  ,  y  que  fue  sepultado  en  la 
Santa  Iglesia  de  Rubicon.  Es  cierto  que  Su  carafter  fue  el 
de  un  Varón  firme ,  amante  de  la  libertad  Eclesiástica  y  de 
la  natural  de  sus  ovejas ,  enemigo  implacable  de  la  tiranía, 
Y  perseguidor  del  tirano.  Visitó  lo  que  pudo  de  su  Dió- 
cesis ,  catequizó  á  muchos  Infieles ,  y  fue  el  primero  que 
traxo  a  Islas  algunos  Religiosos  de  su  Orden.  En  suma ,  el 
Señor  Don  Fray  Alendo  de  Viedma  ha  sido  uno  de  los  mas 
beneméritos  fundadores  de  nuestra  Iglesia ,  y  sin  duda  se- 
ria su  nombre  sobremanera  respetado ,  si  hubiese  tenido 
eaenos  influxo  en  los  negocios  temporales  y  civiles. 

$.  XIII.   Succedele  Don  Fernando  Calixtos. 

*Uccediolc  Don  Femando  Cahetos  (#) ,  Clérigo  Secular, 
y  recomendado  con  el  epíteto  del  Gran  Theologo  de 
aquellos  tiempos ,  pues  al  mérito  de  haber  asistido  al  Con- 
cilio de  Constanza  en  calidad  de  tal ,  habia  añadido  el  de 
tratar  allí  intimamente  al  célebre  Juan  Gerson  ,  aquel  gran 
enemigo  del  Regicidio  ,  y  amante  de  la  disciplina  Eclesiás- 
tica. Luego  que  llegó  á  Lanzarote ,  mostró  que  amaba  de 
Veras  su  rebaño  expidiendo  un  Decreto ,  por  el  qual  pro- 
hibía baxo  graves  censuras ,  fuesen  vendidos  los  Isleños  ni 
antes  ,  ni  después  de  su  conversión. 

De  aqui  se  colige  que  aquel  delinquente  desorden  mas 
era  delito  del  empleo  que  de  la  persona  de  Maciot  $  y  que 
este  desgraciado  Caballero,  no  pudiendo  vender  ya  los  Isle- 
ños aunque  habia  podido  vender  las  Islas,tenia  en  sus  Succe- 
sores  unos  complices,que  hacían  la  Apología  de  su  conduda. 

§. 

(*)   El  Ilusmsimo  Davilay  I  ma  D.Fernando  Salcedo-.Se  equí- 
C arderías  en  sus  Sinodales  le  lia-  j  vocó.  El  apellido  era  Cahetos. 
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$ .  XIV.   ¿abandona  Maclot  tas  Canarias  y  y  se  para  i 
la  Isla  de  la  Madera, 

NO  es  fácil  explicar  la  íncertídumbre  y  perplexldad  que 
agitaba  a  Machí  por  este  tiempo.  No  podía  perma- 
necer en  las  Canarias  con  honor  ;  En  Francia  había  quien 
le  pidiese  cuentas  de  la  administración  de  las  Islas  :  En  Es- 
paña veía  los  Invasores  de  su  pasada  dignidad.  ¿  A  dónde 
había  de  refugiarse  para  pasar  en  paz  el  resto  de  suí  días  i 
A  una  tierra  tan  inmediata  á  las  mismas  Canarias  ,  que  no 
$e  puede  reputar  por  ct ror  el  que  algunos  la  hayan  puesto 
en  el  numero  de  ellas  (t), 

La  Providencia  ,  que  había  destinado  aquel  siglo  para 
dar  una  portentosa  extensión  á  los  limites  del  Mundo  cono- 
cido, acababa  de  descubrir  á  tos  hombres  por  medio  de  los 
Portugueses  en  8.  de  julio  de  1420.  la  frondosa  Isla  de  la 
Madera  (#;  i  y  considerándola  desde  luego  Muiot  como 
un  lugar  de  refugio  en  sus  tribulaciones ,  determinó  pasar- 
se a  ella  con  la  esperanza  de  tener  parte  entre  los  que  cm-* 
pezaban  á  poblarla  con  permiso  del  Grande  Infante  Don 
Enrique  ,  hijo  de  Don  Juan  I.  de  Portugal ,  que  habia  culi 
tivado  su  razón  con  el  estudio  de  la  Geografía  y  Matemá- 
ticas ,  para  ser  el  monstruo  de  su  siglo. 


(1)  Gramaya  ,  Afric.  Ilustrar. 

(*)  Descubrióla  Juan  Gonzá- 
lez Zarco  (que  en  141 8.  habia 
descubierto  la  de  Puerto  Santo  ) 


y  Juan  de  Morales ,  Español* 
según  la  relación  de  Francisco 
Alca/orado. 


de  las  Islas  de  Canaria. 
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$•  XV.  Vende  Mariot  las  Canarias  a  íDon  Enrique 
de  Portugal. 

ASI,  habiendo  dexado  en  Lanzarote  á  Doña  Leonor,  una 
de  sus  hijas ,  casada  con  el  Señor  Aristo  Preud*  borne 
(que  nosotros  llamamos  Arrieta  Perdomo)  hidalgo  Francés,  y 
Gobernador  de  las  Islas  de  Lanzarote  y  Fuerteventura  $  se 
embarcó  con  Doña  María,  su  hija  segunda ,  y  con  sus  so- 
brinos Enrique  y  Gaspar ,  para  la  referida.  Isla  de  la  Made<* 
ra ,  donde  fue  recibido  con  las  honras  y  distinciones  que 
merecia  su  calidad.El  primerp  aso  que  habia  dado  para  cap- 
tarse la  benevolencia  del  Infknte  Don  Enrique ,  y  vengarse 
de  las  Canarias ,  fue  ajustar  con  el  mismo  Principe  un  tra-* 
tado,  en  virtud  del  qual  le  vendia,  cedia ,  y  traspasaba  la 
propiedad  y  dominio  de  todas  estas  Islas  en  cambio  de  al- 
gunos dineros ,  tributos,  y  heredamientos  en  la  Madera  (#): 
Y  siendo  esta  una  tentación  tan  poderosa  y  lisongera  para 
el  Infante ,  que  amaba  apasionadamente  todo  lo  que  trahia 
la  recomendación  de  nueva  conquista;  se  concluyó  el  ajus- 
te á  satisfacción  de  ambas  partes,  y  se  engendraron  las  pri- 
meras chispas  de  las  guerras  entre  los  Canarios  y  los  Por-* 
tugueses(i). 


(*)  Otorgóse  este  ajuste  en 
1428.  estando  en  Lanzarote  Al- 
varo de  Orbelos ,  y  Antonio  Gon- 
zález ,  Cavallerizos  del  Infante 


Eee  JEte- 

D.  Enrique ,  quedando  el  misé 
mo  González  por  Apoderado  y 
Gobernador  de  la  Isla. 
(1)  Barr.  Decad.  1.  cap.12» 
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la  suprema  Soberanía  de  los  Reyes  de  Castilla  sobre  las  Ca- 
carías ,  se  había  dirigido  al  Rey  de  Francia  para  obtenet 
algunos  subsidios  de  Navios  y  Tropa,  La  apología  á  esta 
acusación  pudiera  haber  sido  breve,  Con  negar  que  la  Fran^ 
cia  se  hallase  entonces  en  estado  de  ministrar  tales  subsi- 
dios ,  y  hacer  ver  que  los  que  había  conducido  últimamente 
Juan  de  Betbencaurt  de  Normandía  *  no  habían  defraudado 
en  nada  las  regalías  de  la  Corona  ,  hubiera  quedado  Maciot 
bien  justificado*  Pero  estando  la  Corte  preocupada  contra 
sus  excesos,  quiso  la  Rey  na  Gobernadora  terminar  este  aífc 
su  vida  y  su  regencia  con  un  golpe  de  autoridad  sobre  el 
Rey  Feudatario  de  las  Canarias. 

Esta  Señora  cometió  í  Dan  Enrique  de  Guzmm  >  Conde 
de  Niebla  ,  el  expediente  de  un  negocio  ,  mas  importante 
de  lo  que  parecía  |  y  el  Conde  considerando  lo  conveniente 
que  seria  armar  de  fuerza  la  razón  >  y  ver  como  se  arran- 
caban las  Islas  del  poder  de  una  Casa  Francesa ,  dispuso  se 
habilitasen  en  San  Lutar  tres  embarcaciones »  cotí  quama 
gente  y  municiones  fuesen  bastantes  para  hallar  culpado  ai 
imprudente  Afaciot. 

§•  XL  Pedro  "Barba  de  Campos  llega  armado  a  Langa- 
rote :  Maciot  le  cede  los  derechos  que  no  tiene. 

YA  el  mando  de  esta  Esquadra  ,  y  las  instrucciones  se-» 
cretas  para  obrar  se  habían  dado  a  Pedro  Barba  di 
Campos  ,  Señor  de  Castro-fuerte  y  Castro-follt ,  Veintiqua- 
tro  de  Sevilla ,  Caballero  valeroso ,  rico  ,  y  según  Abreu 
Galindo  Gran  Justador  (#)  5  quando  se  echó  á  los  pies  del 

Rey 

(*)  Este  Caballero,  y  Gutierre  I  su  primo  ,  enviaron    empresa 
Quuada,Señor  de  Villa-García,  |  para  hacer  campo  á  la  Corte  de 

Fe- 
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tuguésés  que  no  estaba  desierta  la  Gran  Canaria  como  la 
Madera  y  Puerto  Santo  (#). 

Sin  duda  que  Maciot  hubiera  abandonado  una  empre- 
sa infeliz  que  había  costado  29000*  doblas ,  pero  el  carác- 
ter del  Infante  era  muy  distinto.  Presto  vieron  estos  Mares 
otra  Armada  de  Portugueses ,  mandada  por  el  Capitán  An- 
tonio González ,  su  Guarda-ropa ,  de  cuya  pericia  y  valor 
estaba  aquel  Principe  bien  satisfecho.  Este  Comandante  era 
el  mismo  que  como  Apoderado  de  Don  Enrique  había  ajus- 
tado los  tratados  de  venta  de  las  Islas  con  Maciot ,  y  tenia 
el  titulo  de  Gobernador  de  Lanzarote  en  nombre  suyo.  Sin 
embargo  llegar  á  Canaria ,  desembarcar  la  Tropa ,  set  ata- 
cada desesperadamente  por  los  barbaros ,  y  precisada  á  ga- 
nar sus  Navios  con  notable  pérdida  >  solo  flie  negocio  de 
una  hora  (1).  De  aqui  adelante  veremos  otras  expediciones 
de  esta  misma Jtf ación  á  Canaria,  todas  muy  parecidas. 


Eeei 


Con* 


(*)  Este  Don  Fernando  de  Cas- 
tro era  un  Portugués  poco  feliz 
en  hechos  de  armas.  Véase  aqui 
el  chasco  que  dos  años  antes  le 
había  sucedido  en  Sevilla  ,  se- 
gún se  refiere  en  la  Ch  roñica  de 
Don  Juan  el  II.  „  Estando  el 
„ Rey  alli  (año  de  1423.  )  vi- 
„  no  por  Émbaxador  de  Por- 
„  tugal  Don  Fernando  de  Castro 
„  al  pregón  de  la  paz  con  esta 
,,  Corona. D%  Fernando  quiso  sa<- 
„  lir  á  unas  célebres  Justas :  El 
„  Rey  se  lo  otorgó ,  y  se  le  dio 
„  á  escoger  Ca vallo.  Vino  pues 
„á  la  Tela  bien  armado,  y 
„  acompañado  de  muchos  Ca- 
9,  balleros  de  la  Casa  Real ,  es- 


„  pecialmente  del  Conde  Don 
„  Fadrique ,  que  era  su  parien- 
„  te.  Anduvo  tres  ó  quatro  car- 
„  reras  sin  encuentro*  hasta  que 
„  el  Ruy  Díaz  de  Mendoza  le 
„  dio  tan  fuerte  encuentro  en 
„  las  cuerdas  del  Escudo ,  que 
„  Don  Fernando  y  su  Cavallo 
„  rodaron  por  el  suelo.  Fue  la 
„  caida  tan  grande  *  que  perdió 
„  el  sentido ,  y  se  desmayó  dos 
„  ó  tres  veces  ;  y  estuvo  tres 
„  dias  en  la  cama ,  por  lo  que 
„  cesaron  las  Justas.  El  Rey 
„  D.  Juan  le  hizo  muchas  hon- 
„  ras.  (Chron.  cap.  59.  fol.81.) 
(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1.  c. 
7.  pag.  55- 
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§.  XVIL   Contestaciones  en  <!{cma  y  en  el  Cmtilfo  it 

íBasilea  sdre  las  Canarias  5  entre  Castilla  *  y 

¡Portugal. 

ENtre  tanto  que  estos  Isleños  se  defendían  gloriosa  meo- 
te  con  las  armas ,  defendía  Donjuán  el  JL  tk  Casti- 
lla su  dominio  dire&o  en  las  Islas ,  y  ei  derecho  de  Pedre 
Barba  de  Campos ,  quexandose  en  la  Corte  de  Portugal  de 
las  hostilidades  cometidas*  Alegaba  el  Infante  Dúu  Enri- 
que su  tratado  de  venta  con  Machtf  y  oponía  el  Ministerio 
de  Casulla  otra  Escritura  de  venta  otorgada  por  el  mismo 
Maúot  á  favor  de  Pedro  Barba ,  con  data  mas  antigua.  Es- 
tas contestaciones  >  que  en  España  no  se  decidían  fácilmen- 
te y  fueron  prontamente  llevadas  á  un  Tribunal  esrrangeto 
y  espiritual.  La  confusión  de  los  tiempos  autorizaba  seme- 
jantes recursos.  El  Papa  Afartino  V»  había  muerto  en  Ro- 
ma, y  el  Cardenal  Gabriel  de  Condolmerio  había  sido  exal- 
tado al  Solio  Pnntificio  con  el  nombre  de  Eugenio  VI.  A 
este  Papa  se  dirigió  Don  Juan  primero  de  Portugal ,  pidien- 
do la  investidura  de  las  Canarias  y  sus  Conquistas  a  favor 
del  Infante  Don  Enrique  su  hijo.  Esparcióse  por  la  Europa 
el  rumor  de  que  había  impetrado  e^ta  gracia  ;  y  para  im- 
pedir el  desayre  hecho  á  su  Corona  despachó  el  Rey  de 
Castilla  á  Roma  con  el  cara&er  de  su  Embaxador  extraor- 
dinario al  Doítor  Luis  Albarez  de  Paz  ,  Señor  de  la  Casa, 
Estado  ,  y  Corrales  de  Andrés  de  Paz  en  Salamanca  (1). 

Vieronse  con  efe&o  dos  Juanes ,  Monarcas  rivales  del 
Occidente  de  la  Europa ,  disputando  en  Roma  delante  de 

un 

(0  Chron.  de  Donjuán  el  II.  j  Ind.  cap.  223. 
°°P*  243-  Gomar.  Hisc.  de  las  | 
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un  Papa  sobre  el  derecho  de  arrojar  á  los  Canarios  de  sus 
Islas*  El  Dottor  Paz  sirvió  á  su  Amo  con  el  mayor  empe- 
ño :  y  su  eloquencia ,  é  instrucción  ,  fortalecidas  de  la  ra- 
zón en  cuyo  obsequio  litigaba  ,  le  dieron  la  vi&oria  5  de 
manera ,  que  el  Sumo  Pontífice  se  declaró  á  favor  del  Rey 
de  Castilla ,  y  cesó  la  competencia  por  entonces  ,  bien  que 
el  Infante  Don  Enrique  jamás  pudo  olvidar  aquella  pérdida. 
Lo  cierto  es»  que  pasado  algún  tiempo,  en  el  Concilio 
General  de  Basilea  se  vio  precisado  el  citado  Embaxador 
de  Castilla ,  y  en  especial  su  compañera  Don  Alonso  Gar- 
da de  Santa  Marta  ,  alias  de  Cartagena  (  hijo  del  célebre 
Obispo  Pablo  Burgense ,  y  entonces  Dean  de  Santiago  y  de 
Segovia  )  á  escribir  un  Comentario  (#)  sobre  el  derecho 
que  tenian  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Islas  Canarias ,  co- 
mo ¿uccesores  del  Restaurador  D.  Pelayo  (**)•  Este  Minis- 
tro pues,  que  con  su  tratado  de  las  Sesiones  desvaneció  en 
el  mitmo  Concilio  las  pretensiones  de  los  Embaxadores  de 
Inglaterra  ,  quando  solicitaban  preceder  á  los  de  Castilla, 
desvaneció  también  por  entonces  las  esperanzas  del  Infante 
de  Portugal  5  quien  aunque  no  poseyó  tranquilamente 
quanto  Maciot  le  habia  cedido  ,  á  lo  menos  fue  Señor  de 
una  parte  de  la  Isla  de  la  Gomera ,  y  aun  del  mismo  Maciot, 
supuesto  que  des  años  después  el  Rey  Don  Duarte  su  her- 
mano hizo  merced  á  Don  Enrique  por  toda  su  vida  de  la 
renta  y  dominio  de  la  Madera, 

Mué- 


(*)  Se  conserva  esta  Pieza  en 
la  Real  Biblioteca  del  Escorial. 

(**)  El  Ccnde  de  Ourem  ,  y  el 
Obispo  deOperfOi  Embaxado- 
res de  Ponugal ,  también  exten- 
dieron sus  pretensiones  en  el 
Concilio  de  Basilea  hasta  el 
punco  de  que  se  les  aprobase 


cierta  expedición  que  aquella 
Corona  meditaba  contra  los  Mo- 
ros de)  Reyno  de  Granada,á  que 
se  opuso  fuertemente  el  men- 
cionado Embaxador  de  Castilla, 
como  proyefto  injurioso  á  su 
Soberano.  August.  Patr.  c.  72. 
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$*  XVIII.  láuere  Macht  de  'Bethencourt :  su  etcgfo. 

NO  sabemos  con  igual  certidumbre  en  qub  año  falleció 
nuestro  Maciot  de  Bethemourt  >  pero  es  constante 
que  fue  después  de  1430.  *  y  que  su  hija  Dona  María  no 
dexó  succesíon  ,  heredando  sus  bienes  Don  Enrique  y  Don 
Gaspar  de  Bethemourt ,  sus  sobrinos  (1).  De  estos  descien- 
den los  de  aquel  apellido  en  la  Madera  h  U as  AzMra  ; 
como  traen  causa  de  Doña  Leonor  (  que  otros  dicen  DoiU 
Margarita)  los  legítimos  Bethenconres  de  las  Canarias. 

Aquellos  que  solo  miran  á  Maciot  como  un  fimo  que 
vendía  tyranicamente  sus  Vasallos  para  hacerlos  Esclavos 
de  los  Estrangems ;  que  atrepellaba  a  su  Obispo  ,  y  des- 
preciaba sus  exór raciones ;  que  enagenaba  las  Islas  pertene- 
cientes á  su  primo  Juan  de  Bethemourt  f  ya  en  Lanzarore, 
ya  en  Sevilla  ,  y  ya  en  Portugal ,  cometiendo  el  esreliona- 
to  mas  infame  :  Los  que  solo  le  miran  ,  vuelvo  á  decir, 
por  esta  parte ,  no  ven  á  Macht  todo  entero.  Es  menester 
hacer  justicia  ,  y  no  ocultar  lo  que  hay  de  bueno  en  aque- 
llas personas  raras ,  á  quienes  estamos  obligados  á  respetar. 
Maciot  no  fue  siempre  enemigo  de  sus  subditos.  Su  primo 
le  había  recomendado  á  los  Isleños  como  hombre  amable, 
y  capaz  de  gustar  el  placer  de  serlo  ;  y  asi  nada  hubo  mas 
apreciable  en  las  Canarias  que  los  primeros  años  de  su  go- 
bierno en  el  Pontificado  de  Don  Alberto  de  las  Casas. 

Es  verdad  que  poco  después  dieron  grande  estampido 
las  obstinadas  diferencias  de  Maciot  con  el  Ilustrisimo  Don 
Fray  Mendo  de  Viedma  \  y  que  arrastrado  de  su  cara&er 
avaro  y  suspicaz ,  empezó  á  tyranizar  sus  Vasallos  ,  á  ha-i 

ccr- 
CO  Barr.  Decad.  1.  Ramusio.  Navegac. 
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cerlos  rebeldes ,  y  á  venderlos  por  Esclavos ;  pero  ¿  no  te- 
nia Maciot  a  favor  de  semejantes  excesos  la  funesta  autori- 
dad de  muchos  malos  exemplos  ?  Se  suele  decir ,  que  nadie 
es  superior  a  su  siglo. 

El  estelionato  de  Maciot  pudiera  tener  otro  nombre.  Nd 
se  que  estén  comprobados  los  Poderes  con  que  se  preten- 
de haber  vendido  los  Estados  ,  que  eran  de  su  primo  :  pero 
como  quiera  que  fuese  ,  no  hay  duda  que  la  primera  venta 
la  diftó  el  miedo,  la  segunda  el  interés,  y  la  tercera  la  nece- 
sidad. Echemos  algún  velo  sobre  estos  obscuros  pasages ,  y 
lexos  de  hacer  i  Maciot  objeto  de  todo  nuestro  desden,  com- 
padezcamos la  suerte  de  un  Caballero  perseguido ,  que  dio 
la  primera  forma  de  policía  a  la  Provincia  de  las  Canarias. 
Algunos  Historiadores ,  á  quienes  sigue  Juan  de  Barros ,  di- 
jeron que  Maciot  hizo  la  Conquista  de  la  Gomera  $  pero  se 
equivocaron.  Ya  hemos  visto  que  este  trofeo  pertenece  á 
su  primo ,  y  que  el  talento  de  Maciot  mas  era  el  de  vender 
las  Conquistas,  que  el  de  hacerlas  (1). 

$.  XIX,  Pedro  Barba  traspasa  las  Canarias  á  Fernán 
Pert^  de  Sevilla. 

D Esembarazado  Pedro ,  ó  como  entonces  se  decia,  Pero 
Barba  de  Campos  ,  de  las  maniobras  de  Maciot ,  y  de 
las  Armas  de  Portugal ,  empezaba  a  poseer  con  menos  in- 
quietud su  vacilante  imperio  ,  quando  se  quedaron  atóni- 
tas las  Islas  al  reconocer  la  Escritura  de  venta ,  por  la  qual 
con  licencia  de  Don  Juan  el  II.  cedia  y  traspasaba  sus  dere- 
chos en  su  paisano  Fernán  Pérez.  ¿  De  qué  se  disgustaría 
aquel  Gran  Justador  ?  Es  verosímil ,  que  las  quatro  Islas 

coo- 
(1)  Barr.  Decad.  1.  cap.  12. 
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conquistadas  redituasen  muy  poco ,  y  que  las  tres  restan- 
tes le  pareciesen  inexpugnables.  Aquellas  (entonces  casi  sin 
comercio  exterior ,  y  ligadas  con  las  censuras  del  Obispo 
Don  Fernanda  Calvetes  para  no  extraher  Esclavos  Canarios) 
solo  acarreaban  los  espinosos  cuidados  del  gobierno  ;  y  es- 
tas» engreídas  con  las  derrotas  repetidas  de  los  Portugueses 
en  sus  riberas ,  inspiraban  respeto  á  los  que  no  eran  Infan- 
tes de  Portugal, 

Habiendo  dexado  las  Islas  nuestro  Pedro  Barba  de  Cam* 
pos,\t  vemos  en   1435.  emprendiendo  otras  aventuras, 
aun  mas  singulares.  Tales  fueron  las  de  una  empresa  de  de- 
safio en  la  Corte  de  Borgoña  ,  y  su  peregrinación  á  la  Tier- 
ra Santa.  Ambas  le  hicieron  poco  honor ;  y  me  parece,  que 
tanto  el  título  de  Gran  Justador  que  le  díó  el  Padre  Abrea 
Galindo  ,  como  el  de  Valiente  que  le  dá  el  Autor  de  Don 
Quixote  ,  no  fueron  sus  principales  epítetos ,  si  creemos  ía 
Ch  roñica  de  Don  Juan  el  II.  Véanse  aquí  sus  palabras.  n  A 
l#  este  tiempo  salieron  de  este  Reyno  Gutierre  Qmxada» 
,,  Señor  de  Villa  García  ,  y  Pero  Barba »  después  de  haber 
„  enviado  una  empresa  a  la  Corte  del  Duque  Felipo  de 
„  Borgoña  5  señaladamente  requiriendo  a  los  hijos  bastar- 
„  dos  del  Conde  San  Polo ,  el  uno  llamado  Micer  Pierres, 
„  Señor  de  Haburdin  ,  y  el  otro  Mr.  Jaques,  que  lo admí- 
„  tieron.  Se  asignó  tiempo  ,  se  entregaron  los  Sellos  >  pero 
„  entretanto  acordaron  nuestros  Campeones  caminar  acia 
„  Jerusalen  en  peregrinación.  Barba  se  desavino  con  su 
„  compañero  ,  y  retrocedió  i  Castilla.  Qtrixada ,  cumplida 
,,  su  romería ,  se  apareció  en  Borgoña  i  la  Ciudad  de  Sant 
„  Omsr.  Salió  á  la  palestra  con  Mr.  Pierres  ,  y  le  venció. 
„  Después  pidió  al  Duque  ,  que  respe&o  i  que  Pero  Barba 
„  tenia  empeñado  su  Sello  para  combatir  con  Mr.  Jaques, 
„  y  no  podía  cumplir  por  estar  enfermo ,  y  tanto  ,  que  se 
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„  dudaba  pudiese  venir  ;  se  obligaba  i  satisfacer  por  su 
„  primo  ,  y  que  de  no  se  le  devolviese  el  Sello.  Mr.  Ja- 
„  ques  no  dudó  preferir  esto  último  "  (1). 

Últimamente ,  Pedro  Barba  de  Campos  se  retiró  al  Puer- 
to de  Santa  María ,  donde  llego  á  tal  grado  de  vejez ,  que 
le  sustentaban  con  leche  de  cabras  ,  y  á  tal  debilidad  ,  que 
dicen  le  introducían  en  la  cama  algunas  Sunamitis  para  que 
le  acalorasen  (2). 

I  Pero  quién  era  este  Señor  Fernán  Pérez ,  quarto  Rey 
Feudatario  de  las  Canarias  ?  Diré  todo  lo  que  sabemos.  Era 
un  Caballero  de  Sevilla.  Por  lo  demás  parece  que  su  Rey- 
nado  fue  tan  breve  como  su  Historia ,  y  que  los  que  no  le 
han  colocado  en  el  Catalogo  de  los  poseedores  de  nuestras 
Islas ,  tienen  buenas  disculpas»  Porque  ¿  cómo  se  podrían 
conservar  las  noticias  puntuales  de  un  Fernán  Pérez ,  que 
inmediatamente  traspasó  la  propiedad  de  las  Canarias  en 
Don  Enrique  de  Guzman ,  Conde  de  Niebla  ?  Nutiez  de  la 
Peña  asegura  que  el  Rey  Fernán  Pérez  recogió  en  sí ,  y 
enagenó  por  la  misma  venta  cierto  derecho ,  que  Don  Juan 
el  II.  habla  dado  sobre  la  Isla  de  Lanzarote  i  Fernando  de 
Alarcon ,  en  atención  i  sus  servicios  en  aquellas  conquistas 
baxo  los  auspicios  de  Bethencourt  el  Grande ,  y  i  su  oposi- 
ción i  Maciot  en  el  Pontificado  de  Don  Fray  Mendo  de  VieéU 
ma.  Añade,  que  Diego  de  Alarcon ,  su  sobrino,  habia  toma- 
do la  posesión  y  titulo  de  Señor  de  Lanzarote ,  que  poco 
después  transfirió  al  dicho  Sañor  Fernán  Pérez  (3). 


Fff  0*- 

(1)  Chron.  cap.  155.  fol.  138.  !    (3)  Nuñ.  déla  Pcñ.  lib.  1.  c. 

(2)  Castill.  Mss.  cap.  18.        ]  7.  pag.  57. 
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$.  XX.  Obtiene  fot  Canarias  Don  Enrique  de  Gu^ptmiy 
Conde  de  Tiicbla* 

ERA  el  destino  de  las  Canarias, que  por  ultimo  entra- 
se a  dominarlas  la  Casa  de  los  Guzmanes-Buenas  i  y  el 
Señor  Conde  de  Niebla  tuvo  la  satisfacción  de  reunir  en  su 
persona  muchos  derechos-  Hallábase  con  el  favor  del  Rey 
Don  Juan  el  II.  ,  con  la  Escritura  de  venta  de  Mmíoí  ,  y 
con  la  del  Señor  Fernán  Pérez:  por  esta  razón  entró  á  ser 
el  quinto  Rey  titular  de  las  Islas  Canarias  ,  época  que 
no  pueden  ellas  olvidar,  especialmente  habiendo  dado  a 
favor  de  sus  moradores  un  privilegio  de  franqueza »  eipe- 
dido  en  su  Villa  de  Alnwntt  á  8.  de  Junio  de  1422-  (*) 

§#  XXI.    El  Conde  de  Niebla  las  cede  a  Guillen 
de  las  Casas* 

PEro  con  aquella  misma  indiferencia  con  qoc  tuvo  a 
bien  separarse  de  su  muger  Doña  Violante  ,  hija  de 
Don  Martin ,  Rey  de  Sicilia  5  se  aportó  también  dentro  de 
poco  tiempo  de  la  propiedad  de  las  Islas  (1).  El  Conde  las 
vendió  en  1430.  por  precio  de  cinco  mil  doblas  Moriscas 

¿ 


(*)  Don  Enrique  era  hijo  de 
Don  Juan  de  Guzman ,  y  de  Do- 
fia  Beatriz ,  hija  del  Rey  Don 
Enrique  II.  quien  le  dio  en  do- 
te ,  con  tirulo  de  Condado,  la 
Villa  de  Niebla.  Todos  saben, 
que  este  Don  Juan  Je  Guzman 
era  nieto  del  famoso  Alomo  Pe- 
rez  de  Guzman  >  llamado  el  Bue- 


no \  y  que  Don  Juan*  hi<o  de 
Don  Enrique*  fue  el  primer  Du- 
que de  Medinasidonia\  y  su  biz- 
nieto el  Gran  Promotor  de  la 
Conquista  de  Tenerife. 
(1)  Marian.  Histor.  Gener.  de 
Españ.  lib.  14.  cap.  15.  y  Jib. 
20.  cap.  14. 


de  las  Islas  de  Canaria*  411 

k  GuilUn  de  las  Casas ,  de  cuyo  mérito  personal  ya  dimos 
noticia  (*)  :  enagenacion  que  D.  Juan  el  II.  no  solo  apro- 
bó, sino  que  también ,  estando  en  la  Villa  de  Ocaña  >  ex* 
pidió  á  2  3.  de  Junio  de  143  3.  una  Real  Cédula  >  a  instan* 
cías  y  en  favor  del  mismo  Guillen  y  confirmatoria  de  la  que 
habla  dado  á  su  padre  en  Avila  i  29.  de  Agosto  de  1420* 

Por  esta  Cédula  Primordial  se  habia  hecho  merced  á 
Alfonso  de  Casaus ,  llamado  vulgarmente  Alfon  de  las  Casas, 
de  la  conquista  de  Canaria ,  Tenerife ,  y  la  palma  en  ob- 
sequio de  la  Santa  Fe ,  y  de  la  Corona.  Hádasele  dona-' 
clon  solemne  de  aquellas  Islas  para  el ,  y  sus  Succcsores, 
con  el  Señorío  civil  y  criminal»  Justicia  alta  y  baxa ,  mero 
y  mixto  Imperio  *  poniéndole  por  única  condición »  que 
después  de  sometida  la  Provincia  correrla  en  ella  la  moneda 
de  España ,  y  que  serviría  á  la  Corona  con  quatro  Galeras 
gruesas ,  siempre  prontas  en  sus  Puertos  al  primer  aviso* 
cuyo  coste  seria  por  cuenta  del  Real  Erario  >  quando  estok 
viesen  en  «ercicio  (1). 

De  este  modo  Guillen  de  las  Casas ,  que  habia  casado 
con  Doña  Inés  de  Bracamente ,  sobrina- de  Betbeneourt  el 
Grande ,  se  halló  condecorado  con  la  dignidad  de  sexto 
Rey  de  las  Canarias  5  las  que  visitó  por  sí  mismo ,  dando 
el  Gobierno  de  Fsterteventura  y  Lanzarate  ¿  Antonio  Lst- 
zar  do  de  Franeby ,  Caballero  Genovés  >  y  el  de  Hierro  f 
Gomera  d  Jofre  Tenorio ,  Sevillano.  El  nuevo  Rey  siguió 
en  todo  las  huellas  de  su  hermano  el  Obispo  Don  Alberto, 
y  sus  Vasallos  que  veían  renacer  aquel  mismo  espíritu»  de* 

Fffa  per- 


(*)  Guillen  de  tas  Casas ,  ó  Ca- 
saus era  Alcalde  Mayor  de  Se- 
villa, y  reconocido  por  hidalgo, 
que  traía  su  origen  del  Vizcon- 


de de  limoges.  Véase  &  Gerony- 
moGudieln  Compendio  de  los 
Girones ,  cap.  09. 
(1)  P^llíz.MeauK.  pag,  6. 
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penaron  con  la  mayor  ternura  las  apacibles  memorias  del 
buen  Prelado.  La  prueba  de  que  este  fue  un  tiempo  tran- 
quilo ,  es  que  doró  muy  poco.  Guillen  de  las  Casas  se  reti- 
ró á  Sevilla  ,  donde  murió  al  cabo  de  un  año  f  i)  ,  desan- 
do dos  hijos  f  Don  Guillen  y  Doña  Inés.  Esti  sepultado  en 
la  Capilla  principal  de  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  Ciu- 
dad (2), 

§,  XXII.    Fernán  Tera^a  ^  séptimo  Señor  de  las  Islas f 

EN  consequencía  de  esta  muerte  pasaron  las  Islas  Afor- 
tunadas al  dominio  de  un  séptimo  Rey  f  que  aunque 
las  había  solicitado  durante  muchos  años  con  bastante  de- 
recho ,  se  las  díó  por  ultimo  el  ser  yerno  de  Guillen  de  las 
Casas.  Fernán  Peraza  pues ,  Señor  de  Valdeflores  y  Vcin- 
tiquatro  de  Sevilla,  era  hijo  de  Gonzah  Pérez  Marfil,  Señor 
de  Almonaster  »  y  de  Doña  Leonor  Ruiz  Peraza  (*).  Bien 
se  sabe ,  que  era  marido  de  Dona  Inés  de  las  Casas ,  y  que 
no  queriendo  su  cuñado  Guillen  salir  de  la  Europa ,  la  trans- 
firió en  Sevilla  á  28.  de  Junio  de  1443.  e*  Señorío  de  las 
Islas  de  Canaria  y  el  derecho  de  sus  conquistas ,  permután- 
dole con  autoridad  Real  (concedida  en  Arebalo  á  13.  de 
Julio  de  1447.  )  por  otros  bienes  y  posesiones. 

Fernán  Peraza  se  dexó  ver  en  Lanzarote  (entonces  Ca- 
pital de  las  Islas)  trayendo  consigo  á  Guillen  Peraza  denlas 
Casas  su  hijo  ,  joven  adornado  de  brío  ,  valor  y  gentileza: 
Pero  si  tomó  posesión  del  país  con  mas  tranquilidad  y  agra- 
do 


(1)  Galin.  Mss.  lib.2.cap.35. 
(2)    Argot,  de  Molin.  lib.  2. 

(*)  Gonzalo  Pérez  Maná  era 


el  Gefe  de  aquella  famosa  Ar- 
madilla  que  saqueó  á  Lanzarote 
en  1393. 
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do  de  los  habitantes  que  su  Padre  Gonzalo  Pérez  Martel, 
quando  executó  aquellas  memorables  correrías  5  parece  que 
su  gobierno  fue  momentáneo ,  porque  los  Apoderados  del 
Infante  Don  Enrique  de  Portugal  le  perturbaron  en  el  goce: 
y  por  tanto  se  trasladó  succesivamente  á  Fuerteventura, 
Hierro  y  Gomera ,  proveyendo  estos  Pueblos  de  nuevos  Mi- 
pístros  de  Justicia. 

Hallábase  á  la  sazón  el  nuevo  Rey  con  tres  Fragatas  de 
guerra ,  doscientos  Ballesteros  Españoles ,  y  trescientos 
Canarios  armados  al  uso  del  país ;  y  deseando  hacer  una 
expedición  á  alguna  de  las  tres  Islas  Gentiles ,  prefirió  para 
teatro  de  la  guepra  la  de  la  Palma ,  por  considerarla  defen-. 
dida  de  menos  gente  ,  ó  dotada  de  menos  pericia  militar. 

$.  XXIIL  Invade  Guillen  Tera^a  la  Isla  de  la  Taima, 
en  donde  muere. 

COnfirió  el  mando  de  estas  Tropas  i  su  hijo  Guillen,  y 
poco  después  vio  salir  de  la  Vahía  de  la  Gomera  su 
gallarda  Esquadra.  Luego  que  ésta  surgió  en  la  Palma  acia 
el  distrito  de  Tibuya  ,  donde  reynaba  el  Principe  Ecbedey, 
se  conmovió  la  tierra ,  y  corrieron  los  bárbaros  como  fix- 
liosos  á  la  defensa  de  su  patria ,  de  que  eran  amantisimos. 
Echedey  dio  el  gobierno  de  sus  fuerzas  a  su  hermano  Che- 
nauco  ,  y  el  de  las  chusmas  auxiliares  a  Dutinmara ,  Palme-* 
ro  valiente  ,  astuto ,  y  primer  Ministro  de  Tintaba  Prínci- 
pe de  Tagaragre  en  el  territorio  de  Barlovento.  Estos  natu- 
rales pues  ,  que  conocian  perfe&amente  todas  las  ventajas 
del  terreno  ,  uno  de  los  mas  fragosos  del  Mundo ,  ganaron 
sin  perdida  de  tiempo  las  avenidas,  gargantas  y  desfiladeros 
de  las  montañas  ,  apostándose  con  superioridad. 

Por 
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Por  nuestra  parte  mandaba  el  Cuerpo  de  los  Ballestero; 
Españole*  Hernán  Martel  Peraza  f  y  el  de  los  Isleños  Juan 
de  Áday  f  Luis  di  CAsafiat ,  y  Mateo  Pksrm  Githn  Peraz¿9 
consultando  mas  con  su  ardor  que  con  la  prudencia  »  día 
orden  para  que  abantando  sus  Tropas  tierra  adentro  f  ata- 
casen por  todas  partes  al  enemigo  >  hasta  desalojarle.  Los 
Palmcses  los  recibieron  con  tanta  firmeza  como  algazara  5  y 
al  momento  se  hallaron  los  invasores  oprimidos  baxo  el  pe- 
so de  las  monstruosas  piedras  que  precipitaban  de  las  aira- 
ras inmediatas ,  ó  que  disparaban  con  las  manos»  La  agili- 
dad y  prontitud  con  que  estos  bárbaros  trepaban  por  1« 
riscos  mas  escarpados  ,  y  con  que  se  desaparecían  f  y  vol- 
vían á  caer  de  repente  sobre  les  Christianos »  era  espectá- 
culo asombroso*  Ya  los  Europeos  que  se  veían  desordena- 
dos ,  tomaban  el  partido  de  la  fuga  ,  retirándose  á  la  ribe- 
ra j  quando  queriendo  el  joven  Peraza  rehacer  una  parte 
de  los  fugitivos  ,  y  detener  el  choque  de  los  Palmcses  con 
su  espada  >  vino  perdida  por  el  ayre  una  piedra  fatal  >  que 
hiriéndole  en  la  cabeza ,  le  dexó  muerto. 

§.  XXIV.   Elogio  del  jolten  Tera^d. 

JAmás  hubo  infortunio  mas  lastimoso.  La  retirada  a  los 
Navios  se  hizo  entonces  general ,  y  muchos  Españoles 
perdieron  la  vida  al  lado  de  Hernán  Martel  por  embarcar  el 
cadáver  del  malogrado  Gefe.  Asi  regresó  la  Esquadra ,  car- 
gada de  luto  a  la  Gomera  ,  donde  dieron  sepultura  al  her- 
moso Guerrero  5  y  en  sus  exequias  entonaron  los  Pueblos 
las  Endechas  siguientes ,  cuyas  clausulas  nobles  ,  patéticas 
y  sencillas  nos  conservó  el  Padre  Abrcu  Colindo  en  su  Hisi 
toria. 
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„  Llorad  las  Pamas  „  Tus  campos  rompan 

„  Asi  Dios  os  vala !  „  Tristes  volcanes; 

„  Guillen  Peraza  „  No  vean  placeres 

„  Quedó  en  la  Palma:  „  Sino  pesares» 

„  La  flor  marchita  „  Cubran  tus  flores 

„  De  la  su  cara.  „  Los  arenales. 

*,  No  eres  Palma,  „  Guillen  Peraza ! 

„  Eres  Retama,  „  Guillen  Peraza ! 

„  Eres  Ciprés  „  Do  está  tu  Escudo  ? 

„  De  triste  rama;  „  Do  está  tu  Lanza? 

„  Eres  desdicha,  „  Todo  lo  acaba 

„  Desdicha  mala.  „  La  mala  andanza  (1).  '< 

§.  XXV.  Famosas  embaxadas  de  Juan  lntgue^de  Atabe 
a  la  Corte  de  Tortuga!  en  defensa  de  las  Islas 
Canarias.   • 

NO  había  salido  Fernán  Peraza  de  esta  funesta  guerra 
contra  los  Gentiles  de  la  Palma ,  sino  para  engolfar- 
se en  otra  contextacion  de  no  menor  estrepito  con  el  Infan- 
te Don  Enrique  de  Portugal.  Qgexóse  amargamente  Peraza 
al  Rey  Don  Juan  el  II.  su  soberano  y  de  que  los  Portugue- 
ses ,  socolor  del  injusto  contrato  de  venta  ,  que  Maciot  de 
Betbencourt  habia  concluido  los  años  anteriores  á  favor  de 
aquel  Principe  a&ivo  y  extrangero ,  tenian  usurpada  la  Isla 
de  Lanzarote  5  y  que  por  consiguiente  quedaban  ilusorias 
sus  inconcusas  acciones  y  derechos  al  dominio  de  todas  las 
Canarias ,  como  succesor  del  Señor  Guillen  de  las  Casas,  su 
suegro. 

El 
(1)  Galin.  Mss.  l¡b.  1.  cap.  aa.  . 
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El  Rey  le  mandó  dar  sus  cartas  patentes  dirigidas  á  los 
Vecinos  de  Lanzante ,  encargándoles,  examinasen  sin  preo- 
cupación los  títulos  que  asistían  á  Fernán  Peraza  y  y  le 
pusiesen  en  posesión  del  Señorío  de  la  Isla ,  si  los  hallasen 
justos*  La  respuesta  de  los  Lanzarotenos  con  tener  sobrado 
artificio  ,  no  dexó  de  parecer  arreglada.  Nosotros  no  somos 
Lstrxios  (  decían).  A  su  Alteza  es  a  quien  pertenece  señala? 
ptrsQXM  instruid as  ,  fme  fesen  los  derechos  de  Fernán  Peraza9 
1  fot  del  Iufaute  de  Portugal ,  y  mandarnos  después  lo  que 
dikamu  extcxtjr  como  buenos  Vasallos.  El  Rey  remitió  a  su 
Cornejo  el  expediente ,  y  este  determinó  que  se  pusiesen 
en  ssoacstro  los  Estados  de  Lanzarote ,  entretanto  que  Fcr- 
rna*  P*rj£j  tovu&stiba  en  forma  los  títulos  originales ,  re- 
fefros  i  sus  rceterísioocs  ?  pero  ante  todas  cosas  se  creyó 
j.*ctc«  nrzt  enfcux&ii  i  Dm  Abuso  V.  de  Portugal ,  y  al 
arcares  £V*  Etrixtrsc  $p  tíow  Tmsu  Wguez  de  Atabe ,  natural 
i:  Jsr*  ütfc  *  *£te  bafcüi  süa  cawnbcído  Secuestrario  de  Lan- 
%ar*r.  v  lo*  me  cambia*  para  fiataaior  i  Lisboa.  Debemos 
a,  Stew*  «t«t  sic  ¿sra  cegpcíjdanes,  tan  dignas  de  in- 
v<s^  niC54Ta  C4x¿c$¿iai  >  í  ana  declaración  que  el  mismo 
^nrt$5</  ¿c  ^u  ¿uño  srr  tiempo  ie  Lis  disputas ,  sobrevenidas 
<m«V>"5>  *  férr^w*  y  sus  Viatlos  (*). 

Jío*  ccinxrAJ  ;xw  fágmez  de  Átate  ,  asi  que  llegó  i 
\  :sx\x  y  cristo  sus  Credenciales ,  que  el  objeto  de  aque- 
\.i  ^friuvid-x  había  ofendido  demasiado  al  Infante  Don  En- 
r;:x,  ei  Filosofo  C*#),  con  quien  asegura  le  sucedieron 
i*  ves  gravísimos  :  Por  tanto  solo  consigió  que  el  Rey  Don 

Alon- 


^  Hallare  dicha  declaración 
fn  el  Archivo  de  Adtxe  de  Te- 
rífc  ,  sacada  auténticamente 
¿e  Simancas. 


(**)  La  divisa  del  Infante  D. 
Enrique  era  este  Mote  :  Talen- 
to de  hacer  bien. 
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AíottSo  pidiese  los  documentos  justificativos  »  no  solo  del 
Supremo  Dominio  del  Rey  de  Castilla  en  las  Islas  Canarias» 
sino  también  del  Señorío  de  Fernán  Peraza ,  y  sus  Prede- 
cesores. 

Para  satisfacer  i  este  especioso  pretexto  de  dilación  >  se 
Hizo  precisa  otra  segunda  embaxada.  Juan  Iñiguez  volvió  á 
Portugal  cargado  de  razones  y  de  papeles ;  pero  aquel  Mo- 
narca ,  llamado  el  Africano ,  le  entretuvo  tres  meses  ,  obs- 
tinándose en  sostener ,  que  las  Lias  Canarias  con  toda  la 
Costa  Occidental  de  Berbería  pertenecían  i  su  Corona.  Úl- 
timamente resolvió  ,  que  Fernán  Peraza  acudiese  en  per- 
sona i  pedir  ante  su  Real  presencia ,  y  i  deducir  su  dere- 
cho contra  el  Infante  Don  Enrique.  ¿  Pero  se  aventuraría 
Fernán  Peraza  i  esperar  en  la  Corte  de  Lisboa  un  milagro 
de  desinterés  ?  £1  Embaxador  de  Castilla  no  quiso  consen- 
tir en  este  milagro ,  ni  en  que  el  Rey  de  Portugal  se  apro- 
piase aquel  a&o  de  jurisdicción  incompetente  :  Asi  se  res- 
tituyó á  Sevilla  sin  haber  concluido  nada  sobre  el  asunto. 

En  vista  de  esto ,  ya  parecia  indispensable  tomar  otros 
recursos  mas  vigoros.  Don  Juan  el  II.  no  volvió  i  enviar  i 
Juan  Iñiguez  á  Portugal ,  sino  i  Lanzarote  ,  autorizado  de 
todas  las  facultades  necesarias  para  tomar  posesión  de  la  Is- 
la ,  en  calidad  de  Secuestrario  de  su  Renta  y  Jurisdicción. 
Iñiguez  hizo  viage  desde  Sevilla  en  dos  Caravelas ,  donde 
yenian  veinte  y  cinco  hombres  i  su  sueldo ,  y  Don  Juan 
Cid  9  que  de  Racionero  de  aquella  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana ,  habia  sido  promovido  al  Obispado  de  Rubicon  ,  en 
lugar  de  Don  Francisco  de  .  • .  Confesor  del  Principe  Don 
Enrique  de  Castilla.  Este  Obispo  Don  Francisco  había  suc- 
cedido  en  la  Mitra  al  Señor  Don  Fernando  Calvetos ,  trasla- 
dado al  Obispado  de  Lérida  por  Eugenio  IV.  Sin  embargo 

Ggg  los 
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los  Portugueses  no  respetaron  ni  al  antiguo  Embajador  ,  ni 
al  nuevo  Obispo.  Habiendo  encontrado  en  su  víage  las  em- 
barcaciones de  Luis  Alfonso  Cayada  f  y  de  Rui-Sanche^  de 
Tales  (  dos  Armadores  de  aquella  Nación ,  entonces  Señora 
del  Mar )  5  estos  les  visitaron  con  orden  del  Infante  ,  les 
tomaron  los  comestibles ,  les  quitaron  las  armas ,  y  robaron 
A  Juan  Ifiiguez  casi  1509.  maravedís.  Todavia  se  hubo  de 
extender  el  odio  á  orra  acción  mas  atroz  ,  pues  Luis  Atfons* 
hubiera  arrojado  al  Mar  i  Juan  Iñiguez  ,  si  Rui- Sánchez  so 
compañero  no  se  hubiese  opuesto  á  semejante  locura* 

En  fin  ,  Juan  Iñigmz  llegó  á  Lanzarote  >  pero  aJgun 
tiempo  después  de  haber  tomado  posesión  de  la  Isla»  se  vio 
invadido  de  un  Armamento  ,  que  enviaba  contra  ella  ti  In- 
fante de  Portugal ,  compuesto  de  cinco  caravelas ,  y  tres- 
cientos hombres  de  desembarco.  El  primer  afto  de  hosriít- 
dad  fue  quemar  una  Fusta  Española  que  hallaron  surra  en 
aquel  Puerto  3  y  saliendo  después  í  tierra  ,  marcharon  coa 
vanderas  desplegadas  y  clarines,  clamando  Portugal f  Por* 
tugal.  Las  demás  palabras  con  que  insultaban  la  Corona 
Real  de  Castilla ,  no  fue  lo  menos  que  irritó  á  los  Caste- 
llanos ;  asi ,  Juan  Iñiguez,  poniéndose  i  la  cabeza  de  solos 
setenta  hombres  bien  armados ,  formó  un  Campo  volante 
para  detener  sus  correrías  ,  y  los  obligó  i  embarcarse  pre- 
cipitadamente ,  no  sin  alguna  pérdida  de  los  suyos. 

Habiendo  dexado  á  Lanzarote  la  Esquadra  Portuguesa, 
recorrió  las  Costas  de  las  otras  Islas  ,  robando  quantas  em- 
barcaciones Españolas  encontraba  al  paso.  En  la  Gomera, 
donde  intentaron  executar  otro  desembarco  ,  hallaron  igual 
resistencia  (1).  Finalmente  quando  regresaron  á  Europa, 

aprc- 
(1)  Zurit.  Anal.  lib.  ao.  cap.  39.  pag.  311. 


de  las  Islas  de  Canaria.  41 9 

apresaron  una  caravela  procedente  de  Sevilla ,  que  había 
sido  despachada  por  la  muger  de  Juan  Iñiguez  con  once 
cahíces  de  trigo ,  quarenta  jarras  de  vino ,  y  algunos  ves- 
tuarios. Entonces  fue  quando  este  famoso  Andaluz  hostiga- 
do por  los  Portugueses  de  tantos  modos,  dexó  en  Lanzaro- 
te  á  Alonso  de  Cabrera ,  Vecino  de  esta  Isla  ,  Veintiquatro 
de  Cordova  ,  y  pariente  de  Diego  García  de  Herrera ,  pana 
que  tomase  el  gobierno  en  nombre  suyo ,  mientras  él  pa- 
saba personalmente  á  la  Corte ,  y  ponia  en  noticia  del  Se- 
ñor Don  Juan  el  II.  los  atentados  cometidos  por  aquella 
Nación. 

No  se  le  ocultaba  ai  Rey  de  Castilla  el  poco  fruto  que 
produdan  sus  embaxadas  á  Portugal  sobre  este  negocio  ;  sin 
embargo  tuvo  á  bien  despactiar  otra  nueva  i  Don  Alonso. 
iV.  nombrando  para  ella  al  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cib- 
dad  Real ,  y  al  mismo  Juan  Iñiguez  de  Atabe ,  y  entregán- 
doles cierta  Carta- Requisitoria ,  que  debian  presentar  í 
aquel  Monarca,  quando  conociesen  que  se  negaba  i  lo 
que  era  justo.  Estos  Embaxadores  no  hallaron  en  la  Corte 
de  Lisboa ,  sino  lo  que  era  forzoso  que  hallasen  ;  frialda- 
des y  dilaciones.  Habíanse  concedido  al  Infante  Don  Enri- 
que ochenta  dias  de  término  para  ser  oído ,  y  los  despreció. 
Ya  les  era  preciso  hacer  patente  al  Rey ,  en  una  Audien- 
cia pública ,  la  Requisitoria  de  su  Soberano;  pero  el  Rey  no 
quiso  sino  que  se  la  presentasen  en  su  Cámara  privada- 
mente y  sin  que  concurriesen  mas  personas  que  el  Infante 
Don  Fernando  su  hermano  ,  el  Conde  de  Pilla- Real ,  Don 
Fernando  de  Castro  ,  y  el  Doílor  Rui  Gómez ,  con  otro  Ca- 
márista. 

En  esta  Audiencia  nada  hubo  mas  singular  que  el  con- 
nido  ,  en  que  el  Infante  Don  Fernando  puso  a  ios  Embaxa- 

Ggg2  do- 
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dores ,  exhalándose  en  improperios  contra  la  Nación  Cas-* 
rellana ,  y  el  honor  de  la  Monarchia.  El  mismo  Rey  tuvo 
que  increpar  á  su  hermano  i  y  las  vidas  de  Juan  Iñigutz.  y  y 
del  Medico  Cibdad  Real ,  corrieron  peligro-  En  resolución 
de  todo  f  aquel  Soberano  les  promerió  s  daría  sus  ordenes 
para  que  el  Infante  Dan  Enrique  su  tío ,  no  se  enrtonie- 
riese  en  lo  succesivo  en  la  jurisdicción  de  las  Islas  de  Lan~> 
zarate  y  Gomera  ;  y  para  que  evaquase  qualesquiera  porcío 
nes  que  tuviese  embargadas  en  ellas.  Tales  fueron  las  con- 
sequencias  de  estas  quarro  embaxadas  famosas  ,  á  las  qufi 
parece  no  sobrevivió  Fernán  Peraza  3  que  tenia  todo  el  in* 
reres  en  la  disputa. 

§.  XXVX    incursiones  de  Fernán  Teranp  en  Tenerifii 

Historia  de  Antón  Guanthe* 

NUwz  de  la  Peña  atribuye  d  este  Caballero  otras  aven- 
turas mas  felices ,  como  el  cautiverio  del  célebre 
Guanche  Antón  5  el  bautismo  de  este  en  Lanzar  ote  5  y  su  re- 
greso á  'Tenerife  ,  donde  se  hizo  Ermitaño  de  la  Imagen  de 
nuestra  Señora  de  Candelaria ,  y  Catequista  de  los  Isleños. 
Sucesos  son  estos  que  no  ignora  ninguno  de  nuestros  Rome- 
ros i  aquel  Santuario  ;  pero  el  P.  Espinosa ,  que  fue  el 
primer  Escritor  de  semejantes  Anécdotas ,  no  expresa  en 
tiempo  de  qual  de  los  Reyes  titulares  de  las  Canarias  se 
convirtió  aquel  Guanche  5  ni  refiere  por  menor  todas  aque- 
llas circunstancias  de  Legendario  que  nuestro  Poeta  Viana 
imaginó  ,  y  que  copió  fielmente  NuHez  de  la  Peña  (1). 
Estos  Autores  dicen  ,  que  aunque  Fernán  Peraza  temía 

in- 
(t)  Vian.  Canr.  6.  Nüñ.  déla  Peñ.  lib.  1.  cap.  8.  pag.  59 
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Invadir  i  los  Isleños  de  Tenerife  tan  abiertamente  como  i 
los  de  la  Pdma  ,  no  omitía  executar  algunos  desembarcos 
furtivos  con  mas  fortuna  que  reputación ;  y  que  de  este 
modo  habían  llevado  sus  Armadores  no  solo  muchas  ca- 
bezas de  ganado ,  sino  tambiem  un  considerable  numero 
de  cautivos.  De  estas  entradas  fue  la  mas  memorable  la 
que  hizo  el  mismo  Peraza  con  doscientos  hombres  entre 
Españoles ,  é  Isleños  por  los  Estados  de  Guimar :  Pues  ha- 
biendo dado  orden  para  que  sus  Campeones  marchasen  for- 
mados la  tierra  adentro ,  cayeron  sobre  siete  Pastores ,  que 
guardando  un  rebaño ,  preparaban  para  comer  algunos  ca~ 
britillos.  Inmediatamente  fueron  sorprendidos  ,  y  conduci- 
dos á  bordo  de  la  embarcación  con  todo  el  ganado  ;  bien 
que  todavia  no  se  había  echado  el  lance  que  habia  de  acre-» 
ditar  para  siempre  la  expedición. 

Ya  estaban  los  Piratas  con  los  despojos  á  ia  lengua  del 
agua ,  quando  divisaron  un  muchacho  como  de  siete  anos, 
que  separado  algún  trecho  de  su  padte ,  se  divertía  en  co- 
ger pececillos  dentro  de  los  charcos  que  forma  el  Mar  so- 
bre las  peñas*  £1  cobarde  padre  se  escondió ,  y  el  mucha- 
cho fue  para  los  Chrtstianos  un  pececillo  ,  que  aumentó  el 
numero  de  los  prisioneros. 

Fernán  Peraza  le  halló  amable  y  gracioso  i  asi ,  fuego 
que  estuvo  de  vuelta  en  Lanzante ,  le  hizo  bautizar ,  y 
sirviéndole  el  mismo  de  Padrino ,  le  puso  por  nombre  An- 
tonio y  ó  como  entonces  solían  decir,  Antón.  Nuestros 
Autores  celebran  la  felicidad  de  su  memoria ,  y  la  docili- 
dad de  su  alma  para  recibir  la  cultura  y  preocupaciones 
Europeas.  Amantes  del  numero  $eptimo,aseguran  que  perma- 
neció siete  años  enteros  en  Lanzaroteyhzsxz  que  transitando 
con  su  Amo  y  Padrino  á  la  Gomera ,  y  tocando  en  las  Cos- 
tas 


4*1  Homcf as  di  la  Hsraiu  gmelal 
t*s  ác  Tensrrfe ,  se  acordó  i^idea  «ligua  patria »  y 
toro  nodo  de  ftcondmf  ooao  sa  padre,  desertar  ,  y  pa- 
sarse prontamente  i  los  sayos.  A  b  *erd»i  poede  ata  do* 
Jcrcioa  tener  atoas  visos  de  IiyirJuwl,  qnndo  se  sepa  qoe 
Jwwi  Fwcj  no  sobrevivió  áeae  aaka  a  ia  pérdida  de  sa 
hijo  Guilla* ,  y  qoe  esta  vuelta  de  Amm  i  Tenerife  solo 
pudo  haber  sucedido  en  el  Reynaáo  de  sa  soccesor  Dieg» 
di  Herrera  y  D&ñs  Inés  Persea. 

Como  quiera  que  fiíese ,  no  puede  ella  ser  indiferente 
en  nuestra  Historia ,  y  todos  convienen  en  que  esta  casua- 
lidad ,  sí  lo  fue  ,  tuvo  bastante  ínfimo  sobre  la  conquista 
de  Tenerife ,  y  aun  sobre  la  facilidad  con  que  los  Gustubes 
abrazaron  la  verdadera  Religión ;  Porque  considerándose 
Amm  Ubre  de  las  pesquisas  de  sos  Amos ,  asi  que  vid 
hacerse  i  la  vela  la  embarcación ,  salió  del  escondrijo  §  y 
y  se  encaminó  icia  la  cueva  de  su  antigua  morada.  Qpando 
los  Guanches  encontraron  aquel  mancebo  vestido  a  la  Espa- 
ñola ,  sin  duda  le  hubieran  tratado  como  a  enemigo  T  si  el 
no  les  hubiese  hablado  en  su  lengua  materna  ,  que  por  una 
especie  de  prodigio  conservaba  sin  alteración.  Antón  halló 
á  sus  padres  todavia  vivos ,  y  les  refirió  la  serie  de  sus 
aventuras.  Nuñez  de  h  Peña ,  que  escribía  estos  pasages, 
penetrado  de  gozo  ,  y  en  estilo  mas  sublime  que  lo  ordi- 
nario ,  dice  que  el  buen  Guancbe  no  quiso  aceptar  el  Gofio 
con  miel  que  le  ofrecieron  ,  antes  de  pasar  a  rendir  su  obe- 
diencia al  Rey  de  Guimar  ;  y  que  quando  llegó  al  Palacio 
rustico  de  este  Soberano  ,  habiéndole  besado  la  mano  pues- 
ta una  rodilla  por  tierra,  le  hizo  la  relación  circunstanciada 
de  sus  sucesos  ;  de  los  de  los  Españoles  en  las  otras  islas ;  y 
de  los  Mysterios ,  Dogmas  ,  y  principios  de  la  Moral  de 
nuestra  Santa  Religión. 

Ei 
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*-'■"  £l  articulo  de  adoración  de  imágenes  quízá  file  el  que 
comprehcndió  entonces  medianamente  el  Rey  Acaymo ,  y 
ti  que  mas  le  aplaudió  después  él  i\  Fray  Alonso  de  Espi- 
nosa. No  pueden  olvidarse  nuestros  Lefltores ,  de  que  aque* 
Uos  Naturales  poseían  con  estimación  una  Imagen  de  Ma- 
ría Santísima  ,  hallada ,  á  lo  que  se  cree ,  cinquenta  años 
antes ,  y  conservada  respetuosamente  en  la  Real  Cueva  de 
Cbinguaro :  Asi  Antón ,  luego  que  por  gracia  del  Rey  la 
<yió ,  procuró  adorarla  instruyendo  á  los  Guimaristas  sobre 
€\  sagrado  objeto  que  representaba ;  de  manera  que  toda 
aquella  Nación  se  convino  en  invocarla  baxo  los  nombres 
de  Acbmayex  Guayaxerax  Acboron  Achantan-;  Que  es  decir, 
¡a  Madre  del  Conservador  de  Cielo  y  Tierra. 

Todavía  hizo  mas  Antón  por  la  Imagen ,  pues  persüa-¡ 
(dio  i  Acaymo ,  que  para  promover  el  culto ,  y  atraer  el 
Pueblo  á  visitarla  con  mas  ftequencia ,  debía  trasladarla  de 
su  Real  Cueva  i  la  de  Acbbinico ,  donde  solian  ordeñar  las 
cabras ;  porque  siendo  este  un  parage  mas  independiente, 
y  estando  mas  inmediato  al  Mar  ,  acordaría  i  todos  el  pri- 
mer sitio  de  su  invención  (*).  Se  cuenta,  que  aquella  trans- 
lación la  celebraban  los  Guimaristas  con  muchos  banquetes, 
danzas  y  pruebas  de  ligereza  5  que  esta  especie  de  jue- 
gos Istbmicos  se  repetían  todos  los  años  el  día  2.  de  Fe- 
brero (  si  es  que  ellos  podian  saber  quando  era  aquel  día  ); 
que  los  gastos  salían  del  ganado  que  los  Pueblos  ofrecían  i 
<  la  Estatua  ¡  que  este  ganado  no  se  disminuía  nunca  $  que 
desde  entonces  se  empezó  a  poblar  el  barranco  de  Cande- 
'  ¡aria  >  y  que  Antón  el  Guancbe  ,  acompañado  de  cierto  nu- 
mero de  ancianos ,  quedó  revestido  de  la  qualidad  de  Ca- 
pe- 
ón) Esta  Cueva  se  llama  ahora  de  San  Blas. 
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pellan  de  aquella  Imagen  ,  y  de  Predicador  del  Christu- 
nlsmo. 

Sí  estas  hazañas  de  un  joven  cíe  solos  catorce  años  soa 
tíertas  7  í  pesar  de  la  extrema  debilidad  de  sus  apoyos» 
debemos  reputarle  por  ei  primer  hombre  de  los  Guaricha, 
y  echar  menos  su  Estatua  en  el  Santuario  de  Candelaria 
quando  se  consideran  sus  servicios.  En  efc&o  parece  que 
Antón  era  tan  Poli  tico  como  Theologo.  Véase  aquí  el  ex- 
tracto del  razonamiento  que  NuHez  de  ¡a  Peña  le  atribuye, 
dirigido  al  Mencey  de  Guimar ,  luego  que  este  Príncipe 
quiso  examinar  el  origen  de  las  hostilidades  de  los  Españo- 
les en  la  Isla. 

,f  Poderoso  Mencey  y  los  Españoles  son  gentes  de  una 
„  tierra  espaciosa  distante  de  la  nuestra ,  que  ellos  llaman 
„  España ,  y  cuyo  Mencey  es  sin  duda  fuertísimo  ,  pues 
„  tiene  un  sin  número  de  Soldados*  navios,  cavallos ,  fusiles 
„  y  ballestas  >  armas  de  fuego  y  de  muelles ,  aparato  ver- 
„  daderamente  terrible.  Este  Gran  Monarca  ha  hecho  do- 
„  nación  de  toda  esta  Isla  ,  y  de  las  otras  seis  comarcanas  á 
„  Fernán  P craza  mi  Señor  ,  mi  Padrino ,  y  Rey  de  Lanza* 
,,  rote  y  Fuertev f  entura,  Hierro  y  Gomera  ,  cuyos  Menceyes  SC| 
„  le  han  rendido  con  todos  sus  Vasallos  y  posesiones." 

Esta  pomposa /arenga  á  favor  de  los  Conquistadores, 
pronunciada  por  un  Guanche  Christiano  que  huía  de  ellos; 
no  pudo  menos  de  irritar  la  indolencia  del  Rey  Acaymo: 
por  tanto  ,  perdido  el  color  y  arrebatado  de  ira ,  le  dixo, 
Que  si  fuese  dueño  de  algún  vaxel ,  le  haría  embarcar  sin 
dilación  ,  para  que  pasase  á  decir  al  Fernán  Peraza  (que  le 
habia  hecho  traydor  y  ahijado  )  que  si  era  Sigoñe  ,  esto  es, 
Soldado  valeroso  ,  y  no  sáfteador  de  caminos  ,  llegase  sin 
estratagemas  y  armado  de  todas  las  fuerzas  del  Mundo  i 

ren- 
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rendir  los  nueve  Menceyes  de  Tenerife ,  y  conocerla  su  fre- 
nesí :  Y  concluyó  con  estas  palabras.  „  \Que  hombre  tan  fa- 
„  tuo  debe  de  ser  ese  Fernán  Peraza !  ¿  Por  qué ,  quien  lepudp 
„  haber  dado  ningún  derecho  sobre  esta  tierra ,  no  siendo  des- 
„  tendiente  de  Tinerfe  el  Grande  ? 

Pero  á  pesar  de  estas  arrogantes  máximas  de  soberanía, 
jamás  fueron  los  Principes  de  Guimar  defensores  de  la  Patria» 
porque  ni  Acaymo  ni  su  Succesor  Añaterve  pudieron  arran- 
car de  sus  ánimos  aquella  ciega  inclinación  i  los  intereses 
de  los  Christianos ,  que  veneraban  como  ellos  una  Santa 
Imagen ,  y  en  cuyas  alabanzas  se  exhalaba  Antón  conti- 
nuamente. Es  verdad  que  desde  este  tiempo  los  Reyes  de 
Guimar ,  y  todos  los  de  la  Isla  establecieron  ciertas  Atala- 
yas sobre  las  cumbres  mas  altas  de  sus  distritos ,  para  que 
observando  los  Mares  inmediatos ,  diesen  aviso  al  punto 
que  se  descubriese  algún  vaxcl  5  con  esta  diferencia  ,  que 
los  otros  rechazaban  á  los  Europeos  como  á  enpmigos, 
y  los  de  Guimar  los  recibían  como  i  recomendados  de 
Antón. 

§.fXXVTL  Muerte  de  Fernán  Teraqt. 

DE  suerte ,  que  quando  Fernán  Peraza  falleció  en  la 
Isla  de  la  Gomera ,  según  creemos  (#)  ,  no  sabia  que 
AntonGuancbe ,  su  criatura ,  había  de  ser  el  principal  ins«< 

Hhh  tro. 


f     (*)  Quando  Nuñez  de  la  Peña 

¿  hace  a  Fernán  Peraza  Conquis- 
tador de  la  Gomera  y  del  Éier- 

*   ro ,  solo  le  honra  con  un  error. 

+  Está  fuera  de  duda  que  esta  cor- 

£  ta  gloria  es   de.  Bethencourt  el 

Grande ,  como  vimos  én  su  lu-  ¡  vocación. 

0  gar ;  Y  si  nos  hubiese  dicho  que  i 


Peraza  fue  quien  hizo  batir  la 
primera  moneda  de  cobre  de 
aquellas  dos  Islas,  así  como  Be- 
thencourt batió  la  de  Fuerteven- 
tura  y  Lanzarote ,  creo  hubiera 
descubierto  el  origen  de  la  equi- 
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rr umento  que  tomaría  en  sus  manos  la  providencia  para  r&* 
ducir  con  mas  facilidad  á  la  orgulíosa  fenerifi  f  y  negociar 
un  tratado  de  paz  entre  sus  Succesores  f  y  ios  nueve  Reyes 
de  esta  Isla.  En  consequencia  de  aquella  muerte  heredó 
el  Señorío  de  las  Canarias  Doña  Inés  Persza  i*  tas  Cas&s  sm 
bijj  »  mug^r  del  famoso  Diego  d*  Herrera  La  Historia 
del  Gobierno  de  estos  Señores  será  la  materia  del  Libro 
siguiente. 


FIN  DEL  LIBRO  QUINTO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 


LIBRO   SEXTO. 

§.  I.  Heredan  el  Estado  de  Canarias  Doña  Inés  Perada, 
y  IDiegó  de  Herrera* 

OR  muerte  de  los  Señores  Perazas ,  padre  fe 
hijo ,  adquirió  un  nutvo  lustre  la  noble  ju- 
ventud de  Doña  Inés,  Su  mismo  nombre  se 
alteró ,  pues  habiéndose  llamado  hasta  en- 
tonces Doña  Inés  di  las  Casas ,  como  su  ma- 
dre ,  tomó ,  luego  que  se  halló  heredera  del  Estado  de  las 
Islas  Canarias ,  el  apellido  masculino  de  Peraza  que  tanto 
respetaron  sus  Vasallos  mientras  vivió  con  ellos  (i). 

Hhh  *  Era 

O)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  23.  Pelliz.  Memor.  p.  7. 
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Era  el  destino  de  esta  Provincia ,  que  la  ilustre  Casa 
de  Guzman  tuviese  algún  influxo  en  todos  aquellos  sucesos 
que  habían  de  hacer  Época  en  su  Historia  s  asi ,  aunque 
Don  Juan ,  primer  Duque  de  Medinasídonla ,  hijo  del  Coa- 
de  de  Niebla  Don  Enrique  ,  no  era  ya  dueño  de  las  Cana- 
rías  ,  á  lo  menos  tenia  á  su  cuidado  la  heredera ,  á  tiempo 
que  muchos  Caballeros  principales  de  Sevilla  solicitaban 
con  empeño  su  mano.  La  elección  del  Duque  podía  hacer 
feliz  con  esta  alianza  al  que  se  mostrase  mas  digno  de  ella* 
y  Diego  García  de  Herrera  f  mozo  de  veinte  y  seis  años, 
Veíntiquatto  de  Sevilla  ,  noble  ,  valeroso  y  pariente  de  la 
Señora  ¡  fue  el  digno  y  el  feliz  (#)* 

Estas  bodas  parece  que  se  celebran  en  144J.  y  que  el 
siguiente  año  se  unieron  ambos  consortes  en  el  designio  de 
venir  a  las  Islas ;  para  lo  qual  hicieron  algunas  prevenciones 
con  beneplácito  del  Señor  Don  Juan  el  II.  aprestando  en 
San  Lucar  tres  vaxeles  en  que  emprendieron  su  víage, 
acompañados  de  muchos  sugetos  de  calidad  ,  que  pensaban 
establecerse  en  la  nueva  Región  Atlántica  (##).  Pero  nada 

ha 

del  que  descendieron  los  Du- 
ques de  Lerma ,  Vceda  y  Cea. 
Pelliz.  Memor.  pag.  4. 
(**)  El  P.  Abreu  G alindo  pone 
el  siguiente  Catalogo  de  las  per- 
sonas de  mas  bulto  que  vinieron 
a  Islas  con  Herrera.  Alomo  de 
Cabrera  ,  su  primo.  Veintiqua- 
tre  de  Cordova  :  Hernán  Mar- 
tel  P  craza,  primo  de  Doña  Inés: 
Luis  González  Man  el  de  Tapia, 
su  sobrino  :  Juan  Negrin  ,  Key 
de  Armas:  Egas  Venegas:  Alon- 
so Sánchez  de  Morales :  Luis  de 
Lzon  ,  hijo  natural  del  Señor  de 
Marchena  :  Gonzalo  Xaraqut- 


(*)  Diego  García  de  Herrera 
era  hijo  de  Pedro  García  de  Her- 
rera ,  Rico-Hombre ,  Mariscal 
de  Castilla  y  Señor  de  Ampu- 
dia  ;  y  de  Doña  Maña  de  •Aya- 
la,  Señora  del  Estado  y  Casa  de 
este  apellido :  nieto  de  Fernán 
García  de  Herrera  ,  y  de  Doña 
Inés  de  Roxas  ,  hermana  de  D. 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de 
Toledo  ,  la  que  habia  casado  en 
primer  matrimonio  con  Fernán 
Gutiérrez  de  Sandoval,de  quien 
tuvo  á  Diego  Gómez  de  Sanclo- 
val  ,  Conde  de  Castro-Gcriz, 
Adelantado  Mayor  de  Castilla, 


ma- 


de  las  Islas  de  Canaria.  429 

ha  hecho  tan  famosa  esta  navegación  ,  como  el  haber  sido 
del  numero  de  los  pasageros  siete  Religiosos  Franciscanos, 
hijos  del  Convento  del  Abrojo  en  la  Provincia  de  Castilla, 
primera  Colonia  de  aquel  numeroso  instituto  que  después 
se  ha  multiplicado  prodigiosamente  en  las  Canarias. 

$.  II.   Pacifican  la  rebelión  de  FuerteTpentura. 

LA  Flotilla  aportó  a  Fuerteventura  a  tiempo  que  unsi 
sublevación  casi  general  (  sobrevenida  en  el  Interreg- 
no después  de  la  translación  de  dominio  que  hizo  Maciot 
de  Betbencourf)  habia  enagenado  los  ánimos  de  aquellos  Na- 
turales para  con  los  Succesores  de  Guillen  de  las  Casas  5  de 
modo  que  parecía  preciso  para  gobernarla ,  conquistarla  de 
nuevo.  La  libertad  de  los  hombres  >  que  llamamos  barban 
ros  ,  tiene  algunos  monumentos  de  convulsión ,  en  que  se 
suele  desmandar  contra  sus  primeros  opresores ,  bien  que 
Siempre  para  su  propio  daño.  No  sabemos  cómo  se  había 
dispuesto  aquella  revolución ,  ni  si  los  Apoderados  del  In- 
fante Don  Enrique  de  Portugal ,  que  tenían  partido  en  Lan¿ 
zarote ,  influyeron  en  ella  5  solo  aseguraremos ,  que  esta 
rebeldía  no  sirvió  sino  para  señalar  los  principios  del  go- 
bierno de  los  nuevos  Reguíos  (*) ,  y  acreditar  la  conduda 

de 


mada:  Pedro  Alvarez  Osorior. 
Juan  Verde :  Diego  de  Alcázar: 
Juan  del  Placer  :  Diego  Viejo: 
Rodrigo  Rodrisuez  de  Zamora: 
Pedro  de  Padilla:  Alonso  de  Na- 
varrete  :  García  de  Vergara: 
Juan  Pérez  de  Aguirre:  Juan 
Martin  de  Arteaga  :  Panudo  de 
Bilvao :  Alonso  de  San  Juan, 
Yizcayno :  Lope  García  Várela: 


Diego  de  Vera:  Hernando  de  Gar 
liegos :  Juan  Camocho :  Juan  de 
Mtraval :  Thomás  de  Palenzue- 
la  :  Guillen  Castellano  :  Lope 
Garda  de  Salazar ,  Piloto  de  la 
Armada  ,  &c  Galin.  Mss.  lib. 
i.  cap.  23. 

(*)  Véase  aqui  una  voz  que 
acaso   no    hubiera  disgustado 
tanto  á  Francisco  López  de  Go- 
ma- 


428     No 

Era  el  de 
¿2  Guzman  ti 
que  habían  ¿ 
Don  Juan ,  p 
de  de  Nicbi 
rias ,  á  lo  n: 
que  muchos 
con  empef* 
feliz  con  es 
y  Diego  C; 
Veintiqua 
Señora , 

Estac 
siguiente 
venir  á  ¡. 
con  be;. 
San  Li 
acomp. 
estable 


(*) 
era  h 
rera 
deC 
dia  ; 
la*  i 
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Im 
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To 

Fr 
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ración  mucha  parte  ;  y  no  dexó  de  conciliarles  el  aprecie 
de  los  Isleños  la  humildad  con  que  las  conducían  sobre  sus 
propios  hombros ,  á  cuya  virtud  quizá  debieron  desde  lúe* 
go  la  gloria  de  tener  por  Prelado  i  un  Santo,  que  hoy  ve- 
neran sobre  sus  Altares,  y  que  reconocen  por  Patrono  ge- 
neral de  la  Provincia. 

$•  IV*   San  Diego  de  Alcalá ,  y  Fray  Juan  de  San* 
Torca^  en  Vuerteoentura. 

ERA  el  Santo  Fray  Diego,  llamado  de  AlcaU ,  natural 
de  San  Nicolás  del  Puerto  en  el  Arzobispado  de  Se- 
villa ,  y  habia  tomado  el  Habito  de  Religioso  Lego  de  la 
menor  Observancia  en  el  Convento  de  Arrizafa  cerca  de 
Cordova ,  desde  donde  le  destinaron  sus  Superiores  para 
Guardian  de  la  nueva  fundación  de  Fuerteventura.  Todo 
anunciaba  humildad  en  la  cuna  del  establecimiento  de  esta 
celebre  Orden  en  las  Canarias.  Se  asegura  ,  que  los  vientos 
fueron  muy  contrarios  á  la  navegación  del  Santo  desde  Es- 
paña i  las  Islas  ,  y  que  aportó  por  ultimo  á  la  de  Fuerte- 
ventura  y  acompañado  del  Padre  Fray  Juan  de  San-Torcaz, 
Sacerdote  ,  gran  Theologo  ,  buen  Predicador ,  y  Hijo  de 
San  Francisco  del  Monte ,  cinco  leguas  de  Cordova. 

Apenas  desembarcaron  ,  se  echó  i  cuestas  San  Diego 
una  pesada  Cruz  que  trahla  consigo ,  y  caminó  con  ella 
hasta  llegar  i  la  puerta  de  la  Iglesia  de  su  Convento ,  don- 
de la  colocó.  El  Padre  Fray  Luis  Quiros  ,  que  siendo  Pro- 
vincial de  Canarias  escribía  su  tratado  de  los  Milagros  del 
Santo  Cbristo  de  la  Laguna  (en  161 2.) ,  dice  que  todavía 
permanecía  esta  Cruz  en  el  mismo  sitio  ,  aunque  disminui- 
da por  los  trozos  que  la  piedad  del  vulgo  la  robaba. 

Habiendo  tomado  de  este  modo  el  Samo  Guardian  laf 

po- 
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posesión  de  su  Prelacia  ,  sin  que  los  Sacerdotes  manifesta- 
sen repugnancia  en  someterse  A  un  Fray  le  Lego  ,  empezó 
i  ser  el  bien- hechor  de  la  Comunidad  f  y  del  vecindario. 
El  Coro ,  que  pudiera  no  parecer  de  su  inspección  f  las 
rejas ,  y  un  dormitorio  entero  ?  son  piezas  todavía  venera- 
bles en  aquella  casa  por  haber  sido  obras  de  su  desvelo* 

Pero  tres  cosas  se  respetan  sobre  manera  ,  una  Palma* 
una  Cueva ,  y  un  Pozo  que  mandó  abrir  el  Santo  f  del  qual 
se  refieren  muchos  prodigios  y  curaciones  en  los  enfermos 
que  beben  de  sus  aguas.  Se  aseguraba  en  los  dias  del  mis- 
mo Padre  Quiros  f  y  lo  confirma  el  Paire  Ensebio  González 
en  su  Chronica,  que  habiendo  tomado  San  Diego  en  cierta 
ocasión  algunos  dátiles  de  aquella  Palma»  se  le  maltrató 
un  diente ,  y  que  en  medio  de  su  tolerancia  alcanzó  de 
Dios ,  que  quantos  dátiles  produxese  en  adelante  ,  carecie- 
sen de  hueso ,  según  anualmente  se  verifica*  Pero  es  cons- 
tante f  que  asi  como  hay  muchas  Palmas  en  nuestras  Islas 
que  producen  sus  dátiles  *  ó  támaras  sin  hueso ,  tampoco 
es  verosímil  que  todas  estas  hubiesen  ofendido  la  dentadu- 
ra de  aquel  Santo. 

Igualmente  ha  sido  tradición ,  que  la  pequeña  gruta 
que  está  cerca  de  la  clausura  del  Convento  dondo  hay  una 
Capilla ,  era  uno  de  los  parages  á  donde  se  retiraba  el  con» 
templativo  Guardian  para  hacer  oración ,  hasta  arrebatarse 
en  éxtasis ,  y  ponerse  tan  luminoso  ,  que  solía  acudir  el 
vecindario  ,  aprehendiendo  que  se  había  incendiado  la  ca- 
sa ;  y  esta  es  la  razón  por  que  el  polvo  de  la  referida  Cue- 
va ha  sido  mirado  siempre  como  bendito ,  sacándole  los 
Labradores  para  fertilizar  sus  campos.  Nuestro  Escritor  de 
Milagros  añade ,  que  habiendo  esparcido  por  el  ayre  cier- 
to devoto  un  puñado  de  aquella  tierra  al  riempo  de  una 
irrupción  de  Moros  en  Fuerteventura ,  consiguió  se  levan* 

ta- 
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tase  una  niebla  tan  densa  >  que  los  enemigos  no  pudieron 
vislumbrar  i  los  Christianos.  Dudo  mucho  si  acaso  los  que 
insisten  sobre  este  genero  de  historias  ,  ofenden  las  virtu- 
des útiles  y  y  las  heroicas  acciones  de  San  Diego  durante  su 
residencia  en  las  Canarias  (1). 

-  Por  tanto ,  creo  haria  mas  impresión  en  nuestra  memo* 
ría  aquel  ardiente  zelo ,  de  que  se  mostraba  animado  por 
los  progresos  del  Christianismo  en  Fuerteventura ,  donde 
todavía  quedaban  muchos  Isleños  que  catequizar ,  y  redu- 
cir al  gremio  de  la  Iglesia ;  siendo  constante  que  su  Apos- 
tólica a&ividad ,  al  paso  que  servia  á  toda  la  Comunidad 
de  modelo ,  le  concillaba  también  la  benevolencia  de  los 
Reyes  y  Sumos  Pontífices.  El  Papa  Eugenio  IV. ,  i  cuya 
superior  noticia  llegó  el  rumor  del  mérito  Religioso  de 
aquellos  Padres ,  tuvo  i  bien  favorecer  la  fundación  de  este 
nuevo  Convento  ,  dirigiendo  sus  Breves  i  Fray  Alonso  de 
Solanos  ,  Vicario  General ,  por  los  quales  les  concedia  dife- 
rentes privilegios  y  gracias  (*).  Algunos  años  después  tu- 
vieron también  los  Reyes  Catholicos  la  benignidad  de  enco- 
mendárseles por  algunas  cartas ,  con  el  siguiente  sobrescrito. 
„  A  nuestros  particulares  y  devotos  P  adres  y  los  Frayles  de  San 
„  Francisco  que  residan  en  la  Isla  de  Fuerteventura.  "  (##) 

Iii  En 

(1)  Quir.  cap.  6.  pa£.  33, 
(*)  El  Papa  les  concedia  por 
sus  Breves  facultad  para  absol- 
ver de  todos  los  casos  reserva- 
dos á  la  Silla  Apostólica  ;  y  de 
las  irregularidades ,  que  no  pro- 
vienen de  homicidio  voluntario, 
mutilación  ,  ó  bigamia.  Asimis 
mo  les  daba  licencia  para  fun- 
dar en  todas  las  Canarias ,  hasta 
la  costa  de  Guinea  ,  con  muchas 
Indulgencias  para  quantos  les 


ayudasen  *  &c.  Quir.  c.4.  pag. 
10. 

(**)  La  Reyna  Católica  Doña 
Isabel  les  envió  algunas  Palias* 
Corporales  ,  y  un  Terno  que 
paró  en  el  Convento  de  la  Ciu- 
dad de  las  Palmas  de  Canaria: 
como  también  un  Sagrario  so- 
bredorado, que  se  conservaba 
en  el  Monasterio  de  Sanra  Cía-. 
n  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  de 
Tenerife. 
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En  tiempo  que  San  Diego  ,  y  su  Compañero  Fray  Juan 
di  San-Torcaz,  se  ocupaban  con  tanta  gloría  en  la  conver- 
sión de  los  Maxoreros ,  se  dice  aconteció  aquella  cstrafia 
maravilla  ,  referida  en  la  Historia  sucinta  de  ¡a  apariaan  di 
la  Santa  Imagen  de  la  Peña  de  Fuerteventura ,  cuyas  cir- 
cunstancias son  otros  tantos  prodigios  ,  que  dexan  la  razón 
atónita.  ¿  Pero  las  pruebas  i  El  creerlos  sin  ellas  ha  sido 
otro  prodigio  mayor* 

§.  V»  (Disertación  sobre  U  Aparición  de  U  Imagen  de 
nuestra  Semra  de  U  Tena  de  Fuertei/entara. 

ESta  se  refiere  de  la  manera  siguiente.  Una  noche  de 
Primavera ,  dichos  los  Maytines  §  echó  menos  Sat$ 
Diego  al  Padre  San-Torcaz  %  y  como  entendiese  que  la  tar- 
de antecedente  había  salido  del  Convento  en  busca  de  al- 
gunas yerbas  medicinales ,  se  enderezó  y  no  sin  bastante  so- 
bresalto ,  y  casi  con  toda  la  Comunidad ,  í  los  campos  cir- 
cunvecinos ,  donde  dos  Pastores  les  dixeron  ,  que  i  la  ver- 
dad ellos  no  habían  visto  al  Venerable  Padre ;  pero  que  to- 
da aquella  noche  la  habían  pasado  sobrecogidos  de  la  ma- 
yor admiración  ,  por  haber  observado  gran  multitud  de  la- 
ces ,  y  entre  ellas  como  un  astro  refulgente  que  corría  icia 
Mal- Paso  ,  ó  Rio  de  las  Palmas:  Bastó  esto  para  que  todos 
juntos  se  encaminasen  i  este  sitio  ,  donde  al  pie  de  una  pe- 
ña muy  escarpada  ,  dentro  de  una  poza  de  mas  de  veinte 
palmos  de  agua ,  divisaron  flu&uante  el  sombrero  del  Re- 
ligioso ,  i  quien  buscaban  tan  solícitos. 

Este  halhzgo ,  que  no  pudo  dexar  de  penetrarlos  de 
temor  ,  pasó  á  asombro  ,  luego  que  descubrieron  en  el  fon- 
do de  la  poza  al  Venerable  Padre  hincado  de  rodillas ,  con 
su  Rosario  al  cuello  ,  el  Breviario  abierto  entre  las  manos, 
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y  su  espíritu  absorto  en  las  delicias  de  la  mas  tranquila  oran 
don.  Arrojóse  inmediatamente  uno  de  los  Pastores  al  agua, 
y  sacó  entre  sus  brazos  al  feliz  sumergido ,  tan  ileso  que 
ni  la  ropa  ni  el  Breviario  mostraban  la  mas  leve  humedad. 

En  vista  de  un  acontecimiento  tan  fuera  del  orden  re- 
gular ,  creyó  el  Santo  Guardian  debia  usar  de  toda  su  au- 
toridad sobre  un  subdito ,  á  quien  la  naturaleza  obedecía, 
mandándole  declarase  en  público  todas  las  circunstancias  de 
aquel  milagro.  Respondió  Fray  Juan  de  San-Torcaz ,  lleno 
de  confusión ,  que  la  verdadera  causa  de  tanta  maravilla  es- 
taba sin  duda  encerrada  en  el  seno  de  la  peña  inmediata, 
pues  asi  lo  daban  á  entender  las  músicas  Celestiales  que  ha- 
bía oido ,  y  los  rayos  de  pura  luz  que  arrojaba  de  sí ,  cam- 
biando las  sombras  de  la  noche  en  un  dia  alegre. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  hiciesen  venir  algu- 
nos instrumentos  á  proposito  para  romper  el  risco  >  pero  el 
Cielo ,  que  aunque  quena  se  manifestase  entonces  aquel 
tesoro  oculto ,  tenia  por  conveniente  se  mortifícase  algún 
tanto  la  santa  curiosidad  ,  permitió  que  abollándose  los  pl-. 
eos  y  barras  de  hierro,  se  cansasen  los  trabajadores  sin  fru- 
to ,  hasta  que  San  Diego ,  con  ademanes  de  hombre  inspira- 
do ,  volvió  i  señalar  la  parte  por  donde  se  habla  de  rom- 
per la  rebelde  roca.  Este  golpe  fue  decisivo.  Todos  los  cir- 
cunstantes vieron  una  pequeña  Imagen  de  piedra  blanca, 
que  representaba  la  Madre  de  Dios  con  su  Divino  Hijo  en 
los  brazos ;  y  habiéndola  sacado  de  su  hueco ,  la  coloca- 
ron después  en  una  Cueva  de  transito  mas  fácil ,  donde  per- 
maneció casi  un  siglo ,  hasta  que  sus  devotos  fabricaron  la 
Capilla  en  que  hoy  es  venerada. 

Este  raro  suceso ,  publicado  300.  años  después  en  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  en  nombre  de  Don  Francisco  Gotii  (  en 
1754. ) ,  no  tiene  i  I4  verdad  otros  apoyos ,  que  el  de  la 

Iii  2  tra- 
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tradición  inmemorial  5  el  de  algunas  pinturas  que  lo  repre- 
sentan asi ;  y  el  de  la  piedad  de  los  Isleños  *  superior  i  to- 
da critica  que  se  oponga  i  su  buena  fe.  Lo  cierto  es,  que 
el  mismo  Autor  de  aquella  Historia^onfi  jsa  que  en  Fuerte- 
ventura  no  existían  ningunos  documentos  justificados,  quizá 
por  haberse  trasladado  los  Archivos  antiguos  de  esta  Isla  i 
la  de  Canaria  en  una  invasión  de  los  Moros  >  y  que  no  ha- 
bía en  Canaria  quien  se  quisiese  tomar  la  tarea  de  exami- 
narlos. 

Habiéndose  empeñado  hace  pocos  años  un  sugeto  muy 
distinguido  en  nuestras  Islas  por  sus  letras ,  cara&er  >  y  pie- 
dad ,  en  probar  la  certidumbre  de  esta  Aparición  milagro- 
sa contra  los  modestos  reparos  de  un  Caballero  amante  su- 
yo %  de  la  verdad }  y  de  la  Santa  Imagen  ,  creyó  podía  ha- 
cer demonstracion  por  los  siguientes  medios.  I.  La  sobera- 
na fuerza  de  la  tradición  y  escrita  en  la  memoria  de  nues- 
tros padres  durante  el  transcurso  de  tres  siglos  t  f  transmi- 
tida i  nosotros  sin  con  tradición ,  ni  alteración  sustancial. 
II.  Las  pinturas  que  representan  aquel  hallazgo ,  y  que  i 
falta  de  Imprentas  habian  instruido  hasta  ahora  á  los  Isle- 
ños, III.  La  relación  de  esta  Historia ,  escrita  á  fines  del 
siglo  pasado  en  ciertos  apuntes  que  trabajó  el  DoBor  Cubas 
sobre  la  conquista  de  nuestras  Islas ,  repetida  por  el  Padre 
Henriquez  Franciscano  ,  en  su  Manuscrito  sobre  las  Imá- 
genes aparecidas  en  las  Canarias ,  y  conservada ,  aunque 
simplemente  ,  en  la  Parroquia  principal  de  Fuertev  entura. 
IV.  El  Señor  Obispo  Don  Pedro  Davila ,  que  hace  memo- 
ria del  suceso  en  sus  Constituciones  Synodales ,  año  de 
1735.  ;  y  el  Ilustrisimo  Guillen ,  su  succesor,  que  recono- 
ciendo que  el  sitio  donde  se  halló  la  Imagen  carecía  de 
la  correspondiente  decencia ,  mandó  fabricar  en  el  una 
Capilla. 

Pe- 
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Pero  contra  todas  estas  razones  está  lo  primero  (según 
el  Caballero  ya  citado  )  la  misma  complicación  de  las  ma- 
ravillosas circunstancias  del  portento  5  porque  precipitarse 
el  varón  religioso  en  la  profunda  poza  del  barranco ,  para 
poder  dársele  á  entender  ,  que  una  pequeña  Imagen  estaba 
inclusa  en  las  entrañas  de  una  peña ;  sumergirse  su  cuerpo, 
y  quedar  el  sombrero  flu&uante  sobre  el  agua  5  respirar  en 
ella ,  no  humedecerse  ni  un  hilo  de  la  ropa ,  dexar  impre- 
sas sus  plantas ,  y  manchadas  con  su  sangre  aquellas  piedras 
hasta  nuestros  dias  >  ponerse  de  rodillas  ,  y  abrir  el  Brevia- 
rio para  leer  5  leer ,  y  al  mismo  tiempo  estar  extático  en 
profunda  oración  ;  brotar  luz  una  roca  hasta  iluminar  los 
campos  vecinos  5  entonar  músicas  los  Angeles  >  resistir  el 
risco  á  los  golpes  para  abrirse  5  hallarse  engastada  en  la  pie- 
dra sólida  una  Imagen  de  la  propia  materia 5  todas  estos 
fenómenos  no  parecen  muy  fáciles  de  conciliar  con  la  idea 
seria  y  magestuosa  que  debe  tener  un  Christiano  de  los 
Milagros ,  y  de  su  uso. 

Está  lo  segundo  la  falta  de  testimonios  sincrónicos ,  ó 
d  lo  menos  de  un  siglo  después ,  que  expresen  alguna  cosa 
concerniente  á  tan  extraordinaria  Aparición ;  pues  no  se  sa- 
be que  en  los  Archivos  de  Fuerteventura ,  que  se  pasaron 
i  Canaria,  y  que  nadie  ha  podido  examinar,  haya  algún 
documento  relativo  á  este  asunto. 

Está  lo  tercero  el  profundo  silencio  que  guardan  los 
Autores  que  escribieron  las  vidas  de  S.  Diego  y  del  P.  San- 
Torcaz  ,  con  ser  asi  que  estos  Chronistas  no  omiten  los  mas 
menudos  milagros ,  y  acciones  de  virtud  que  pradicaron 
ambos  en  nuestras  Islas ,  ó  que  pudieran  interesar  la  repu- 
tación de  su  Orden.  El  profundo  silencio  de  Fray  Alonso  de 
Espinosa ,  que  escribiendo  la  Historia  de  la  Imagen  de  Can- 
delaria en  1 591. 5  y  tratando  en  un  Capitulo  entero  de  las 
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demás  que  estaban  en  Tenerife  con  opinión  de  aparecidas, 
dice :  Que  una  de  las  excelencias  en  que  excede  esta  Isla  i 
las  otras...  es  haber  aparecido  en  ella  tantas  Imágenes  (i).  El 
profondo  silencio  del  Padre  Fray  Luis  Quirds ,  que  tratando 
proiixameute  en  161 2.  sobre  la  fundación  del  Convento  de 
Fuerteventura ,  venida  de  San  Diego  y  de  Fray  Juan  de  San- 
Torcaz  ,  y  milagros  del  Pozo  ,  Cueva  y  Palma  5  no  dice  es- 
te Milagrista  una  sola  palabra  sobre  la  Aparición  de  la 
Imagen  de  la  Peña.  Ni  es  esto  lo  mas :  El  mismo  Padre  Qui- 
ros 9  refiriendo  la  caída  de  San-Torcaz  en  el  barranco,  dice 
pura  y  sencillamente ,  que  andando  aquel  venerable  varón 
en  la  tarea  de  sus  Misiones  por  la  Isla ,  al  transitar  por  una 
montaña ,  cayó  precipitado  en  el  Rio  de  las  Palmas  de  ma- 
nera ,  que  su  companero  le  creyó  muerto  5  pero  qué  ha- 
biéndole sacado  del  agua  algunos  Nadadores  al  cabo  de 
tres  horas ,  no  solo  salió  vivo  ,  sino  que  testificaron  haber- 
le encontrado  arrodillado  en  el  fondo  de  la  poza  (2).  El 
profundo  silencio  del  Padre  Fray  Eusebio  González ,  que  no 
añade  nada  á  esta  relación  de  Quirós.  El  profondo  silencio 
del  Padre  Fray  Juan  Abreu  Galindo ,  que  siendo  también 
Franciscano ,  y  tratando  de  la  fundación  y  venida  de  aque- 
llos Santos  Religiosos  a  Fuerteventura ,  pasa  por  alto  esta 
famosa  Aparición ,  con  ser  asi  que  describe  largamente  la 
de  nuestra  Señora  de  Candelaria.  El  profundo  silencio  de  el 
Ilustrisimo  Obispo  Murga ,  que  hablando  en  sus  Synodales 
(ano  de  1534.)  sobre  el  Conventico  que  fundó  San  Diego, 
sobre  la  Cueva  donde  oraba ,  sobre  la  cabeza  del  P.  San* 
Torcaz ,  su  compañero  que  fue  santísima  persona  >  y  sobre  la 
gran  reliquia  de  su  cadáver  (el  corazón)  que  se  guarda  en 

el 

(1)  P.  Espin.  lib.  2.  cap.  14.  I    (2)  Quir.  ¡bid. 
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el  Escorial  5  no  dice  una  palabra  sobre  la  Aparición  de  núes* 
tra  Señora  de  la  Peña  (1).  Finalmente,  nuestro  Chrotñstai 
Donjuán  NuHez,  expresando  lo  mismo  que  aquellas  Syno* 
dales ,  calla  lo  mismo  (2).  ¿  No  será  desgracia ,  que  todos 
estos  monumentos ,  los  únicos  que  nos  restan  de  los  dos 
primeros  siglos  que  siguieron  a  la  Aparición ,  hayan  cons- 
pirado como  de  acuerdo  al  empeño  de  dexarla  olvidar?  (#) 

Por  estas  razones  dice  nuestro  Critico ,  que  una  tradí- 
tíon  que  ahora  parece  tan  universal ,  quizá  no  lo  era  en-» 
tonces ,  pues  todos  los  fiadores  que  se  citan  á  su  favor  son 
modernos.  £1  Doftor  Cubas  trabajaba  sus  Memorias  á  fines 
del  siglo  pasado.  £1  P.  Fray  Diego  Henriquez  (  que  escrl* 
bió  un  tratado  del  Ente  sobrenatural  con  la  misma  poca 
fortuna  que  su  importante  libro  de  Imágenes  aparecidas)  to- 
davía vivia  en  el  nuestro.  £1  Ilustrisimo  Davila  dice  i  la 
verdad  ,  que  el  Venerable  P.  San-Torcaz  y  San  Diego  di 
Alcalá  hallaron  la  Santa  Efigie  dentro  de  una  peña  5  pero 
aquel  Prelado  referia  en  sus  Sinodales  sinceramente  lo  mi** 
010  que  aseguraron  después  al  Señor  Guillen  en  su  visita, 
y  lo  que  ha  dicho  a  todo  el  Mundo  el  libro  de  Don  JFran* 
cisco  GoHi  en  1754.  C**) 

Es- 


(1)  Murg.  Const.  Synod.  pa- 
gin.  343. 

(2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  c. 
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(*)  Don  Pedro  del  Castillo  en 
su  Historia  manuscrita  refiere  la 
caida  portentosa  del  Padre  San- 
Torcaz*  añadiendo,  que  luego 
que  salió  del  lago  dio  gracias  á 
María  Santísima  en  el  Mysterio 
de  su  Concepción ;  y  que  para 
memoria  de  este  suceso  se  edi- 


ficó en  el  sitio  inmediato  una 
pequeña  Iglesia  con  titulo  de 
nuestra  Señora  de  la  Peña  ,  sin 
que  en  esta  Historia  se  haga 
mención  de  la  Aparición  pre- 
tendida ,  cap.  26. 
(**)  Las  personas  inteligentes 
no  ignoran ,  que  el  verdadero 
Autor  del  libro  de  Don  Francis- 
co Goñi  ha  sido  eljReverendi- 
simo  Padre  Fray  Diego  Gordi* 
lio ,  Franciscano. 


#- 
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Está  lo  quarto  el  error  de  Chronologia  en  que  cae  es- 
te Autor  ,  precisado  de  una  conjetura  poderosa,  á  que  de- 
bía satisfacer.  Todos  nuestros  Historiadores  convienen  coa 
ci  P*  Epinosa  en  el  célebre  robo  que  hizo  Sancho  de  Hcrrt- 
ra  en  1454, ,  asegurando,  que  como  este  Caballero  sur- 
giese en  las  playas  de  Candelaria  >  con  la  libertad  que  Ia$ 
paces  concluidas  con  los  Reyes  de  Tenerife  le  permitían, 
tuvo  modo  de  arrebarar  la  Imagen  de  nuestra  Señora  ,  y 
de  transportarla  á  Futrteventura*  De  este  hecho  se  infiere 
Con  evidencia  ,  que  todavía  aquella  Isla  no  poseía  la  Ima- 
gen aparecida  ,  pues  si  la  poseyese  ,  no  hubiera  tenido  ne- 
cesidad la  mañosa  codicia  de  entrar  en  un  empeño  ,  de  que 
podían  resultar  consequencias  poco  favorables.  Ahora ,  sí 
la  maravillosa  invención  en  el  Rio  de  las  Palmas  aconteció 
después  de  1 464. ,  según  cree  G&fti  ,  es  ciato  que  ni  Sam 
Diego  *  ni  San-Torcaz  pudieron  ser  actores  erí  ella  j  porque 
San  Diego  volvió  á  Europa,  quando  mas  tarde ,  en  1449. 
(como  afirma  Wadingo)  supuesto  que  en  1450.  se  halló  en 
Roma  á  la  celebridad  del  Año  Santo  -7  /el  P.  San-Toruz 
á  la  partida  de  su  Prelado  ya  era  muerro  (#). 

Está  lo  quinro  el  que  no  parece  verosímil  que  aquella 
Comunidad  de  Religiosos  hubiese  dexado  abandonada  cer- 
ca de  Mal-Paso  una  Imagen  tan  singular ,  que  el  Cielo  les 
había  entregado  con  tanta  pompa  de  prodigios  ,  sin  colo- 
carla en  su  Convento ,  especialmente  estando  la  Capilla 

don- 


(*)  La  mayor  parte  de  nues- 
tros Historiadores  aseguran  que 
se  transportó  a  Faert ¿ventura  la 
Imagen  ;  pero  el  Padre  Abreu 
Gsllndo  dice ,  que  fue  llevada  á 
Lanzaron  :  y  aunque  el  Padre 
Espinosa  afirma  lo  primero  en  el 


cap,  11.  ^parece  fue  por  equi- 
vocación ,  pues  en  el  cap.  11. 
dice  lo  mismo  que  G alindo.  Co- 
mo quiera  que  fuese,  los  Chris- 
tianos  de  aquellas  Islas  no  re- 
ñían Imagen  aparecida  como  la 
de  Candelaria. 
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donde  se  venera  distante  del  sitio  de  su  pretendida  IpL 
ricion. 

Está  finalmente  lo  sexto  el  empeño  de  Apariciones  de 
Imágenes ,  en  que  "dieron  los  ánimos  piadosos  de  estos  úl- 
timos siglos  ,  que  se  pudieran  llamar  los  siglos  de  las  Apa- 
riciones. En  efefto ,  no  sé  qué  genero  de  zelo  indiscreto, 
abusando  del  mas  religioso  candor ,  había  creído  le  era  li- 
cito ,  quando  exponía  alguna  nueva  Imagen  al  culto  públi- 
co ,  hacerla  mas  recomendable ,  atribuyéndola  un  origen 
maravilloso ,  de  que  sería  ffcil  amontonar  exemplos* 

Sin  embargo,  yo  entiendo,  añade  nuestro  Critico^ 
que  ni  aun  esto  hubo  en  Fuertfventura ,  y  que  tal  vez  la 
idea  de  aquella  invención  se  tomaría  de  la  Aparición  de  la 
Imagen  de  la  Peña  de  Francia ,  sucedida  en  aquellos  mis- 
mos tiempos ,  cuya  fama  penetró  hasta  nuestras  Islas.  £1 
Padre  Cboquecio  la  refiere  casi  de  la  manera  siguiente. 

„  Cierto  hombre  piadoso ,  natural  de  París ,  llamado 
„  Simón  Robano  Vela  ,  habiendo  perdido  sus  padres ,  y  de- 
„  seando  distribuía  sus  copiosos  bienes  á  los  pobres ,  fue 
„  advertido  en  sueños  ,  que  buscase  acia  el  Occidente  en 
„  la  Peña  de  Francia  una  Imagen  de  la  Madre  de  Dios.  Si- 
„  mon  habia  consumido  cinco  años  en  esta  empresa ,  hasta  ^ 
„  que  viniendo  a  Santiago  de  Galicia  en  romería ,  supo  de 
„  un  Carbonero ,  que  la  Peña  de  Francia  era  un  monte  ccr- 
„  ca  de  Salamanca ,  muy  intrincado  y  casi  inaccesible ;  sin 
„  embargo  nuestro  devoto  le  trepó ,  y  después  de  haber 
„  hecho  oración ,  se  quedó  dormido ,  a  cuyo  tiempo  la 
„  Madre  de  Dios,  ladeada  de  resplandores ,  se  le  apareció 
„  con  su  Divino  Hijo  en  los  brazos ,  y  señalándole  la  par- 
„  te  por  donde  debia  romper  la  peña ,  en  que  estaba  con- 
„  tenida  su  Imagen  ,  le  mandó  que  la  edificare  un  Templo 
,,  en  aquella  misma  cumbre.  Simón ,  ayudado  de  algunos 

Kkk  „  rus- 
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n  rústicos,  trabajo  en  abrir  la  peña,  y  en  sos  entrañas  des- 
j?  cubrió  la  Imagen ,  Miércoles  i$*  de  Mayo  de  1434-  " 

¿No  persuade  la  similitud  5  y  casi  identidad  de  este  su- 
ceso con  el  de  la  Isla  de  Fuerteventura ,  acaecido  por  aquel 
mismo  tiempo  ,  que  quizá  para  consolar  á  los  Afaxoreros 
del  pretendido  desayre  que  la  Imagen  de  Candelaria  les  ha- 
bía hecho  ,  rehusando  quedarse  sobre  sus  Altares  ,  hubo 
algún  devoto  que  hizo  venir  de  España  otra  Imagen  con  el 
nuevo  titulo  de  la  Peña  ?  Hasta  aqui  el  Caballero  que  he- 
mos citado  ,  cuyos  reparos  sujetó  al  juicio  de  los  inteli- 
gentes, 

§.  VI,  Intenta  San  foiego  pasar  a  la  Oran  Canana. 

ENtre  tanto,  reputando  el  Apostólico  Varón  Fray  Dit* 
go  por  corta  la  copiosa  cosecha  que  había  recogido 
en  Fuerteventura ,  en  tantas  Imágenes  de  Dios  como  había 
sacado  de  las  tinieblas  de  la  Infidelidad  y  del  endurecimien- 
to con  su  doctrina ,  exemplos  y  trabajos  5  trató  de  pasar  a 
la  Gran  Canaria  ,  deseoso  de  convertir  las  gentes  que  que- 
ría Herrera  conquistar ,  y  de  alcanzar  la  gloria  del  marty- 
rio  ,  que  cinco  Religiosos  de  su  mismo  Orden  habían  con- 
seguido cien  años  antes.  Animábale  á  esta  heroica  empre- 
sa un  cierto  Juan  Alfonso  ,  que  con  dos  hijos  había  trans- 
migrado de  esta  Isla  á  la  de  Fuerteventura ,  y  había  mere- 
cido ser  instruido  y  bautizado  por  el  mismo  San  Diego\ 
pero  luego  que  se  embarcaron  ,  ó  ya  los  vientos  impetuo- 
sos como  aseguran  unos  (1)  ,  ó  ya  las  prudentes  súplicas  de 
los  Marineros  que  conocían  la  ferocidad  de  los  Canarios, 
como  quieren  otros  (2),  le  arrancaron  aquella  sangrienta 

pal- 
íi)  Galesin.  Tamayo.  I    (2)  Quiros,  cap.  5. 
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palma  de  entre  las  manos  ,  y  le  obligaron  á  volver  á  te  som- 
bra de  la  palma  de  su  Convento. 

$.  VIL  Muerte  del  Padre  San-Torca^:  sus  virtudes 

y  escritos. 

REstituido  á  él ,  tuvo  nuestro  Santo  la  tribulación  de 
ver  espirar  entre  sus  brazos  a  su  venerable  compa- 
pañero  Fray  Juan  de  San-Torcaz  (#).  Este  célebre  Religio- 
so ,  que  quando  descansábale  las  graves  tareas  del  Confe- 
sonario y  del  Pulpito ,  se  entretenía  en  copiar  Manuales  y 
Salterios ,  ó  en  escribir  entre  los  Maxoreros  materias  suti- 
les de  Theologia  Escolástica  (tan  del  gusto  de  aquel  siglo), 
dexó  quatro  libros  á  la  posteridad  $  tres  de  los  quales  están 
todavía  sepultados  en  el  arca  donde  se  conservan  sus  hue* 
sos  5  y  el  quarto ,  que  se  dice  era  un  tratado  de  Trinitate% 
le  tomó  el  Señor  Don  Barfholomi  de  Torres  ,  Obispo  de  es- 
tas Islas ,  quien  parece  hizo  algún  usó  de  él  en  sil  Obra 
á  cerca  de  la  misma  materia  (1). 

Dexó  San  Diego  las  Islas  y  su  Guardianía  en  1449.  con 
motivo  de  partir  á  Roma ,'  donde  se  halló  ál  año  siguiente, 
en  que  se  celebró  el  Jubileo  del  Año  Santo.  El  Papa^íí- 
colao  V.  con  la  satisfacción  de  ver  fenecido  el  ultimo  cis- 
ma de  la  Iglesia  por  la  demisión  de  Amadeo  VIIL  (quien 
también  habia  dexado  el  nombre  de  Duque  de  Saboya  por 
el  de  Feliz  V. )  quiso  aumentar  la  pompa  del  Jubileo  con 
la  Canonización  de  San  Bernardino  de  Sena  ,  a  cuya  cere- 
monia asistió  San  Diego ,  y  San  Juan  Capistrtno ,  que  sicn- 

Kkk  2  do 

en  esta  parte  padece  equivoca- 


(*  La  Chronica  del  P.  Fray 
Eusebia  González  pone  la  muer- 
te del  P.  San- Torcaz  en  1484. 
6  de  1485.  pero  es  cierto ,  que 


cíon.     , 
(1)  Quites,  cap.  ¿. 
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do  Vitarlo  General  de  los  Religiosos  Observantes  se  pre- 
sentó al  frente  de  mas  de  quatro  mil ,  así  como  guió  las 
Tropas  de  Juan  Himiades  y  para  disputar  á  este  Héroe  el 
triunfo  contra  los  Turcos  sobre  Belgrado  (i).  San  Diego 
falleció  en  Alcalá  de  Henares  á  12,  de  Novíenbre  de 

§t  VIH.  Don  ftógf  Lope^  de  Itlescas  sücade  a  *Don 
Juan  Cid  tn  el  Obispado  de  Rubicon. 

ESte  mismo  Sumo  Pontífice  había  despachado  sus  Bu- 
las para  el  Obispado  Rubicense  a  Don  Diego  López 
de  Iliacas  *  hermano  de  un  famoso  Consejero  de  Castüla, 
y  Dean  que  habla  sido  de  la  dicha  Santa  Iglesia  de  Rubicán? 
en  lugar  del  Señor  Donjuán  Cid  7  promovido  poco  antes 
i  otra  Mitra* 

§*  IX.  <Dona  Inés  fiera^a  y  pacifica  poseedora  de  tas 
Islas  Menores. 

NO  disfrutaban  entonces  toda  la  opulencia  ,  y  autori- 
dad que  podían  Doña  Inés  Peraza  ,  y  Diego  de  Her- 
rera en  las  Islas  que  componían  sus  nuevos  Estados  ;  por- 
que los  de  Lanzarote  estaban  secuestrados  en  Juan  Iñiguez 
de  Atabe  de  orden  de  la  Corte  de  Castilla  ,  y  los  Portu- 
gueses habían  hallado  modo  de  apoderarse  de  una  parte  de 
los  de  la  Gomera ;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se 
les  reintegrase  en  la  posesión  de  ambas  Islas  :  Porque  ha- 

bien- 
ÍO  Spond.  ann.  1450.  •  y  en  el  Obispado  de  Canaria  se 
(*)  Canonizóle  Sixo  V.  á  pe-     celebra  su  festividad  en  el  mis- 
ticion  de  Felipe  II.  en  15S8.  ;     mo  dia  12.  de  Noviembre. 
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bicndo  pronunciado  sentencia  i  su  favor  el  Licenciado  Pe- 
dro González  de  Caraveo ,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Sevi- 
lla ,  Alcalde  de  Corte ,  y  Juez  por  especial  comisión  para 
examinar  los  derechos  de  Doña  Inés ,  mandó  el  Rey  Don 
Enrique  IV.  por  su  Real  Cédula  de  1454.  que  se  la  dexase 
libre  y  desembarazada  la  dicha  Isla. 

Por  este  mismo  año ,  y  poco  antes  de  la  muerte  de  Don 
Juan  el  II.  de  Castila  foe  quando  Don  Alonso  V,  de  Por- 
tugal despachó  i  nuestra  Corte  al  Maestro  Fray  Alonso  Be* 
¡lo  en  calidad  de  su  Embaxador  Extraordinario  para  enta- 
blar no  sé  qué  nueva  negociación  sobre  sus  pretendidos  de- 
rechos de  conquista  á  las  Islas  de  Canaria ,  y  Costas  Occiden* 
tales  del  África  hasta  Guinea.  Estas  antiguas  pretensiones  de 
la  Corte  de  Lisboa,  tantas  veces  eludidas ,  y  otras  tantas 
resucitadas  >  dieron  motivo  a  que  el  Rey  de  Castilla  satis-i 
faciese  a  aquella  embaxada  con  otra  ,  que  se  encomendó  á¡ 
Juan  de  Guzman ,  hijo  del  Comendador  mayor  de  Calatra-i 
va ,  y  al  Do&or  Fernán  López  de  Burgos  (1).  Llevaban  on 
den  los  expresados  dos  Ministros  de  amenazar  con  un  formal 
rompimiento  a  aquella  Corona  en  caso  de  que  no  quisiese 
desistir  de  sus  pensamientos  importunos  (#).  Asi,  desen-r 
ganado ,  y  convencido  el  Rey  de  Portugal  de  lo  preciso 
que  era  apartar  semejante  manzana  de  discordia ,  acordó! 
expedir  prontamente  su  Carta-Orden ,  dirigida  a  los  Apo-i 

de- 


(1)  Chron.  de  Don  Juan  el  II. 
cap.  132.  fol.239.  Marian.  His- 
tor.  Gener.  lib.  aa.  cap.  14. 

(*)  El  famoso  Bachiller  Fer- 
nán González  de  Cibdad-Real 
dá  á  entender  en  su  Carta  al 
Obispo  de  Orense ,  que  la  arre- 
batada muerte  del  Señor  Don 


Juan  el  II.  de  quien  era  Medi- 
co ,  se  originó  en  parte  de  estos 
fuertes  debates  y  contestacio- 
nes con  el  Rey  de  Portugal ,  á 
auien  acababa  de  enviar  una 
Carta-Respuesta  muy  sentida» 
Centón  Epistolar.  Epist.  115. 
pag.  161. 
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derados  del  Infante  Don  Enrique  9  para  que  evaquasen  la 
parte  de  la  Gomera  que  poseían ,  y  no  se  int  cometiesen  }V 
mis  en  la  de  Lanzarote, 

§.  X.  Relación  del  Viage  de  Áluise  de  Cadamásto  i 
nuestras  Mis. 

PEro  mientras  que  Diego  Garda  de  Herrera  y  Dona 
Inés  Peraza  tomaban  esta  deseada  posesión  ;  visita- 
ban las  quatro  Islas  menores ;  hacían  Gobernador  del  Hier- 
ro (que  á  la  sazón  era  la  Georgia  de  mugeres  hermosas)  á 
su  sobrino  Luis  González  Martel  de  Tapia  i  y  disponían  al- 
gunas tímidas  entradas  en  las  otras  de  que  se  intitulaban 
Reyes  :  El  Grande  Infante  de  Portugal  f  cada  día  mas  apa- 
sionado por  los  descubrimientos  ultramarinos ,  hacia  par- 
tir algunas  caravelas  y  que  cruzando  sobre  las  costas  de 
Az*afi  y  de  Messa  f  penetraron  hasta  la  Nigrich  *  y  a  estas 
atrevidas  expediciones  debemos  una  de  las  relaciones  mas 
antiguas  que  se  han  hecho  de  las  Islas  Canarias. 

Aluise  de  G  adamo  sto  (  un  Italiano  de  veinte  y  dos  años, 
que  traficaba  de  Venecia  á  los  Puertos  de  Flandes  )  fue  lle- 
vado en  1454.  por  los  vientos  contrarios  acia  el  Cabo  de 
San  Vicente  ;  en  uno  de  cuyos  lugares  llamado  Riposera, 
residía  el  Infante  Don  Enrique  ,  quien  le  llamó  por  medio 
de  su  Secretario ,  y  de  Pedro  Conti ,  Cónsul  de  la  Repúbli- 
ca. Quando  Cadamosto  fue  presentado  al  ilustre  Prote&or 
de  la  navegación  ,  y  le  oyó  hablar  de  los  nuevos  descu- 
brimientos executados  baxo  sus  ordenes  y  auspicios ,  se 
sintió  animado  de  aquel  mismo  entusiasmo  ,  y  aun  deter- 
minó para  emplearse  en  su  servicio  ,  abandonar  el  comer- 
cio que  iba  á  hacer  entonces  en  los  países  baxos :  De  ma- 
nera que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  le  diese  el  man- 
do 
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do  dé  una  Caravela  de  noventa  toneladas ,  en  la  que  salió 
de  Portugal  á  2.  de  Marzo  de  1455* 

Después  de  haber  hecho  escala  en  Puerto  Santo  y  la 
Madera ,  llegó  á  Lanzarote  ,  donde  fue  bien  recibido  de 
Herrera  y  su  muger.  Cadamosto  permaneció  algún  tiempo 
en  esta  Isla  aplicado  á  hacer  varias  observaciones  sobre  la 
constitución  de  las  Canarias.  Nos  asegura  ,  que  el  comer- 
cio que  estas  cultivaban  entonces  con  Cádiz  y  Sevilla,  solo 
consistía  en  la  exportación  de  largas  porciones  de  orcbilla, 
pieles ,  quesos  y  sebo.  Nota ,  que  los  habitantes  de  Lanza* 
rote  y  Fuerteventura  solo  tenían  algunas  simples  Aldeas ,  si- 
tuadas en  los  parages  planos  sin  ninguna  defensa  $  pero  qué 
sabian  fortificarse  en  las  montañas  de  modo  ,  que  era  nece- 
sario sitiarlos  en  forma  para  poder  rendirlos  :  Que  las  tres 
Islas  mayores  parecían  inexpugnables ,  y  estaban  habitadas 
de  Infieles  ,  gente  muy  valerosa  :  Que  Tenerife  no  conte- 
nía menos  de  catorce  i  quince  mil  almas ;  Canaria  de  ocho 
i  nueve  mil  >  y  la  Palma  un  íiumcro  mas  corto  :  Que  el 
Monte  de  Tenerife  ardía  continuamente  :  Que  toda  esta  Isla 
tenia  nueve  Señores  que  tomaban  el  titulo  de  Capitanes  ó 
de  Duques ,  bien  que  no  eran  sino  otros  tantos  usurpado- 
res ,  que  habían  desmembrado  la  autoridad  Soberana ,  apo- 
derándose por  fuerza  de  ella :  Que  la  Religión  no  tenia  cul- 
to reglado  en  las  Canarias ;  y  que  unos  adoraban  al  Sol, 
otros  la  Luna ,  otros  las  Estrellas ,  de  manera  que  se  les 
podría  atribuir  hasta  nueve  especies  de  Idolatría  :  Que  aun- 
que no  eran  comunes  sus  mugeres ,  tampoco  tenían  ley  que 
les  limitase  el  numero  (1)  ,  &c. 

Si  se  desease  saber  cómo  adquirió  estas  noticias  Cada- 
mosto  y  el  mismo  nos  asegura  haberlas  tomado  de  la  boca 

(1)  Cadamost.  Naveg.  i.cap.  5. 
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de  algunos  Cautivos  de  ambos  sexos  »  que  los  Christlanof 
traían  de  las  otras  Islas ,  en  las  entradas  que  Solían  hacer 
por  las  noches ,  para  venderlos  en  España  y  otros  países: 
Añadiendo  ,  que  si  acontecía  que  estos  bárbaros  aprisiona- 
sen por  su  parte  algunos  Europeos ,  jamás  tenían  la  seve- 
ridad de  hacerlos  morir ;  sino  que  por  una  especie  de  ul- 
trage  ,  que  ellos  reputaban  por  el  mayor  castigo  »  los  des* 
tinaban  á  limpiar  las  cabras  y  matarles  las  moscas.  CjJj- 
mosto  estuvo  en  las  Islas  del  Hierra  y  de  la  Gomera  $  y  vaco 
amblen  sin  salir  á  tierra  en  la  de  la  Palmé  (1). 

§.  XI.   Concede  (Don  Enrique  W*  de  Castilla  la  cm- 

quista  de  la  Gran  Canaria  á  ciertos  Proceres 

Portugueses. 

AL  mismo  tiempo  que  este  Víagero  ,  empleado  en  el 
servicio  de  Portugal ,  hacía  la  referida  visita  á  nues- 
tras Islas  j  el  Rey  Don  Enrique  IV.  de  Castilla  ,  que  como 
ya  hemos  dicho  ,  había  succedido  a  su  padre  Don  Juan  ei 
II.  en  el  año  anterior  ,  concedía  la  merced  de  conquista  de 
Canaria  ,  Palma  y  'Tenerife  a  Don  Martin  de  Atayde  Gon- 
zález de  Castro  ,  Conde  de  Atouguia  ,  y  a  Don  Pedro  Me- 
neses  de  Castro  ,  Conde  de  Villa-Real ,  dos  Proceres  Por- 
tugueses que  habían  conducido  desde  Lisboa  a  Cordova  á 
la  Princesa  Doña  Juana ,  hermana  de  Don  Alonso  V.  que 
venia  a  ser  Reyna  poco  feliz  (*).  Juan  de  Barros  asegura, 
que  el  Rey  Don  Enrique  el  Liberal  hizo  esta  donación  al 
Conde  de  Atouguia  solamente  ,  y  que  este  la  traspasó  al 
de  Villa-Real,  de  quien  la  compró  el  Infante  Don  Fernando, 

her- 

(0  Hist.  Gener.  de  viag.  tom.  !    (*)  Esto  sucedió  a  ai.  de  AU- 
3-  I  yo  de  1455. 
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hermano  de  la  misma  Reyna,,  y  sobrino  de  Don  Enrique, 
aquel  antiguo  amigo  de  las, Canarias ¿  pero  sin  duda  Barros 
se  equivocó  (1).  La  mercad  se  hizo  á  los  dos  Condes. 

$.  XII.   (Diego  de  Herrera  hace  la  ceremonia  de  tomar, 
posesión  de  la  Isla  de  Canaria. 

NO  sabia  Diego  de  Herrera ,  que  estas  Reales  Bodas  se 
habían  de  dirigir  á  privarle  de  una  de  las  mejores 
prerrogativas  de  su  dominio  sobre  las  Islas ,  quando  el  mis- 
mo se  preparaba  para  executar  una  invasión  en  la  Gran  Ca- 
naria 5  pero  tampoco  creían  los  Reyes  bárbaros  ,  que  las 
intenciones  de  Herrera  se  encaminarían  al  proye&o  de  des* 
pojarlos  de  su  país  por  todos  los  medios  posibles.  En  efedo, 
habiéndose  asociado  este  Caballero  con  el  Obispo  Don  Die- 
go López  de  fíleseos ,  el  Bachiller  Antón  López  su  Provisor, 
Alonso  de  Cabrera  Gobernador  de  las  Islas ,  y  otras  per- 
sonas de  cara&er  $  salió  de  Lanzarote  en  una  Armadilla  Re- 
gia y  Pontificia ,  que  surgió  con  felicidad  en  el  Puerto  de 
las  Lletas.  Los  Canarios  ,  cuya  vigilancia  jamás  se  desmen- 
tía ,  ni  se  dexabá  sorprender ,  tocaron  inmediatamente  á 
rebato  por  toda  la  tierra  5  y  corriqjpn  en  varias  quadrillas 
para  cortar  la  marcha  á  los  Europeos.  Pero  habiéndoseles 
dado  a  entender  que  los  Españoles ,  ágenos  por  entonces  de 
entrar  á  cometer  la  menor  hostilidad  ,  solo  venían  con  ani- 
mo de  entablar  una  paz  perpetua ,  y  fixar  un  comercio  re- 
glado entre  las  dos  Naciones ;  empezaron  aquellos  espíri- 
tus ,  mas  altaneros  que  políticos ,  í  sosegarse  ,  tratando  y 
regalando  generosamente  a  sus  enemigos. 

A  tanto  grado  llegaron  estas  pruebas  de  sinceridad,  que 

LU  auq 

(1)  Barr.  Decad.  1.  cap.  12. 
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aun  los  mismos  Reyes  ,  6  Guanartemes  de  Tclde  y  Gdi» 
acudieron  á  obsequiar  á  Herrera  y  al  Obispo  >  quienes  ima- 
ginando que  esta  era  una  favorable  coyuntura  de  lLongear 
su  propia  vanidad  j  determinaron  tomar  aquel  a£to  de  pura 
cortesanía  por  un  testimonio  autentico  de  sumisión.  En  coa* 
sequencia  de  esta  idea  pra&icaron  las  formalidades  de  apre- 
hender posesión  solemne  del  país  (en  12.  de  Agosto  de 
146 1.)  Y  mandaron  a  Fernando  de  Parraga ,  Escribano  pu- 
blico ,  que  lo  certificase  asi  en  forma  y  manera  que  hiciese 
fe  á  toda  la  Europa.  Dado  e$re  inútil  paso  3  retornaron  muy 
ufanos  a  Lanzarcte  ,  quedándose  toda  ia  posesión  de  la  Isú 
de  Canaria  en  los  Certificados  del  Escribano  »  y  en  la  fen- 
jasia  de  los  Europeos  {*). 

$.  XUI.   Invádela  inútilmente* 

MOvido  al  año  siguiente  el  Uusttisímo  Iliacas  ¿ti  ar- 
diente deseo  de  ver  reducidas  k  m  Rebaño  las  al- 
mas de  aquellos  Gentiles ,  que  habitaban  una  tierra  fértil? 
no  paró  con  su  zelo  hasta  conseguir  que  el  Gobernador 
Alonso  de  Cabrera  Soler  armase  unos  trescientos  hombres,  y 
los  conduxese  a  Canaria  a  probar  fortuna  :  Y  como  todavía 
en  aquel  siglo  de  hierro  no  parecían  muy  incompatibles  los 
adornos  de  la  Mitra  y  de  la  Coraza  ,  quiso  el  mismo  Obis- 
po servir  de  voluntario  en  la  expedición.  Luego  que  esta 
se  emprendió  por  el  Puerto  de  Gando ,  habiendo  observa- 
do los  Isleños  que  los  Españoles  venían  con  muchos  apres- 
tos militares  ,  acudieron  en  multiplicadas  quadrillas  i  im- 


(*)  Fueron  testigos  el  Obispo 
y  su  Provisor  ,  el  Gobernador 
Ca'rcra,  Pedro  de  Padilla,/! Ion- 
so  Peceña  de  Valdevcga,  Alonso 


Rodríguez  Cabezudo  ,  Matheo 
Alonso  ,  Narcos  G:mez  ,  Fran- 
cisco de  Morales ,  y  Juan  Ncgrin 
Rey  de  Armas. 
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pedirles  el  desembarco.  En  vano  procuró  el  Obispo  usa* 
de  las  modales  mas  complacientes  >  en  vano  les  reconvenía 
con  el  a&o  solemne  de  posesión  que  habia  tomado  Diego 
de  Herrera  :  A  todo  respondían  con  desden  ,  que  aunque 
estaban  prontos  á  darles  quanto  necesitasen  ,  jamás  permi- 
tirían pusiesen  el  pie  en  tierra  armados  de  la  manera  qué 
venían.  Este  genero  de  firmeza  hizo  á  los  Europeos  mas 
prudentes ,  y  el  Señor  Iliacas  tuvo  que  volverse  á  predica? 
a  Rubicon  (1). 

§.  XIV.   Tratados  de  pa^  con  lo*Q{eyes  de  Tenerife. 

T  Antas  experiencias  de  la  resolución  y  constancia,  que 
formaban  el  cara&er  de  aquellos  bárbaros ,  no  eran 
bastantes  todavía  para  cansar  el  importuno  espíritu  de  con- 
quista 5  asi  vemos  que  dos  años  después,  esto  es ,  en  1464. 
volvieron  á  la  carga  los  dos  Diegos ,  y  se  presentaron  sobre 
Canaria  con  tres  embarcaciones  y  quinientos  hombres  de 
armas :  Pero  como  reconociesen  que  el  país  se  habia  con- 
movido mas  que  nunca ,  al  instante  mudaron  de  proye&o, 
y  se  propusieron  descargar  el  golpe  contra  la  Isla  de  IV- 
nerife.  ^  £ 

Habiendo  surgido  por  el  Puerto  de  Atiaza  (que  es  ahora 
el  de  Santa  Cruz  )  desembarcaron  hasta  quattocientas  per* 
sonas  >  sin  que  nadie  les  inquietase  5  pero  como  los  Átala- 
yeros  de  la  Isla  no  se  habian  descuidado  en  dar  aviso  de 
aquella  novedad  á  sus  respetivos  ñMenceyes ,  se  hallaron 
inmediatamente  los  nuestros  cortados  en  su  marcha ,  y  casi 
encerrados  en  medio  de  diferentes  partidas  de  Guanches, 
resueltos  a  atacarlos.  NuHez  de  la  Peña  afirma  >  que  este; 

L1U  tro* 

(1)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  14. 
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trozo  de  Isleños  ascenderla  a  unos  iog.  hombres  5  pilo 
Cadamosto  >  que  sabia  mas  ,  y  exageraba  menos  f  dice  que 
en  aquel  tiempo  solo  habla  en  Tenerife  de  14,  á  1 5  y*  almas* 
Lo  cierto  es  que  el  Señar  Herrera  vio  bastante  gente  para 
temer  ,  y  que  hubiera  tocado  prontamente  la  retirada  ,  a 
no  haberle  sugerido  su  pundonor  el  mismo  arbitrio  f  coo 
que  creyó  había  salido  bien  tres  años  antes  en  Canaria* 

Porque  como  tuviese  noticia  de  que  los  nueve  Men- 
tepes  estaban  juntos  a  pocas  millas  de  su  Campo  y  no  perdió 
tiempo  en  despacharles  á  Matbeo  Alfonso  y  a  Lanzarote  dos 
Interpretes  de  la  lengua ,  quienes  obtenida  audiencia  de 
los  bárbaros  ,  les  dixeron  con  palabras  capciosas :  „Que  el 
a,  muy  Magnifico  Señor  Diego  García  de  Herrera  t  Rey  de 
?l  las  Islas  j  y  Vasallo  del  Gran  Monarca  de  Castilla  Don 
M  Enrique  W.  no  había  venido  a  acometerles  como  enemi- 
te  gos  ^  ni  menos  á  usurparles  sus  posesiones  í  antes  bien  á 
„  entablar  con  ellos  una  paz  sólida  á  fuer  de  buen  vecino, 
te  y  d  rogarles  quisiesen  reconocer  como  b\  al  Rey  de  Cas- 
te  tilla  por  Soberano*  w  Los  Memeyes  para  satisfacer  al 
mensage  tuvieron  el  que  ellos  llamaban  Tagóror ,  6  Conse- 
jo ;  y  como  no  hallaban  en  lo  que  se  les  proponía  ninguna 
cosa  que  pareciese  contraria  al  derecho  de  las  gentes  ni  á 
su  independíencia  natural ,  convinieron  en  ello  respondien- 
do :  „  Que  estaban  muy  conformes  en  ser  amigos  de  Diego  de 
te  Herrera ,  del  Rey  de  Castilla  ,  y  de  todos  ¡os  Reyes  del 
yy  Mundo." 

Publicada  esta  corivencion  ,  se  acercaron  los  Europeos 
á  los  Guanches  con  demostraciones  de  alegría  5  y  habiendo 
abrazado  Herrera  i  los  Menceyes  ,  y  tomado  estos  la  bendi- 
ción al  Obispo  ,  marcharon  todos  unidos  desde  Santa  Cruz 
i  la  Laguna  ,  en  cuyo  tránsito  siempre  tuvo  cuidado  el 
Conquistador  de  ir  cortando  algunos  ramos  de  los  arboles, 

pi- 
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pisando  la  tierra  y  levantando ,  ó  mudando  piedras  del 
camino  5  ceremonias ,  que  con  razón  provocaban  la  risa  de 
los  Guanches ,  y  que  miraban  los  Españoles  como  el  a&o 
mas  serio  de  posesión  de  aquella  tierra.  Por  tanto  no  duda- 
ron que  Fernando  de  Parraga  debia  dar  fe  y  testimonio  de 
todo  ,  como  lo  executó  en  cierto  pergamino ,  cuyas  raras 
clausulas  merecen  ser  leídas  con  reflexión  en  el  libro  de 
nuestro  Peña  (1). 

Solo  notaremos ,  que  esta  pretendida  posesión  se  tomó1 
i  21.  de  Junio  de  1464.  Que  en  el  certificado  se  dice, 
„  que  parecieron  ante  el  Señor  Diego  de  Herrera ,  en  el  Puerto 
3,  del  Buf adero ,  el  Gran  Rey  de  Taoro  Imobacb ,  el  Rey  de, 
7y  las  Lanzadas  que  se  llama  de  Guimar ,  el  Rey  de  Anaga, 
&,  el  Rey  de  Abona ,  el  Rey  de  Tacoronte ,  el  Rey  de  Benicod^ 
„  el  Rey  de  Adexe  ,  el  Rey  de  Tegueste  9  y  el  Rey  de  Dautei 
*>  Qu*  "lo*  nueve  Principes  besaron  a  Herrera  la  mano  en  re- 
>,  conocimiento  de  Soberanía  :  Que  Juan  Negrin  ,  Rey  de  Ar- 
0>  mas  levantó  después  un  Pendón  ,  diciendo  tres  veces  en  voz 
yy  alta.  Tenerife  por  el  Rey  de  Castilla  y  de  León ,  y  por 
„  el  generoso  Caballero  Diego  de  Herrera  mi  Señor :  Q¡?€ 
„  los  nueve  Principes  le  dixeron  ,  que  estando  convencidos  de 
„  que  el  era  Señor  de  todas  las  Islas  de  Canaria  por  muchos 
„  títulos  y  derechos  y  razones ,  especialmente  por  lagaña  que 
„  mostraba  de  conquistarlas  y  venían  con  gusto  en  obedecerle 
yy  como  a  su  Amo ,  sometiendo  baxo  su  dominio  toda  la  Isla 
yy  de  Tenerife  ,  para  que  la  poseyese  v  desfrutase :  Que  Her- 
yy  rera ,  acompañado  de  los  Reyes ,  siguió  cerca  de  dos  leguas 
?,  la  tierra  arriba  y  hollándola  con  los  pies  y  cortando  ramos 
yy  de  arboles  en  señales  de  posesión  y  sin  que  nadie  le  pertur* 
y }  base :  Que  el  Gran  Rey  Imobach  lo  juró  por  si  y  y  en  nom* 

yybre 
(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  Hb.  1.  cap,  9.  pag.  yi. 
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n  bre  de  ioios  :  Finalmente  ,  que  Herrera  declaré  ,  ponía  está 
n  nueva  posesión  baxo  la  Carona  de  Castilla  f  tomo  bueno  jt 
n  leal  Vasallo  de  aquel  Monarca  t  mandándolo  dar  por  testi* 
$f  momo  para  conservación  de  su  derecho  (#),  " 

En  este  genero  de  farsa  con  que  nuestros  Conquista- 
dores divertían  su  ambición  ,  se  asegura  representó  su  pa- 
pel aquel  Antón  Guanche ,  de  quien  hicimos  mención  en  el 
libro  pasado  j  pues  parece  que  su  qualidad  de  Ermitaño  de 
Candelaria  t  y  de  favorecido  del  Rey  de  Gmmar  9  le  daban 
entera  facilidad  para  inclinar  los  ánimos  de  los  otros  Pr ino- 
pes f  i  que  tratasen  con  equidad  i  los  Christianos  j  y  seña- 
ladamente al  yerno  de  Fernán  Peraza  su  padrino.  Coma 
quiera  que  fuese  r  es  constante  que  el  ftuto  de  esta  expedi- 
ción fue  el  mismo  que  el  de  la  de  Canaria  \  Una  gran  Cer- 
tificación en  pergamino. 

§•  XV*  Sancho  de  Herrera  roba  U  Santo  hitaren 
de  Candelaria. 

SE  puede  suponer ,  que  en  aquel  mismo  año ,  ó  en  el 
siguiente  ,  seria  quando  Sancho  de  Herrera  ,  hijo  ter- 
cero de  los  Señores  de  las  Islas ,  retornó  i  Tenerife  con  un 
pensamiento  pueril ,  mas  propio  para  alterar  la  amistad  que 
su  padre  acababa  de  jurar  á  los  Guanches ,  que  para  afian- 
zarla. Propúsose  nada  menos  que  robarles  la  famosa  Imagen 
de  nuestra  Señora  >  y  asi ,  luego  que  salió  á  tierra  ,  don- 
de 


(*)  Fueron  testigos  de  este  ac- 
to los  dos  trujamanes,  el  Rey  de 
Armas :  Alvaro  Becerra:  García 
de  Vergara ,  vecino  de  Serilla: 
Juan  de  Aviles  ,  vecino  de  San 
Lucar :  Luis  Morales  ,  vecino 


de  Fuerteventura  :  Luis  de  Ca- 
saría* ,  de  Lanzarote  :  3&comar% 
del  Hierro  :  y  Anton%  de  Siman- 
cas. Firmóla  el  Obispo  de  Rubí- 


con. 
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de  fue  bien  recibido  y  regalado  ,  pidió  á  Antón  le  condu- 
jese á  la  Cueva  de  Achbinico.  El  mismo  Rey  de  Guímar 
icón  los  Proceres  de  su  Corte  ,  le  acompañaron  al  aparente 
a&o  de  devoción.  Entonces  vuelto  Sancho  i  los  Guanches, 
les  rogó  con  instancia,  quisiesen  franquearle  aquella  Señora 
para  transportarla  á  tierra  de  Christianos  >  que  á  la  verdad 
la  conocían  mucho  mejor. 

Esta  propuesta  dividió  la  Nación  en  varios  di&amcnesi 
porque  aunque  algunos  la  miraron  con  absoluta  indiferen- 
cia ,  fue  mas  considerable  el  partido  de  los  que  creyeron 
que  Sancho  de  Htrrcra  los  insultaba.  „  Esta  Señora  (decían) 
*,  se  ha  venido  á  habitar  con  nosotros  ¿  será  hospitalidad 
j,  abandonarla  á  un  forastero ,  á  quien  ninguno  de  nosotros 
„  se  entregaría  ?  El  Gran  Rey  de  Taoro  tiene  dicho ,  qué 
„  debemos  conservarla ,  como  prenda  de  alguna  notable 
„  fortuna  para  la  Isla  ¿  será  licito  desobedecerle  ? " 

Viendo  Sancho  de  Herrera  una  oposición  tan  declarada 
determinó  robatla  mañosamente.  Para  ello  se  despidió  de 
los  Guanches ,  y  se  hizo  con  su  tripulación  á  la  vela  ;  pero 
birando  á  la  media  noche  de  bordo  acia  aquellas  playas, 
salió  á  tierra  con  todos  los  suyos  *  se  encaminó  á  la  Cueva 
con  el  mayor  silencio ,  arrebató  la  Imagen ,  y  se  fue  con 
ella  á  Fuerteventura ,  en  cuya  Iglesia  Parroquial  la  colocó 
(*)•  Este  suceso  hubiera  parecido  entonces  demasiado  in- 
sípido ,  á  no  haberle  hermoseado  lo  maravilloso.  Se  asegu* 
xa  ,  que  siempre  que  aquellos  Christianos  corrían  los  velos 
del  altar  para  rezar ,  ó  decir  Misa*  encontraban  la  Sagrada 
Imagen  con  la  cara  vuelta  á  la  pared.  Entonces  eran  los  te-? 

mo- 


(*)  Se  puede  ver  la  nota  que  }  de  Candelaria  por  Sancho  de 
hicimos  mas  arriba  sobre  la  Isla,  I  Herrera. 
á  donde  fue  llevada  la  Imagen  I 
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mores  ,  las  lagrimas  y  rogativas  publicas,  Todavía  se  agra- 
vó mas  la  mano  de  Dios  sobre  los  Sacrilegos*  Una  enfer- 
medad contagiosa ,  en  que  mas  de  doscientas  personas  per- 
dieron la  vida ,  asoló  gran  parte  de  la  tierra.  El  citado  P. 
Espinosa  compara  estos  fieros  prodigios  á  los  del  Templo 
de  Dag&n  ,  quando  cautivaron  los  Filisteos  el  Arca-  Para 
estos  alega  el  libro  primero  de  los  Reyes  ,  pero  para  los 
portentos  de  Fuerteventura  no  cita  á  nadie  (i)* 

No  queriendo  resistir  mas  tiempo  Sancha  de  Herrers  i 
la  voluntad  Divina  ,  ni  que  le  costase  tan  cara  su  devoción, 
dispuso  restituir  la  Imagen  á  la  Pagana  Tenerife ;  y  nave- 
gando a  Candelaria  con  buen  viento  ,  salló  á  tierra ,  y  em- 
pezó á  pedir  perdón  á  los  Guanches  que  habían  salido  a  re- 
cibirle. Pero  aquí  está  lo  mas  admirable  de  la  Historia*  Se 
dice  ,  que  aquellos  afortunados  bárbaros ,  todo  el  tiempo 
que  estuvo  la  Imagen  fuera  de  la  Isla  ,  la  habían  visto  en 
su  Cueva ,  con  la  circunstancia  de  haberse  continuado  por 
las  noches  las  iluminaciones ,  fragrancias  y  melodías  Ce- 
lestiales :  De  aqui  es  que  los  Guanches  no  creían  a  Sancha 
de  Herrera  ,  hasta  que  corriendo  de  tropel  a  la  gruta  ,  don- 
de la  echaron  menos  ,  la  conduxeron  a  su  morada  con  uni- 
versal complacencia.  Herrera  retornó  a  su  Casa  sin  la  Ima- 
gen ,  pero  cargado  de  ganados ,  quesos  y  gofio  (2).  Seria 
de  desear  que  la  razón  y  la  sana  critica  hubiesen  florecido 
en  todos  tiempos. 


Fuer* 

(1)  P.  Espin.  l¡b.  1.  cap.  ir.  [    (2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  l¡b.  1. 
y  12.  i  cap.  10. 
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$.  XVZ*  fuerte  construido  en  Tenerife ,  y  demolido 
por  los  Guanches. 

ESta  apacible  índole  de  los  Guanches  empeñó  á  Diego 
de  Herrera  en  un  paso ,  que  parecía  mas  a  proposito 
para  empezar  á  tomar  la  posesión  de  Tenerife ,  que  el  de 
cortar  arboles ,  y  de  trastornar  piedras.  Despachó  aquel 
Señor  á  su  hijo  Sancho  con  ochenta  hombres ,  y  orden  de 
que  aprovechándose  hábilmente  del  fa^or  de  los  bárbaros 
construyese  un  Fuerte  en  el  Puerto  de  Maza ,  á  fin  de  do- 
minar con  su  Guarnición  parte  de  aquellas  Costas  ,  y  abri- 
gar los  desembarcos  que  se  hiciesen.  Sancho  no  encontró 
muchas  dificultades  que  superar ,  porque  los  Menceyes  se 
convinieron  en  darle  permiso  para  construir  el  Torreón 
baxo  las  condiciones  siguientes.  I.  „Que  si  algún  Español 
yy  cometiese  la  menor  extorsión  contra  el  Isleño  mas  desva- 
„  lido ,  seria  entregado  inmediatamente  al  Mencey  de  la  jui 
„  risdiccíon  ,  para  ser  castigado.  II.  Que  si  algún  Guancbe 
„  agraviase  á  qualquiera  Europeo ,  seria  entregado  al  Co- 
„  mandante  del  Torreón ,  para  que  le  juzgase  según  sus 
„  Leyes." 

En  este  ajuste  siempre  habían  de  salir  perjudicados  los 
Guanches ,  supuestas  las  diferentes  ideas  de  ambas  Nacio- 
nes ,  como  se  verificó  prontamenre.  Los  primeros  infrac- 
tores fueron  los  Christianos ;  porque  habiendo  salido  una 
partida  á  fbrragear ,  no  solo  pillaron  muchas  cabezas  de 
ganado ,  sino  que  también  maltrataron  a  los  pastores.  Ser- 
deto  Rey  de  Anaga ,  en  cuyos  Estados  se  habia  cometido 
el  a&o  de  hostilidad,  reconvino  á  Sancho  de  Herrera,  quien 
tío  se  negó  a  entregarle  los  principales  agresores  *  bien  que 
no  ignoraba  qual  seria  el  fexíto ,  pues  Serdeto ,  como  Prin-i 

Mmm  cfc 
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cipe  de  una  Nación  nada  sanguinaria  f  se  contenió  con  re- 
prehenderles su  poca  fé  á  los  mas  solemnes  txatados  3  \& 
perdonó ,  y  despidió  libres. 

Yo  no  sé  si  estos  exemplos  de  humanidad  perdían  su 
Ylrtud ,  quando  venían  de  la  parte  de  unos  hombres  que 
tentamos  por  bárbaros ;  pero  es  cierto  que  nuestros  Histo- 
riadores no  podian  dexar  de  llenarse  de  una  mala  vergüen- 
za al  transmitir  a  la  posteridad  el  procedimiento  del  Gefe 
de  la  Guarnición  de  Maza  f  y  el  motivo  que  influyó  eo 
su  demolición.  Habiendo  sufrido  demasiado  los  Guancba, 
y  teniendo  grandes  ultrages  que  vengar ,  dieron  un  día 
muchos  golpes  i  cierto  Soldado  Español,  que  se  presentó 
i  Samba  con  algunas  heridas.  Sancho  reclamó  los  reos  f  que 
eran  cinco  Vasallos  de  Serdeto ,  y  Serdeto  los  puso  inme- 
diatamente en  su  poder  *  pero  encendido  aquel  Mancebo 
en  una  ira  fuera  de  sazón  ,  quiso  ser  mas  bárbaro  que  Ser* 
dito  mandando  al  punto  darles  garrote.  Esta  pueril  fogosi- 
dad de  un  hombre  *  que  nuestros  antiquarios  llaman  Samba 
el  Viejo ,  no  quedó  impune  muchos  días.  Porque  como  el 
Mencey  de  Anaga  que  sabia  perdonar ,  también  sabia  ven- 
cer  ,  marchó  a  Añaza  á  la  cabeza  de  mil  Guanches  >  cercó 
el  Torreón  ,  y  lo  hizo  batir  tan  furiosamente  ,  que  murie- 
ron muchos  Españoles.  Sancho  el  Viejo ,  considerándose 
perdido  ,  se  embarcó  precipidamentc  a  media  noche  con  el 
resto  de  la  Guarnición ,  y  llevó  a  sus  padres  la  noticia  de 
tus  imprudencias  y  sus  desgracias  (i). 


(i)  T.  Espin.  i¡b.  3.  cap.  *•  I  la  Pcñ.  lib.  i.cap.  io.pag.  77. 
pag.65.  Vian.  Cant.  2.  Non.;  de  l 
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fé  XVIL  &¡egp  de  Siha  invade  a  Canaria  ,  enriado 
.  por  el  Infante  de  Tortuga!. 


HAbíaSe  auttftntado  estas  con  un  nuevo  incidente,  que 
á  la  Verdad  tardaba.  El  Infante  Don  Fernando  de  Por* 
tugal  y  en  quien  se  había  refundido  la  merced  que  de  la 
Conquista  de  las  tres  Islas  mayores  había  hecho  en  años  pa- 
sados ¡Su  cuñado  el  Rey  de  Castilla  a  los  Condes  de  Atouguia* 
y  de  V^ta-RjAt/üptestó  en  este  de  1 46$  un  Armamento  de 
CaravclaS  con  algunas  Tropas  de  desembarco ,  destinadas 
á  obrar  contra  la  Gran  Canaria  baxo  las  ordenes  de  Diego 
ie  Silva.  Es  constante  que  esta  expedición  fue  tan  desgra- 
ciada como  las  antecedentes ,  intentadas  por  aquella  Coro- 
na; y  que  habiendo  perdido  una  batalla,  se  retiraron  lo* 
Portugueses  iLanzarote.  v 

$  XVm.   Atienden  al  derecho  de  Herrera  las  Cortes 
de  Portugal  y  de  Castilla. 

PArecía  que  Diego  de  Herrera  y  Doña  lnes  Peraza  da- 
bian  mirar  i  Silva  casi  con  los  mismos  ojos  que  los 
Canarios ,  supuesto  que  venían  en  servicio  de  un  Principe 
que  intentaba  usurparles  las  mejores  piezas  de  su  Imperio; 
sin  embargo  tuvieron  la  política  de  recibirle  con  grandes 
clemonstracíones  de  urbanidad ,  porque  comprehendian  que 
era  necesario  representar  amigablemente  en  la  Corte  de  Lis- 
boa sus  derechos.  El  mismo  Diego  de  Herrera  pasó  en  per- 
sona i  Portugal ,  como  quieren  unos ,  ó  envió  i  Hernán 
Peraza  su  hijo  segundo >  como  aseguran  otros  (1^).  Lo  cier- 

Mmml  to 

(1)  Felliz.  Aüemor.  pag.  8. 
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to  es  ,  que  se  puso  este  delicado  negocio  en  tela  de  juicio, 
y  que  el  Consejo  de  aquella  Nación  sentenció  a  favor  de  la 
casa  de  Herrera  en  1469.  mandando  suspender  un  nuevo 
Armamento  que  el  Infante  Don  Fernando  tenia  pronto*  (1) 
Diego  de  Herrera  habia  llevado  al  mismo  tiempo  sus 
quexas  al  pie  del  trono  del  Rey  de  Castilla  su  Soberano, 
manifestando  el  agravio  notorio  que  se  habia  hecho  á  su 
muger  en  la  donación  de  la  conquista  de  Canaria  f  Palm* 
y  Tenerife  á  favor  de  los  Vasallos  de  Portugal ,  lo  que  re- 
sultaba no  solo  en  su  propio  perjuicio ,  sino  también  ca 
fraude  de  los  derechos  de  la  Corona  Real  de  Castilla.  Pre- 
sentó en  el  Consejo  las  cartas  f  títulos ,  mercedes »  y  escri- 
turas de  los  Monarcas  predecesores ,  autorizadas  y  selladas 
por  el  Obispo  Don  Diego  López  de  Illescas :  alegó  con  utt 
poco  de  h¡perbolc,que  habia  ganado  la  Isla  de  la  Gran  C*- 
naria  y  la  de  Tenerife ,  después  de  haber  trahido  las  demás 
á  la  obediencia  de  la  Iglesia  CathoHca.  El  Rey  pidió  10* 
forme  sobre  ello  á  Don  Alonso  de  Fonseca  9  Arzobispo  de 
Sevilla ,  quiea  le  dio  en  obsequio  de  la  verdad  ,  y  del  de- 
coro de  la  Nación.  Por  tanto  expidió  su  Real  Cédula  en 
Plasencia  a  6.  de  Abril  de  1468.  por  la  que  declaraba: 
„  Que  movido  de  la  sugestión  ,  molestia ,  é  importunidad 
„  de  los  Condes  de  Atouguia  y  VilUReal ,  Portugueses  5  á 
„  que  se  añadía  la  extrema  confusión  y  discordia  que  á  la 
„  sazón  experimentaban  sus  Reynos  5  había  venido  en  con- 
„  ceder  la  referida  merced ,  ignorando  que  las  Islas  de  C*- 
„  naria  ,  Palma  y  Tenerife  perteneciesen  al  Señorío  de  Do* 
„  ña  Inés  Peraza  -,  pero  que  estando  ya  enterado  de  rodo, 
„  según  convenía ,  anulaba  y  revocaba  qualesquiera  dona- 
„  ciones  que  hubiese  hecho  á  aquellos  ¡Condes  t  como  ob- 


(1)  Barr.  Decad.  1.  cap.  la. 
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y,  tehickáf  con  el  vicio  de  surrcpcion  5  en  fuerza  de  lo  quat 
„  mandaba  que  no  usasen  de  semejante  merced ,  ni  perturi* 
„  basen  en  lo  sucesivo  i  Diego  de  Herrera ,  6  sus  legítimos 
>,  succesores  en  la  posesión  de  las  Canarias  y  Mar  Menor \ 
v  de  Berbería  f  de  que  eran  Señores  indisputablemente.  " 

Acaso  sabía  Enrique  IV.  que  el  Papa  Paulo  II.  había 
Concedido  algunas  Bulas  Apostólicas  i  favor  de  aquellos 
personages  Portugueses ,  confirmándoles  en  el  derecho  de 
conquista  sobre  las  referidas  tres  Islas  de  Cataría.  En  aquel 
¡tiempo  obscuro*  no  se  promovía  rdngup  paso  político  sin 
Consultar  al  Oráculo  de  Roma.  Teniendo  esto  presente ,  su-! 
pilcaba  el  Rey  i  su  Santidad  en  la  misma  Real  Cédula ,  re-» 
¡vocase  qualesquiera  Breves ,  ó  Bulas ,  impetradas  por  los 
Condes ,  como  que  habrían  sido  obtenidas  siniestramente^ 
y  mandaba  i  los  Ministros  encargados  de  sus  negocios  etí 
la  Curia  Romana,  se  opusiesen  i  ellas  en  su  nombre.  Tam-» 
poco  se  le  ocultaba  el  considerable  armamento  que  el  In- 
fante de  Portugal  aprestaba  en  los  Puertos  de  aquella  Co- 
rona ,  i  fin  de  invadir  segunda  vez  la  Gran  Canaria 5  por 
lo  que  del  mismo  modo  disponía  se  diese  i  Diego  de  Her* 
refa  todo  el  auxilio  necesario  contra  semejantes  hostilida-i 
des ,  tratando  á  los  Portugueses  como  á  enemigos  (#). 

Es  verosímil ,  y  muy  conforme  al  temple  del  corazón 
humano ,  que  en  el  feliz  expediente  que  halló  Herrera  ert 
Lisboa  y  tuviese  mas  parte  Doña  María  de  Ayala  >  que  su 
hermano  Fernán  Peraza ,  y  aún  que  las  amenazas  de  la  Cor* 
¡ge  de  Castilla.  Diego  de  Silva ,  favorecido  del  Rey  de  Pow 
* ;.-  tu- 


(*)  Esta  famosa  revocación 
no  #ie  dada  en  1460.  como  es- 
cribió Zurita  (  Anal.  lib.  do.  c. 
39.)  sino  ocho  años  dkspues. 
Barros  asegura ,  $tte  ella  sirvió 


de  materia  á  uno  de  los  artícu- 
los del  tratado  de  Paz  de  1479. 
según  se  refiere  en  la  Chronici 
del  Rey  Don  Alfonso  Y. 
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tugal,  habla  reconocido  (estando  en  Lanzarote}  todo  el 
medro*  La  nobleza  f  y  gracias  naturales  de  aquella  Senorl* 
ta  *  asi  i  no  dudo  debía  interesarse  por  sus  padres  *  soste- 
niendo vigorosamente  sus  pretensiones,  Herrera  salió  bien 
despachado ,  y  Silva  tuvo  en  premio  la  mano  de  su  hija 
Dona,  María  ,  con  quatro  partes  de  doce  en  las  rentas  de 
Lanzar  ote  y  Fuerteveniura  (i). 

§.  XIX.  Hítela  invasión  de  Herrera  en  ta  Gran  Gao- 

ria :  tf^frtj  suceso  de  ©iVgo  de  Ssi^é  y  del  Guattur- 

teme  deGáldar* 

Fortalecido  Diego  de  Herrera  con  esta  alianza  f  que  r©* 
forzaba  sus  Tropas  con  casi  ochocientos  Portugueses* 
determinó  tentar  una  nueva  expedición  á  Canaria  9  y  cíe- 
cutar  un  desembarco  por  el  Puerto  de  Gando  (#)*  Ambos 
Gefes  marcharon  hasta  Aguimez  á  la  cabeza  de  quinientos 
hombres  formados  en  colunas ,  precaución  que  no  pareció 
Inútil ,  pues  improvisamente  se  hallaron  embestidos  de  titi 
grueso  de  Isleños  vi&oriosos  ,  de  manera  que  Herrera  tuvo 
<jue  emplear  todo  su  valor ,  haciendo  una  pronta  retirada 
con  pérdida  de  veinte  y  cinco  hombres  muertos  ,  y  mas  de 
treinta  heridos ,  hasta  apostarse  sobre  cierta  altura ,  en  que 
tenia  la  espalda  guardada  por  el  Mar.  Aqui  se  experimen- 
tó toda  la  ventaja  de  la  disciplina  Europea ,  pues  i  pesac 

del 


(i)  Pelliz.  Memor.  pag.  8. 

(*)  Consta  por  testimonio  del 
célebre  Juan  Iñiguez  de  Atabe* 
que  Diego  de  Herrera  tenia 
construida  en  Gando  una  pe- 

3ueña  Fortaleza ,  quando  Diego 
e  Silva  invadió  á  Canaria  pon 


la  primera  vez  con  la  Armada 
Portuguesa ;  que  este  Gefe  la 
tomó  a  fuerza  de  armas ;  y  ¿jtfe 
la  conservó  con  guarnicicqiPor- 
tugúese  ,  hasta  que  se  desposé 
con  íhña  María  de  Ayalú.   .. 
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3cl  atunero  superior  del  enemigo ,  y  de  su  increíble  agilí- 
m  ¡dad ,  rechazaron  vigorosamente  los  nuestros  todos  los  at^-t 
'*  gats  en  que  se  empeñaron  los  barbaros  varias  veces. 

*     Debía  haber  conocido  Herrera ,  que  los  Canarios  apretv 

\  fdkn  el  Arte  de  la  Guerra  á  costa  suya ;  que  cada  invasión 

€ra  una  nueva  lección  que  se  les  daba  5  y  que  los  despojos 

que  recogían  les  ministraban  algunas  espadas  y  rodela^ 

que  unidas  i  los  dardos  ,  tahonas ,  y  demás  armas  arrojadi- 

sas  del  país,  contribuían  á  hacerlos  formidables.  Pero  ere- 

;j^er\do  que  en  aquella  ocasión  quizá  habrían  desamparado 

^¡to  partes  remotas^de  la  Isla  por  acudir  á  la  defensa  de  los 

v  Estaos  de  Telde,  pensó  no  sería  difícil  sorprenderlos  por 

Gdldar ,  ó  á  lo  menos ,  que  haciendo  por  aquel  parage  una 

'diversión,  se  dividirían  sus  fuerzas.  Para  esta  empresa  sa-» 

lío  una  noche  Diego  de  Silva  en  tres  caravelas ,  acompaña-* 

do  de  Juan  Mayor  y  Guillen  Castellanos  (dos  Oficiales  dé 

experiencia  que  poseían  la  lengua  Canaria  )  y  doscientos 

h&pbres,  que  debían  executar  un  desembarco  por  aquellas 

costas  Septentrionales  con  todo  el  silencio  posible. 

Dos  días  después  al  rayar  la  Aurora  ya  hablan  salido» 
&tfcrTropas  i  tierra  por  el  Puerto  de  Agumastd ,  junto  d 
Jos  Bañadores  de  G aliar ,  sin  ser  sentidas  de  los  Islefíoí; 
pero  habiendo  marchado  incautamente  por  una  montaña 
»uy  aspara ,  cubierta  de  arboles  y  de  zarzas ,  tuvieron 
tiempo  los  Galdanses  de  vislumbrar  las  embarcaciones ,  y 
¡de  reconocer  á  los  enemigos.  Tenesor  Semidan ,  acaudillan-* 
(do  prontamente  seiscientos  de  sus  mejores  Vasallos ,  pre- 
tendía cerrar  con  ellos  en  la  subidas  sin  embargo ,  temicn- 
?&>  oue  retrocediesen  ,  y  se  retirasen  i  sus  Vaxeks ,  tuvo 
-poetmejor  apostar  un  Cuerpo  de  Canarios  en  la  altura ,  y, 
¿axar  con  otro  á  cribarles  la  retirada ,  poniendp  fuego  al 
e  por  la  ¿arte*apí  ¿dp  e  gufc  «dio  sin  mucha  dila- 

tíon^ 
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clon.  Observando  entonces  Bitgo  de  Silva  que  los  Earfc* 
tos  Intentaban  encerrarle  con  sus  Tropas  f  dio  orden  para 
que  haciendo  una  contramarcha ,  atrabesasen  el  cerro  ,  has- 
ta salir  í  un  llano  que  tenían  i  la  vista  ,  no  muy  distante 
He  la  Aldea  de  Gáldar  f  donde  los  Isleños  que  marchaban 
en  su  seguimiento  les  acometieron  con  indecible  finia  f  yÁ 
vocinglería. 

Silva  no  tuvo  otro  recurso  que  el  de  ganar  un  puesto, 
que  estaba  cercado  de  cierta  muralla  de  figura  rotunda ,  y 
casi  de  dos  tapias  de  alto  (*)  ,  cu  donde  se  alojo  crin  sm 
gentes  ,  y  se  defendió  valerosamente  dos  días  5  pero  como 
creciese  í  cada  momento  el  numero  de  ios  enemigos  >  y  se 
les  hiciese  intolerable  la  hambre  y  la  sed »  se  hubieran 
rendido  á  discreción ,  í  no  haberse  manifestado  sobre  ellos 
la  Providencia  de  una  manera  extraordinaria.  El  desenla* 
ce  de  esta  tragedia  es  enteramente  nuevo  y  curioso. 

Porque  considerando  Silva  que  no  podría  ni  él  ni  los 
suyos  evitar  la  muerte  ,  ó  la  esclavitud ,  tomó  el  partido 
ele  enviar  sus  Interpretes  al  Guanartemt  para  proponerle  al- 
gunas capitulaciones  tolerables  5  pero  estaban  los  Canarios 
tan  insolentes  ,  que  á  no  haberlos  contenido  su  Principe, 
hubieran  despedazado  á  los  mensageros.  Se  pretende  que 
una  Princesa  de  la  Familia  Real ,  compadecida  de  los  Chrís- 
tianos ,  se  interesó  por  ellos  (1).  Como  quiera  que  fuese, 
todos  nuestros  Historiadores  convienen ,  en  que  habiéndo- 
se acercado  el  Guanarteme  al  atrincheramiento ,  y  pedido-* 
le  Silva  permiso  de  evaquar  libremente  el  país ,  embarcan- 
do-* 


(*)  Este  famoso  cerco  estaba 
acia  el  Poniente  del  Pueblo  de 
G  aliar  %  y  era  á  manera  de  una 
plazuela  redonda,  con  dos  puer- 
tas perfiladas.  Este  era  el  Tri- 


bunal donde  se  semenciatan  1m 
reos ,  y  se  executaban  lo»  su- 
plicios* 

(1)  Galin.  Mss.  lib.i.  cap.#S< 
Castill.  Mss.  cap.  31, 
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José  C&  sus  Soldados ,  le  dlxo  aquel  Principe  lo  siguien- 
te. „  Europeo ,  ya  ves  que  tú ,  y  ios  tuyos  habéis  venido 
„  voluntariamente  i  aprisionaros  en  ese  corral ,  que  es  un 
„  lugar  de  malhechores.  Ninguno  de  vosotros  podrá  evi- 
„  tar  el  castigo  de  su  temeridad.  Me  tenéis  muy  sentido; 
„  y  sin  embargo  quisiera  perdonaros,  a  pesar  de  esta  muí- 
-,,  titud  que  me  pide  la  venganza  de  vuestro  arrojo.  Si 
y)  fuerais  Canarios  haría  confianza  de  vosotros ,  y  os  pro- 
„  pondría  una  estratagema  pata  salvaros  del  peligro.  Yo  os 
„  aconsejaría  que  me  echaseis  ahora  mano,  me  aseguraseis, 
n  y  aun  fingieseis  que  estabais  resueltos  a  quitarme  la  vi* 
„  <fa',  en  caso  de  que  mis  Vasallos  no  os  dexen  retirar. 

Quando  el  valeroso  Portugués  oyó  de  la  boca  de  un 
bárbaro  vi&orioso  y  ofendido  semejante  propuesta  ,  se  le 
arrasaron  de  lagrimas  los  ojos;  sé  echó  a  sus  pies ;  y  besán- 
dole muchas  veces  las  manos ,  le  juró  por  su  honor  y  por 
todas  las  cosas  mas  santas  ,  que  no  recelase  hacer  lo  que 
/decía.  El  Guanarteme  condescendió  en  aquella  agradable 
violencia ;  pero  quando  los  Canarios  observaron  una  acción 
tan  increíble  como  osada ,  prorrumpiendo  en  silvos  y  hor- 
rendas voces ,  que  hacían  retumbar  el  contorno ,  se  aba- 
lanzaron muchas  veces  a  dar  un  asalto  general  á  la  pared, 
y  obscurecieron  el  ayre  de  lanzas ,  piedras  y  garrotes.  Ea 
esta  confusión  se  dexó  ver  el  Guanarteme ,  y  mandándoles 
que  se  serenasen,  les  advirtió  que  la  intención  de  los  Chris- 
tíanos  no  habla  sido  ofenderle ,  pues  estaban  prontos  i  res- 
tituirle su  libertad ,  en  caso  que  les  permitiesen  retirarse  i 
su  tierra;  mas  observando  que  todavía  no  calmaba  el  tu- 
multo ,  continuó  diciendoles  con  voz  firme :  El  temerario 
que  sí  desmandase ,  y  arrojase  alguna  piedra ,  ó  dardo  per  de* 
rata  vida.  Al  oír  esta  resolución ,  se  sosegó  por  momeen- 
fbf  «l  bullicio,  y  dig%den  el  Guanarteme  gara  que  los 
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Europeos  saliesen  del  atrincheramiento ,  y  que  los  Canarias 
les  tratasen  como  amigos.  El  mismo  los  fue  conduciendo  al 
Pueblo  de  Gaiáar  ,  les  dio  de  comet  dos  dias  *  y  ks  rega- 
ló con  algunas  reses  ,  frutas  ,  y  gofio. 

La  memoria  de  este  raro  suceso  (en  que  Diego  de  Sil* 
t?j  dio  el  modelo  &  Hernán  Curtes  para  apoderarse  después 
en  México  de  la  persona  de  Motezuma}  se  conservará  eter- 
namente en  la  Gran  Canaria*  Hay  en  el  término  de  GalJar 
una  cuesta  larga  y  muy  pendiente,  que  se  llama  de  $ilva9 
por  el  motivo  que  voy  a  referir.  Quando  los  Chri$uaoQs> 
a  quienes  acompañaba  en  su  marcha  el  Guanarteme  con  un 
considerable  trozo  de  Canarios  ,  quisieron  acercarse  al  Mar 
para  embarcarse  ,  y  empezaban  á  desfilar  por  aquel  áspero 
camino  » les  ocurrió  el  recelo  de  que  los  Isleños  acaso  lof 
habían  conducido  í  aquel  parage  con  trayeíon  para  preci- 
pitarlos impunemente.  El  mismo  Silva  no  pudo  oculrar  al 
Guanarteme  su  temor  \  pero  sonriyendose  este  Principe  al 
verte  con  el  color  mudado ,  y  burlándose  de  su  injusto  ro* 
celo  y  le  presentó  su  brazo  para  que  baxase  apoyado  sobre 
él ,  acción  que  imitaron  sus  Vasallos  con  los  demás  Espa- 
ñoles y  Portugueses. 

Antes  de  embarcarse  regaló  Silva  al  Guanarteme  una 
Espada  sobredorada ,  y  una  Caperuza  de  grana  fina.  A  ca- 
da uno  de  los  Guayres ,  ó  Consejeros  dio  también  una  Es- 
pada y  y  alguna  ropa  ,  cosas  que  ellos  apreciaban  sobrema- 
nera. 1  Por  ventura  podía  aquel  Portugués  haber  dado  me- 
jores pruebas  de  que  no  tenia  animo  de  volverles  á  inquie- 
tar,  que  regalarles  con  armas  defensivas  (1)  ? 

Asi  que  se  dieron  i  la  vela  los  Europeos ,  se  vio  el  gc¿ 
neroso  Guanarteme  en  otro  peligro  mas  cierto  de  perder  la 

va 
(1)  Nuñ.  de  la  Pcñ.  tib.  1.  cap.  n.  pag*  Sa,  Yi».  Caoc.  ^ 
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vida  por  ana  conjuración  de  sus  subditos.  Habiendo  los 
Galdareses  sentido  con  extremo  que  su  Monarca  hubiese 
<iado  libertad  i  unos  enemigos  subyugados ,  comenzaron  á 
pensar  mal  de  su  proceder ,  y  aun  i  sospechar ,  que  aban- 
donando los  intereses  de  la  Patria ,  era  Christiano  oculta 
En  consequencia  de  esta  imaginación ,  conspiraron  contra 
su  vida ,  y  tramaron  el  golpe  para  el  primer  dia ,  en  que 
debía  ir  al  Sibory  ó  Consejo  de  Estado.  Este  sitio  se  este- 
raba ordinariamente  con  juncos  y  ramos  de  pino  ,  baxo  de 
los  quales  ocultaron  los  conjurados  sus  magados ,  ó  porras, 
armadas  de  filos  de  pedernal.  El  lance  parecía  seguro  >  pe* 
ro  Dios ,  que  velaba  sobre  la  vida  de  aquel  ilustre  barba* 
ro ,  dispuso  que  la  conjuración  no  fuese  tan  secreta  que  de* 
rase  de  llegar  i  Su  noticia ;  asi ,  anticipándose  á  los  Guapes 
que  iban  llegando  á  la  Asamblea,  les  iba  preguntando: 
l  En  dónde  has  escondido  tu  Magado  ?  Levántale  del  suelo ,  / 
dA  la  muerte  i  tu  Principe.  Este  cara&er  de  grandeza  y  de 
bondad  desarmo  la  rebeldía  de  los  Galddreses ,  e  hizo  cu 
ellos  tanta  impresión ,  que  echándose  todos  á  sus  pies  le 
pidieron  perdón  avergonzados ,  gracia  que  él  no  estaba  Ic- 
ios de  concederles-  Tenesor  Semidan  mereció  desde  enton- 
ces que  todos  le  diesen  ei  epíteto  de  Guanarteme  el  Bue~ 

Restituido  Diego  de  Silva  al  Puerto  de  Gando ,  donde 
Herrera  le  esperaba  con  inquietud ,  no  pudo  persuadirle  i 
que  desistiese  de  otra  nueva  correrla  que  meditaba  hacer 
por  las  tierras  del  R$y  de  Telde.  No  se  habla  visto  Herrera 
ni  en  el  cerco,  ni  en  la  cuesta  de  Gdldar  \  por  tanto  marchó 
con  sus  Tropas  algunas  millas ,  hasta  que  le  salió  al  en* 
caencco  4  GoaofBCCQe  Pcatoguafre  ai  frente  de  tm  trozo 

í?nn%  de 

(1)  Ms*  antiguo,  ¿  •  —  .*  y 
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de  Teldescs.  La  acción  ,  que  empezó  por  una  escaramuza* 
se  hizo  general,  y  sangrienta:  Pues  aunque  los  Europeos 
obraron  maravillas  >  hubo  muchos  muertos  por  ambas  par- 
tes. El  Guanatteme  de  Galdar  (que  había  acudido  al  so* 
corro  de  su  hermano) ,  y  el  Guayre  Afaninidra  hubieran 
quedado  prisioneros  7  si  acordándose  Diego  de  Silva  de 
quanto  les  debia  ,  no  se  hubiese  puesto  en  su  defensa. 

Asi  se  concluyó  esta  empresa  ruidosa  con  horror  de 
los  Canarios ,  desabrimiento  de  los  Españoles ,  y  disgusto 
de  los  Portugueses  >  quienes  luego  que  estuvieron  de  vuelta 
en  Lanzarote  no  pensaron  sino  en  restituirse  í  Portugal.  El 
mismo  Diego  de  Silva  se  fue  á  Lisboa  con  Doña  Afaria  ii 
Ayate  su  muger  ,  llevando  un  considerable  numero  de  Escla- 
vos Moros  de  ambos  sexos  (1)1  Tuvo  el  honor  de  ser  Ayo 
de  Don  Juan  II.  de  Portugal ,  y  Conde  de  Portdegre  poc 
merced  del  mismo  Monarca  en  1483. 

$.  XX  Tratados  de  pazcón  los  Canarios :  construcción 
del  Fuerte  de  Gando, 

PArecía  qué  la  que  llaman  Fortuna  se  complacía  en  ju- 
gar con  el  corazón  de  Diego  de  Herrera ,  y  que  quan- 
to mas  se  le  imposibilitaba  la  conquista  de  la  Gran  Cana- 
ria ,  tanto  mas  se  encendía  en  la  ambición  de  someterla. 
Esta  inquietud  le  hizo  volver  al  didamen  de  no  usar  de  la 
fuerza  abierta  con  aquellos  Isleños ,  sino  solamente  de  la 
complacencia ,  y  la  admistad.  Con  este  designio  navegó  á 
Gando ,  acompañado  del  Obispo ,  y  de  quantas  personas 
creyó  necesarias  para  efeftuar  su  intento  :  y  como  los  37/- 
deses  reconocieron  que  venían  de  gaz  ¡  cargados  de  muchos 

JO- 
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regalos  para  los  Guanartemes ,  los  recibieron  bien ,  y  die-. 
ron  aviso  á  sus  Cortes. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  acudiesen  á  Gando  los 
dos  Guanartemes  ,  y  sus  hermanos  Cbavender ,  y  Guanari- 
'ragua  (  Fay canes ,  ó  Sumos,  Sacerdotes)  /donde  se  ajustaron 
unos  tratados  de  paz  y  de  comercio.  El  Obispo  les  propu- 
so ,  que  anee  todas  cosas  era  necesario  que  los  Christianos 
edificasen  un  Oratorio ,  ó  Gasa-fuerte ,  á  fin  de  que  se  pu- 
diesen alojar  y  asegurar  en  ella  quando  viniesen  i  la  Isla. 
Los  Principes  Canarios  convinieron  en  este  articulo  3  pero 
añadieron  la  condición  de  que  se  les  diese  en  rehenes  trein- 
ta Christianos  de  menos  de  doce  años  de  edad.  Herrera  pfc 
dio  ,  que  se  hiciese  cambio  de  prisioneros,  y  le  fue  conce- 
dido. Pidió  exclusivamente  para  sí  toda  la  Orcbilla  que  en 
la  Isla  se  recogiese  3  y  los  Guanartemes  le  advirtieron ,  que 
habia  de  pagar  i  los  cogedores.  > 

Tales  fueron  los  principales  artículos  de  la  Paz  de  Gan- 
do ,  á  que  se  siguió  la  entrega  de  los  rehenes  (que  eran  trein- 
ta rapaces ,  hijos  de  los  Naturales  de  las  otras  Islas  conquisa 
radas)  y  se  emprendió  la  fabrica,  ó  lo  que  es  mas  cierto, 
la  reparación  de  la  Torre  sobre  un  cerro  cercano  i  el  Mar; 
con  ayuda  de  los  mismos  Canarios ,  que  conducían  los  ma-V 
terialcs  al  parecer  con  gusto.  Quando  Herrera  quiso  resti- 
tuirse i  Lanzarote  con  el  Obispo ,  dexó  el  Fuerte  llamado 
Oratorio  previsto  de  municiones ,  y  de  una  Guarnición  al 
mando  de  Pedro  Cbemida,  sugeto  muy  conocido  en  Cana-* 
ría  por  su  a&ividad  5  y  aun  se  añade ,  que  también  le  dio 
ordenes  secretas  para  que  sin  ligarse  con  demasiado  escru* 
pulo  i  los  pa&os ,  no  malograse  qualquiera  ocasión  oportu* 
na  de  debilitar  las  fuerzas  del  país ,  ya  formando  algún  par-» 
tido  i  favor  de  los  Europeos  ¿  ó  ^a  sembrando  entre  los  Is-« 
leños  U  discordia  •' 

Mo- 
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§.  XXI.  Modo  que  tuvieron  los  Canarios  de  echar  a  los 
Cbristianos  de  la  Isla. 

PEiro  Cbemida  desempeñó  aquellas  instrucciones  M*> 
ebiavelicas  con  diligente  exa&itud,  sin  que  pasase  dia 
en  que  la  Guarnición  de  Gando  no  hiciese  alguna  vexacion 
i  los  Canarios  circunvecinos.  Eran  las  correrlas  y  depreda- 
ciones intolerables ,  pero  nada  sintieron  tanto  como  el  rap- 
to de  algunas  mugeres  de  la  primera  calidad ;  y  aunque  se 
quexaron  al  Comandante  de  tan  notorias  infracciones ,  vien- 
do que  era  sin  fruto ,  determinaron  hacerse  justicia  á  sí  pro* 
pios,  y  vindicarse  de  la  opresión.  A  este  proposito,  ha- 
biéndose confederado  cierta  quadrilla  de  Canarios ,  caye- 
ron repentinamente  sobre  cinco  Españoles  que  habían  salí- 
do  á  forragear ,  y  les  quitaron  cruelmente  la  vida.  No  paró 
en  esto  la  venganza  :  porque  sabiendo  que  había  salido  de 
Gando  un  Cuerpo  de  treinta  y  cinco  hombres  á  infestar  el 
país  >  acordaron  los  barbaros  alejar  el  ganado  todo  lo  posi- 
ble ,  y  armarles  una  emboscada  para  sorprenderlos  y  cor-* 
tarles  la  retirada  al  Fuerte.  Este  lance  se  consiguió  á  su  s&* 
tisfacion.  Los  Canarios  cerraron  con  ios  Europeos ,  y  no 
dexaron  uno  vivo.  El  Guayre  Maninidraj  capataz  de  la  em- 
presa 9  dispuso  que  los  suyos  se  vistiesen  y  armasen  con  los 
despojos  de  los  cadáveres ,  y  que  marchando  á  la  media  no- 
che acia  Gando  conduxesen  un  hato  de  ganado  por  delante» 
y  llevasen  en  su  seguimiento  otros  Isleños  vestidos  con  sus 
regulases  Tamarcos. 

Quando  Pedro  Cbimida ,  y  los  que  habían  quedado  col 
íéi  en  la  Torre ,  divisaron  los  que  creían  Canarios  y  Euro- 
peos y  imaginando  que  venían  retirándose  con  su  botín ,  na 
dudaron  abrir  prontamente  la  puerta  par  a  recibirlos,  y  p<* 

ner- 
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jierlos  al  abrigo  de  los  batbaros  :  Pero  véase  aqui  que  co* 
giendolos  estos  en  medio ,  auxiliados  de  los  que  se  habían 
ocultado  baxo  de  la  arena ,  los  aprisionaron  ,  y  pusieron  fue- 
go i  la  Fortaleza ,  demoliéndola  después  hasta  los  cimien- 
tos (*).  Una  barca  (fie  estaba  pescando  sobre  aquellas  cos- 
ías llevó  esta  triste  noticia  i  Diego  de  Herrera  y  su  muger, 
i  qnienes  acompañó  en  el  dolor  de  tan  considerable  desas- 
tre el  Señor  Don  Diego  López  de  Illescas ,  que  lleno  de  años, 
de  trabajos ,  y  de  deseos ,  murió  pocos  días  después ,  y  fue 
sepultado  en  la  Iglesia  Cathedral  de  Rubicon  (1). 

§♦  XXIL   Succede  al  Señar  Illescas  en  el  Obispado 
Don  Fray  Thomas  Serrano. 

A  Este  Obispo  y  Conquistador  de  las  Canarias  succe- 
dió  Don  Fray  1 'bomas  Serrano  ,  dd  Orden  de  Predi-* 
cadores ,  natural  de  Anduxar  ,  varón  Religioso  ,  e  instruido 
en  la  Theologia  Escolástica ,  que  se  habla  lisongeado  trans- 
ferir la  Silla  de  Rubieou  i  la  Gran  Canaria  $  pero  como  el 
Papa  Pamlo  II.  que  le  había  revestido  de  la  dignidad,  le  de- 
tuvo en  Roma  ocupado  quizá  en  otros  negocios  mas  graves 

de 


(*)  Juan  Iñíguez  de  Atabe  ha- 
bla de  la  Torre  de  Gando  en  es- 
tos términos.  »  Diego  de  Fer- 
„  rera  fizo  en  la  Gran  Canaria 
*,  una  Fortaleza  ,  é  los  de  la  di- 
„  cha  Isla  gela  ayudaron  á  fa- 
*  cer ;  á  oyó  decir  que  ello  lo 
inficieron  mañosamente  á  fin 
M  que  ¿1  viniese  en  la  dicha  Is- 
„.  la  para  lo  tomar  ,  6  matar: 
„  é  después  se  le  rebelaron.  .. 
%\  Sabe ,  que  en  una  casa  que 
.««estaba  pegada  con  la  dicha 


„  Fortaleza  los  de  1*  dicha  Isla, 
„  los  Canarios  de  ella  quemaron 
»  una  noche  en  la  dicha  casa 
„  cinquenca  Hombres  t  y  seis 
„  Cavallos  ,  entre  los  qoafe* 
„  quemaron  dos  Canarios  casa* 
„  dos  con  dos  Canarias  de  este 
„  testigo  \  h  antes  habían  toma- 
„  do  mas  de  otros  tantos  los  di- 
„  chos  Canarios. ** 
(1)  Galin.  Mss.  lib.  1.  cap.27. 
Non.  de  la  Peo.  lib.  1.  cap.  u. 
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de  la  Iglesia  f  parece  que  resecaba  el  Cielo  para  otro  Pre- 
lado el  trofeo  de  aquella  conquista  (i>  Este  nombramiento 
del  Señor  Serrano  quizá  sería  i  principios  de  147 1*  supues- 
to que  Páuh  IL  murió  repentinamente  á  26*  de  Junio  del 
mismo  año,  Sixto  IV*  su  succesor  olvidó  menos  las  Cana- 
rias ,  pues  como  asegura  el  Abad  Langlet  9  manifestó  su  ce- 
lo ,  haciendo  predicar  la  Fé  en  estas  Islas  por  su  orden  (»)• 

$.  XXIXL  Apoderase  {Doramas  del  %w  de  Tf/Jf. 

QUando  se  considere  que  aquella  toma  y  demolición 
de  la  Torre  de  Gando  fue  obra  de  una  estratagema 
m  muy  parecida  á  la  que  celebra  Plutarco  en  la  vida 
de  Sartorio  ;  se  conocerá  fácilmente  qué  clase  de  hombres 
eran  los  Canarios  ,  y  quil  era  su  valor  y  ardides  en  c!  mo- 
do de  hacer  la  guerra.  Entre  las  agradables  sorpresas  que 
pusieron  en  ptá&ica  durante  las  irrupciones  de  Diego  de  iífr- 
nra  en  esta  Isla,  es  digna  de  memoria  la  que  vamos  a  refe* 
rir.  Los  habitantes  de  la  Población  de  la  Ayrag*  ,  afligidos 
de  aquellas  correrías  ,  juntaron  un  numero  considerable  de 
Gaviotas ,  y  atándolas  por  los  pies  sobre  los  techos  de  las 
casas ,  continuaron  dándoles  de  comer.  Pocos  días  después 
se  dexaron  ver  los  Piratas  ,  a  cuya  entrada  desampararon  el 
Lugar  todos  los  vecinos ,  y  se  apostaron  en  un  parage  ocul- 
to. Los  Europeos ,  viendo  las  Gaviotas  inmob¡le$  ,  imagi- 
naban que  el  Pueblo  estaba  desolado  5  y  sin  mas  considera- 
ción entraron  a  saqueo :  Pero  echándose  de  golpe  los  Cana- 
ríos  sobre  ellos  con  infernales  alaridos ,  dieron  la  muerte  á 
muchos ,  aprisionaron  á  algunos ,  y  dexaron  escapar  a  po- 
cos (3).  Por 

(1)  Murg.  Consr.  Syn.  p.31 1.  (  cip.  de  l4  Hist.  tom.  6.  p.  395. 
(1)  Langlet  du  Fresnoy.  Prin-  |    (3)  Galin.  Mss.  lib.i.  cap. 28* 
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••*  Por  este  mismo  tiempo  eñ  que  Pedro  Cbimida,  \o\ 
treinta  rehenes ,  y  parte  de  la  guarnición  de  Gando ,  esta- 
ban cautivos  en  Tilde ,  falleció  de  cierta  epidemia  el  Gua- 
narteme  Bentaguayre ,  déxando  dos  hijos  de  tierna  edad* 
Y  entonces  fue  quando  el  valeroso  Doramas ,  aprovechán- 
dose de  esta  minoridad  ,  y  de  la  fatal  constitución  de  los 
negocios  de  la  Isla  ,  usurpó  la  Corona  por  los  medios  que 
expusimos  en  el  libro  segundo  de  esta  Historia  (1). 

§•  XXIV.    Embaxada  de  los  Canarios  a  Diego 
de  Herrera. 

Diego  García  de  Herrera  veía  casi  en  iguales  circunstan- 
cias su  Imperio;  porque  descontentos  sus  Vasallos  del 
poder  arbitrario  que  exercia,y  de  los  riesgos  i  que  los  expo- 
nía infru&uosamente  ya  en  Canaria ,  ya  eri  Tenerife  ,  y  ya 
en  las  costas  fronterizas  del  África  5  y  sobre  todo ,  impa- 
cientes al  traer  á  la  memoria  los  hijos»  maridos  ,  y  herma- 
nos que  habían  perecido  en  la  Torre  de  Gando ,  ó  estaban 
prisioneros  en  Telde  :  tomaron  el  partido  de  abandonar  las 
Islas  ,  y  pasarse  á  la  Corte ,  á  fin  de  quexarse  del  gobier- 
no,  de  la  conduda ,  y  aun  de  las  desgradas  de  aquel  Se- 
ñor. Se  contaron  hasta  doce  personas  de  algún  bul  tí,  entré 
los  quales  son  conocidos  Pedro  de  Aiay ,  y  Luis  Casañasf 
que  habiéndose  retirado  á  la  Madera ,  prosiguieron  desde 
allí  su  viage  i  Castilla  (2). 

Entre  tanto  recibía  Herrera  un  consuelo  y  un  honor  no 
esperado.  £1  Capitán  Pedro  Cbemida ,  y  los  que  estaban 
prisioneros  en  Canaria  con  él ,  se  habían  hecho  tan  acep- 

Ooo  '       tos- 

íO  Lib.  4.  §.  ai.  !    (a)  Galin.  Mss.  lib.  1.  cap.ajj. 
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tai  i  los  Granárteme*  y  Proceres  de  la  Naáon,  que  «vie- 
ron modo  de  empeñarlos  en  un  paso ,  que  parecía  incom- 
patible con  su  soberbia  natural :  Porque  les  convencieron 
de  que  habiendo  sido  públicos  infratiores  de  la  paz  de  Gj*- 
do ,  seria  gloria  suya  lavar  aquel  negro  borrón ,  despachan- 
do una  solemne  embaxada  i  Diego  de  Herrera ,  para  resti- 
tuir las  cosas  i  su  antiguo  pie.  La  Isla  se  juntó  en  presencia 
de  los  Guanar  temes  ,  los  Fayeanes  y  los  Guayres  de  los  dos 
Rcynos  $  y  cada  Vecindario  principal  eligió  para  aquel  fin 
un  Representante  en  la  forma  siguiente.  Asorayda  por  7W- 
de  ,  Egenenaca  por  Aguimez  ,  Vildacane  por  Texeda  ,  Ari- 
dani  por  Aquexata  ,  Isaco  por  Lagaete  ,  Acbutindac  por  Gal- 
dar  ,  Adeuna  por  Tamarazeyte  ,  Arlenteyfac  por  Artebirgo, 
¿cbuteyga  por  Artiacar  ,  y  Guriruquian  por  Arucas. 

Esta  grande  embaxada ,  introducida  por  Piir*  Cbemida 
én  Lanzarote  á  bordo  de  una  pequeña  embarcación ,  que 
casualmente  habia  surgido  en  Canaria;  fue  recibida  por 
Doña  Inés  Peraza  y  Diego  de  Herrera  con  indecible  satisfac- 
ción. Ratificáronse  los  antiguos  tratados  ,  ante  Juan  Ruiz 
Cometa,  Escribano  de  la  Isla  i  n.  de  Enero  de  1476.  i 
los  qualcs  se  añadieron  algunos  articulos.  I.  Que  los  Pri- 
sioneros y  Rehenes  que  estaban  en  Canaria ,  se  pondrían 
inmediatamente  en  libertad,  II.  Que  los  Canarios  detenidos 
en  Fuerteventura  y  Lanzarote  ,  se  restituirían  i  su  Patria. 
III.  Que  toda  la  orchilla  que  en  Canaria  se  recogiese ,  per- 
tenecería exclusivamente  i  Diego  de  Herrera  y  sus  Succeso- 
res.  Los  Embaxadores  volvieron  i  Canaria ,  colmados  de 
regalos  y  buenos  tratamientos. 

Sin  embargo ,  nunca  debían  pagarse  menos  los  Cana- 
rios de  las  generosidades  del  pretendiente  de  aquella  Isla. 
Este  Conquistador  incansable ,  aunque  poco  feliz ,  estaba 
meditando  al  mismo  tiempo  una  nueva  invasión,  para  cuyo 
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proyt&o  habla  obtenido  cierta  facultad  Real ,  dada  en  Buf- 
gos  á  28.  de  Mayo  de  1475.  i  fin  de  poder  extraher  del 
Arzobispado  de  Sevilla  y  del  Obispado  de  Cádiz  todos 
los  víveres  que  en  cada  año  hubiese  menester  para  conser- 
vación de  sus  Tropas ,  haciendo  juramento  de  no  venderlos 
i  los  Portugueses ,  ni  i  los  enemigos  de  la  Fe.  Tódavia  no 
pareció  bastante  esta  orden  contra  los  Portugueses.  £1  nom- 
bre de  esta  Nación  rival  se  había  hecho  en  las  Canarias 
sospechoso  5  y  Diego  de  Herrera  que  tenia  un  yerno  Portu* 
gues  y  no  podía  conseguir  que  sus  Vasallos  los  aborreciesen 
tanto  como  él  apetecía  :  Asi  alcanzó  otra  Real  Cédula  de 
ta  misma  data ,  por  la  que  se  mandaba  á  los  vecinos  y  mo- 
radores de  las  Islas ,  se  conformasen  con  las  intenciones  de 
Herrera  en  orden  á  no  consentir  en  ellas  i  ningún  Portu- 
gués y  ni  i  otras  qualesquiera  personas ,  cuya  fidelidad  pa- 
reciese equivoca  i  este  Señor. 

§.  XXV.  Quexas  y  pesquisas  contra  (Diego  de  Herrera. 

QUando  los  Vasallos  malcontentos ,  que  estaban  en  la 
Isla  de  la  Madera  con  animo  de  trasladarse  i  España 
•tuvieron  noticia  de  aquella  paz  y  concierto  con  los 
Canarios  ,  y  que  los  Rehenes  y  Prisiones  habían  salido  li- 
bres 5  pensaron  en  restituirse  i  Lanzarote ,  lo  que  no  les 
fue  permitido  por  Diego  de  Herrera  :  Repulsa  imprudente, 
que  acabó  de  determinarlos  i  llevar  sus  quexas  al  pie  del 
trono  de  unos  Reyes  Políticos. 

El  Señor  Don  Enrique  IV.  había  muerto  i  1 1.  de  Di- 
ciembre de  1474.  después  de  un  Rey  nado  débil  y  turbu- 
lento ;  y  su  hermana  la  insigne  Doña  Isabel ,  muger  de 
Don  Fernando  el  Catholico ,  heredero  de  Aragón  y  Sicilia, 
le  había  succedido  en  la  Corona.  Estos  felices  Monarcas, 
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destinados  para  dar  í  España  su  primera  grandeza  f  creye- 
ron era  ínreres  suyo  prestar  oídos  á  los  agravios  ,  que  los 
Vasallos  de  Herrera  exageraban  con  sobrado  artificio ;  por- 
que no  solo  pintaron  su  conduda  como  reprehensible ,  sino 
que  también  consiguieron  comprometer  la  realidad  de  sus 
derechos  sobre  las  Canarias.  A  este  fin  expidieron  una  Real 
Cédula,  dada  en  Toro  á  16*  de  Noviembre  de  147 5.  y 
dirigida  á  Don  Iñigo  Manrique ,  Obispo  de  Mondoñedo ,  y 
i  Esteban  Pérez  de  Cahitas ,  vecino  de  Sevilla  >  confiriéndo- 
les comisión  para  pra&icar  las  pesquisas  y  averiguaciones 
convenientes.  Entonces  fue  quando  el  célebre  Juan  Miguen 
de  Atabe  ,  que  habia  hecho  tanta  figura  en  los  negocios  de 
nuestras  Islas ,  dio  el  memorable  testimonio  que  hemos  ci- 
tado muchas  veces ,  y  consta  de  la  información  del  referi- 
do Esteban  Pérez* 

Lo  que  en  estos  pasages  tiene  visos  de  mas  extraordi- 
nario 9  es  que  tres  días  después  se  hubiese  concedido  i  Do- 
<  Ha  Inis  Peraza  y  i  Diego  de  Herrera  una  facultad  Real 
para  hacer  vinculación  de  todas  las  Islas  5  con  otra  Cédula 
para  que  fuesen  defendidos  y  amparados  en  el  dominio  de 
Lanzarote  5  en  el  exercicio  de  la  jurisdicción  alta  y  baxa, 
civil  y  criminal  5  en  el  derecho  de  percibir  las  rentas  ,  pe- 
chos y  quintos  de  la  Isla  >  de  tener  por  Vasallos  i  sus  ve- 
cinos y  moradores ;  y  de  recibir  de  ellos  la  debida  obedien- 
cia ,  a  excepción  del  Supremo  dominio  perteneciente  á  la 
Corona.  Anadiase  ,  que  si  todos  los  vecinos  de  Lanzarote, 
ó  alguno  de  ellos  ,  se  hubiese  levantado  ,  ó  substrahido 
por  propia  voluntad  ,  pudiesen  ser  compelidos  a  entrar  en 
la  legitima  sumisión  ;  sin  que  por  esto  fuese  visto  quedar 
^  pet  judicadas,  qualesquiera  ordenes  dimanadas  del  trono  ,  y 
^adas  a  pedimento  de  la  Isla,ó  de  alguno  de  sus  Ciudadanos, 
4  fin  de  promover  las  pesquisas  y  averiguaciones  referidas, 
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$•  XXVI.  Translación  de  las  tres  Islas  mayores  k  ty 

Corona  %ed :  Titulo  de  Condes  de  la  Gomera  i 

fDiegp  de  Herrera  y  Doña  Inés  Tera^a. 

PEro  Doña  Inés' P craza  y  su 'marido ,  creyendo  que  su 
presencia  seria  muy  necesaria  en  esta  Crisis  de  fortu- 
na ,  ó  quizá  llamados  de  los  mismos  Reyes  ;  se  embarca- 
ron prontamente  a  la  Corte ,  en  donde  se  presentaron  cotf 
lucimiento ,  y  manifestaron  a  todo  el  Mundo  su  inconcuso 
derecho  á  las  Islas  de  Canaria  con  Piezas  justificativas ,  y 
di&amen  de  los  varones  mas  inteligentes  del  Reyno.  Véase 
aqui  la  consulta  que  Fray  Hernando  de  Talavera ,  Prior  del 
Monasterio  de  Prado,  y  Confesor  de  sus  Altezas ,  dio,  coq 
otros  Ministros  del  Consejo ,  a  U  Señora  Reyna  sobre  este 
asunto. 

„  Muy  poderosa  Princesa ,  Éñjpuy  esclarecida  Reyna, 
»,  e  Señora.  Vimos  con  diligencia ,  como  V.  A.  mandó,  el 
yy  negocio  de  las  Islas  de  Canaria ,  asi  cerca  de  las  conquis- 
tadas, como  de  las  por  conquistar  5  y  vistos  los  títulos 
„  y  escrituras  de  Diego  de  Herrera  y  h  de  Doña  Inés  Peraza 
„  su  muger ,  Vasallos  vuestros ,  é  asimismo  lo  que  contra 
;,  ello  se  debia ,  y  ciertas  pesquisas  que  en  diversos  tierna 
y,  pos  fueron  fechas  por  el  Reverendo  Obispo  de  Mondo-? 
'>,  ñedo  (  que  después  fue  de  Jaén  ) ,  y  por  Esteban  Pérez 
„  Cabitos  y  y  otras  escrituras  y  apuntamientos  que  por  al- 
„  gunos  Letrados  cerca  de  ello  estaban  fechos :  Nos  pare-» 
„  ce ,  que  los*  dichos  Diego  de  Herrera  y  Doña  Inés  su  mu* 
»  ger ,  tienen  cumplido  derecho  á  la  propriedad  ,  señorío, 
,,  posesión  ,  e  mero  y  mixto  imperio  de  las  quatro  Islas 
„  conquistadas  ,  qué  son  Lanzdrote  ,  Fuertev'entura ,  la  Go-t 
„mera  y  el  Hierro  5  y  que  en  ellas  tiene  V.  A.  la  superior 
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„  ridad  y  supremo  dominio  que  tiene  en  todas  las  otras 
„  Tierras  ,  Villas  y  Lugares  que  son  de  los  Caballeros  de 
„  vuestros  Rcynos.  ítem  que  los  dichos  Diego  de  Herrera 
„  y  Daña  Inés  su  muger  tienen  derecho  í  la  conquista  de 
„  la  Gran  Canaria ,  e  de  la  Isla  de  Tenerife ,  h  de  la  Palma, 
n  y  es  suya  y  Íes  pertenece  la  dicha  conquista  por  merced 
„  que  de  ella  hubo  fecho  de  juro  fe  de  heredad  el  muy  Ex- 
ncclentisimo  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre  de  gloriosa 
„  memoria  (  que  haya  santa  Gloria  )  á  Alfon  de  las  Casas, 
>%  ascendiente  de  la  dicha  Doña  Inés  \  Pero  por  algunas  justas 
H  y  razonables  causas,  V*  At  puede  mandar  conquistar  las 
„  dichas  Islas  de  la  Gran  Canaria ,  y  de  Tenerife  ,  y  de  la 
„  Palma  ;  y  si  se  ganaren  las  dichas  Islas  ,  6  qualquiera  de 
„  ellas ,  debe  V*  A.  facer  equivalencia  por  lo  que  se  astg- 
n  nace  i  los  dichos  Diego  de  Herrera,  é  Doña  Inés  su  muger, 
„  por  el  derecho  que  i  h  dicha  conquista  tienen,  y  por  los 
f,  muchos  trabajos  y  pérdidas  que  han  recibido,  y  costas 
u  que  han  fecho  en  la  prosecución  de  ella,  y  especialmente 
>,  ganándose  la  dicha  Isla  dé  Tenerife  ,  en  la  qual  han  teñí- 
„  do  y  tienen  agora  adquirida  alguna  parte.  Indignus  Prior 
y9  de  Prado,  Joannes  DoSlor.  Poder  teus  Dottor." 

Estos  trabajos ,  estos  costes  y  pérdidas  ,  unidas  i  los 
esfuerzos  y  efusión  de  sangre  de  parientes  y  amigos  en  el 
transcurso  de  30.  años  que  hacían  la  guerra  i  los  naturales 
de  las  Islas,  convencían  aun  i  los  mas  desafe&os  de  Diego  di 
Herrera  y  su  muger  :  Pero  estos  mismos  30.  años  de  con- 
quistas sin  ganar  verdaderamente  un  palmo  de  terreno,  ha- 
blaban demasiado  claro  ,  para  no  hacer  que  aquellos  Mo- 
narcas ,  preocupados  del  brillo  de  las  nuevas  adquisiciones, 
les  declarasen  :  „  Que  pues  no  se  hallaban  con  caudales  ,  ni 
yy  fuerzas  suficientes  para  reducir  las  Islas  de  Canaria  ,  PaU 
,y  ma  y  Tenerife  \  era  su  Real  animo  ponerlas  baxo  su  pro- 
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„  tcccíon  ,  y  adelantar  la  empresa  i  costa  del  Erario  de  la¡ 
„  Corona  de  Castilla.  Que  para  indemnización  del  derecho 
»  Y  gastos  impendidos,  se  les  daría  desde  luego  cinco  cuen-> 
„  tos  de  maravedís  en  contado ,  el  titulo  de  Condes  de  lar 
„  Gomera  (#)  ,  y  el  dominio  útil  de  las  de  Lanzar  ote.  Fuer* 
„  teventura  y  Hierro  ,  con  las  despobladas.  Y  que  el  dicho 
„  Herrera  y  Déña  Inés  renunciarían  todos  sus  derechos  y 


7) 


pretensiones  á  las  tress  Islas  grandes  (1)." 


$.  XXVII.  Casamiento  deíDona  Constanza  de  Herrera 
y  Pedro  Fernandez  de  Saaltedra* 

UNA  propuesta  tan  categórica ,  hecha  por  unos  Sóüt* 
ranos  absolutos  que  querían  ser  obedecidos ,  no  pu-< 
do  dexar  de  aceptarse  ;  y  el  ajuste  se  celebró  en  Sevilla  2 
15.  de  O&ubre  de  1477.  (**)T  reduciéndose  toda  la  ex- 

%l-  Pcc" 

(*)  Pedro  Geronymo  de 
Aponte ,  Alonso  Tellez  de  Me- 
tieses ,  y  Diego  Hernández  de 
Mendoza  en  sus  Nobiliarios  tir. 
de  Herreras ,  afirman :  Que  el 
primer  Conde  de  la  Gomera  fue 
Don  Guillen  Peraza  de  Ayala 

Eor  merced  del  Emperador  Car- 
>s  V.  Lo  mismo  aseguran  otros 
Historiadores ,  atribuyendo  esta 
gracia  á  la  interposición  del  Car- 
denal Ximenez  (  Albar  Gómez 
ie  Cast.  lib.  6.  pag.  287.  Quin- 
taridL  Vida  del  Card.  de  Ximen. 
Kb.  4.  cap.  6.  pag.  258.  )  Pero 
además  de  que  dice  Gomara, 
que  Diego  de  Herrera  fue  el  pri- 
mer Conde,  y  lo  confirma  el  P. 
Juan  de  Marian.  Kb.  16.  cap. 
14.  hay  textos  de  AA.  anterio- 


res £€arlos  V.  Juan  de  Barros? 
que  dedicó  sus  Décadas  á  Don 
Juan  III.  de  Portugal ,  escribe 
en  la  Decad  1.  cap.  12,  E porque 
as  Uñas  de  Gomeira  i?  Ferro 
eraon  feitas  en  Mor  gado  de  que 
¿je  he  intitulado  Conde  Don  Gui- 
llen de  Peraza.  Antonio  de  Ne- 
brija  dedicaba  también  las  suyas 
a  Don  Fernando  el  Catholico  en 
1509.  y  dice  en  la  Decad.  a.  lib. 
a.  cap.  1.  Nunc  Guülelmus  Pe- 
raza  illas  sub  Comitis  titulo  pos* 
sidet. 

(1)  Gomar.  Hist.  de  las  In&r 
cap.  323.  Salaz,  de  Mendoz. 
Monarch.deEspañ.Pelliz.Mem, 
pag.  9.  Not. 

(**)  Geronymo  Zurita  (1Tb.  20. 
cap.  39. )  i  quien  siguió  el  Au- 
tor 


4&Q  Noticias  dé  la  Hisf <mlia  <tf neral 
peáativa  de  un  Imperio  que  había  encendido  la  ambición 
de  aquellos  Señores  ,  á  un  interés  que  no  excedía  de  troco 
i  catorce  mil  pesos :  pero  poco  mas  costó  el  Armamento 
que  dio  d  vasto  Imperio  de  la  Amarica  á  la  misma  Reyna 
Doña  Isabel* 

Mas  al  tiempo  que  Diego  de  Herrera  perdía  tres  Islas  en 
aquel  viage  á  España ,  adquiría  un  nuevo .  yerno ,  dotado 
de  qualidades  sobresalientes  en  la  persona  de  Saavedra;  cu* 
yo  matrimonio  con  Doña  Constanza  Sarmiento  ,  su  hija  se- 
gunda  ,  se  ajustó  en  Sevilla  por  mediación  del  Adelantadoi 
de  Andalucía  Don  Pedro  Enriquez ,  habiéndosele  ofrecido 
en  dote  tres  partes  de  doce  en  las  Islas  de Lanzar  ote  y  Fuer* 
teventura  (#).  Pedro  Fernandez  de  Saavedra ,  Veintlquatrd 
de  Sevilla ,  era  hijo  segundo  de  Fernán  Darias  de  Saavedra* 
Rico-Hombre ,  Mariscal  de  Castilla ,  Señor  de  Zahara,  Al- 
cay  de  de  Tarifa  y  Utrera  |  y  Comendador  de  Calzadilla  en 
la  Orden  de  Santiago  ;  y  de  Doña  Juana  de  Mendoza ,  Se- 
ñora proprictaria  de  la-Villa  de  Alcalá  de  Juana  de  la  Orta 
(##).  Habiendo  acompañado  sus  suegros  hasta  Lanzarotey 

en 


tor  del  Memorial  por  la  Casa  de 
los  Condes  de  la  Gomera  en 
lóóó.pone  aquel  ajuste  en  1487. 

Erro  este  Anacronismo  es  claro, 
a  conquista  de  la  Gran  Cana- 
ria ,  que  se  executó  en  conse- 
Íuencia  de  la  cesión  de  Doña 
nís  Peraza  y  su  marido  ,  ya 
estaba  concluida  en  14S3.  y  dos 
años  después  ,  esto  es  a  22.  de 
Junio  de  1485*  ya  era  muerto 
Diego  de  Herrera ,  según  se  evi- 
dencia de  monumentos  incon- 
testables. 

(*)  Doña  Constanza  había  to- 
mado el  apellido  de  Sarmiento  en 


contemplación  de  su  bísavuela 
Doña  Mari  a  Sarmiento ,  muger 
de  su  bisavuelo  Hernán  Pérez 
de  Ayala  ,  Alférez  mayor  del 
Pendón  de  la  Vanda :  la  qual  fue 
hija  de  Don  Diego  Gómez  Sar- 
miento ,  y  de  su  muger  Doña 
Leonor  de  Castillahi)*  del  Maes- 
tre Don  Fadrique ,  por  quien  los 
descendientes  de  Diego  de  Her- 
rera tienen  sangre  del  Rey  Don 
Alonso  XI.  Pelliz.  Memor.  pag» 
9*  Nota. 

(**)  La  familia  de  Saavedra 
es  de  origen  antiguo  y  nobilísi- 
mo, conocida  en  las  Historias  y 
Chro- 


ne  las  IsLAá  fts  C&maiíju  4$  1 

tn  X47Í.  te  celebraron  allí  las  bodas  con  singulares  rego* 
cijos.  ) 

$.  XXVHL  Entradas  de  Herrera  en  Berbería ;  j  cow* 
truccm  del  Castillo  de  Mar-Tequena. 

A  Penas  se  concluyeron  estas  fiestas  se  vieron  en  aqnelk 
Isla  nuevos  aprestos  y  movimientos  de  guerra  para 
una  expedición  ultramarina.  Semejante  empresa  rio'  podía 
dirigirse  á  la  verdad  ,  contra  la  Gran  Canaria ,  ni  contra 
alguna  de  las  Islas  Gentiles  supuesto  que  los  Señores  Re- 
yes Catholicos  habían  tomado  estas  conquistas  por  sí ,  po¿ 
niendo  entre  sus  títulos  el  de  Reyes  di  las  Islas  di  Canaria* 
pero  el  espíritu  intrépido  de  Herrera ,  que  era  el  de  ios 
Españoles  de  su  siglo ,  acalorado  del  valor  de  Saavedra  su 
yerno ,  se  había  enderezado  enteramente  acia  las  Costas 
de  África  fronterizas  i  Lanzaron'  donde  H  y  sus  hijos 
habían  executado  diferentes  incursiones ,  cautivando  con* 

pPP  $i.  • 


Chronicas  de  España  por  una  de 
las  primeras  desde  el  principio 
de  su  restauracion.FernanDarias 
de  Saavedra ,  llamado  el  Bueno* 

Írimer  Señor  de  Castellar  y  del 
ris#,Alcayde  de  Cañete  la  Real, 
y  Vetmiquatro  de  Sevilla  ,  fue 
varón  de  excelentes  hazañas  en 
servicio  del  Rey  Don  Juan  el  se- 
gundo (Chron.  de  Fern.  Per.  de 
de  Guzm.  cap.  14. )  y  casó  con 
Doña  Leonor  Af artel ,  hija  de 
Gonzalo  Manel ,  Caballero  de 
Sevilla  v  cabeza  de  este  línage 
en  aquella  Ciudad ;  y  de  Doña 
Leonor  Ruiz  de  Peraza ,  her- 
mana de  Hernán  Peraza ,  Señor 


de  estas  Islas.  Don  luán  Darías 
de  Saavedra ,  segundo  Señor  de 
Castellar  y  del  Viso,  primer  Al- 
faqueque  mayor  de  Castilla,  fue 
su  hijo  mayor ;  y  segundo  Gotfc» 
zalo  de  Saavedra,  Rico- Hombre 
y  Mariscal  de  Castilla ,  Comeen 
dador  mayor  de  Montalvan  en 
la  Orden  de  Santiago ,  Alcayde 
de  Tarifa  y  Utrera ,  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  IV.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Zahara  :  quien, 
tuvo  por  hijo  i  Fernán  Darías 
de  Saavedra,  padre  de  Pedro 
Fernandez  de  Saavedra.  Pcllia» 
pag.  2. 
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siderable*  partidas  de  Moros  salvages  ,  y  pillando  moche* 
Cavallos ,  Camellos ,  Vacas  y  Ganado  menor* 

Este  pasage  de  nuestra  Historia,  por  la  predsa conexión 
que  tiene  con  los  antiguos  derechos  de  la  Corona  Real  de 
España  sobre  aquellas  Costas ,  merece  ser  trahído  de  mas 
atrás.  Todos  saben  que  los  Reyes  de  la  Dinastía  Goda 
poseyeron  pane  de  la  Mauritania  Thegitans  en  h  Berbería 
Ocddegtal ,  llamada  oy  Biledulgerida.  El  Conde  Don  Ju- 
lián de  execrable  memoria ,  era  Gobernador  de  esta  Pro- 
vincia por  el  Rey  Don  Rodrigo ,  quando  tramó  con  los 
Sarracenos  la  famosa  conjuración  que  les  dio  la  España.  Se 
habia  creído ,  que  las  Islas  Canarias  eran  piezas  pertene- 
cientes á  estos  antiguos  dominios  Españoles ,  y  que  todas 
componían  un  Obispado  sufragáneo  de  la  Metrópoli  de  Se- 
villa ;  asi  hemos  visto  que  luego  que  el  Papa  Clemente  VL 
las  erigió  en  Reyno  feudatario  de  la  Silla  Apostólica ,  y 
dio  la  investidura  al  Infante  de  España  Don  Luis  de  la  Cer- 
da ,  hizo  quantas  contradicciones  pudo  el  Rey  Don  Alonso 
XL  alegando  que  las  Afortunadas  pertenecían  á  su  Corona, 
como  Succesor  del  Rey  Pon  Rodrigo ,  lo  que  quizá  des* 
concertó  principalmente  las  pretensiones  del  Infante* 

Hemos  visto  también  ,  que  al  tiempo  que  Betbencourt 
el  Grande  conquistaba  las  quatro  Islas  menores ,  emprendió 
algunas  correrías  en  aquellas  Costas  Africanas ;  y  que  Don 
Enrique  III,  de  Castilla  le  concedió  el  Señorío  de  las  Cana- 
rías  y  de  las  mismas  Costas  con  titulo  de  Rey.  Finalmente 
hemos  visto ,  que  su  Succesor  Maciot ,  con  la  doble  trans- 
lación que  hizo  del  dominio  ya  al  Conde  de  Niebla  Caste- 
llano ,  y  yd  al  Infante  Don  Enrique  Portugués  ,  introduxo 
entre  ambas  Monarchías  una  manzana  de  discordias ,  que 
subsistieron  casi  un  siglo.  Pero  habiendo  pasado  de  mano 
en  mano  el  Estado  de  las  Islas  Canarias  y  Mar-menor  de 

Ber- 


de  las  Islas  de  Canaca.  4$$ 

Berbería  i  Doña  Inés  Peraza  y  á  su  marido  Diego  de  Her- 
mr/á V. determinó  este  Caballero  fortificar  en  la  dicha  Costa,; 
fronteriza  de  Lanzaron  (  desde  donde  le  amenazaban  los 
bárbaros)  el  Puerto  de  Guader ,  6  de  Santa  Cruz  de  Mae* 
prqueña  9  Mar-chica  9  ó  Mar -menor.  Todos  estos  nombres 
so  le  daban. 

Herrera  se  transportó  con  la  tropa  y  provisiones  necc- 
saxhs+Mar-pequeña  dista  como  treinta  y  tres  leguatde  Lan- 
xarote.  Executóse  el  desembarco  á  la  medianoche  por  la 
embocadura  del  Rio  que  aquellos  Naturales  Hartan ,  et 
Fado  del  Mediodía ,  la  qual  forma  una  Vahia ,  navegable 
hasta  tres  leguas  tierra  adentro.  Construida  la  Fortaleza 
con  una  admirable  prontitud,  se  coronó  de  artillería ,  y 
ae  ie  puso  una  respetable  Guarnición  al  mando  de  Alonso  de 
Cabrera.  Herrera  se  restituyó  i  Langarote ,  y  los  avisos  y 
provisiones  de  boca  se  comunicaban  por  medio  de  una  fus- 
ta ,  ó  embarcación  pequeña  ,  que  desde  luego  se  destinó  i 
aquel  exerekio.  De  aüi  i  pocos  años ,  siendo  Alcayde  del 
Presidio  de  Mar-pequeña  Jofre  Tenorio ,  aconteció  que  un 
Principe  de  la  familia  de  los  Sbarifes,  ó  Xarifes ,  que  quie- 
te decir  nobles  ( la  misma  que  después  destronó  i  Muley 
Nazar  Abucbentuf  Elenteta ,  Rey  de  Marruecos ,  y  ocupó 
el  trono)  teniendo  su  residencia  en  un  Castillo  plantado  so» 
bre  un  monte ,  a  corta  distancia  de  Mar-pequeña ,  cuyo 
sitio  se  llama  Tagumadert ,  y  pertenece  á  la  Provincia  do 
Dará >  determinó  expeler  de  la  tierra  firme  i  aquellos  In- 
cómodos huespedes.  A  este  fin  puso  en  campana  un  Exer- 
cko  de  iog.  hombres  de  Infantería  y  zy.  de  i  Ca vallo,  y 
marchando  derechamente  i  nuestra  Plaza ,  la  sitió. 


Ppp  2  Her- 
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$.  XXIX.   Herrera  hace  levantar  el  sitio  de  Mar* 

pequeña. 

JOfre  tenorio  tuvo  modo  de  despachar  una  barca  con  estff 
aviso  i  Lanzárote 5  y  esto  dio  motivo  á  que  toda  fct 
Isla  y  que  acababa  de  celebrar  aquellas  aplaudidas  bodas ,  se 
armase.  ¡torrera ,  Saavedra ,  y  Juan  Alonso  de  Sanabria  Go* 
bernador  de  Fuerteventura ,  con  otros  Caballeros ,  apresu- 
raron el  socorro ,  y  se  embarcaron  en  cinco  vaxeles  de 
transporte ,  que  llevaban  setecientos  hombres  de  valor*  Co- 
mo la  travesía  de  Mar  es  corta ,  llegaron  brevemente ,  y  se 
metieron  en  el  Castillo ,  i  tiempo  que  el  enemigo  estaba 
mas  desapercibido.  £1  Príncipe  Aoiaba  (este  era  su  nombre), 
falto  de  viveres ,  y  noticioso  del  socorro ,  abandonó  en- 
tonces la  empresa,  y  Herrera  pudo  restituirse  á  su  Casa  (1)4 

$.  XXX.  Troe^as^y  Vida  larga  del  Moro  Juan 

Camacho. 

POcos  días  después ,  se  pasó  á  nuestro  Castillo  de  Mar* 
pequeña  un  Moro  >  como  de  30.  anos  de  edad  ,  lla- 
mado Helergrut ,  diciendo  que  deseaba  ser  Christiano ,  y 
ofreciendo  ai  Capitán  Tenorio  una  traycion.  Aseguraba 
que  como  el  Señor  Herrera  volviese  sobre  Berbería  con  su- 
ficientes fuerzas  ,  y  obrase  por  su  dirección  ,  podría  con- 
seguir un  lance  apreciable.  Tenorio  le  envió  a  Lanzárote  sin 
pérdida  de  tiempo  ,  suplicando  le  tratasen  bien  ,  y  le  cre- 
yesen. Herrera  no  solo  le  recibió  con  afabilidad  ,  y  le  hizo 
bautizar  (siendo  su  Padrino  Juan  Camacho ,  un  Caballero 

co-< 
(1)  Galin.  Mss.  iib.  1.  cap.  30. 
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Cdnócído  de  Xcrcz ,  en  cuya  consideración  tomó  el  nom- 
bre de  Juan  Camoche  el  mismo  Moro  )  5  sino  que  se  dcx6 
persuadir  hasta  el  extremo  de  entrar  en  la  empresa ,  apres- 
tando seis  embarcaciones ,  y  abordando  con  sus  tropas  á 
Mar-pequeHa.  De  esta  plaza  marchó  i  Tagdost ,  y  de  alli  á 
cierto  Pueblo  llamado  Adovar ,  donde  Sorprendió  á  los  sal- 
vajes ,  alojados  baxo  sus  barracas  y  tiendas.  Dar  el  Santiago, 
atacar  á  los  Moros ,  y  aprisionar  158*  entre  hombres  mu* 
geres  y  niños ,  fue  operación  de  pocos  minutos. 

En  esta  expedición  adquirió  tanto  crédito  Juan  Carnet* 
oboy  que  de  alli  adelante  se  fiaron  siempre  k  su  conduda 
todas  las  entradas  que  Diego  de  Herrera  y  sus  hijos  execu- 
taron  en  la  Costa  de  Berbería ,  que  no  fueron  menos  de 
quarenta  y  seis.  Aún  se  hizo  mas  celebre  en  Islas  aquel 
Moro  por  su  larga  vida ,  que  por  sus  proezas  en  África, 
£1  P.  Abreu  Galindo  asegura  #  que  vivió  hasta  146.  anos» 
de  modo  que  este  Autor  le  conoció ,  y  le  trató  muchas  ve- 
ees  en  Lanzarote ,  quando  en  1591.  acompañaba  en  su  vi- 
sita General  al  Obispo  Don  Fernando  Suarez  de  Figueroa,  y 
se  hallaban  en  aquella  Isla  Don  Luis  de  la  Cueva  y  Benavi- 
des  ,  Señor  de  Vedmar ,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
todas  ellas ,  y  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  Provincial  de  la 
Santa  Hermandad  de  Andalucía.  Todos  estos  personages, 
que  se  complacían  en  oír  referir  varias  antigüedades  i  Juan 
Camocho  y  admiraban  no  solo  que  un  hombre  de  tan  ex- 
traordinaria edad  conservase  el  cuerpo  sano  y  redo ,  sino 
que  dos  años  antes  de  morir  se  hubiese  casado  con  una  mo- 
za de  veinte ,  y  hubiese  tenido  en  ella  un  hijo  (i> 

Este  Castillo  de  Mar-pequeño ;  estas  invasiones ,  corre- 
rlas y  entradas  en  las  estériles  Costas  de  África ,  fronteri- 
zas 

(1)  Galin.  Mss.  iib.  1*  cap.  3* 
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zas  i  nuestas  Islas ,  desde  el  tiempo  de  ios  Señorea  de  Br* 
tkeneourt  5  dieron  motivo  i  que  aquello»  arenales  fuesen  re» 
putados  como  un  agregado  de  la  conquista  de  las  Canarias^ 
y  un  titulo  inconcuso  del  derecho  de  la  Corona  de  Castilla 
i  esta  parte  de  la  tierra :  Asi  yernos  que  los  Adelantados 
de  las  Islas  >  fueron  también  Capitanes  Generales  de  las  Cos* 
tas  de  África ,  desde  el  Cabo  de  Gmr  hasta  el  de  Bojadon 
y  que  los  Corregidores  de  Canaria  cobran  un  sueldo  de 
yog.  maravedís,  en  calidad  de  Alcaydes  del  Castillo  de 
Mar-pequeña :  Plaza  que  no  existe  muchos  anos  hace ,  y 
que  quando  subsistía  solo  servia  para  atraher  ios  Moros  á 
executar  aquellas  crueles  Piraterías  >  que  devastaron  las  1$-* 
las  del  Imperio  de  los  Herreras.  Pero  sin  anticipar  esta  par- 
te de  nuestra  Historia ,  trataremos  en  el  libro  siguiente  de 
la  memorable  conquista  de  la  Gran  Canaria ,  i  que  se  se* 
guirán  las  de  la  Palma  y  Tenerife. 


F   I   N. 
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.  del  África*  37, 

§.  XV.  Escala  de  las  distancias  de  las  siete  Islas  enm  si*  41, 
§.  XVI.  Escala  del  largo*  ancho*  y  circunferencia  de  cada  una*  43» 
§.  XVII.  De  la  Gran  Canaria  toman  el  nombre  genérico  de 

Canarias*  .  44, 

§.  XVIII.  Opiniones  sobre  el  origen  y  etimología  del  nombre 

de  Canaria*  ibid. 

§.  XIX.  Del  nombre  de  Lanzarote*  54. 

§.  XX.  Del  nombre  de  Fuerteventura*  56. 

Del 


§.XXI.    Del  nombre  de  la  Gomera,                    «  *$S# 

§.  XXII.  Del  nombre  de  la  Isla  del  Hierro*  6\. 

§.  XXIII.  Del  nombre  de  la  Isla  de  la  Palma*  64. 

§.  XXIV.  Del  nombre  de  Tenerife,  67. 

§.  XXV.  De  los  nombres  especiales  que  les  did  PEnio*  69. 
$.  XXVI.  De  la  Lia  Ombrios,  y  quates  eran  sus  arboles 

raros,  7©. 

§.  XXVII.  Quaks  eran  las  Islas  Junonias  9  la  Capraria  ,  y 

la  Nivaria,  75. 

§•  XXVIII.  La  famosa  qaestion  de  San  Borondoa,  78. 

LIBRO   SEGUNDO. 

§.  I.  vy  R ¡gen  fabuloso  que  tos  Historiadores  atribuyen  a  tos 

primitivos  habitantes  de  las  Canarias*  113. 

§.  II.  Pueden  ser  resto  de  los  hombres  Atlantides%  134. 

§.111.  Sus  Figuras*     %  126. 

§.  IV.  Su  Carácter,    *                                 %  128. 

§.  V.  Sus  Idiomas*                               V     _•<<,  109. 

§.  VI.  5ir¿  Alimentos %                             .  v                    •  *33« 

§.  Vil.'  Digresión  sobre  eV Árbol  del  tíierro%  140. 

§.  VIII.  5w  Vestiduras,  147. 

§.  IX.  5w  Habitaciones,  1 50. 

§.  X.  $«/  Muebles,  153. 

§.  XI.  ítf  Nobleza,  153. 

$.  XII.  5^  Jfwtt,  155. 

$.  XIII.  &tf   /¿í¿j  y  Ciencias,  156. 

§.  XIV.  5h/  Juegos,  I5p. 

§.  XV.  ir/  Religión,  165. 

§.  XVI.  &/í  Matrimonios,                      •  171. 

§.  XVII.  Sw  Embalsamamientos  y  Entierros,  175. 

§.  XVIII.  5*>  Medicinas,  181. 

§.  XIX.  .fw  Z¿y¿/,  1 8  a. 

§.  XX.  &tf  Guaras,  184. 

Ja/ 
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$•  XXL  Stts  Rey  nos  y  Monarca 

i8# 

i.  Bey  no  de  Lanzaron, 

190. 

3.  Bey  nos  de  Fuerteventura, 

*94* 

3*  Reyno  de  la  Gomera* 

*95- 

4.  Reyno  del  Hierro,   • 

196. 

5.  Rey  nos  de  la  Palma, 

1  ibid. 

6.  Rey  nos  de  ¡a  Gran  Canaria, 

199. 

$.  XXII.  Descripción  de  la  Montaña  de  Doramos, 

307. 

$.  XX11L  Rey  nos  de  Tenerife* 

308. 

i.  Reyno  de^Taoro, 

309. 

3.  Reyno  de  Guimar,  ó  de  Gdymarf 

311* 

3.  Reyno  de  Mona, 

ibid» 

4.  Reyno  de  Adexe,      * 

a  13. 

5.  Reyno  de  Daute, 

ai  3. 

6.  Reyno  de  Icód ,  Ó  Benicddem, 

*    tó' 

7.  Reyno  de  Tacoronie, 

314- 

8.  Reyno  de  Tegueste, 

ibid» 

9.  Reyno  de  Naga ,  é  Anaga, 

:     ;  ibid. 

io.  Señorío,  ó  Punta  del  Hidalgo. 

$.  XXIV.  Surammo  ,  *  orden  de  succesion, 

319, 

LIBRO  TERXERO;   /  •» 

$.  1.  V3s  las  primeras  Naciones  que  tuvieron  conocimiento 

]  práctico  de  las  Canarias  desde  el  Rey  Adame,  333. 

$•  II.  Si  el  pico  de  'Tenerife  fue  el  monte  Atlas  df-iu  au- 
.  *iguos,  22$. 

$.  IIL  Observaciones  Físicas  y  Astronómicas  que  se  han  de- 
.  seado  practicar  sobre  el  Teyde,  339, 

§,  IV.  Descripción  del  pko  de  Tenerife,  333. 

§.  V.  Hércules  en  estas  Islas,  a44»: 

§.  VI.  Los  Fenicios,  34  (S* 

§.  VII.  Las  Flotas  de  Salomón,  34  8» 

§.  VIII»  Los  Griegos,  •  ■  *  349, 

-  .  -  ,  Qqq  £w 
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§.  IX.  Los  Egypctos,  «5*. 

§.  X.  Los  Marselleses,  351. 

$;  XI.  Los  Cartagineses,     ,*  353. 

$.  XII.  Z<v  í^w;,  354. 

$.  XIII.  £w  Españoles  antiguos,  355, 

§.  XIV.  Sertorio,  356. 

§.  XV.  Jz/¿j  Ifay  ¿fc  /*  Mauritania*  358. 

§.  XVI.  Z04  Romanos,  360, 

$.  XVII.  5¿/i  Bartholomé  y  San  Avito,  361, 

§.  XVIII.  San  Maclovio  y  San  Brandan,  363. 

§.  XIX.  Los  Arares,       *  263. 

§.  XX.  Los  Genoveses,  367. 

§.  XXI.  Investidura  del  Reyno  de  las  Canarias  en  Don  Luis 

,    de  la  Cerda,  Infante  de  España,  368. 

§.  XXII.  Mallorquines  c  y  '  Aragoneses,  3  74. 

$.  XXHÍ.  Gallegos  en  la  Gomera,  377. 

$.  XXIV.  Castellanos  en  Lanzarote,  378. 

§.  XXV.  Andaluces  y  Vizcaynos,  *79* 

§.  VXVI.  Juicio  de.  Francisco  de  Gomara  sobre  la  Imagen 
de  nuestra  Señora  de  Candelaria,  380. 

§.  XXVII.  Aparición  de  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de 
Candelaria,  381. 

§.  XXVIII.  Primera  entrada  de  los  Franceses  en  Lama- 
rote \  384. 

§.  XXIX.  Derecho  con  que  Bethencourt  emprendió  la  conquis- 
ta ,  y  Época  en  que  la  comenzó,  38(5. 

§.  XXX.  Navegación  de  Juan  de  Bethencourt  y  Gadifer  de 
la  Salle  á  nuestras  Islas,  391. 

§.  XXXI.  Errores  de  Don  Juan  Nuñez  de  la  Peña  sobre 
la  conquista  de  Lanzarote  y  Fuerteventura,  395. 

§.  XXXII.  Tratados  de  paz  y  amistad  con  el  Bey  GuaJarfij,  396. 

§.  XXXIII.  Primer  desembarco  en  Fuerteventura  y  sedición 
del  equipage,  398. 

§.  XXXIV.  Pasa  Bethencourt  a  solicitar  socorros  a  España,    300. 

§.  XXXV.  Traycion  de  Bertin  de  Berneval,  ¡b¡d. 
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§.  XXXVI.  Presta  Juan  de  Béthencourt  homenagt  por  las 
Islas  a  Enrique  III.  de  Castilla*  30& 

§.  XXXVII.  Rompimiento  de  los  Isleños  de  Lanzaron  con-      ? 
tra  los  Franceses  ;  y  Guerra  Civil  del  bárbaro  ¿che,       313. 

§.  XXXVIIL  Peregrinación  de  Gadifer  de  la  Salle  por  las . 
Islas,  317. 

LIBRO    QJJARTO. 

§.  I.  V  Uehe  Juan  de  Béthencourt  a  Lanzante*  3*5* 

§.  II.  Sométese  el  Rey  Guadarfia ,  y  se  bautiza  con  les  de- 
mas  Lanzaroteños,  $26+ 

$;  III.  Idea  del  Catecismo  compuesto  por  los  Capellanes  Bon- 
tier  y  le  Verrier,  3^7¿ 

§.  IV.  Designios  de  Béthencourt  sobre  las  Costas  Occidenta- 
les de  áfrica,  328. 

§.  V.  Disgustos  entre  Gadifer  de  la  Salle  y  Juan  de  Be* 

.    thencourt,  339. 

§.  VI.  Tercera  invasión  en  Fuerteventura ,  y  construcción  del 
fuerte  de  Rico-Roque,  331. 

§.  VII.  Castillo  de  Val-Tarajal ,  y  ndeva  expedición  a  Ca- 
naria, 3  3  2m 

§.  VIII.  Rompimiento  de  Béthencourt  y  Gadifer  ,  y  su  vio- 
ge  a  la  Corte  de  Castilla,  334. 

§.  IX.  Abandona  las  Islas  Gadifer  de  la  Salle  :  Su  elogio,      336» 

§.  X.  Retorna  Béthencourt  a  sus  conquistas  con  nuevos  pri- 
vilegios, 337. 

§.  XI.  Operaciones  de  la  ultima  campaña  de  Fuerteventura,     ibid. 

§.  XII.  Muerte  de  cierto  Maxorero  de  una  estatura  gigan» 

i***  ,  339- 

§.  XIII.  Sostiene  Aníbal ,  bastardo  de  Gadifer ,  la  facción 

.   opuesta  a  Béthencourt,  340» 

§•  XIV.  Rendición  y  Bautismo  de  los  Reyes  de  Fuerte- 
ventura,  34  3  # 

Qqq  a  Via- 
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§.  XV.  Viage  del  Conquistador  ¿  Frauda *  y  su  retorno  mag-'  % 

/ ni/ico  á  Lanzante,  345» 

§.  XVI.  Expedición  de  Bethencourt  a  la  Gran  Canaria  *  en  . 

.'  que  le  da  este  nombre*  -  •  '3S0. 

§.  XVII.  Reduce  Juan  de  Bethencourt  las  Islas  de  la  Go-<  . 
mera  y  del  Hierro*  t.  353. 

§.  XVIIL  Anécdotas  sobre  el  Árbol  del  Hierro *  y  ti  Adi- 
vino Yoñe,  «       /      *  •      35^- 

§.  XIX.  2?á  Bethencourt  el  gobierno  de  las  Islas  i  Mache 
su  pariente  *  y  establece  varios  reglamentos  en  ellas*  358. 

§tXX.  Convoca  Bethencourt  las  Islas  como  á  unas  Cortes   '  ' 
generales  en  Lanzante*  360. 

§.  XXI-  £%j  Bethencourt  a  Valtadolid  *  donde  le  da  Au-  • 
diencia  Enrique  III.  3^4* 

§.  XXII.  Llega  Bethencourt  a  Roma  *  erige  Inocencio  VIL 
las  Islas  en  Obispado  *  baxo  el  titulo  de  San  Marcial  de 

,•  Rubicon*  365* 

§•  XXIII.  Figura  lucida  que  hace  Juan  de  Bethencourt  en. 

,.  Florencia*  367. 

§.  XXIV.  Vuelve  Bethencourt  a  Normandia :  noticias  que 

.    adquiere  de  las  Canarias*  368. 

§.  XXV.  Infortunios  de  Bethencourt  en  sus  Estados  de  Nor- 
mandia* 3^0. 

§.  XXVI.  Muerte  de  Juan  de  Bethencourt*  370. 

§.  XXVII.  Herédale  su  hermano  Reynaldos*  371. 

§.  XXVIII.  Elogio  de  Juan  de  Bethencourt  el  Grande*      373. 

LIBRO   QyiNTO. 

§•  !•  ISLAciot  de  Bethencourt  succede  en  el  Gobierno  de  las 
Canarias*  377» 

§.  II.  Anima  la  población  y  se  arma  de  Caballero*  379. 

§.  III.  Don  Alberto  de  las  Casas  primer  Obispo  de  Rubicon 
en  Lanzante*  381. 

Sub- 


m 

§.IV.  Sublevación  de  ía  Isla\del  Hierro.  T  385. 

§.  V.  Amores  de  Maciot  y  de  la  Princesa  Teguise*  386. 

§.  VI.  Muerte  del  Obispo  Don  Alberto  :  Su  elogio,  '  38$. 

§.  VII.  Succedele  Don  Fray  Alonso  de  Barrameda,  ¡bidl 

§.  VIII.  Tiraniza  Maciot  sus  Pueblos*  389. 

f .  I3t.  Resístele  Don  Fray  Mendo  de  Viedma  *  tercer  Obispo 
de  las  Islas*  390. 

§.  X.  Consequencias  de  estas  disputas*  39*« 

§:  XI.  Pedro  Barba  de  Campos  llega  armado  i  Lanzarotei 
Maciot  le  cede  los  derechos  que  no  tiene*  394* 

§.  XII.  Muerte  de  Don  Fray  Mendo  de  Viedma :  Su  carácter*  398. 

§.  XIII.  Succedele  Don  Fernando  Calvetos*  399; 

§.  XIV.  Abandona  Maciot  las  Canarias  *  y  se  pasa  a  la 
Isla  de  la  Madera*  400. 

§.  XV.  Vende  Maciot  las  Canarias  a  Don  Enrique  de  Por- 
tugal* 40T. 

§.  XVI.  Envía  este  Principe  dos  Armamentos  contra  la  Gran 
Canaria*  40a. 

§•  XVII.  Contestaciones  en  Roma  y  en  el  Concilio  de  Basilea 
sobre  las  Canarias*  entre  Castilla  y  Portugal*  404. 

§.  XVIII.  Muere  Maciot  de  Bethencourtí  Su  elogio*         406. 

§•  XIX.  Pedro  Barba  traspasa  las  Canarias  i  Fernán  Pé- 
rez de  Sevilla*  407. 

§.  XX.  Obtiene  las  Canarias  Don  Enrique  de  Guzman  Conde 
de  Niebla*  41a. 

§.  XXI.  El  Conde  de  Niebla  las  cede  a  Guillen  de  tas  Casas*    ibid. 

§.  XXII.  Fernán  Petaza*  séptimo  Señor  de  las  Islas*       412*. 

§.  XXIII.  Invade  Guillen  Peraza  la  Isla  de  la  Palma «  en 
donde  muere*  413. 

§.  XXIV.  Elogio  del  joven  Peraza*  414, 

§.  XXV.  Famosas  embazadas  de  Juan  Iñiguez  de  Atabe  á 
la  Corte  de  Portugal  en  defensa  de  las  Islas  Canarias*     415; 

§.  XXVI.  Incursiones  de  Fernán  Peraza  en  Tenerife :  His- 
toria de  Antón  Guanche*  420. 

§•  XXVII.  Muerte  de  Fernán  Peraza*  425. 

LI- 
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LIBRO   SEXTO. 

§  I*  llBrtdan  el  Estado  de  Canarias  Doña  Inés  Perazs* 
y  Diego  de  Herrera,  4a7» 

§.  II.  Pacifican  la  rebelión  de  Fuerteventura%  4*9* 

$.  III.  Convento  edificado  en  Fuerteventura,  430. 

§.  IV.  San  Diego  de  Alcalá ,  y  Fray  Juan  de  San-Torcaz 
en  Fuerteventura,  431. 

§.  V.  Disertación  sobre  la  aparición  de  la  Imagen  de  nues- 
tra Señora  de  la  Peña  de  Fuerteventura,  434* 

§.  VI.  Intenta  San  Diego  pasar  a  la  Gran  Canaria,  44  a. 

§.  Vil.  Muerte  del  Padre  San-Torcaz:  Sus  virtudes  y  escritos,  443. 

§.  VIII.  Don  Diego  López  de  Ulescas  succede  i  Don  Juan 
Cid  en  el  Obispado  de  Rubicán,  444* 

§.  IX.  Doña  Inés  Peraza ,  pacifica  poseedora  de  las  Islas 
Menores*  ibi<L 

%.  X.  Relación  del  Viage  de  Aluise  de  Cadamasto  a  nues- 
tras Islas,  44<5. 

§.  XI.  Concede  Don  Enrique  IK  de  Casulla  la  conquista 
de  la  Gran  Canaria  a  ciertos  Proceres  Portugueses,  448. 

§.  XII.  Diego  de  Herrera  hace  la  ceremonia  de  tomar  pose- 
sion  de  la  Lia  de  Canaria,  449. 

§.  XIII.  Invádela  inútilmente,  450. 

§.  XIV.  Tratados  de  paz  con  los  Reyes  de  Tenerife,  45  1. 

§.  XV.  Sancho  de  Herrera  roba  la  Santa  Imagen  de  Can- 
delaria, 454. 

§.  XVI.  Fuerte  construido  en  Tenerife ,  y  demolido  por  los 
Guanches ,  457. 

§.  XVII.  Diego  de  Silva  irtvade  a  Canaria,  enviado  por  el 
Infante  de  Portugal,  459. 

§.  XVIII.  Atienden  al  derecho  de  Herrera  las  Cortes  de  Por- 
tugal y  de  Castilla,  ¡bid. 

§.  XIX.  Nueva  invasión  de  Herrera  en  la  Gran  Canaria :  Raro 
suceso  de  Diego  de  Silva  y  del  Guanarteme  de  Galdar.  46a. 

Tra- 
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§.  XX.  Tratados  de  paz  ton  los  Canarios :  Construcción  del 
Fuerte  de  Gando*  468. 

§.  XXI.  Modo  que  tuvieron  los  Canarios  de  echar  a  los  Chris- 
tianos  de  la  Isla*  47a» 

§.  XXII.  Succede  al  Señor  Hlescas  en  el  Obispado  Don  Fray        , 
Thomas  Serrano*  471. 

§.  XXIII.  Apoderase'  Doramas  del  Heyno  de  Telde*  47a* 

§.  XXIV.  Embaxada  de  los  Canarios  a  Diego  de  forrera*     473. 

§.  XXV.  Queras  y  pesquisas  contra  Diego  de  Herreta*      475. 

§.  XXVI.  Translación  de  las  tres  Islas  mayores  a  la  Coro- 
na Real  z  Titulo  de  Condes  de  la  Gomera  á  Diego  dé  Her- 
rera y  Doña  Inés  Peraza*  477* 

§.  XXVII.  Casamiento  de  Doña  Constanza  de  Herrera  y  Pe- 
dro Fernandez  de  Saavedra.  479. 

§.  XXVIII.  Entradas  de  Herrera  en  Berbería  ;  y  construc- 
ción del  Castillo  de  Mar-pequeña*  481. 

§.  XXIX.  Herrera  hace  levantar  el  sitio  de  Mar-pequeña*        484. 

§.  XXX.  Proezas  y  vida  larga  del  Moro  Juan  C amacho,     ibid. 


480  Noticias  de  la  Htstohxa  general 
peáativa  de  un  Imperio  que  había  encendido  la  ambición 
de  aquellos  Señores  ,  í  un  interés  que  no  excedía  de  troco 
i  catorce  mil  pesos :  pero  poco  mas  costó  el  Armamento 
que  dio  el  vasto  Imperio  de  la  Amarica  á  la  misma  Reyna 
Doña  Isabel. 

Mas  al  tiempo  que  Diego  de  Herrera  perdía  tres  Islas  ea 
aquel  vi  age  á  España ,  adquiría  un  nuevo  yerno ,  dotada 
de  qualidades  sobresalientes  en  la  persona  de  Saavedra;  cu- 
yo matrimonio  con  Doña  Constanza  Sarmiento  ,  su  hija  se- 
gunda ,  se  ajustó  en  Sevilla  por  mediación  del  Adelantada 
de  Andalucía  Don  Pedro  Enriques  ,  habiéndosele  ofrecido 
en  dote  tres  partes  de  doce  en  las  Islas  ác  Lanzarote  y  Fuer¿ 
teventura  (#),  Pedro  Fernandez,  de  Saavedra  ,  VeintlqiiatM 
de  Sevilla ,  era  hijo  segundo  de  Fernán  Darlas  de  Saavedra, 
Rico-Hombre  ,  Mariscal  de  Castilla  t  Señor  de  Zahara,  Al- 
cay  de  de  Tarifa  y  Utrera ,  y  Comendador  de  Calzadiila  en 
la  Orden  de  Santiago  *  y  de  Doña  Juana  de  Mendoza  ,  Se- 
ñora propietaria  de  la  Villa  de  Álcali  de  Juana  de  La  Orta 
(##).  Habiendo  acompañado  sus  suegros  hasta  Lanzárotew 


tor  del  Memorial  por  la  Casa  de 
los  Condes  de  la  Gomera  en 
ióóó.pone  aquel  ajuste  en  1487. 

E;ro  este  Anacronismo  es  claro, 
a  conquista  de  la  Gran  Cana- 
ria ,  que  se  executó  en  conse- 
?uencia  de  la  cesión  de  Doña 
nís  Peraza  y  su  marido  ,  ya 
estaba  concluida  en  1483.  y  dos 
años  después  ,  esto  es  a  22.  de 
Junio  de  1485»  ya  era  muerto 
Diego  de  Herrera ,  según  se  evi- 
dencia de  monumentos  incon- 
testables. 

(*)  Doña  Constanza  habia  to- 
mado el  apellido  de  Sarmiento  en 


en 

contemplación  de  su  bisavuel* 
Doña  Maña  Sarmien:o ,  muger 
de  su  bisavuelo  Hernán  Pérez 
de  Ayala  ,  Alférez  mayor  del 
Pendón  de  la  Vanda :  la  qual  fue 
hija  de  Don  Diego  Gómez  Sar- 
miento ,  y  de  su  muger  Doña 
Leonor  de  C astilla ,h¡  ja  del  Maes- 
tre Don  Fadrique ,  por  quien  los 
descendientes  de  Diego  de  Her- 
rera tienen  sangre  del  Rey  Don 
Alonso  XI.  Pelíiz.  Memor.  pag» 
9.  Nota. 

(**)  La  familia  de  Saavedra 
es  de  origen  antiguo  y  nobilísi- 
mo, conocida  en  las  Historias  y 

Chro- 
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en  1478»  se  celebraron  allí  la*  bodas  con  singulares  rego» 
cijos.  > 

$.  XXVIII.  Entradas  de  Herrera  en  "Berbería ;  j  cons* 
tracción  del  Castillo  de  Mar-Tequena. 

A  Penas  se  concluyeron  estas  fiestas  se  vieron  en  aquella 
Isla  nuevos  aprestos  y  movimientos  de  guerra  para 
una  expedición  ultramarina.  Semejante  empresa  no  podía 
dirigirse  i  la  verdad ,  contra  la  Gran  Canaria ,  ni  contra 
alguna  de  las  Islas  Gentiles  supuesto  que  los  Señores  Re- 
yes  Catholicos  habían  tomado  estas  conquistas  por  sí ,  po¿ 
niendo  entre  sus  títulos  el  de  Reyes  de  las  Islas  de  Canarias 
pero  el  espíritu  intrépido  de  Herrera ,  que  era  el  de  los 
Españoles  de  su  siglo ,  acalorado  ,dei  valor  de  Sáavedra  su 
yerno ,  se  había  enderezado  enteramente  acia  las  Costas 
de  África  fronterizas  i  Lanzaroñry  donde  H  y  sus  hijos 
habían  executado  diferentes  incursiones ,  cautivando  coa* 

Ppp  si-  • 


Chronicas  de  España  por  ana  de 
las  primeras  desde  el  principio 
de  su  restauracion.FernanDarias 
de  Sáavedra ,  llamado  el  Bueno  * 
primer  Señor  de  Castellar  y  del 
Vi$#t Alcayde  de  Cañete  la  Real, 
y  Veintiquatro  de  Sevilla  ,  fue 
varón  de  excelentes  hazañas  en 
servicio  del  Rey  Don  Juan  el  se- 
gundo (Chron.  de  Fern.  Per.  de 
de  Guzm.  cap.  14. )  y  casó  con 
Doña  Leonor  Martel ,  hija  de 
Gonzalo  Martel ,  Caballero  de 
Sevilla  v  cabera  de  este  Ünage 
en  aquella  Ciudad ;  y  de  Doña 
Leonor  Ruiz  de  Peraza ,  her- 
mana de  Hernán  Peraza ,  Señor 


de  estas  Islas.  Don  Juan  parias 
de  Sáavedra ,  segundo  Señor  de 
Castellar  y  del  Viso,  primer  Al- 
faqueque  mayor  de  Castilla,  fue 
su  hijo  mayor;  y  segundo  G01W 
zalo  de  Sáavedra,  Rico* Hombre 
y  Mariscal  de  Castilla ,  Comen- 
dador mayor  de  Montalvan  en 
la  Orden  de  Santiago ,  Alcayde 
de  Tarifay  Utrera  %  dd  Conseja 
del  Rey  Don  Enrique  IV.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Zahara  :  quien, 
tuvo  por  hijo  i  Fernán  Darías 
de  Sáavedra,  padre  de  Pedra 
Fernandez  de  Sáavedra.  PclUz» 
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sidetables  partidas  de  Moros  salvages  ,  y  pallando  mochos 
Cavados  ,  Camellos  ,  Vacas  y  Ganado  menor* 

Este  pasage  de  nuestra  Historia ,  por  la  precisa  conexión 
que  tiene  con  los  antiguos  derechos  de  la  Corona  Real  de 
España  sobre  aquellas  Costas  ,  merece  ser  rrahido  de  mas 
atrás,  Todos  saben  que  los  Reyes  de  la  Dinastía  Goda 
poseyeron  parte  de  la  Mauritania  Tingitana  en  la  Berbería 
Ocddepral ,  llamada  oy  Bitidmlgerida*  El  Conde  Don  Ju- 
lián de  execrable  memoria ,  era  Gobernador  de  esta  Pro- 
vincia por  el  Rey  Don  Rodrigo ,  quando  tramó  con  los 
Sarracenos  la  famosa  conjuración  que  tes  dio  la  España.  Se 
había  creído ,  que  las  Islas  Canarias  eran  piezas  pertene- 
cientes í  estos  antiguos  dominios  Españoles ,  y  que  todas 
componían  un  Obispado  sufragáneo  de  la  Metrópoli  de  S* 
villa  ;  asi  hemos  visto  que  luego  que  el  Papa  Clemente  VI* 
las  erigió  en  Reyno  feudatario  de  la  Silla  Apostólica ,  y 
dio  la  investidura  al  Infante  de  España  Don  Luis  de  la  Cer- 
da f  hizo  quantas  contradicciones  pudo  el  Rey  Don  Alonso 
XL  alegando  que  las  Afortunadas  pertenecían  i  su  Corona* 
como  Succesor  del  Rey  Don  Rodrigo  ,  lo  que  quizá  des- 
concertó principalmente  las  pretensiones  del  Infante. 

Hemos  visto  también ,  que  al  tiempo  que  Betbenctmrt 
el  Grande  conquistaba  las  quatro  Islas  menores ,  emprendió 
algunas  correrías  en  aquellas  Costas  Africanas  5  y  que  Don 
Enrique  III.  de  Castilla  le  concedió  el  Señorío  de  las  Cana- 
rias y  de  las  mismas  Costas  con  titulo  de  Rey.  Finalmente 
hemos  visto ,  que  su  Succesor  Maciot ,  con  la  doble  trans- 
lación que  hizo  del  dominio  ya  al  Conde  de  Niebla  Caste- 
llano ,  y  yd  al  Infante  Don  Enrique  Portugués  ,  introduxo 
entre  ambas  Monarchías  una  manzana  de  discordias ,  que 
subsistieron  casi  un  ^iglo.  Pero  habiendo  pasado  de  mano 
en  mano  el  Estado  de  las  Islas  Canarias  y  Mar-menor  de 

Ber- 
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Berbería  i  Doña  Inés  Peraza  y  á  su  marido  Diego  de  Her- 
f*r¿  t.  determina  este  Caballero  fortificar  en  la  dicha  Costa,;, 
fronteriza  de  Lanzante  (  desde  donde  le  amenazaban  los 
bárbaros  )  el  Puerto  de  Guáder ,  Ó  de  Santa  Cruz  de  Msr- 
frqueáa  f  Mor-cbiea  t  ó  Mar-menor.  Todos  estos  nombras 
se  le  daban» 

Herrera  se  transportó  con  la  tropa  y  provisiones  necé- 
uxus+Mar-peqtufU  dista  como  treinta  y  tres  iegtujpie  Lm*~ 
zar  ote.  Executóse  el  desembarco  a  la  medianoche  por  la 
embocadura  del  Rio  que  aquellos  Naturales  liarían ,  ei 
Vado  del  Mediodía ,  la  qual  forma  una  Vahia ,  navegable 
hasta  tres  leguas  tierra  adentro.  Construida  la  Fortaleza 
con  una  admirable  prontitud*  se  coronó  de  artillería,  y 
se  le  puso  una  respetable  Guarnición  al  mando  de  Alonso  de 
Cabrera.  Herrera  se  restituyó  i  Lanzante ,  y  los  avisos  y 
provisiones  de  boca  se  comunicaban  por  medio  de  una  fus- 
ta ,  ó  embarcación  pequeña ,  que  desde  luego  se  destinó  i 
aquel  exercicio.  De  allí  á  pocos  años ,  siendo  Alcaydc  del 
Presidio  de  Mar-pequeña  Jofre  Tenorio ,  aconteció  que  un 
Principe  de  la  familia  de  los  Sbarifes,  6  Xarifes ,  que  quie- 
te decir  nobles  ( la  misma  que  después  detarotió  i  Mmley 
Nazar  Abuebentuf  Elenteta ,  Rey  de  Marruecos »  y  ocupó 
al  trono)  teniendo  su  residencia  en  un  Castillo  plantado  so- 
bre un  monte ,  á  corta  distancia  de  Mar-pequeña ,  cuyo 
sitio  se  llama  Tagumadert ,  y  pertenece  á  la  Provincia  de 
Dará  >  determinó  expeler  de  la  tierra  firme  i  aquellos  in- 
cómodos huespedes.  A  este  fin  puso  en  campaña  un  Exer- 
cko  de  iog.  hombres  de  Infantería  y  29.  de  á  Ca vallo,  y 
marchando  derechamente  á  nuestra  Plaza ,  la  sitió. 
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zas  i  nuestas  Islas ,  desde  d  tiempo  de  los  Señores  de  Br- 
thimwrt  ;  dieron  motivo  á  que  aquellos  arenales  (besen  re* 
pinados  como  un  agregado  de  la  conquista  de  las  Cmsri¿ut 
y  un  tirulo  inconcuso  del  derecho  de  la  Corona  de  Castilla 
í  esta  parte  de  la  tierra  :  Asi  vemos  que  los  Adelantados 
de  las  Islas »  fueron  también  Capitanes  Generales  de  las  Cos- 
tas de  África  ,  desde  el  Cabo  de  Gutr  hasta  el  de  Boj  ¿den 
y  que  ios  Corregidores  de  Canaria  cobran  un  sueldo  de 
5  \\.  maravedís »  en  calidad  de  Alcaydes  del  Castillo  de 
Mar-pequeña  :  Plaza  que  no  existe  muchos  años  hace ,  y 
que  quando  subsistía  solo  servía  para  atraher  los  Moros  i 
executar  aquellas  crueles  Piraterías  ,  que  devastaron  las  Is- 
las del  Impetio  de  los  Herrtr¿s.  Pero  sin  anticipar  esta  par- 
te de  nuestra  Historia  »  trataremos  en  el  libro  siguiente  de 
la  memorable  conquista  de  la  Grsn  Gátiari*  f  á  que  se  se- 
guirán las  de  la  Prfmá  y  Trntrift. 
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Conocida  de  Xercz  ,  en  cityi  consideración  como  el  nom- 
bre de  Juan  C&maeb*  d  misma  Moro  ) ;  sino  que  se  dexó 
persuadir  hasta  ei  extremo  de  enerar  en  la  empresa  >  apres- 
tando seis  embarcaciones ,  y  abordando  coa  sus  tropas  £ 
Mar-pequeña.  De  esta  plaza  marchó  á  Tagacst ,  y  de  alli  á 
cierto  Pueblo  llamado  AJqkmt  ,  donde  sorprendió  i  los  sal- 
▼ajes  1  alojados  baxo  >us  barracas  y  tiendas.  Dar  el  Santiago 
atacar  í  los  Moros»  y  aprisionar  158.  entre  hombres  mu- 
geres  y  niños  ,  fue  operación  de  pocos  minutos. 

En  esta  expedición  adquirió  tanto  crédito  Juan  Carnea 
ebo  ,  que  de  alli  adelante  se  fiaron  siempre  á  su  conduela 
rodas  las  entradas  que  Diego  ie  Herrera  y  sus  hijos  ejecu- 
taron en  la  Costa  de  Berbería ,  que  no  ftieron  menos  de 
quarenta  y  seis.  Aún  se  hizo  mas  célebre  en  Islas  aquel 
Moro  por  su  larga  vida ,  que  por  sus  proezas  en  África, 
El  P.  Abreu  Galimto  asegura  f  que  vivió  hasta  146,  años, 
de  modo  que  este  Autor  k  conoció ,  y  le  trató  muchas  ve* 
ees  en  Lanzaroti ,  quando  en  1591.  acompañaba  en  su  vi- 
sita General  al  Obispo  Don  Fernando  Suarez  de  Ftgueroa%  y 
se  hallaban  en  aquella  Isla  Den  Luis  de  la  Cueva  y  Benavi- 
des  ,  Señor  de  Vcdmar »  Q¡¡^  |^pr  y  Capitán  General 
todas  ellas,  y  Gonzalo 
Santa  Hermandad  d^j 
que  $r  «clacian  < 
Can  "ü*h 
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lOTICIAS  DB  LA  HISTORIA  GENSR  AL 
as  i  nuestas  Islas ,  desde  el  tiempo  de  los  Señores  de  Jte» 
ihtncourt  %  dieron  motivo  í  que  aquellos  arenales  fuesen  re- 
putados como  un  agregado  de  la  conquista  de  las  Gansríás9 
y  un  titulo  Inconcuso  del  derecho  de  La  Corona  de  Castilla 
i  esta  parte  de  la  tierra  :  Asi  yernos  que  los  Adelantados 
de  las  Islas ,  fueron  también  Capitanes  Generales  de  Las  Cos- 
tas de  África  ,  desde  el  Cabo  de  Gmtr  hasta  el  de  Bojsd&n 
y  que  los  Corregidores  de  Canaria  cobran  un  sueldo  de 
5  oy,  maravedís ,  en  calidad  de  Alcaydes  del  Castillo  de 
Msr~pcquifta :  Plaza  que  no  existe  muchos  años  hace  ,  y 
que  quando  subsistía  solo  servia  para  atraher  los  Moros  i 
executar  aquellas  crueles  Piraterías  ,  que  devastaron  las  Is- 
las  del  Imperio  de  los  Herrera*.  Pero  sin  anticipar  esta  par- 
te de  nuestra  Historia  ,  trataremos  en  el  libro  siguiente  de 
la  memorable  conquista  de  la  Grm  Csnariá  y  á  que  se  se» 
guirin  las  de  la  Pdm¿  y  Tmmft. 
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en  147?.  te  celebraron  allí  la*  bodas  coa  singulares  regó* 

cijos.  \ 

§.  XXVHL  Entradas  de  Herrera  en  "Berbería  \  j  cons- 
trucción del  Castillo  de  Mar-Tequena. 

A  Penas  se  concluyeron  estas  fiestas  se  vieron  en  aquella 
Isla  nuevos  aprestos  y  movimientos  de  guerra  para 
una  expedición  ultramarina.  Semejante  empresa  rió  podía 
dirigirse  i  la  verdad ,  contra  la  Gran  Canaria ,  ni  contra 
alguna  de  las  Islas  Gentiles  supuesto  que  los  Señores  Re* 
yes  Catholicos  habían  tomado  estas  conquistas  por  sí ,  pot 
níendo  entre  sus  títulos  el  de  Reyes  di  las  Islas  di  Canaria* 
pero  el  espíritu  intrépido  de  Hsmra,  que  era  el  de  los 
Españoles  de  su  siglo ,  acalorado  .del  valor  de  Saavedra  su 
yerno ,  se  habia  enderezado  enteramente  acia  las  Costas 
de  África  fronterizas  á  Lanzarotih?  donde  él  y  sus  hijos 
habían  executado  diferentes  incursiones ,  cautivando  coa* 

Ppp  si-' 


Chronicas  de  España  por  una  de 
las  primeras  desde  el  principio 
de  su  restauracion.FernanDarias 
de  Saavedra ,  llamado  el  Bueno, 

Írímer  Señor  de  Castellar  y  del 
ris#,Alcayde  de  Cañete  la  Real, 
y  Veimiquatro  de  Sevilla  9  fue 
varón  de  excelentes  hazañas  en 
servicio  del  Rey  Don  Juan  el  se- 
gundo (Chron.  de  Fem.  Per.  de 
de  Guzm.  cap.  14.  )  y  casó  con 
Doña  Leonor  Alartel ,  hija  de 
Gonzalo  Martel,  Caballero  de 
Sevilla  v  cabeza  de  este  linage 
en  aquella  Ciudad ;  y  de  Doña 
Leonor  Ruiz  de  Peraza ,  her- 
mana de  Hernán  Peraza ,  Señor 


de  estas  Islas.  Don  Juan  parias 
de  Saavedra  *  segundo  Señor  de 
Castellar  y  del  Viso,  primer  Al- 
faqueque  mayor  de  Castilla,  fue 
su  hijo  mayor ;  y  segundo  Gotw 
zalo  de  Saavedra,  Rico-Hombre 
y  Mariscal  de  Castilla ,  Comen- 
dador mayor  de  Montalvan  en 
la  Orden  de  Santiago ,  Alcayde 
de  Tarifa  y  Utrera ,  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  IV.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Zahara  :  quien 
tuvo  por  hijo  i  Fernán  Darías 
de  Saavedra,  padre  de  Pedro 
Fernandez  de  Saavedra.  PcUix. 
pag.  2. 


de  las  Islas  de  Canaca.  4^ 

Berbería  i  Doña  Inés  Peraza  y  á  su  marido  Diego  de  Hen~ 
*w¿  f. jdetermíno.  este  Caballero  fortificar  en  fa  dicha  Costa,, 
fronteriza  de  Lanzante  (  desde  donde  le  amenazaban  los 
bárbaros  )  el  Puerto  de  Guader ,  6  de  Santa  Cruz  de  Ma** 
prqmeña ,  Mar-ebiea  f  6  Mar-menor.  Todos  estos  nombres 
afile  daban* 

Herrera  se  transportó  con  la  tropa  y  provisiones  necé- 
saxus+Mar-pequefía  dista  como  treinta  y  tres  leguátde  £j*- 
zarote.  Executóse  el  desembarco  á  la  medianoche  por  fa 
embocadura  del  Rio  que  aquellos  Naturales  llaman,  el 
Vado  del  Mediodía ,  la  qual  forma  una  Vahia ,  navegable 
hasta  tres  leguas  tierra  adentro.  Construida  la  Fortaleza 
con. una  admirable  prontitud ,  se  coronó  de  artillería ,  y 
se  ie  puso  una  respetable  Guarnición  al  mando  de  Alonso  de 
Cabrera.  Herrera  se  restituyó  i  Lanzarote ,  y  los  avisos  y 
provisiones  de  boca  se  comunicaban  por  medio  de  una  fus- 
ta  9  ó  embarcación  pequeña ,  que  desde  luego  se  destinó  i 
aquel  exercicio.  De  allí  i  pocos  años ,  siendo  Alcayde  del 
Presidio  de  Mar-pequeña  Jofre  Tenorio ,  aconteció  que  un 
Principe  de  la  familia  de  los  Sbarifes,  ó  Xarifes ,  que  quie- 
te decir  nobles  ( la  misma  que  después  destronó  i  Muley 
Hozar  Abucbentuf  Elenteta ,  Rey  de  Marruecos,  y  ocupó 
ék  trono)  teniendo  su  residencia  en  un  Castillo  plantado  so- 
bre un  monte ,  a  corta  distancia  de  Mar-pequeña ,  cuyo 
sitio  se  llama  Tagumadert ,  y  pertenece  á  la  Provincia  de 
Dará  y  determinó  expeler  de  la  tierra  firme  i  aquellos  in- 
cómodos huespedes.  A  este  fin  puso  en  campaña  un  Exer- 
cko  de  iog,  hombres  de  Infantería  y  tjj.  de  á  Ca vallo ,  y 
marchando  derechamente  á  nuestra  Plaza ,  la  sitió. 
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